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PRESENTACIÓN 
Después de que la Dra. Miriam Alfie publicó su libro ... Y el Desierto se Volvió 
Verde. Movimientos Ambientalistas Binacionales. Ciudad Juárez-El Paso , ini -
ciamos una segunda investigación que pretendió indagar, con mayor profundidad, el 
problema de la maquila, el medio ambiente y los movimientos sociales ambientali stas 
en la frontera norte de México; en especial en la región de Matamoros-Brownsville. 
Creíamos en las posibilidades que mostraban ciertos sectores de la sociedad civil 
para incidir favorablemente sobre su entorno. 
La presencia de organizaciones sociales ambientalistas binacionales, vinculadas a 
significativos movimientos sociales que, desde el espacio de la reproducción social , 
luchaban contra la amenaza ambiental, nos hacían suponer que este tipo de respues-
tas sociales, además de reafirmadas, se encontraban extendidas a lo largo de la fron-
tera. 
Al continuar profundizando nuestra investigación sobre la relación maquila/medio 
ambiente/movimientos sociales ambientalistas, ahora en la ciudad de Matamoros, 
Tamaulipas, encontramos poco cambio en la correspondencia que se establecía entre 
esta actividad productiva y los daños causados a los equilibrios ecológicos. Al igual 
que en Ciudad Juárez, en este espacio' urbano la industria maquiladora mostraba el 
grave deterioro tanto al medio ambiente, como a la salud de sus habitantes. Existía 
una constante: la creciente productividad, favorecida por los planes y programas del 
gobierno y la laxa respuesta sindical proclive a patrones de flexibilización que favore-
cen de manera directa al modelo maquilador. 
Algo, sin embargo, cambiaba de manera relevante: la respuesta social. Mientras en 
Ciudad Juárez existía una contestación al modelo de crecimiento adoptado por la 
maquila frente al medio ambiente, en Matamoros era prácticamente inexistente . Las 
organizaciones sociales ambientalistas binacionales que en Juárez encontraban tierra 
fértil para su acción, en Matamoros, su actividad se reducía prácticamente, y con muy 
poca significación, a informar y a denunciar. 
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Seguimos pensando que cualquier tipo de transformación favorable a la calidad 
de vida de Jos habi tantes de la zona fronteriza. víctimas de un modelo industrializador 
depredador, tendrá que partir, necesariamente, de las organi zaciones engendradas 
en la soc iedad civil. S610 que , comprobamos, ese momenla se encuentra alejado 
aún de lomar la fuerza sufic iente, para cambiar la des igual correlación de fuerzas 
establec ida entre el capital maquilador y la poblac ión afectada. Más aún, termina-
mos por entender que. al margen del número y de la importancia de las movi lizacio-
nes rea lizadas a lo largo de la frontera, Jos efectos fecundados por esta actividad 
industrial, lejos de disminu ir. aumentaban. convirtiendo a la región en un inquietante 
basurero fabril. capaz de alterar negativamente -e incluso destruir- cualquier forma 
de vida. 
Concluimos nuestro trabajo en Matamoros-Browsville con una pregunta central : 
¿existirá el ti empo necesario para que las organizac iones de la sociedad civil en lucha 
puedan al menos contener y plantear una respuesta ambiental alternativa al proceso 
maquilador? El resultado de una minuciosa investigación. nos brinda los elementos 
suficientes para considerar como alarmante la situac ión que se vive. al menos, en la 
zona objeto de nuestro estudio. Resultados que, tratamos de mostrar. son generaliza-
bles a los dos lados de la línea fronteriza. 
Desde el inicio de nuestro trabajo, fue fáci lmente comprobable el hecho de que esta 
opción productiva, llamada industria maqui ladora. se nos aparecía como una de las 
principales expres iones en México del llamado proceso de globalizac ión. Conforme 
avanzamos en la investigación. fui mos determinando sus carac terísticas. Nos entera-
mos de cómo se constituía en la palanca de un nuevo orden mundial contingente, 
propio de la llamada sociedad del riesgo. De aquí que nuestro libro inicie con un 
capítulo que nos aclara los fundamentos de l nuevo orden mundial; los aspectos 
relevantes de sus dos expresiones concretas: la globalizac ión y la transición política, 
y las contradicc iones establec idas entre las diversas respuestas sociales originadas 
por esta modernidad azarosa. elementos todos considerados como indispensables 
para comprender nuestro objeto de estudio: la relación maqu ila-medio ambiente-mo-
vimientos sociales ambientalistas en la región fronteri za de Matamoros-Brownsville. 
Entendido el en torno. y ubicado en él nuestro objeto de estudio, nos propusimos 
di scern ir sobre las complejidades del proceso globalizador en México. Entramos a 
discuti r sobre las características que adqui rió el proceso de transición política en 
nuestro país. Hablamos de posibilidades y también de realidades: las dificultades 
para instaurar una democracia incierta sustentada en un débil proceso de liberaliza-
ción. dent ro de una línea económica invariable. insustitu ib le e inalterable, trazada 
desde los centros internacionales del poder, y seguida de manera fiel e intransigente 
por los gobiernos de la República a parti r de 1983. Los titubeos políti cos y las certezas 
económicas sobre las que abordamos en el segundo capítulo. nos ayudan a entender 
los comportamientos de l empresario maquilador, las ac titudes de las autoridades gu-
bernamentales al respec to y las débi les respuestas de las organizaciones de la socie-
dad civi l in vo lucradas. 
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En este marco problemático, señalado por la contingencia, la incertidumbre y el 
riesgo; elaboramos en el tercer capítulo un pertil estadístico de la industria maquiladora 
en la frontera norte . Hacemos constar la gran rentabi lidad del capital invertido en 
esta rama, así como las enormes ventajas comparativas que le reporta el funcionar 
en esta zona de nuestro país. Queda claro, empíricamente hablando, cómo se da el 
proceso globalizador en México; y cuando describimos el problema de los desechos 
tóxicos maquiladores, su negativo impacto sobre el medio ambiente y su huella 
sobre la salud de trabajadores y habitantes, entendemos en lo concreto a que nos 
referimos cuando hablamos de una sociedad del riesgo. Sobre todo cuando nos 
percatamos que la normatividad jurídica establecida al respecto, se ha convertido, 
prácticamente, en letra muerta. 
Expuesto lo anterior, teníamos que referir, de inmediato, a algún tipo de contesta-
ción social. Nos dedicamos a repasar los grandes momentos de la lucha mundial por 
defender el medio ambiente; elaboramos grandes listas de organizaciones ambientalis-
tas binacionales, preocupadas por los efectos devastadores de la industria maquila-
dora; y destacamos algunos logros importantes. En el capítulo cuarto, reconocemos 
los evidentes avances desde la sociedad civil para proteger el medio ambiente: sus 
luchas; sus denuncias; sus movilizaciones; su participación como interlocutores en-
tre empresarios, gobiernos y sociedad; la presión que ejercen para regular jurídica-
mente el cuidado ambiental y resguardar los equi librios ecológicos. Pero los datos 
mostraron que a pesar del enonne esfuerzo; de los significativos avances en formas 
de organización y de lucha, los procesos contaminadores, al menos los que produce 
la industria maquiladora en la frontera norte del país, lejos de detenerse, se incrementan. 
Con la información obtenida de esta radiografía general sobre la relación maquila-
medio ambiente-movimientos sociales ambientalistas en la frontera norte, intentamos 
desentrañar las particularidades que este proceso adquiere en la ciudad de Matamo-
ros. Entendida la vocación globalizadora de esta actividad industrial , y con la com-
prensión clara de los alcances que tiene el proceso de transición política sobre el 
desarrollo maquilador y sobre la intensidad de la respuesta social , nos propusimos en 
el capítulo quinto revisar las particularidades de los comportamientos políticos en el 
estado de Tamaulipas en estos tiempos de cambio. Nuestra pretensión fue entender 
qué influencia tenía la situación política de la entidad en el desarrollo maquilador y, 
principalmente, en la escasa respuesta social. Determinado lo anterior, plasmamos 
el perfi l de la industria maquiladora en Matamoros; describimos sus efectos sobre el 
medio ambiente y la salud; criticamos el conceplO de ciudades gemelas y, al final, 
por medio de una encuesta, solicitamos a los trabajadores implicados en labores de 
maquila, que hablaran. 
Por último, en el capítulo sexto, describimos lo exiguo de la respuesta social en 
esta zona fronteri za ante los procesos de crecimiento económico adoptados en la 
región. Intentamos explicar las causas que obligan a trabajadores y habitantes en 
general, a permanecer prácticamente como espectadores de un modelo de explota-
ción industrial que deteriora, de manera alarmante; su calidad de vida. 
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Después de lo relatado y analizado a lo largo de seis capítulos, pensamos que 
recuperar el derecho a saber sería un paso importante en la defensa ambiental. Des-
de un punto de vista estratégico, creemos, este debe ser el lugar de partida. Dado 
que es un derecho consignado jurídicamente, para las o rgan izac iones sociales 
ambientalistas se constituye en reclamo fundamental frente a los poseedores de la 
información, y en responsabilidad prioritaria ante grupos, sectores, clases o movi-
mientos sociales implicados. Cualqu ier posibi lidad real de contener los efectos 
negativos de esta actividad industrial, deberá partir - pensamos- de esta premisa. 
A este respecto, vale mencionar cómo la imposibilidad de ejercer este derecho a 
saber, se erigió en el principal obstáculo que enfrentamos a lo largo de la investiga-
ción. Más allá de la información estadíst ica de corte económico. los únicos datos 
accesibles -pero insuficientes- que encontramos respecto a la contaminación medio 
ambiental y su impacto sobre la salud, provinieron esencialmente de organizaciones 
sociales y profesionales. Quedó mani fiesto que tanto au toridades como empresarios 
--en especial estos últimos-, hacen hasta lo imposible por negar, ocultar o tergiversar 
la información básica, suficiente y necesaria para conocer la magnitud del desastre 
que se vive en la zona fronteri za. 
Agradecemos a los 174 trabajadores empleados en las empresas maquiladoras de 
la ciudad de Matamoros; el habernos brindado su tiempo para reali zar una encuesta 
que en mucho nos sirvió para confirmar, matizar o desechar juicios que veníamos 
utilizando. De igual forma , reconocemos el interés de todas aquellas personas que, 
desde diversas organizaciones sociales, nos brindaron igualmente apoyo e informa-
ción para cubrir los objeti vos que nos habíamos trazado. 
Nos sentimos obligados también con la revista El Cotidiano, por haber aceptado 
publicar, con ciena periodicidad, y con dictamen de por medio. nuestros avances de 
invest igación. Esta fonna de trabajo nos permitió cumplir con los tiempos estipulados 
y, al mismo tiempo, avanzar en la construcción del método de exposición que conside-
ramos adecuado para la redacción final del estudio. 
Especial reconocimiento nos merecen los representantes del Programa de Proyec-
tos de Investigación Conacyt 1998, ya que sin su cooperac ión, no hubiera sido posi-
ble ni la realización del trabajo de investigación, ni su publicación. 
Por último, gracias a Maria de Jesús González Pérez y a Jorge Alberto Rivero Mora, 
por su paciente dedicación para realizar los trabajos de recopilación, captura y sínte-
sis que toda investigación requiere. Mucho le debemos a su resistenc ia y a su toleran-
cia. la elaboración, una y otra vez, hasta el infinito. de los cuadros estadísticos y los 
recuadros informativos que a cada momento exigíamos para avanzar en nuestro tra-
bajo de análisis. 
Así. hemos tratado de mostrar una realidad que se vive cotidianamente en nuestra 
frontera común con los Estados Unidos, laboratorio de pruebas de un binomio donde 
el crecimiento adoptado no ha tomado en cuenta al medio ambiente y por tanto, las 
relac iones sociedad-naturaleza se han modificado. 
PRIMERA PARTE 
LAS APROXIMACIONES TEÓRICO-POLíTICAS 

CAPÍTULO 1 
ORDEN Y MODERNIDAD EN 
LA SOCIEDAD DEL RIESGO 
Sociología y medio ambiente 
Hay golpes en la vida, tan fuertes ... Yo no sé! 
Golpes como del odio de Dios; como s( ante ellos. 
la resaca de todo lo sufrido 
se empozara en el alma ... Yo no sé ... 
César Vallejo 
Hablar del medio ambiente nos remite a la relación que la sociedad (el hombre en 
interacción con olros) establece con la naturaleza. Durante mucho ti empo se pensó 
que esta relación se caracterizaba por el dominio y la explotación que pudiéramos 
hacer de nuestro entorno. La Sociología comprometida con explicar nuestro entor-
no y las relaciones e interacciones entre diversos sujetos. debiera ser un campo de 
acc ión relevante en el estudio del medie ambiente. Por ello, frente a las consecuen-
cias del conocimiento aplicado y el estiJo de vida adoptado por las diversas socieda-
des, es necesario establecer cómo es el mundo que nos rodea, cuáles son las relacio-
nes sociales que de él se desprenden y cómo será el panorama y las acc iones que se 
generen en un futuro próximo. Es decir, frente al deterioro ambiental, cuál es la 
postura que la Sociología ha adoptado y cuál será el panorama para las generacio-
nes futuras. Así, son diversas las corrientes sociológicas que han propuesto un acer-
camiento y orientación frente al medio ambiente. entre ellas podemos destacar las 
siguientes: 
a) La Escuela de Chicago. Pionera de la sociología ambiental, donde el estud io 
de las relac iones espac io- temporales de los seres humanos depende de factores de 
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selecc ión, de di stribución y de adaptación en relación CO Il e l medio ambienle ; reco-
ge la tradición de la ecología vegetal y an imal e inicia una nueva rama de la sociolo-
gía que se llamará "ecología humana" o "ecología urbana", Cabe hacer notar que 
esta escuela carece de perspec ti va históri ca, y presenta una pobreza de hipótes is 
explicati vas y poca interacción entre los componentes bás icos de la re lación medio 
ambiente y sociedad. 
b) El New Ellviro/lmental Paradigm (NEP). Nace con la Conferencia de Estocolmo 
en 1972 y coloca la problemática ambiental a l alcance de la opinió n pública. En 
1976 la American Sociological Associarion, crea la "sociología de l medio ambien-
te" y pretende con ello reori entar la investigac ión sociológica a partir de l estudio de 
la mutua influencia que ex iste entre los fac tores físico-bio lógicos y socio-cultura les. 
El NEP considera la reciproc idad ineluctable entre leyes ecológicas y regulaciones 
políticas. económicas y soc iales. Sin embargo. e l carácter abstrac to de esta idea no 
ha permitido desembocar en investigac iones empíricas. pero ha gencrado una espe-
c iali zac ión fragmentada y una di spers ión de fu erzas. 
c) Las G randes O rientaciones. Dent ro de esta escuela e ncont ramos mú lt iples 
aprox imaciones difícilmente encas illables, empero para José A. Predes es posible 
di stinguir tres grandes bloques: las orientaciones rad icales. las ori entac iones c ríti-
cas y las orientac iones reformistas. 1 
1. Dentro dc las orientac iones radicales se encuent ras cuatro ramas. dos de orien-
tación marxista y dos posiciones innovadoras de lipo postl1l oderno. 
l . La orientación marxista elemental establece que son las grandes empresas 
capita li stas del hemisferio norte las que practi can un modelo de desarrollo que pro-
duce graves problemas medioambientales (alte ración de l clima. deforestac ión y 
dese rti ficación) y muy escasos medios para su solución . Así, se pro po ne que las 
soluc iones al problema ambienta l sólo pueden venir de una acción reestrucrutante a 
nive l global que cambie las relaciones de poder económico entre norte y sur. Esta 
acc ión só lo podrá darse desde los países del sur a l organizarse en un gran movi-
miento popular. 
2. La ori entac ión marxista e laborada. retoma la contradicción entre fuerzas pro-
ductivas y re lac iunes dt: producción elaborada por Marx y estab lece una segunda 
contradicción. la que opone a las fuerzas produc ti vas y las condic iones de produc-
c ión. la cual conduce a la destrucción de los recursos naturales y al deterioro de la 
salud de las fuerzas del trabajo. Esta visió n desemboca en un eco-marxismo de 
carácte r minoritario y escasa influencia real. 
Entre las posiciones innovadoras están la ecología profunda y e l ecofeminismo. 
3. La Ecología Profunda es un movim iento que recluta gran audiencia sobre lodo 
en Estados Unidos. sus posllIras son de corte filosófico y su medio de difusión es la 
1 Cfr. Pr:ldes. J. "Sociologfa y Med io Ambiente" en Sociedad y Medio Ambil'II/(' . Edito rial TrOlla. 
Madrid . 1997. 
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revista Environmental Ethics. Sus principios se resumen en plan tear que la vida de 
los seres no humanos es un valor en sí y establecen que ha sido la excesiva interven-
ción humana la que ha destru ido la vida, por tanto. las actuales reg las de l juego 
deben ser radicalmente modificadas en el plano económico, en el ideológico y el 
cultural. Se insistirá en el concepto de calidad de vida y los miembros de este movi-
miento deberán contribuir obligatori amente; a reali zar los cambios fundamentales 
que se requieran mediante la educación. Esta postura radical es víctima de sus pro-
pios excesos al grado de conduci r a un ecofascismo. 
4. El eco feminismo se centra en la ocupación del espac io como una realidad 
profundamente sexuada y agresiva. Reclama a la sociedad occidental y a sus va lores 
el que hombres y mujeres estén destinados en los espacios públ ico y privado de 
manera profundamente desigual. Por consiguiente, la percepción femenina del es-
pacio y el medio ambiente será un mundo que no es libre, ni seguro; su experiencia 
espacial estará marcada por el signo de la violencia. Esta escuela pretende modi fi -
car la re lación medio ambiente-sociedad a través de la acc ión conjunta de un femi-
nismo ligado a una concepción de mundo donde las transformaciones implican se-
rios cambios. que van desde el ámbito de lo cotidiano para terminar con la des igual. 
dad sexual y la depredación ecológica. 
11 . El segundo gran bloque está constituido por las orientaciones críti cas que se 
carac teri zan por ser más generales. todas ellas basan su análi sis en un sólo elemen· 
to; la tecnología, si tuación curiosa porque durante años se pensó que ésta sería la 
ún ica solución y panacea de los problemas ambientales que conduciría al progreso. 
Entre e llas destacan: 
l . La escuela de costo-benefic io. Su tes is de base consiste en señalar que para 
preservar e l medio ambiente es necesario un análisis detallado de los costos y los 
beneficios de las tecnologías en uso, a fin de que e l mercado pueda encontrar la 
plena realizac ión de un desarrollo económico, social y ambiental durable y sosteni· 
ble. Si bien es importante analizar e l uso de las tecnologías, esta escuela deja de 
lado la infinidad de actores socia les en juego, sus intereses y su capacidad de in-
fluencia en la toma de decisiones. 
2. Una segunda escuela dentro de esta orientac ión es la conocida como 5mall ;s 
Beautiful, su tesis establece la incapacidac de la tecnología de gran escala para resolver 
la problemática ambiental. Se propone una tecnología de corte humano que tenga en 
cuenta las necesidades reales y que sea compatible con los recursos disponi bles, los 
cambios estriban en una renovación espiritual y se deja de lado acc iones más com-
plejas que involucren tanto al plano económico como al social y al medioambiental. 
3. Una tercera respuesta es los 50ft Energy Pallls, tes is que profund iza en dos 
patrones de tecnologías: las duras. vistas como complejas, exageradas y exentas de 
pagos de impacto medio ambiemaI, y las dulces o suaves que son si mples, flexibles. 
sostenibles, provechosas para todos los c iudadanos y respetuosas del entorno natu-
ral. Escuela que carece de reflexión sobre actores, inte reses y responsabilidades 
diferenciadas. 
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4. The CJosiflg Circle o hac iendo la paz con el planeta. establece el desequilibrio 
que la tecnología moderna impone al planeta y sus repercusiones sobre los consumi-
dores. Se plantea a la natura leza como equilibrio y a los resultados de la tecnología 
como causantes de desequ ili brios e irrac ionalidad. 
111 . El tercer gran bloque lo conforman las orientaciones reformistas. Éstas no 
plantean cambios radicales de la estruClUra social, pero proponen nuevas formas de 
acercamiento entre medio ambien te y sociedad. En ella encontramos dos posturas: 
la orientación direccional y la orientac ión educativa. La managerial. propone afron-
lar la problemática medioambiental a partir de operaciones diplomáticas y burocrá-
ticas fundadas sobre el anális is de costos-beneficios y destinadas a mejorar, uno por 
uno; diferen tes tipos de política gubernamental. Se es tablece una gestión medioam-
biental basada en el diálogo constructivo y en la negociación constante entre fuerzas 
sociales, a nivel mundia l. La educativa, es muy general y plantea que el problema 
amb iental se debe a la laxa no rmati vidad y a los escasos va lores soc ia les ante 
la conservación del patrimonio natural del globo y destrucción de recursos. Así, la 
educación se ent iende como un estímulo para enriquecer ideas y pos iciones de base 
sobre las relaciones necesarias ent re medio ambiente y sociedad; educación que 
debe ser ex tendida y confrontada con lodos los sectores sociales: el científico, el 
gubernamental. e l asociacional y el empresaria l.2 
Queda claro mediante la exposición reali zada, que el problema ambiental no sólo 
es hoy reconocido, sino que este camino recorrido da lugar a infinidad de conceptos 
teóri cos y posic iones po líticas. Pensamos que las respuestas aisladas que se den 
desde la ciencia no pueden resolver hoy la situac ión en la cual nos encontramos. Por 
ello. creemos necesario profundizar en la conjunción de la economía, la polít ica, el 
ambiente y la sociedad. para encontrar soluciones. escenarios y alternati vas a la 
problemática ambiental. 
Las di stintas orientaciones nos plantean infinidad de interrogantes. un abanico de 
posibilidades que, de principio. expresan la imposibilidad de establecer como único 
responsable del deterioro ambiental, a la tecnología. Un camino, pensamos. más cerca-
no a la realidad; tendría que iniciar mostrando las perversas consecuencias de un sistema 
de producción industrial, que desde su in icio rompió con la relación hombre-naturaleza. 
Un patrón de crecimien to que nunca observó al medio ambiente como intemalización 
de costos del propio sistema industrial , sino como un elemento dado e infinito. 
Por otra parte, vale la pena destacar que el problema ambiental no es solamente 
una so lución de cos tos-beneficios. es de decisión políti ca. en donde actores, intere-
ses y propuestas entran al terreno de la negociación . La solución al deterioro am-
biental no puede ser unilateral (posición managerial, educativa, tecnológica); la 
inlerdisc ipl inariedad, la diferenciación de costos ambientales. el financiamie nto y 
la multiplicidad de opciones son escenarios desde donde se pueden allanar obstáculos. 
2 Cfr. BalleSleros. J. y e/.o/ .. Sodl'dlld)' Medio Ambiellfe. Edilorial Trona. Madrid. 1997. 
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Es importante mencionar que existen diferentes aproximaciones a la problemáti-
ca ambiental no sólo desde el campo sociológico, sino también desde la economía o 
la propia filosofía. Para la economía el problema ambiental es abordado desde cua-
tro ópticas importantes: 
l . El capitalismo neoliberal: Corriente opositora a los planteamientos de Meadows 
en relac ión a los lími tes de crecimiento. Se plantea, por lo tanto, que no existen 
límites propios al crecimiento económico que siempre y cuando se agote un recurso 
utili zaremos los mecani smos de sustituc ión. Mas-Colell argumenta la defensa 
neoliberal del crecimiento en la sustitución pennanente de productos y técnicas que 
llevan a defender la existencia de recursos infinitos motor del proceso de susti tu-
ción. Este argumento se lleva al extremo y se establece que el crecimiento económi-
co se presenta corno el vehículo ideal para recuperar la naturaleza perdida. 
Así, podríamos resumir la propuesta neoliberal en tres puntos clave: la susti tu-
ción es el fenómeno económico dominante, el conocimiento humano no se agota 
por saturación y el crecimiento económico sostenido no sólo es posible, sino conve-
niente. La postura del capitalismo neoliberal plantea como escenario un optimismo 
volitivo con ciertos matices, en donde el planeta sabe cuidarse a sí mismo, la natu-
raleza es muy sabia y no son necesarias las medidas drásticas, ni cambios a los 
patrones de crecimiento industriales hasta hoy adoptados. 
2. El capitalismo verde: Ideas procedente de la ortodoxia económica liberal de 
corte neoclásico, la diferencia radica en que los primeros apuestan al crecimiento y a 
la riqueza como un proceso interminable, mientras los segundos se inclinan y confían 
en el efec to regulador del mercado. El capitalismo verde defiende sobre todo a 
la iniciativa privada como vehículo de salvación a nivel global y recuperación de la . 
propia naturaleza. Algunos teóricos, entre los que sobresale, Cairncross sostiene que 
la legislación medioambiental modifica y perturba la tarea del mercado, propone que la 
legislación sólo debe obligar a limpiar o prevenir la contaminación en la medida en 
que el costo de hacerlo iguale los beneficios obtenidos, de lo contrario, se origina deuda 
y posibles quiebras . 
La tarea de los gobiernos es crear una demanda que fomente el perfeccionamien-
to de tecnologías favorables al medio ambiente. por ello se propone al mercado no 
intervenido y a la iniciativa privada, como los principales agentes descontaminadores. 
Aceptan que los prec ios deben reflejar las extemalidades y el costo ambiental global, 
pero éste deberá ser asumido socialmente (cargo en los precios) y no de manera dife-
renciada y, por último, la tarea de los gobiernos queda reducida a incentivar fiscalmente 
a las empresas y no a controlarlas. Postura hoy defendida por el Banco Mundial en 
donde es necesario que las políticas económicas y medioambientales operen con el 
mercado, usando incentivos y no regulaciones, se propone además un programa de 
reformas fiscales ecológicas, de dificil puesta en práctica, sobre todo cuando analiza-
mos las tendencias del mercado global y los modelos de las empresas transnacionales. 
Un escenario político de esta corriente es el ecofasc ismo, en el cual no tendremos 
más remedio que vigi lar la vigencia de unos mínimos estándares medioambientales. 
22 • Capítulo 1 
si es necesario utilizando la injerencia en terceros países. Se propone un tipo de 
fuerza internac ional como agente de una dictadu ra un iversal de cari z ecológico. 
3. La economía ecológica: El exponente clásico es Nicholas Georgescu-Roegen, 
autor que señala como imposible el crecimiento exponencial de la economía debido 
a la ley de la entropía, magnitud característica del estado tennodinámico de un siste-
ma, según la cual el crecimiento o expansión entrópica marca la degradación energé-
tica del sistema, si éste no se comunica termodinámicamente con el exterior. Así, se 
establece que la energía utilizable se agotará y la entropía será máxima. Se marca el 
límite de los recursos. la imposibilidad de sustitu ir infinitamente los recursos agotables 
y se plantea a la ciencia económica como un flujo entrópico de energía y materiales. 
Herman Daly sugiere un desarrollo sin crecimiento. o economías de crecimiento cero, 
llamadas también de estado estac ionario. pues el crecimiento económico tiene límites 
lógicos debido a la interacc ión continua con un ambiente finito. Se observa la posible 
eutanasia colectiva, ya que es imposible conciliar el crecimiento económico con la 
preservación del medio ambiente y ello con la solución de la pobreza, por tanto, se 
debe adoptar una política de disminución de los agentes contaminantes, si es nece-
sario, consensuando también el número de fUlUras generaciones. Postura que ha 
sido criticable por su contenido biofísico, pero que abre nuevas posibilidades de 
lazos entre economía-ecología y soluciones posibles en localidades específicas. 
4. Paradigmas económicos alternati vos: Esta escuela trata de reformular la disc i-
plina económica a través de la mirada ecológica, sobresalen dos corrientes, una se 
centra en la reconsiderac ión del valor en semido económico. la otra en la teoría de los 
sistemas mundiales. 
En la primera, autores como Sen, Etzioni y Ryan, se cuestionarán la lógica de la 
rac ionalidad neoclásica del concepto valor y riqueza y propondrán una democrati -
zac ión de la economía a corto plazo en escala microeconómica, además de la intro-
ducción de formas de democracia inclusiva a largo plazo. Prácticas democráticas en 
las organizaciones mercantiles que darán pie a una variac ión importante en los 
comportamientos empresariales, incorporan el costo medioambiental en las cuentas 
nacionales, mediante índices como el producto interno bruto ajustado ambientalmente 
y el índice de desarrollo humano, factores determinantes de la nueva lógica a seguir 
desde lo nacional hasta lo global. 
En la segunda. Wallerstein, Polanyi y Braudel. señalan la idea de dar explicación 
de las connotaciones espacio- temporales en la práctica de un sistema cultural im-
plantado de manera global en las formas de vida y el devenir. El sistema mundo 
capitali sta está alcanzando los lími tes acumulati vos y espac iales, pues su propia 
lógica necesita una expansión cualitativa y cuantitati va cont inua. Así, proponen 
nuevas formas de medir la riqueza y el crecimiento, la libre transferencia tecnológi-
ca, la monetari zación de los servicios no remunerados. la búsqueda de nuevas for-
mas de producción y consumo y nuevos estilos de vida. 
Tanto el capitali smo neoliberal como el capitali smo verde, contemplan la perma-
nencia del actual sistema de producción y consumo, las soluc iones por e llos pro-
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puestas señalan la permanencia de un modelo irremplazable. La economía-ecológica 
plantea modificaciones que deben ser ampliamente discutidas, pero que en cierta 
medida son novedosas al introducir la variable energética como detenninante en el 
fluj o de materiales-recursos y desechos. sus propuestas apuntan a cambios básica-
mente locales que se han llevado a la prác tica sobre lOdo, en local idades agrícolas. 
La última corriente, (paradigmas económicos alternativos) a diferencia de las otras, 
propone un nuevo esquema económico ajustado a las necesidades del entorno y del 
futuro, que redefina el concepto de crecimiento y riqueza e incorpora de manera 
novedosa índices de desarrollo con referencias medioambientales. 3 
Este breve recorrido por los planteamientos sociológicos y económicos con refe-
rencia a la problemática ambiental nos permite plantear algunos elementos vitales 
para nuestra investigación. Primero, la incorporac ión de ciertas disciplinas sociales 
al análisis medioambiental es posterior al acercamiento que desde las ciencias "du-
ras" se da, bás icamente los problemas ambientales fueron tratados durante varios 
lustros por la biología, la química y la física. Segundo, hoy no podemos aislar los 
problemas medioambientales, la injerencia de las ciencias sociales en este ámbito 
permite establecer la importancia de los binomios crecimiento-medio ambiente y 
sociedad-naturaleza, los cuales nos remiten a modelos de desarrollo adoptados y a 
la toma de decisiones políticas y de gestión ambiental. Tercero, el deterioro ambien-
tal es un problema global pero las sociedades producen y consumen de manera 
distinta, por lo que la interiorización de costos debe asumirse di ferencialmente. 
Cuarto, la variedad de posturas que se desprenden de las disciplinas sociales y natu-
rales abren un marco donde la interdiscipl inariedad es el referente básico para el 
acercamiento de los problemas ambientales. Quinto, el conteo in natura se presenta 
como un elemento fundamental en el acercamiento a la problemática, el recuento de 
lo que tenemos, de cómo se encuentra, de quién y cómo contamina, entre otros; nos 
permitirá encontrar soluciones más acertadas. Sexto, las soluciones que plantean al-
gunas corrientes tanto desde la sociología como de la economía, establecen cambios 
radicales en los sistemas de producción, consumo y toma de decisiones, respuestas 
que nacen a partir del reconocimiento del deterioro a la naturaleza; frente los patrones 
de crecimiento adoptados y a las relaciones sociales impuestas en este contexto. 
Es precisamente bajo esta órbita donde nuestra investigación se sitúa. Nuestra inten-
sión ha sido recorrer este espectro para ubicar nuestro problema de investigación con 
toda esta riqueza que el análisis interdisciplinario, complejo y contingente presenta. 
Queda claro, que el acercamiento a problemas ambientales plantea una lógica 
distinta, donde la infinidad de aristas abren un campo de explorac ión para la sociolo-
gía, la economía, la química, la fís ica, e incluso hasta la filosofía. Pretendemos 
poner a discusión dos binomios que son retomados por la sociología y la economía, 
el primero sociedad-naturaleza, el segundo crecimiento-medio ambiente. 
3 Cfr. Pérez. A. "Economía y Medio Ambiente" en Prades. Sociología y Medio Ambiente. 
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Así entendido el problema que nos ocupa -maquila-medio ambiente-movimientos 
sociales ambienta listas, llegamos a la conclusión de que sólo la interdisciplinariedad 
puede acercamos a ciertas pautas que nos permitan explicar de manera objetiva nues-
tro problema de investigación. Durante nuestra exposición trataremos de plasmar este 
panorama, sin desacreditar los avances logrados en cada una de las disc iplinas antes 
citadas. Sin embargo, son pocos los análi sis ambientales que se han e laborado desde 
la Sociología Política, pensamos que ella abre un camino de posibilidades inte resan-
tes y fructíferas para los temas ambientales. Entender cómo funciona la sociedad que, 
junto al riesgo nuclear, la cri sis financiera mundial. la extrema pobreza y los poderes 
desmedidos. ha sido capaz de provocar igualmente una situación de desorden ambien· 
tal que pone en peligro la vida en el planeta. Pretendemos anali zar e l contexto en el 
que se desarrollan estas problemát icas y las relaciones socio·políticas que se suscitan , 
utilizando como eje de la investigac ión las nuevas corri entes que desde la sociología 
política nacen para dar cuenta del desorden ambiental. Esta nueva orientac ión hac ia 
los temas ambienta les. pondrá en relevancia los binomios sociedad· naturaleza y desa· 
rrollo-medio ambiente. Con esta preocupac ión centra l. consideramos que nuestras 
orientaciones metodológicas básicas son cuatro: 
l . Globalización y modernidad. 
2. Modernidad. orden y contingencia. 
3. El proceso de transición política. 
4 . Individualismo político y respuesta social. 
Globalización y modernidad 
Durante largos años de investigación. hemos tratado de averiguar las razones que 
nos expliquen los graves desarreglos ambientales existentes en la región fronteri za 
que México comparte con Estados Unidos. De inicio. la simple contemplación de la 
realidad empírica, nos llevó a advert ir que eran las particulares formas adquiridas 
por la relac ión maquila-medio ambiente, lo que de alguna manera determinaba los 
alarmantes desequilibrios ecológicos observados en e l contorno fronteri zo. Y no 
sólo eso, comprobamos que este esquema de crecimiento económico irregular, con el 
inminente deterioro ambiental, había favorecido e l incremento de la ganancia y de 
la rentabilidad del capital invertido por empresarios extranjeros. en detrimento de la 
estruc tura productiva nac ional, de las libertades laborales, de la salud de los traba-
jadores y, en general, de la pobre calidad de vida de la inmensa mayoría de los 
habitantes de la zona. Nos percatamos que e l nuevo modelo de desarrollo del capita-
lismo mundial, había impuesto condiciones de re lac ión as imétrica entre las c iu-
dades mexicanas y estadounidenses que compartían el espac io fronteri zo. Las res. 
puestas polít icas, sociales y jurídicas a esta forma de explotac ión del territorio y del 
hombre variaban en intención. Por su parte la autoridad municipal, estata l o federal 
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no se comprometía lo suficiente; que frecuentemente mantenía una actitud de indife-
rencia ame las anomalías observadas y, en no pocas ocasiones, se hacía cómplice 
de la impunidad con que actuaba el capital. Reparamos, así mismo, que la sociedad 
civil , a pesar de sus esfuerzos, poco había logrado para revertir esta tendencia 
destructiva, como mostraremos más adelante. 
En una primera etapa, la investigación se propuso encontrar en la región de 
Ciudad Juárez-El Paso, las manifestac iones y movilizaciones sociales binacionales 
de corte ambientalista. expresadas en el marco del Tratado Trilateral de Libre Co-
mercio, lomando como eje central de análisis la relación maquila-medio ambienre.4 
En una segunda etapa, nos dedicamos a analizar de manera amplia y detallada las 
condiciones materiales de existencia que la industria maquiladora de exportac ión le 
asigna a los habitantes de la región Matamoros-Brownsville; restricciones adversas 
a su entorno ambiental , generadas a partir de un modelo de industrialización esta-
blecido desde mediados de los años sesenta y que hoy vive su mayor auge. La indus-
tria maquiladora de exportación, se convirtió para Matamoros-Brownsville (lo mis-
mo que para Ciudad Juárez-El Paso y Tijuana-San Diego), en un polo de crecimiento 
económico que encadena a estas dos ciudades en una interdependencia asimétrica 
que afecta al conglomerado urbano mexicano. 
Lejos de ser ciudades gemelas, fue fácil vislumbrar, y así lo hacemos saber en el 
capítulo 5, cómo Matamoros y Brownsville presentaban serias y graves diferencias: 
el marco que une a ambas no es el de igualdad de circunstancias , sino un panorama 
internac ional que designa el papel que cada una de las ciudades jugará. Una 
complementariedad de economías, una interdependencia de sectores, un a 
mundialización de los procesos comerciales y financieros, una alta tecnología, pero 
también una gran desigualdad, una terrible asimetría y una brecha abismal que se 
manifiesta en los ingresos, niveles de vida, bienestar social y medio ambiente. Como 
se ve, nuestra intención al continuar investigando la región fronteriza, ahora en 
Matamoros-Brownsville; tuvo como una de sus finalidades prioritarias el poder es-
tablecer relaciones de análisis comparativo con el caso de Ciudad Juárez-EI Paso, 
para avanzar en la construcción de una matriz teórico-analítica de corte ambiental, 
utilizable en las ciudades fronterizas. Así, la relación maqUlw -medio ambiente-
movimientos sociales ambientalistas se constituyó en el eje central de exposición y 
análisis de nuestro estudio. A través de ella intentamos dar cuenta de los procesos 
económicos y políticos, las conductas sociales y el comportamiento ambiental en la 
región. Estudiamos meticulosamente el crecimiento de esta rama productiva: los 
principales rubros diseñados para su análisis, sus altos índices de rendimiento y sus 
constantes nive les de contratación. Advertimos y examinamos los efectos perversos 
4 Los resultados obtenidos en esta primera etapa de la investigación, pueden ser revisados en Miriam 
Alfie Cohen, .. , y El D~si~no se Volvid Verde. Movimientos Ambi~ntalistas Binacionales. Libros de El 
Cotidiano Grupo Editorial Eón. coeditado con la UNAM-A, la Universidad Iberoamericana y la Fundación 
Miguel Alemán A.C .. México. 1998. 
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de esta particular forma de crecimiento industrial: la infinidad de desechos tóxicos 
arrojados sin control al aire. agua y suelo, y sus temibles efeclOS sobre la salud 
humana; las inquietantes transformac iones a los ecosistemas regionales, la laxa 
normatividad jurídica, los problemas de planeación urbana y presupues to munici-
pal y el deterioro permanente de la calidad de vida de los habitantes de la zona. Nos 
preocupó la escasa respuesta social, en relación a Olfas regiones fronterizas como 
Ciudad Juárez-El Paso, ante la presencia de estas tendencias negarivas que alteran el 
medio ambiente, que atentan contra la salud y que corrompen las relac iones laborales. 
Después de largos meses de análisis estadísti co, de revisión documental y trabajo 
de campo, la observación empírica nos empujó de manera paralela a una refl ex ión 
más amplia, que nos hizo saber que el fenómeno que nos ocupa iba más allá de lo 
inmediato, que su impacto regional era la expresión concreta de las grandes trans-
formaciones políticas y económicas que sufre el mundo al fin del mi lenio, que los 
desastres locales provocados por un particular modelo industria li zador -la industria 
maquiladora de exportación- no eran sino la manifestación de una amenaza inte-
gral a la humanidad engendrada por una nueva modernidad a la que no pocos pen-
sadores cali fican como propia de la sociedad del riesgo. 5 Así, percibimos que no era 
posible lograr explicaciones satisfactorias sobre la realidad que estudiábamos, mien-
tras no fuésemos capaces de enmarcarla en los grandes procesos que vive el mundo 
al término de l siglo xx. 
De esta manera, nuestra herramienta metodológica fundamen tal, la re lación 
maquila-medio ambiente-movimientos sociales ambienralisras. requería, para su 
cabal comprensión, de ser observada a la luz de los cuatro grandes fenómenos que 
hoy determinan el sentido y el rumbo de la humanidad: los procesos internacionales 
de globalización de la economía, preocupados por derribar fronteras y terminar con 
los nacionalismos; las características de una modernidad que construyó un orden 
internacional contingente: la sociedad del ri esgo; los procesos de transición políri-
ca, presumiblemente orientados a una deseable democratización del orbe; y los pro-
cesos de reorganización social y surgimiento de nuevos sujetos emergentes, dis-
puestos a apoyar, revalorizar. negar o transformar los rumbos que hoy mantiene la 
economía y la política en el planeta. 
Desde la minuciosa observación que establecimos sobre la relación maquila-me-
dio ambiente-movimiemos sociales ambientalisras en la región fronteriza de Mata-
moros-Brownsville, surgió el primer acercamiento -obligado-, a uno de estos gran-
des procesos que hoy le cambian la fi sonomía al mundo: la globa/ización de la 
acti vidad económica. Hablamos no sólo de la pretensión de internacionalizar los 
5 Cabe destacar que A. Giddens. N. Luhmann, S. Lash y U. Beck son algunos de los teó ricos que han 
hablado de la transformación de la sociedad. Establecen un debate que supera la contradicción modernidad 
posmodemidad. en el cual se destaca a la sociología como piedra de toque en la discusión sobre las socieda-
des de riesgo. Para mayor infonnación puede verse Beck. U. y e/. al.. Modernización Reflexiva. Política. 
Tradidón y Es/ética en el Orden Social Moderno . Alianza Universidad, Madrid, 1997 . 
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procesos productivos y las redes financieras en beneficio del nuevo patrón de acu-
mulación capitalista llamado secundario exportador; sino también, y de manera 
destacada, la aspiración de unificar simbólica y vaJorativamente al mundo, desde 
los grandes centros del poder económico internacional, a través de la obligatoria 
generalización de algunos comportamientos básicos de los individuos -culturales y 
de consumo- por medio del acercamiento que posibilitan las nuevas tecnologías de 
comunicación, capaces de emrelazar los más lejanos rincones del planeta. Se trata 
de introyectar en el imaginario colectivo, las supuestas bondades de un sistema de 
mercado libre capaz de regular naturalmente los comportamientos de la sociedad. 
Este proceso que algunos llaman globalismo, incrementa los flujos de capital 
financiero, el comercio intrafirmas e intraindustrial y proclama a nivel mundial el 
triunfo del neoliberalismo . 
..... EI mercado, las fue rzas productivas, la nueva di visión intern acional del trabajo. 
la reproducción ampliada de capital se desarroll arán a escala mundial. El capital, la 
administración de las cosas, gentes e ideas. todo será cod ifi cado en los principios del 
derecho. Se une el derecho y la contabilidad, la lógica fonnal y la calculabil idad, la 
racional idad y la producti vidad, predominando los valores del mercado en una soc ie-
dad vista como espacio de intercambios".6 
Para teóricos como Ulrich Beck el globalismo es una concepción: 
" ... según la cual el mercado mundial desa loja o sustituye al quehacer político; es 
decir, la ideología del dominio del mercado mundial o la ideología del liberali smo. 
Esta procede de manera monocausal y economicista y reduce la pluridimensional idad 
de la globali zación a una sola dimensión. la económica. dimensión que considera así 
mismo de manera lineal, y pone sobre el tapete (cuando, y si es que. lo hace) todas las 
demás dimensiones - las globalizaciones ecológ ica, cultural. política y social- sólo 
para destacar el presunto predominio del sistema de mercado mundial"."' 
De esta realidad inmediata, se construyen la gran mayoría de los discursos, teóri-
cos e ideológicos, que tratan de imponer una visión de corte económico que sustitu-
ya al quehacer político, mediante la cOilcepción del dominio del mercado mundial y 
delliberaJismo. Se procede a explicar los acontecimientos de manera monocausal y 
economicista, porque el nuevo orden mundial edificado, y consolidadado después 
de la caída del mundo socialista, da los elementos empíricos suficientes para que así 
sea pensado. Algunos teóricos van a diferenciar este proceso al que llaman globalismo, 
de otros dos: globalidad y el propio proceso de globalil.ación. Mientras el globalismo 
-afirman- sustenta un discurso que reduce la pluridimensionalidad de la globaliza-
6 Alfie. Op. cit., p. 17. 
7 Beck. U, ¿Qué es la GlobaliwciÓn ? Paidos. Barcelona. 1998. p. 27. 
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ci6n a una s610 dimensión, la económica. y destaca el presunto predominio del 
sistema del mercado mundial, la globalidad hace patente que desde hace ya bastan-
te tiempo vivimos en una sociedad mundial, de manera que la tes is de los espac ios 
cerrados es ficticia, y así el proceso de g/oba/ización entenderá los procesos en 
virtud de los cuales los Estados nac ionales se entremezclan e imbrican mediante 
actores transnac ionales y sus probabilidades de poder, orientación, identidades, pers-
pectivas y proyectos. 
Ulrich Beck destaca las falacias del globalismo economicista y despolitizador, y 
apunta la pluridimensionalidad de la globalidad en ocho puntos: 
l . El ensanchamiento del campo geográfico y la creciente densidad del inter-
cambio internacional, as í como el carácter global de la red de mercados finan-
cieros y del poder cada vez mayor de las multinacionales. 
2. La revolución permanente en el terreno de la información y las tecnologías de 
la comunicación. 
3. La exigencia, universalmente aceptada, de respetar los derechos humanos como 
principio de la democracia. 
4. Las corrientes icónicas de las industrias globales de la cultura. 
5. La política mundial posintemacional y policéntrica: junto a los gobiernos hay 
cada vez más actores transnacionales con mayor poder (multinac ionales, or-
ganizaciones no gubernamentales, Naciones Unidas). 
6. El problema de la pobreza global. 
7. El problema de los daños y atentados ecológicos globales. 
8. El problema de los conflictos transculturales en un lugar concreto.8 
Globalidad o globalismo nos recuerdan que nada de cuanto ocurra en nuestro 
ahora pequeño universo. podrá ser un hecho delimitado localmente. Todas las ven-
turas, así como todas las catástrofes, tendrán un efecto integral. Se construye el eje 
local-global (glocal). La globalidad y su proceso, la globaJizaci6n, crea la segunda 
modemidad;9 o bien lo que otros denominan baja modernidad, 10 etapa que incluye 
- manera destacada- la presencia del criticado, pero prioritariamente presente, pro-
ceso de globalismo. 
Se nos dice que los resultados del proceso de globalizaci6n, han ramificado a la 
sociedad en muchas dimensiones, no sólo las económicas; éstas se entremezclan y 
8 Ibidem. pp. 27- 31. 
9 Algunos teóricos establecen que la primera modernidad implica al Estado-Nación. capi tal ismo ind us-
trial y el concepto de pueblo. elementos que se han modificado sustancialmente en el proceso de globaliza-
ción y que han llevado a la segunda modernidad también conocida como modernidad reflex iva. Categorfa 
que anali zaremos con detenimiento más adelante. Ver infra. Además, puede consultarse Berian, Josexto 
(cOifJ')' J..t:s Cons~cuencias Pen,.·ersa~ de la Modernj~ad. ~nthropo.s, Barcelona, 1996. 
Alam Tourame, ¿ Podremos ViVI r Juntos? La D/scus/6n PendIente: El Destino del Hombre en la 
Aldea Global, FCE. México. 1998. pp. 135-1 62. 
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generan una multiplicidad de círculos sociales, redes de comunicación, relaciones 
de mercado y modos de vida que traspasan en todas direcciones las fronteras del 
Estado nacional. La globalización se puede describir como un proceso: 
.. .. . que crea vínculos y espacios sociales transnacionales. revaloriza culturas locales y 
trae en un primer plano terceras culturas - un poco de esto. OltO poco de eso, tal es la 
manera como las novedades llegan al mundo-" .11 
Por ello, se afinna, que frente al discurso imperante y totalizador del globalismo 
que señala el triunfo del neoliberalismo y se centra en el éxito y los parámetros econó-
micos, la globalidad reivindica una sociedad mundia l percibida y reflexiva, una plu-
ralidad sin unidad, donde actores transnacionales y sus posibles probabilidades de 
poder. orientaciones. identidades y entramados dan pie a infinidad de respuestas. 
Nuestro enfoque quisiera situarse en esta segunda corriente. destacando a la 
globalidad como la posibilidad de apertura de un proceso que genere identidades 
transnacionales alternativas que combatan el deterioro ambientaL Pero bien sabe-
mos que el discurso imperante en nuestro país se centra en los efectos positivos del 
llamado globalismo. Se reduce la realidad a una variable. la económica; y aunque 
no podemos negar. por evidente. el hecho de que las relaciones de producción. polí-
ticas o de comunicación se han transformado drásticamente. es difíci l decir lo mis-
mo acerca de la acción de los individuos y los grupos constituidos en poderes inter-
nacionales dominantes y excluyentes. 
Por otra pane, si analizamos los tres conceptos referidos a nuestro país, observa-
mos que se ha privilegiado de manera clara el globalismo y sus consecuencias, la 
firma del tratado tri lateral de libre comercio y el papel de México como economía 
emergente. El proceso de globalización sigue siendo un proyecto. pues es claro que 
aún hoy en día, la política en nuestro país sigue siendo privilegio del Estado y los 
partidos políticos fren te a una sociedad civil débiL 
En este sentido, el globalismo es una realidad diariamente constatada, y la 
globalidad y su proceso de globalización, en el mejor de los casos, una posibilidad, 
cotidianamente refrenada; y como no es nuestra intención en este trabajo discutir 
eventualidades sino hablar de hechos, cuando aquí utilicemos los términos de 
globalidad o de g/obaJi zación, nos estaremos refiriendo también. y cas i siempre 
de manera especial, a las infortunadas realidades del globalismo. 
La construcción del nuevo orden internacional , sobre todo después del presunto 
triunfo de Estados Unidos en la Guerra Fría, trajo consigo mayor dependencia y 
asimetría. Algunos datos resultan ilustrativos al respecto, principalmente cuando 
hablamos de las realidades de América Latina en estos tiempos g/abalizados de 
supuesta transic ión a la democracia. 
11 Beck, U. op. cit., p. 30. 
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"La Comisión Económica de la ONU para América Lati na y e l Caribe (CEPAL) informa 
que el porcentaje de la población guatemaheca que vive en extrema pobreza aumentó 
rápidamente tras el establecimiento de la democracia en 1985: de un 45 por 100 en ese 
año a un 76 por 100 en 1988. Un estudio reali zado por e l Instituto Nutric ional de Cen-
troamérica y Panamá esti ma que la mitad de la población vive en una situac ión de 
ex trema pobreza, y que en las áreas rurales. treinta de cada cien niños menores de c inco 
años mueren de enfermedades relacionadas con la desnutrición(".). La Organi zación 
Panamericana para la Salud estima que de los 850 mil niños que nacen anualmente en 
Centroamérica, 100 mil morirán antes de los cinco años de edad, y que las dos terce-
ras partes de los que sobrevivan sufrirán malnu tnc ión. con los prob lemas de desarro-
llo físico y men ta l que e ll o conll eva. El Banco Interamericano para el Desarrollo 
infOlma que la renta per cápita ha bajado en GUalemala a l nive l de 1971. al de 196 1 
en el Sa lvador, al de 1973 en Honduras, al de 1960 en Nicaragua. a l de 1974 en Costa 
Rica y al de 1982 en Panamá". 12 
y si a lo anterior le agregamos el hecho de que el medio ambiente también compar-
te el destino de aquellos que lo pueblan. los resultados terminan por ser dramáticos 
para la vida en todos sus alcances: desforestación, erosión de l suelo. envenenamiento 
por pesticidas y otras fonnas de destrucción medioambiental como la que aquí nos 
interesa: aquélla producida por la actividad industrial descontrolada. Un ejemplo que 
puede ser reconocido a lo largo y ancho de toda América es el caso de Costa Rica: 
"Los estudios medioambien tales reve lan que e l 42 por 100 del suelo de Costa Rica 
presenta signos de grave erosión( .. ,). La amp liación de la producc ión con vistas a la 
exportación y la tala de árboles para la industria maderera han destruido los bosques, 
especialmenle e l gran auge del ganado vacuno en Jos años sesenta y seten ta favoreci-
do por e l gobierno. los bancos internacionales y las empresas, y e l programa de ayuda 
norteamericano, que también perj udicó a la producción de alimentos desti nados a las 
necesidades internas. como sucedi ó en toda Cenlroamérica. Los ecologis tas acusan al 
gobierno y a las empresas de analfabeti smo eco lóg ico más exactamenle. de búsqueda 
de l beneficio sin considerac ión alguna an te las ex ternalidades, como prescribe e l 
modelo capitali sta".13 
Paradójicamente. los datos de mi seria y destrucción ambiental an tes citados, fá-
ci lmente generalizables a cualquier parte de las llamadas economías emergentes, 
son expresión directa del más alto desarrollo alcanzado por el pensamiento huma-
no. Los deslumbrantes avances científicos y tecnológicos. el incontenible desarrollo 
de las telecomunicaciones, la cibernética, la digita li zación, la utilización del espa-
12 Noam Chomsky. El miedo a /el democracia. Grijalbo Mondadori. Barcelona España. 1992, pp. 264-
266. 
13 (de"" p. 27 1. 
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CiD ex traterrestre, el enorme incremento de la producción y de los índices de pro-
ductividad de las empresas transnacionales (suficientes, se dice, para que no exista 
hambre en el planeta), el perfeccionamiento de la industria de la cultura y el entre-
tenimiento, etc., no tienen como objetivo solventar las necesidades mínimas de 
sobrevivencia de la poblac ión en el mundo ni tampoco el cuidado del medio am-
biente. El capitalismo, sólo que ahora con procedimientos mucho más depurados; 
tanto, que 10 social comienza a desdibujarse, empieza a perder sentido. "Aunque la 
nación y el individuo sigan siendo muy reales, incuestionables y es tén presentes 
todo el ti empo, en todo lugar, y pueblen la refl exión y la imaginación, ya no son 
hegemónicos. Han sido subsumidos fonnal o realmente por la sociedad global, por 
las configuraciones y los movimientos de la globalizacióII". 14 
Esta idea de mundo globalizado que aquí asumimos, quedaría incompleta sino 
consideramos que un entendimiento acabado del concepto, implica necesariamente 
tomar en cuenta las relaciones que se establecen entre esta totalidad, que algunos 
llaman aldea global, con otras totalidades subsumidas, real o formalmente, a esta 
sociedad global que predomina. Nos referimos al hecho de que sería hueco para el 
análisis hablar de sociedad global, sin asociarla a otras totalidades como nac ión, 
Estado, región, e incluso; instituciones diversas -pri vadas y públicas-, empresas, 
clases, grupos y actores sociales, movimientos sociales, etcétera. 
No es posible reflexionar en abstracto sobre globalización, industria maquilado· 
ra y medio ambiente. Para nuestro caso, requerimos conocer las formas particulares 
como nuestro país ha vivido este proceso de globalización; y no sólo eso, necesita· 
mos también percatamos sobre los comportamientos de la frontera norte del país en 
el proceso; y más aún, interpretar la singularidad de la región objeto de nuestra 
investigación: Matamoros-Brownsville. Por lo demás, resulta obvio, fue necesario 
observar a empresarios, autoridades gubernamentales, organizaciones y movimien· 
tos sociales desde esta óptica globalizadora. 
En suma, siguiendo a Ianni ,IS tratamos de comprometer nuestra investigación 
con las siguientes determinaciones metodológicas: 
l . Entender que cuando hablamos de sociedad global nos referimos a una totali-
dad problemática, compleja, contradictoria, abierta y, principalmente, en movimiento. 
La sociedad global es una construcción social, por tanto, no estática; y como toda 
construcción social, lleva en si misma ]a posibilidad del cambio. Su equilibrio en-
tonces, siempre será mudable. Nos referimos al hecho de que esta totalidad com-
prende a otras totalidades menores pero, frecuentemente, resistentes al cambio. que 
ti enen eventualmente la aptitud de alterar los rumbos de esta universalidad. 
2. La sociedad global debe ser entendida también como un escenario desigual, 
combinado y contradictorio. Sus partes, las diferentes totalidades subsumidas, no 
comparten de igual manera la dinámica de la totalidad mayor. Esto es, " ... producen 
14 OCia vio lanni. Teorías de la Globalización. Siglo XXI Editores. México. 1996. p. 3. 
IS Idem. pp. 17 1.173. 
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y reproducen tanto sus propios dinamismos como as imilan diferencialmente los 
dinamismos provenientes de la sociedad global, en cuanto totalidad más abarcadora". 
Encuentros y desencuenlros que a l constru ir cotidianamente e l rumbo de la socie-
dad global, nos muestran que e l fenómeno no es predeterminado, y por tanlO, no 
tiene un destino último. Su permanencia siempre será inestable. 
3. Aceptar las complejidades de este nuevo escenario mundial, nos obliga a re-
pensar o readecuar, e incluso a eliminar, los cooceplOs, categorías o problematiza-
ciones planteadas por la ciencia social. El esfuerzo consiste en confrontarlos con las 
diversas realidades generadas por la sociedad global. Es por ello, como más arriba 
expresamos, que e l eje articulador de ,nuestra invest igac ión, maquila-medio am-
biente, y todo lo que e llo comprende (clases sociales; movimientos sociales; socie-
dad civil ; producción, producti vidad y ganancia; rentabilidad del capital; fuerza de 
trabajo, empleo y salario; medio ambiente y enfermedad ; conciencia ambiental, en-
tre otros), sería limitado si no lo ubicamos dentro de las problemáti cas, contradicto-
rias y vacilantes certidumbres de esta totalidad mayor. 
4. Hablar de sociedad global, significa también aceptar que la historia universal 
tiene un nuevo sentido. "En la medida en que se organiza y mueve. las historias de 
la naciones y nacionalidades se insertan de forma cada vez más dinámica en los 
movimientos de la historia universal ( ... ). Ya no es sólo la gran potencia, la metró-
poli imperialista, que infunde de modo más o menos exclusivo su comportamiento a 
éste o aquel segmento o a gran parte del mundo. Desde que se fonna y desarrolla la 
sociedad global, con su economía política, su dinámica sociocultural, desde ese 
momento las h1stbrias e histerias nacionales ti enden a ser, en alguna medida, 
subsumidas por la historia universal". 
5. Por último, debemos aceptar los riesgos que implica comenzar a imaginar la 
posibilidad de existencia de un pensamiento global. Pensar, comprender y explicar 
una sociedad tanto en sus singularidades y particularidades como en los horizontes 
de la historia universal. El esfuerzo teórico de no pocos sociólogos, que en el siglo 
XIX adivinaban la tendencia de globalidad que adquiría el sistema capitalista, hoy 
adquiere más realidad que nunca. 
Modernidad, orden y contingencia 
El proceso de globalización no puede verse des ligado de un particular momento 
histórico al que de manera general llamamos modernidad. O más precisamente: es 
parte detenninante, e lemento significativo y decisivo, de lo que podríamos conside-
rar como su úhimo estadio. En este sentido, el término modernidad hace referencia 
directa. a un particular orden internacional que define un singular momento del 
desarrollo del rpod.o de. prOducción capitali sta . Así, vamos a entender modernidad 
como el resu!ta·do de un' conjunto de procesos. siempre inacabados, no predetermi-
nados, ni lineales. ni progres ivos. que provocan una serie de cambios y transforma-
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ciones de alto riesgo y difíci l calculabilidad, producto de las decisiones adoptadas 
en el curso histórico. Hablar entonces de modernidad, es un peculiar modo de dis-
tinguir, con un mínimo rigor, las distintas erapas de desarrollo que ha viv ido la 
humanidad dentro del sistema capitalista, en el largo periodo de crecimiento y con-
solidación de la sociedad de la razón a la sociedad del riesgo, pasando por la socie-
dad industrial. 
De manera genérica, cuando hablemos de modernización estaremos aludiendo al 
conjunto de procesos económicos, políticos, sociales, ideológicos y culturales que 
construyen una particular forma de modernidad; es decir, la construcción de un 
orden mundial coherente que incluye valores universalizados, expansión del cono-
cimiento, economía diversificada y compleja, mejoría vis ible en los índices de bien-
estar social de la población y renovación política; entendida como reem plazo a ar-
caicas formas de dominación. Sin embargo, como ya antes mencionamos, estos pro-
cesos modernizadores no son ahistóricos y mucho menos absolutos. No conducen 
necesariamente a una modernidad de antemano determinada. Dada la volubilidad 
inherente a todo proceso social, las realidades se construyen de manera cotidiana, y 
predecir sus resultados, es un oficio de antemano condenado al fracaso. 
Así entendido el proceso de modernización, vamos a considerar que la modernidad 
abarca tres épocas: alta, media y baja. 16 La alta modernidad es el momento histórico 
donde el orden internacional, como tendencia; fue determinado por la razón y por el 
individualismo moral. Su tiempo de auge fue definido por el proceso de consolidación 
de los estados nacionales, edificados por las revoluciones b)J{g~e~wJe..l<¡ siglos 
XVIll y XIX. -¿ 11 ;) . ( q q 
Si .... .la alta modernidad había creído en el orden que la razón pone en el caos 
aparente del universo, la diversidad de los intereses y el desorden de las pas io-
nes ..... , la modernidad media, mejor conocida como sociedad industrial , "".colocó 
en el centro de su pensamiento y su organizac ión la idea de desarrollo, al que prefi-
rió llamar progreso". Después de los sangrientos ajustes realizados en el orbe poste-
riores a la Segunda Guerra Mundial , ya no fue la razón filosófica-ética la que deter-
minaría el nuevo orden internacional. Se impondría otro tipo de razón, que venía 
construyéndose desde fines del siglo pasado, apoyada ahora en la eficiencia econó-
mica capaz de imponer un desarrollo industrial sostenido y una dec idida participa-
ción social a través de la intervención del Estado. Por sobre el individualismo mo-
ral , se impusieron las contradicciones propias generadas por el enfrentamiento en-
tre las clases sociales. Hablar de sociedad civil en esta segunda etapa de la moderni-
dad, era casi reducirla a la contradicción capital-trabajo, a la relación fábrica-socie-
dad y, en lo político, al enfrentamiento burguesía-proletariado a través de las dife-
rentes formas de representación social existentes. En un mundo donde se desarro-
llaba internacionalmente el capi tal por medio de los grandes consorcios internacio-
289<'371 
16 Clasifi cación lomada de Alain Touraine, Op. cil" pp. 135- 159. 
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naJes, las formas de dominación existentes, el poder político que se imponía,jugaba 
al servicio de la integración y el fortalecimiento de la nación. 17 
Esta modemidad media va a perdurar hasta el segundo tercio del presente siglo, 
momento en que comienza a transformar su sentido el concepto de nac ión. Las 
contradicciones no resueltas en la lucha por el conlrol de los procesos productivos. 
y. principalmente, la lucha entre capitales por fortalecer la tendencia a la alta de la 
tasa de ganancia. generaron un desarrollo sin precedentes de la ciencia, la tecnolo-
gía y de las formas de organización laboral. El patrón de acumulac ión capitalista - la 
sustitución de importaciones- propio del orden de la sociedad industrial, comen-
zará a dejar su lugar a otro modelo de acumulac ión, llamado secundario exportador, 
que al no respetar fronteras debi litará los viejos contenidos de l concepto de nación 
en que se apoyaba el orden internacional. 
Este es el momento histórico de la baja modernidad; es el ti empo en que los 
procesos modernizadores conducen a la globalizaci61/ como fund amento de un nue-
vo orden internac ional ; es el inicio de una etapa que avanza: 
·· .. . hacia la completa separación y oposición de un mercado mundial izado. globalizado, 
y nacionalismos que defienden una identidad amenazada o movi lizan los recursos 
materiales y culturales de un país para introduc irlos auloritariamenle en la competen-
cia inlcrnacional...La ali anza de la moderni zac ión económica y la justi cia soc ial se 
deshace por doquier. Las ideolog ías progres istas se desintegran .. . I:. soc ial de mocrac ia 
o el labori smo se agotan, y cada uno de esos países se interroga sobre la manera en 
que puede combinar su competiti vidad internac ional con el mantenimiento del Esta-
do- prov idencia o las garantías conqu istadas por algunas categorías de la poblac ión ... el 
desarrolli smo asiáti co o latinoamericano se transformó en li berali smo económico bajo 
la presión de los mercados internacionales, el Banco Mundial o el FM I" .!t1 
Esta tercera etapa en el desarrollo de la modemidad capitalista . es la que contie-
ne a nuestro objeto de estudio -maquila-medio ambiente-movimientos sociales 
ambienta/istas en Matamoros. Por ello, necesitamos conocer las características que 
lo definen. Requerimos de ellas para explicar los fenómenos que nos ocupan; y 
quizá , la principal de ellas sea la consideración de un orden internacional que, por 
primera vez en la histori a, no busca crear en la sociedad la necesidad de la estabil idad; 
por el contrario, cada vez parece preocuparse más por fundar en la conciencia de los 
grupos sociales la idea de caos, de desorden, de desintegración. La desproporción y el 
ace leramiento de los intercambios mundiales se confabulan contra la vieja idea de 
razón, de individuo, de sociedad y de nac ión. Se produce una enorme tensión entre 
los fenómenos propios de la g/obalizaci611. y los viejos re"'guardos inherentes a la 
17 Ver Aloin Toura inc. Op. cit .. p. 136. 
18 tdem, p. 137. 
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nación, el grupo, la sociedad, el individuo, categorías (Odas que, sin dejar de existir, 
se ven subsumidas a la voluntad de los comportamienlOs globalizados, creando 
inseguridad, incertidumbre, necesidad de resistencia, en un orden que contiene corno 
su elemento central la contingencia, el riesgo, la eventualidad, el acc idente, la des· 
grac ia. Y no es que estos elementos no existieran en los otros dos órdenes propios 
de la aIra modernidad y de la modernidad media , el caso es que el orden trataba de 
disimularlos, o disminuirlos a través de la razón, de la é tica, de la moral, de la reli-
gión y de la misma idea de progreso. Ahora no, el orden contiene abiertamente la 
contingencia, yeso crea inseguridad y riesgo. 19 
La respuesta social ha sido diversa. Este orden de la baja modernidad, que debi-
lita instituciones y atenta contra lo social, ha llevado en ocasiones a desarrollar 
ciertos aspectos liberadores. La inseguridad y el riesgo obligan en ciertos momentos 
a desregular las normas de comportamiento y a que individuos y grupos sociales. en 
su acción, se rij an menos por ritos, mitos, utopías o cualquier tipo de jerarquía 
política, social o religiosa, creada para ejercer la dominación o para imponer la 
nueva lógica g/obalizadora. Aunque también, y con mayor frec uencia, acontece lo 
contrario: en una elemental acción de defensa de su integridad cultural, las socieda-
des en su conjunto, los grupos, las clases o los movimientos sociales , se res isten a 
las imervenciones globalizadoras echando a andar los fi nos resortes de su tradi -
ción. Sin embargo, nada de lo anterior invalida el siguiente hecho incuestionable y 
sustantivo: "El debilitamiento de los valores y las normas comunes conduce al triunfo 
de los más fuertes y el crecimiento de las desigualdades sociales. En los casos extre-
mos, desaparecen el espacio público y el sistema político mismo, invad idos ya sea 
por una dictadura, ya por una ideología, ya por el caos engendrado por intereses 
privados que actúan fuera de la ley".2o 
En suma, lo antes expuesto expresa los procesos de modernización que hicieron 
transitar al mundo de la sociedad industrial a la sociedad del riesgo; aquella que 
" ... comienza donde el sistema de normas sociales de provisión de seguridad falla 
ame los peligros desplegados por determinadas decisiones".21 
La baja modernidad introduce nuevos parámetros de ri esgo totalmeme descono-
cidos: riesgos producto del carácter g/obalizado que presentan los sistemas socia-
les. Así, se conectan consecuencias no pretendidas de cursos de acción con los dife-
rentes ámbitos sociales, lo cual da pie a presentar a la sociedad moderna como 
19 Al igual que Alain Tourai ne, tanto A. Giddens como U. Beckc o el propio N. Luhman plantean una 
situación novedosa a nivel mundial donde los riesgos provocados por decisiones tanto públicas como 
privadas, marcan una situación de conti ngencia. Distinguen entre riesgo y peligro acotando cómo la mo-
dernidad implica riesgo, éste da lugar a infinidad de respuestas y acciones, en donde la idea de progreso y 
linealidad queda cuestionada. La realidad política es otra y los actores, identidades y problemáticas son 
distintas. 
20 ¡dem, p. 140. 
21 Beck U. Op. cit., p. 23. 
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riesgo, como innovación, como apertura .... . que puede acabar en el cielo o en el 
infie rno",22 
Al ser sociedades donde el riesgo comanda el devenir, toda certeza está expuesta 
al cuestionamiento. el sentido de orden se cuestiona.23 Si bien ex isten infinidad de 
opciones, el elemento central lo constituye la contingencia. No existen verdades 
absolutas, ni ordenadores únicos y supremos, se presenta entonces el di stanciamiento 
entre la experiencia y las expectativas, el incremento de ambi va lencias, y se abren 
alternativas entre cooperación y confl icto, o, entre el consenso y el disenso. En la 
baja modemidad que, como nunca, engloba al planeta en su conj unto y no s610 a las 
sociedades modernas avanzadas, se produce una coexistencia problemática entre 
dos elementos inherentes a ella: la expansión de las opciones en algunos pocos 
espacios privilegiados donde se asientan los grandes poderes internac ionales, y la 
expansión de los riesgos, éstos sí generali zados a todo el orbe. 
Las decisiones tomadas conducen a una modemidad de alto ri esgo de resultados 
y consecuencias perversas, entre ellas: el deterioro ambiental (provocado por los 
procesos de industrializac ión), la amenaza nuclear (debido a los logros científicos y 
técnicos y a Jos reacomodos geopolíticos), las crisis econó micas globales (como 
resultado de l auge del capital financiero sin fronteras y sin control). Hoy el peligro 
nos convierte a todos en vecinos de Chernobyl, en ciudadanos de Ucrania , en posi-
bles víctimas del agujero de ozono y de l efecto invernadero, frág iles ante cri sis 
económicas de países lejanos, actores desencantados de los beneficios sin trabas de 
la ciencia en asociación con la tecnología. súbdiws potenciales de la conformación 
de Estados globales totalitarios. 
Es tal la magnitud de los cambios, que sus consecuencias tienen una influencia 
di recta en la vida cotidiana y afectan directamente las experiencias más Íntimas de 
los aCWres sociales. Para Giddens, la modemidad se caracteri za por un profundo 
proceso de reorganización del tiempo y el espacio. mismos que posibilitan la expan-
sión de mecanismos que liberan a las re lac iones sociales de emplazamientos loca-
les , combinándolas con amplias d istancias espacio-temporales. 
"EI mundo en el que vivi mos hoyes, muy disti nto de l que habitaron los seres huma-
nos en anteriores periodos de la historia. Es un mundo único, que posee un marco 
unitario de experiencia (por ejemplo, respecto a los ejes de tiempo y espac io) y. al 
mi smo tiempo, es otro encargado de crear nuevas fo rmas de fragmentación y disper-
sit:ín".N 
22 Véase, Berialn , J, comp, Las COllseClII!ncias Per,,"erst/.~ de fa Modernidad. Anthropos. Barcelona. 
1996, p. 17. 
23 'The most corrosive message of legal history is the message of conti ngence" Elisabeth Mensch. cilado 
por Niklas Luhman ·' La Contingencia como atributo de la Sociedad Moderna" en Ibidem. p. 174. 
24 G iddens, A. ··Modernidad y Autoidentidad" en Las COl/secllencias PUl'erst/J de fa Modernidad. 
Op. CII .• pp. 37-38. 
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Ante este planteamiento, se presenta la interacción entre lo local y lo global. Nin-
gún hecho que ocurra en nuestro planeta podrá ser un suceso localmente delimitado, 
", .. sino que todos los descubrimientos, victori as y catástrofes afectar:rn a todo el mun-
do y todos deberemos reorientar y reorganizar nuestras vidas y quehaceres, así como 
nuestras organi zaciones e instituc iones. a lo largo del eje local-global"2S (glocal). 
Las repercusiones que estas nuevas formas y estilos de vida recrean en el marco 
de una sociedad de riesgo, dan como resultado nuevas movilizaciones sociales, op-
ciones de diferentes estilos de vida, nuevos emplazamientos de interrelac iones loca-
les-globales, diversas formas de compromisos políticos. Sin embargo, conforme 
avanza esta tercera etapa de la modernidad, y muy a pesar del aparente despertar de 
la sociedad civil y del cúmulo de opciones alternativas que supuestamente otorga el 
nuevo tiempo a las sociedades, se reafirma un elemento que ha sido constante desde 
el inicio del sistema capitalista: la omnipresencia del poder; fundamento que cons-
pira no sólo contra la ya de por sí frágil estructu ra democrática propuesta en la 
modernidad, sino que atenta también contra cualquier espíritu li bertario que la nue-
va sociedad pueda crear, y limita en mucho las posibilidades de creación que, se 
dice; esta modernidad otorga. Y en contra de lo que comúnmente se asevera, este 
poder político no legal, sino oculto, enmascarado. continúa en lo fundamental , dán-
dole rumbo a la modernidad. 
Así, mientras estos poderes encubiertos fueron construyendo la sociedad indus-
trial centrada en la producción y distribución de la riqueza de los recursos bajo una 
idea de progreso. la permanencia de estos poderes disimulados ha edificado la so-
ciedad del riesgo que hace énfas is en la producción, distribución y divis ión de los 
riesgos que conlleva la modernización industrial. 26 
Para el caso que nos ocupa, subrayamos que todos estos elementos nos permiten 
establecer la inminencia de que el riesgo aparece como una categoría clave orienta-
da ecológicamente, producto de los peligros autoproducidos por el dominio racional 
industrial; acc iones humanas no achacables a la natu ra leza. Hoy, los riesgos 
ecológicos son difíc ilmente cuantificables y calculables, y sin embargo, se adoptan 
irresponsablemente al imponer diseños de desarrollo industrial globalizado. El de-
terioro ambiental, resulta ser entonces un efecto perverso de la modernidad indus-
trial, al hacernos compartir un entorno globalizado donde la salud y la vida misma 
están en constante peligro. "La miseria puede ser marginada, pero los peligros que 
se derivan de la era atómica y química no'?7 como tampoco los provenientes de las 
2.5 Beck, U. ¿Qui ~s la globalizaci6n? Op. cit. p. 30. 
26 Vale la pena mencionar que para los autores aquí tratados existe una dife rencia entre modernidad 
industrial y la modernidad reflexiva. En tanto la primera 110 toma en cuenta los riesgos del avance industrial. 
técnico y cienlÍfico. la segunda se plantea como modelo que asume la permanente contingencia. los daños 
producidos como consecuencia de unas detenninadas decisiones. 
27 Ibidem. p. 25. 
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crisis financieras, ni de los reacomodos geopolíticos de los grandes poderes interna-
cionales. 
Estos planteamientos teóricos guían nuestra reflexión sobre la problemática am-
biental que se vive en la región de Matamoros-Brownsville, producto de los des-
equilibrados procesos de desarrollo económico adoptados en la región. El acelerado 
desarrollo industrializador, impulsado desde hace ya varias décadas a través del 
programa de maquila, resultó ser fiel reflejo de la situac ión de riesgo inherente al 
nuevo orden internacional al cual aluden los autores anteriormente citados. La in-
dustria maquiladora nació desde 1965. El programa que se instituyó como una po-
sibilidad de desarrollo económico de la zona fronteri za. perdió sus objetivos inicia-
les hasta terminar siendo absorbido por la lógica globalizadora de l capita lismo 
mundial. El éxito económico para el capital maquilador ha sido evidente, pero la 
gravedad del riesgo no calculado; ocasionado por e l irregular comportamiento de 
estas empresas no puede ser evaluado todavía. El incremento de la ganancia fácil se 
logró no suponiendo los riesgos ambientales y sus condenables efectos sobre la sa-
lud y la calidad de vida de los trabajadores y hab itantes de la región. 
Esta consecuencia perversa no calculada por e l impulso otorgado al programa de 
maquila. hoy repercute seriamente no sólo sobre la sa lud de los habitantes del lado 
mexicano de la frontera ; el problema ya no ti ene límite, y los estadounidenses viven 
de igual manera y en la misma intensidad los ri esgos de un patrón de crecimiento 
adoptado en la región. Por e llo, el término de globalidad puede dar buena cuenta de 
que vivimos en una sociedad mundial y que lejos de poder separar los daños ecológicos 
en la frontera norte; hoy los convierte en asuntos comunes a las dos sociedades. 
Por otro lado, resalta tam bién el hecho de que el carácter de contingencia inhe-
rente a esta etapa de la modernidad, se muestra con toda claridad en el fenómeno 
concreto que aquí nos interesa. El desordenado orden internacional de la baja mo-
dernidad, manifiesta su presencia en Matamoros de diferentes maneras, todas con-
tingentes; todas orientadas a consolidar el sentimiento de incertidumbre propio de 
la nueva totalidad económica: la flexibilidad laboral contra la protección social al 
trabajo; la producción maquiladora contra el medio ambiente; la inva lidez, la enfer-
medad y la muerte contra la salud; los experimentos global izadores contra la forta-
leza económica del país; la democracia contra la estabilidad política, etcétera. 
La preocupación central en este trabajo de investigación, se sitúa en la respuesta 
socia l a este tipo de acciones no supuestas por el capi tal maquilador, y propias de la 
lógica g/obalizadora mundial. Nos importa la generación y consolidación de nue-
vas manifestaciones sociales que por la diversidad y origen de sus actores tienen un 
carácter híbrido en sus formas de actuar, en sus orientac iones y sus fine s. El des-
membramiento del tiempo y el espacio penniten pensar en la posibilidad de accio-
nes g/oca/es donde se piense globalmente y se actúe localmente. Las acc iones 
ambientalistas binacionales, como más adelante veremos, se encuentran en su etapa 
germinal. Hay zonas de la frontera donde éstas cobran mayor peso (Ciudad Juárez-
El Paso) otras donde son casi impercept ibles (Matamoros-Brownsville) , sin embar-
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go el análisis de estas problemáticas nos parece pertinente pues nos permite elabo-
rar una serie de cueslionamientos básicos: ¿Cómo han viv ido la transición mexicana 
los actores, grupos y sujetos relacionados con la industria maquiladora? ¿Cuál ha 
sido el deterioro y riesgo ambiental que la industria maquiladora ha provocado a los 
habitantes de la región? ¿Cuáles son las principales fonnas de acc ión social ambien-
tal nac ional o binacional encontradas en la zona? ¿Existen nuevas identidades colec-
tivas que trascienda!11as fronteras nacionales? Éstas, son s610 algunas de las pregun-
tas a las que intentaremos dar respuesta a lo largo de los siguientes capítulos. 
El proceso de transición política 
En este amplio y contradictorio espectro de la baja modem idad, dos son los elemen-
tos concretos que lo definen: uno, anteriormente explicado, la globalización; otro, 
los procesos de transición política necesarios para la consolidac ión de la nueva gran 
totalidad económica. 
A pan ir de los años setenta, algunos politólogos comenzaron a registrar los pro-
cesos que muchos países emprendieron con la intención de transformar el régimen 
político autoritario que sostenía a sus respectivas sociedades, y algunos de ellos 
aseguraron que el rumbo era hac ia la democracia. Al proceso le llamaron transi-
ción , y al objetivo una particular forma de democratización social. 28 
La transición se entendió como el intervalo entre un régimen político y otro, 
delimitado por el inicio de un proceso de disolución del régimen autoritario y por su 
terminación con el establecimiento de alguna forma de democracia, o por el retorno 
a otra fórmula autoritaria, o con el surgimiento de una alternativa revolucionaria. 
En este lapso, afirman los autores, el proceso siempre estará marcado por la incer-
tidumbre; el movimiento social creará la impresión de desorden y las reglas del 
juego político. producto de una agudizada lucha por el poder, nunca quedarán sufi-
cientemente definidas. En estos procesos de transición -se afinna- es prácticamen-
te imposible determinar el comportamiento de las clases, sectores, grupos e institu-
ciones ante determinadas alternativas. Más aún, los diversos actores involucrados 
en el proceso di fíc ilmente emprenderán una acción colectiva coherente debido a la 
poca claridad respecto a sus intereses e ideales. 29 
28 Nos referimos en especial a los trabajos realizados por un ampl io grupo de investigadores y presenta-
dos en cuatro tomos de una obra ti tulada Tr{1nsicion~s d~sd~ un Cobi~rno Auloritan'o, investigaciones que 
sirvieron de base a los coordinadOfeS, Guillermo O' Donnell y Philippe Schminer, para escribir en el lomo 4 
Conc/usionu T~ntat;l'as sob" las D~mQCracias IlIci~rtas, Paidos. Buenos Aires Barcelona, M~xico. 1988: 
y al trabajo de Samuel P. Huntington. Lo. Tercera Ola, Lo. Democratizaciól/ a ftnalu del siglo xx, Paidos. 
Buenos Aires, Barcelona. México. 1994. por su claridad al definir las caracteñsticas formales de la demo-
cratizaciÓn en el mundo. 
29 O ' Donell y Schmitter. p. 17, 
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Dos son los conceplOS cenlrales que arti culan esta categoría de transición: uno, 
liberalización, entendida como la señal típica de inicio de una transición: el momento 
sobresaliente de un proceso social en que los gobernantes autoritarios comienzan a 
modificar sus propias reglas: la acc ión que, desde el poder, comienza a redefinir y 
ampl iar los derechos individuales de los habitantes de un país. hasta entonces deter· 
minado por un régimen autori tario. Otro, democratización, concebido como el objeti-
vo deseable de la transición; aclarando que en este caso se piensa a la democracia 
como un conjunto de enunciados técnico-administrativo capaces de fijar: 
..... normas que faci liten, regulen y formalicen la compelencia política entre partidos .. Se 
refiere a todos aq uellos procesos en que las normas y procedi mienlos que reglamen-
tan la democrac ia sean aplicados a instituc iones políticas antes regidas por otros prin -
cipios. o bien ampli ados para mejorar su eficacia".JO 
Cabe mencionar que estos dos procesos que contiene cualquier transición, no 
pueden ser considerados como etapas, aunque tampoco ti enen que darse necesaria-
mente de manera simultánea. de su muy particu lar comportamiento y relación, de-
penderán las soluciones que la transición tenga. A veces puede haber liberalización 
sin democratización. pero la consolidación de una democracia polít ica siempre ten-
drá como antecedente un proceso de liberalización; otras veces, los dos procesos se 
interac túan, pero siempre los observaremos en un desarrollo incierto, vac ilante, con 
frecuentes regresiones y. sobre todo, en un ambiente político constantemente ame-
nazado por la violencia. 31 
Ya mencionamos que el in ic io de la transición se da al momento en que los 
gobernantes autori tarios deciden modificar sus propias reglas, en realidad sería más 
certero decir que una parte de la élite en el poder decide cambiar. En este sentido, 
con la transición se in icia también una lucha por el poder, una lucha encabezada, 
según los autores que venimos ci tando, por dos sec tores a los que llaman duros y 
blandos, los primeros convencidos de que se debe conservar el régimen autoritario 
para mantener el orden, los segundos persuadidos de la necesidad del cambio para 
mantener el poder, conscientes de que sin éste no puede mantenerse el orden. Así, 
se afirma. no existe transición cuyo comienzo no sea consecuencia de divisiones al 
interior del régimen autoritario. 
En algunos casos, la transición puede ser impuesta por una oposición movilizada 
cuando la inconformidad política y social es alta y baja la confianza del régimen en 
sus propias fuerzas: en otros. producto de su debilidad. la transición no depende de 
30 Los autores perciben lo limitado de esta acepción de democrac ia y hablan de otro proceso al que 
llaman Socialización. idea diferente de democracia que va más allá de la democracia política fonnal e 
induye. la democracia social y la democracia económica. pero aclaran que este proceso no puede ser posible 
si no se logra la primera democratización. a panir de ella puede iniciarse otra Imnsici6n con este objetivo 
deseado. idem. p. 27-30. 
31 /dem. p. 23-37. 
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fuerzas de oposición, aunque el descontento sea alto. será impulsada por un régi-
men que conserva cohesión y capacidad represiva, pero en cualquiera de los casos, 
como ya se mencionó, la salida no siempre será hacia la democracia, invariable-
mente existe la posibilidad de una salida aUloritaria, o lo que es lo mismo, los duros , 
en los momentos políticos que se lo permitan; buscarán el retomo a los tiempos del 
control autoritario para terminar con la incertidumbre y el desorden que provoca 
todo proceso de transición a la democracia.32 
Vale aclarar sin embargo que, si bien es cieno toda transición inicia con una 
lucha por el, yen el poder, su dinámica no dependerá solo de esta disputa estab leci-
da en la élite política. El enfrentamiento entre duros y blandos necesariamente obli· 
ga a lo que los autores llaman resurrección de la sociedad civil; esto es, cuando los 
gobernantes autoritarios comienzan a modificar sus propias reglas, cuando se arries· 
gan a reali zar acciones de apertura política de diferentes maneras y con distintas 
intensidades, los diversos sectores y grupos que integran la sociedad civil empiezan 
a influir en el rumbo que tomen los procesos de liberalización y democratización, 
por tanto, intervendrán también de distintas formas en la lucha establecida entre los 
duros y los blandos, y sobre todo, en los rumbos que ésta tome. En momentos co· 
yunturales, puede ocurrir lo que O' Donell y Schmitter denominan levantamiento 
popular, confluencia de la sociedad civil en pro de la democratización. Por su hete· 
rogeneidad este fenómeno suele durar poco, sus discordancias lo hacen inconstante 
y sus contradicciones internas 10 agotan. 33 
De esta sociedad civil emergente, el papel prioritario lo juegan los partidos pofí. 
ticos. Con una idea de democracia limitada como la que plantean los procesos de 
transición, son los partidos políticos con quienes se propone el camino a la demo· 
era/ización. En la lucha entre duros y blandos y sus constantes necesidades de pac· 
tar entre ellos y con la sociedad a través de los partidos políticos, estos resultan ser, 
más que agentes de movilización social, instrumentos de control social y político, 
mecanismos que repelidamente frenan las ambiciones de la sociedad civil para 10· 
grar pactos que permitan avanzar hacia sus objetivos democratizadores. Así, de esta 
manera, la discusión política entre partidos y poder constituido, comienza a aban-
donar los principios y se centra en los procedimientos. Se aceleran los arreglos 
posibles a través de pactos con el régimen o entre partidos y, en consecuencia, los 
partidos políticos se ven obligados frecuentemente a moderar no sólo la combativi-
dad de sus partidarios, sino también la intensidad de sus demandas. De resultar lo 
anterior, se sientan las bases para crear 10 que los autores llaman un "consentimiento 
contingente" que forma el sustrato de la democracia política moderna : la que se 
asienta en el consentimiento de élites partidarias y políticas que negocian no sobre 
principios éticos, sino sobre normas y procedimientos.34 
32 /dem, p. 32-35. 
33 tdem, Capítulo 5, p. 79-92 . 
34 /dem. Capítulo 6, p. 93- 104. 
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En este sentido, la transici6n puede ser considerada como el conjunto de instru-
mentos que diversos países escogen para inventar las reglas que les permitan cami-
nar de un régimen autoritario a otro que, se presume, puede ser democrático; reglas 
que pueden ser impuestas de manera unilateral por un actor dominante. o elabora-
das de manera multilateral mediante convenios o pactos, sin que exista garantía 
alguna de que las normas acordadas se respeten a futuro. Sin embargo. una transición 
puede considerarse terminada cuando la anormalidad ya no constituye la caracteósti-
ca central de la vida política. cuando los actores obedecen a una serie de reglas más o 
menos explícitas. En suma: cuando desde el poder se impone un nuevo orden.35 
Queda claro: este análisis de la transición, sustentado en indagac iones empíri-
cas, resulta de gran utilidad como herramienta de investi gación para observar el 
tránsito de un régimen aUlOritario a otro. Empero, resulta insuficiente si no aclara-
mos las causas que obligaron y obligan a una gran cantidad de países a in ic iar este 
arriesgado e incierto lrayeclO a un particular ti po de democracia. Nosotros conside-
ramos, basándonos exclusivamente en la experiencia mexicana (que bien puede 
generalizarse en sus elementos centrales cuando menos al mundo latinoamericano), 
que la transición no surge de necesidades internas sino más bien de imposiciones 
ex ternas, por tanto corre el enonne riesgo de ex trav iarse por caminos aUlOritarios o, 
en el mejor de los casos, desembocar en una democracia insufic iente, tan frágil , que 
no sólo no responderá a las demandas de la sociedad, sino que d ifícilmente res istirá 
el embate autoritario de las élites polít icas: una democracia ajena a ¡a justi cia social 
e incapaz por si misma de consolidar un orden. 
Hemos venido comentando como, a partir de los años 70. el mercado mundial se 
reestructura de manera acelerada y construye un nuevo esquema organizativo lla-
mado globalización. El fragmentado mercado internac ional que después de la crisis 
del 29 le dio orden al capitali smo; la vigencia del Estado BenefaClOr y la oportuni-
dad de un patrón de acumulación fundamentado en la sustitución de importaciones, 
comenzaron a ser desechados por un nuevo orden mundial, mal llamado neoliberal , 
decidido a impulsar un patrón de acumulación secundario exportador y, en lo ideo-
lógico, a exaltar los va lores de una economía de libre mercado capaz de regular 
"naturalmente" el funcionamiento de la sociedad.36 
35 "Por orden vamos a entender la coherencia institucional de una formación social específica que define 
una particular forma de Estado. Nos referimos en concreto a una tOlalidad social organizada que. en un 
espacio y en un tiempo determinado. comprende un particular patrón de acumulac ión de capital, una 
ideología que justifica y legitima el ejercicio del poder. unas políticas explícitas de gobierno. expresadas 
en leyes, reglamentos y programas, que permiten aplicar el proyecto de nación constru ido. y un conjunto 
de reglas políticas, escritas o no, y generalmente aceptadas que fac ilitan la relación Estado-sociedad a 
través de distintas formas de representación social", Miriam Alfie eohen y Luis H. Méndez B. "Orden y 
Centro Oculto del Poder en México". Capítulo 3 de Poder, /deologío y Respuesta Social en México 
(/982-/996). Luis H. Méndez B. Coordinador. Libros de El Cotidiano. UAM-A-Grupo Editorial Eón. Méxi-
co. 1997. 
36 La tesis central del neol iberalismo económico establece que es la libre interacción de los agentes 
económicos el medio oportuno y eficaz para alcanzar el progreso económico: paniendo de este postulado. se 
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Este nuevo orden, con una oferta ideológica readecuada a los tiempos de la glo-
balización (e l mercado regulador y el fin de la política) exigió, desde los centros de 
poder mundial, y en especial a los países del tercer mundo, ciertos esquemas de desa-
rrollo económico neoliberal que ayudaran a consolidar los proceso mundiales de 
apertura a las fronteras en cada país; en lo político, se comprometió la imposición 
de un particular tipo de democrac ia y, en lo social, se obligó el irrestricto respeto a 
los derechos humanos. Son estos procesos los que hoy reconocemos como transi-
ción. Condiciones aceptadas que de muy diversas maneras impulsan las tendencias 
liberalizadoras y democrarizadoras que comiene, avances o retrocesos según los 
resultados de la lucha establecida al interior de la éJi te política entre duros y blan· 
dos, pero que, de principio, su análisis encubre el carácter de imposición que tienen, 
de una u otra manera, desde el ex terior, 
Por supuesto, esta exigente severidad ex terna que toda transición soporta. no 
impide que el inevitable resurgimiento de la sociedad civil la obligue a tomar cami· 
nos impredecibles y, por tanto, no controlados, situac ión que le da el carácter de 
incertidumbre a estos procesos, y que orienta de muy diversas formas sus posibles 
resultados; es por ello que los analistas de la tra,¡sición tienen que afirmar que la 
democracia sólo puede ser considerada como el objeti vo deseado; más aún, ni si· 
quiera pueden asegurar que esta democracia posible adquiera las característi cas que 
los centros mundiales de poder le adscriben. 
De esta manera, liberalización y democratización, elementos básicos de la tran-
sición, adquieren, por un lado, precisiones específicas desde los contenidos políti-
cos que le as igna el poder internac ional; pero por el otro, el resurgimiento de la 
sociedad civil o los particulares comportamientos de los duros, bien pueden romper, 
torcer o retardar los esquemas deseados. Lo que sí debemos tener muy claro es lo 
siguiente: de acuerdo a los esquemas del poder mundial, liberalización nada ti ene 
que ver con justicia social, y democratización se reduce a diseños administrati vo-
normativos que regulan la competencia electoral; una liberalización sin oportun i-
dades y una democratización cuanti ficable y mínima que tiene más parecido a un 
instrumento de poder, a una política pública, o a una particular fo rma de control 
social; que a un modo de vida. 
Cuando el orden internacional habla de liberalización, se re fiere a la apertura 
parcial de un sistema autoritario; esto es , 
concl uye " ... que cualquier forma de intervención gubernamental en la economía debe necesariamente de 
fracasar. En el ámbito social existen leyes 'naturales' que tarde o temprano funcionarán. idependientemente 
que el hombre intente modificar sus tendencias y en el corto plazo lo logre. El indi vidualismo metodológico 
como método apropiado para el estudio de la economía, implica el reconocimiento de que únicamente la 
persona ... y no las entidades abstractas como 'clase social', 'Estado'. 'sociedad ', decide y actúa. consume. 
ahorra e invierte", ver Arturo Damm Ama!. " Neoliberalismo: ¿utopía o proyecto?" en El Pel1.mmiell/O 
Austriaco en el Exilio. UAM-A. México, 1994. 
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..... liberar presos políticos, abrir algunas instancias para el debate públ ico, atenuar la 
censura, permitir elecc iones para puestos que tienen escaso poder, permitir alguna 
expresión de la sociedad civ il y dar otros pasos en dirección a la democrac ia, sin 
someter a los que toman las decisiones principales a la prueba de las elecciones. La 
liberalización puede llevar o no a la completa democratizació,," ,31 
Es un proceso de apertura de derechos civiles que, en su transici6n, en nada 
compromete al régimen a solventar las deudas pendientes que tiene con la sociedad en 
materia económica y social; su único compromiso es apoyar - hasta donde la lucha 
entre duros, blandos y sociedad civil permitan- el proceso de democratización. 
Ahora bien, en cuanto a la democratización que este poder mundial pretende 
para todo el orbe, se entiende como un proceso que tiene como finalidad central el 
ser útil; esto es, un conjunto de definiciones empíricas, descriptivas, institucionales 
y de procedimientos, que permitan una competencia legal entre partidos y unas elec-
ciones limpias y creíbles, conducidas por un conjunto de reglamentos sancionados por 
la ley. Una democracia mínima que no permita la intromisión de nociones de demo-
cracia calificadas de racionalistas, utópicas o idealistas, es decir, cualquier idea que 
contradiga la cuantificación y los sistemas procedimentales en los procesos de elec-
ción popular; cualquier discernimiento que intente ir más allá de un sistema que 
limita la democracia a unas reglas, a unos partidos políticos y a un tiempo electoral. 
Pero, como siempre, a pesar de que observamos la imposición de este tipo de demo-
cracias en el mundo, sobre todo después de la caída de los regímenes socialistas en 
Europa oriental, es muy pronto para asegurar su consolidación: la sociedad civil ape-
nas comienza a despertar y la propuesta de democracia, incipiente todavía, que mu-
chos sectores que la integran abanderan, contradice el esquema impuesto por el poder 
mundial ;38 su democracia insuficiente únicamente ha servido para encubrir real ida-
des que se riñen con sus mismos postulados; no existe seguridad alguna acerca de que 
los elegidos democráticamente para gobernar sean en realidad los que gobiernan. 
Más aún, no sería muy aven turado pensar que esta democracia mínima pueda 
alternar con diversas formas de autoritarismo:39 qué mejor caso que los antidemo-
cráticos esquemas de desarrollo económico determinados desde las altas esferas del 
poder internacional e impuestos en los muy diversos países; o quién no ha pensado 
como sugiere Huntington, que "la forma de gobierno no es lo único importante en 
un país, ni siquiera lo más importante. La distinción entre orden y anarquía es más 
decisiva que la di stinción ent re democracia y dictadura" ;4o en un país del tercer 
37 Samuel p. HuntinglOn. Op. cil .. p. 22. 
38 Nos referimos a la propuesta que pretende que la democracia vaya más al lá de los limitados espacios 
electorales y que incursione en los intocables espacios de la sociedad y de la economía. 
39 Las más claras son aquellas que tienen que ver con las burocracias políticas altamente tecnificadas o 
con los grandes consorcios empresariales. ambas son capaces de construir lo que Bobbio llama poder enmas-
carado y que nosotros denominamos para el caso de México Centro Oculto del Poder. 
40 Samuel P. Huntington. Op. ci/ .• p. 38. 
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mundo, un régimen autoritario con justi cia social podría tener mucho más consenso 
y legitimidad que una libertad otorgada s610 para votar. 
Después de lo antes dicho no podemos dejar de imaginar 10 siguiente: no es gratui -
to que el rasgo distintivo de la transición sea la incertidumbre. El cambio de una 
sociedad autoritaria a otra presumiblemente democrática, aparece como una necesi-
dad del nuevo orden mundial para consolidar sus procesos globaJizadores; y si ya 
hemos dicho que la característica central de este nuevo orden es la contingencia, ¿qué 
de extraño tiene que la transición sea incierta? Más aún. se nos dice que el proceso de 
transición termina cuando la anormalidad ya no se constituye como el rasgo singular 
de la vida política; cuando, desde el poder, se impone un nuevo orden. Y de nuevo, 
tenemos que preguntarnos: si el orden mundial, propio de la baja modernidad, por 
contingente, es en si mismo riesgoso, ¿es correcto pensar que los procesos de transi· 
ción terminen en algún momento con su característica de anormalidad política. inclu-
so en el caso de que se imponga la transición democrática?; ¿será posible que desde el 
poder, algún régimen autoritario pueda crear, después de un proceso de transición 
"exitoso", un orden diferente al orden mundial establecido? Creemos que no. 
Mientras las pecul iaridades que rigen el orden mundial sigan vigentes, en algún 
sentido podemos decir que las transiciones siempre serán inacabadas , que la incer-
tidumbre inevitablemente permeará la vida social y que la anormalidad política en 
estos países persistirá. En suma, mientras no se transforme el orden mundial 
imperante, habría que pensar con más detenimiento sobre la posibilidad de una 
transición política estable en este tipo de nac iones. La anormalidad y la incerti -
dumbre, suponemos, no desaparecerán con el aparente tri unfo de unos frágiles pro-
cesos democráticos. Se podrán vencer, quizá, algunas de las resistencias sociales al 
mundo globalizado , pero no la incertidumbre , la contingencia y el riesgo que este 
conlleva. La transición puede ser inacabada; su verdadero límite se lo impone el 
orden mundial. Es más, la posible transformación de este orden contingente, puede 
estar presente ya en el desarrollo incierto de estas transiciones particulares. 
Por lo demás, y en relación directa a nuestro objeto de estudio, resulta claro 
que los procesos globalizadores en la frontera norte, difícilmente cambiarán su orien-
tación con los procesos de transición política y democrática en el país. Podrán, eso 
sí, potenciar la resistencia social; e incluso lograr atemperar los riesgos que la maquila 
impone al medio ambiente y a la salud; pero dudamos mucho que desaparezcan los 
riesgos no calculados en la producción maquiladora; eliminarlos, equ ivaldría a trans-
formar algunos de los contenidos básicos de la modernidad que engendró la socie-
dad del riesgo. 
Transición política y sociedad civil 
Uno de los intereses centrales de esta investigación, tiene que ver con la organiza-
ción y res puesta social ambientalista. réplica y organizac ión que se ubican en ese 
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amplio espectro llamado sociedad civil. Es de nuestro interés entonces, conocer sus 
comp0l1amienros en ell iempo que nos ocupa: el momento de la transición política en 
México. Pero antes de realizar este análisis - trabajo que se desarrolla en el siguiente 
capítulo-, intentemos pri mero prec isar qué vamos a entender por este concepto, que 
dada su inevitable heterogeneidad, se utili za con tanta frecuencia y con poco rigor, 
para después ubicarlo dentro de las especi fi cidades de un proceso de transición. 
El concepto de sociedad civil, dentro de la teoría política clás ica, ha sido aborda-
do desde diversos enfoques. Compararemos sólo algunas postu ras que nos parece 
pueden dar luz para atacar de fre nte nuestro objetivo.4J Para Gramsci, la relac ión 
entre Estado y sociedad civil representa uno de los hilos conductores del análisis 
histórico y político; emiende por sociedad civil un momento de la superestructura, en 
particular el momento de la hegemonía, que se distingue del momento del puro domi· 
nio; es la etapa de la di rección espiritual y cultural de un sector de la sociedad civil 
por el resto y que termina por legitimar al Estado; es el liempo que acompaña e jnte· 
gra a las clases efecti vamente dominantes. La sociedad civil abarca el conjunto de las 
relaciones ideológico·culturales y es un espac io formado por org:!ni zaciones creadas 
por los ind iv iduos, las cuales ac lúan como mediadoras entre ellos y el ESI<.tGo. 
"Se pueden, por ahora, fijar dos planos superestructurales: el que se nombra de la 
Joc:iedad civil; o sea el conjunto de organismos comúnmente llamados privados. y el de 
la sociedad política o Estado, y que corresponde a la func ión de hegemonía que el 
grupo do minan te ejerc ita en toda la sociedad y el domin io directo que se expresa en 
el Estado o en el gobierno jurídico":12 
Para Offe, el panorama político de los años setenta en Europa Occ idental, presenta 
la fusión de las esferas política y no política de la vida socia l e, igual que Gramsci. 
cuestiona a nivel teórico la utilidad analítica de la dicotomía Estado-Sociedad Civil. 
Este autor, apunta el desdi bujamiento de la línea divisori a que des linda los asuntos y 
comportamientos "políticos" de los "pri vados", provocado por diversos fac tores: 
a) El aumento de ideologías y de acti tudes "participati vas" que llevan a servirse a 
la gente cada vez más del repertorio de los derechos democráticos existentes. 
b) El uso creciente de formas no inst itucionales o no convencionales de part ici. 
pación política. ta les como protestas, manifestaciones y huelgas tremendas. 
e) Las exigencias y Jos confliclos políticos relacionados con cuestiones que se so-
lían considerar temas morales o económicos más que estrictamente políticos.43 
.¡ 1 ParJ mayor infonnación histórica del concepto puede consultarse; Keane. J. Democraci(j )' Sociedad 
Civil, Alianza Editorial. Madrid, 1992. Bobbio. N. y et. al., Diccionario de Política, siglo XXI Editores, 
México. 1982. Held. D. Molidos de Dem()(."raóa. Alianza Editorial. Madrid. 1992. 
:2 Gramsd. A. O/mIS de Antonio Grml1sci /, Juan Pablos Editor, México. 1975. p. 93 . 
43 Cfr. Orre, c. "Los nuevos movimientos sociales cuestionan los límites de la política institucional" en 
Parl;dO,f Políticos y Nuel'Os Mol'ÍmielllOs Soci(/{e.f. Fundación Si5>tema. Madrid. 1988. pp. 163-224. 
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Para Offe, el mayor problema de las sociedades modernas en política democráti-
ca es el mantener la diversidad en el interior de la sociedad civil, tratando de conse-
guir cierta unidad desde la autoridad polÍlica. La gran dificultad hoy, es que la 
esfera política se sitúa en la lucha por el reconocimiento de las distintas posturas 
con relación a los problemas y las alternativas para resolverlos. Por ello, reivindica 
la esfera de acción política en el interior de la sociedad civil, como un espacio 
propio desde el cual se cuestionen las prácticas privadas e insti tuciones y políticas 
institucionales. De esta manera, el autor propone tres espacios políticos interrela-
cionados: el privado, el público y un espacio intermedio y que intersecta con los 
otros dos, que es el espacio público en construcción, donde actores sociales intervie-
nen para vigilar, atender y castigar las prácticas insti tucionales. 
Los nuevos actores politizan cuestiones que no pueden ser fácilmente codificadas 
bajo el lenguaje de la teoría política liberal. Las manifestaciones y acciones sociales 
invaden el campo de lo político desde lo cotidiano. Lo público en construcción es una 
nueva fonna de hacer política, una real idad cambiante que exige una redefinición de los 
ténninos público y privado, resultado de la emergencia de nuevos actores sociales y 
cosmovisiones diversas que ponen en crisis la fal sa dicotomía Estado-sociedad civil. 
Por su parte, Jürgen Habermas asienta que la sociedad civil es 
"el núcleo institucional formado por asociaciones no gubernamentales y no económicas 
de tipo voluntario que abarcan iglesias, grupos culturales y academias independientes. 
clubes deport ivos para el tiempo libre y de debate, iniciativas y foros ciudadanos, hasta 
asoc iaciones de profesionales, partidos políticos, sindicatos y organismos altemati vos".4J 
Mientras, la esfera de lo público es un conj unto de hori zontes ab iertos, móviles y 
penneables. Una red para la comunicación de conlenidos, postu ras y opiniones. 
Ésta se constituye como una instancia de expresión de la voluntad polít ica ciudada-
na que tiene su asiento en la sociedad civil. 
Elegimos estas tres posturas pues consideramos que la polít ica debe ser entendi-
da como un espacio abierto ocupado por el Estado y la sociedad civil, que como 
asegura Gramsci, son vastedades que integran la superestructura política. Coincidi -
mos con el planteamiento de Offe en tanto que la política debería de actuar a través 
de la interacción del espacio privado. público y público en construcción, y con 
Habennas al plantear lo público como un hori zonte abierto, móvil y permeable. 
En consecuencia, ello nos permite elaborar hasta el momentos tres planteamien-
tos clave: 
a) La dicotomía Estado-sociedad civil desdibuja en la actualidad los espacios de 
cada uno de los elementos. sin embargo metodológicamente esta separación a 
veces es sana para poder abordar la discusión teórica de estos conceptos. Con-
44 Cfr. J, Habennas. Historia y Crítica de la Opini6n Pública. Editorial G. Gilí, Méx ico, 1986, p. 56. 
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sideramos que las esferas de lo público y lo pri vado pueden esbozar, aclarar y 
ampliar los conceptos, vale la pena mencionar que estas dos zonas están ínter· 
sectadas por un espac io novedoso que es lo público en construcción en donde 
actores, sindicatos. movimientos, partidos. organizaciones no gubernamenta-
les, actúan e inciden en la franj a pública siendo este eslabón el paso interme-
dio entre lo público y lo pri vado. 
b) El concepto de sociedad civil es un término que ha cambiado a través del 
tiempo y tiene estrecha relac ión con el acontecer político, económico y socio-
cultural, pero también el concepto ha variado como resultado de las manifes-
taciones, acciones sociales y respuestas diversas de la sociedad . donde lo co~ 
tidiano se vuelve político. 
c) En la modernidad la gran cantidad de actores, intereses. va lores, ideologías y 
posiciones políticas marcan a la sociedad civil con un se llo caracteri zado por 
la diversidad, la heterogeneidad y su gran fragmentación. lo que conduce a 
choques, enfrentamientos o uniones estratégicas en tre diferentes actores so-
ciales, o entre algunos de ellos con la sociedad política. 
Hoy, frente a una transfonnación internacional donde la globa/ización, el libre 
mercado, el auge del comercio intraindustrial e intrafinnas, el capital financiero, los 
amplios procesos culturales, la expansión de los medios masivos de comunicación y el 
avance de las tecnologías avanzadas son carac terísti cas de un mundo que se enfrenta 
al siglo XXI, los actores sociales se reagrupan en nuevos espacios, nacen nuevos gru-
pos, otros redefinen sus demandas y acciones, sus estrategias y sus proyectos de ac~ 
ción, y sobre todo, se observa como le dan vida al plano de lo público en construcción. 
Por un lado, surge una ola de movimientos sociales, apoyados e impulsados casi 
siempre por Organismos No Gubernamentales, que promueven desde lo privado, lo 
cotidiano, li bertades ind ividuales no sólo para actuar confonne al derecho sino en el 
hecho mismo de ser diferentes, de elegir formas alternati vas de vida: femin istas, 
homosexuales, ambientalistas, pro~derechos humanos redefinen la visión que se 
presenta sobre el mundo civilizado de fines del siglo XX; en el otro ex tremo, los 
viejos movimientos que claman por un pasado no del todo olvidado sino presente y 
ac tuante. Frente a los procesos de globalizació fl y liberalización , las respuestas más 
conservadoras serán los nacionalismos y los fundame ntalismos, además de ciertos 
movimientos campesinos e infin idad de sectas religiosas, que ven el presente y el 
futuro como el enemigo a vencer; y entre estos dos límites. los luchadores sociales 
de fines del Estado interventor, que de muy diversas maneras se resisten -o se adap~ 
tan- a los nuevos ti empos, constituyéndose como parte de la nueva izquierda o 
incluyéndose como segmentos importantes de definición del nuevo orden ; nos refe~ 
ri mos en especial a los destacamentos sindicales, al movimiento urbano popular y a 
las coordinadoras campesina e indígena. 
En oposición a estos tres grupos, se gesta el surgimiento de la lI11eva derecha que 
reacciona ante la pérdida de poder y pres ti gio real o virtual en la plataforma políti -
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ca; son los hombres de clase media y alta, en favor de un mundo sin fronteras, con 
amplios recursos económicos, con tecnología a su alcance, donde la visión del Estado 
queda reducida al mercado y la sociedad es el conjunto de individuos li bres e iguales 
ante el derecho.45 Por oponunidad, se acompañan frecuentemente de grupos de la 
vieja derecha que poco comparten su ideología, y también de varios movimientos 
integrantes del primer grupo que son compatibles con estos nuevos plameamientos. 
Por último, continúan destacando aquellos grupos que por su tradicional función 
social siguen constituyéndose como "dirección imeleclUal y moral de la sociedad"; 
instituciones sociales distinguidas que cumplen la función de legitimar al Estado, 
ante la sociedad; importante sector de la sociedad civil que mantiene vínculos con 
el Estado para consolidar la hegemonía y el consenso del sector más poderoso de la 
clase dominante: la burguesía financiera; nos referimos especialmente a la Iglesia, 
a los medios masivos de comunicación, al sector educativo y a las asoc iaciones 
empresariales, profesionales, intelectuales y culturales. 
Al mostrar las diferentes posturas sobre el concepto de sociedad civil, para noso-
tros ésta se presenta como un conglomerado complicado. cambiante, heterogéneo y 
contradictorio. Sin embargo, coincidimos también con John Keane en que la socie-
dad civil, 
..... es un agregado de instituciones , cuyos miembros partic ipan en un conjunto de 
actividades no estatales- producc ión económica y cultural, vida domésti ca y asocia-
ciones de ayuda mutua-, y que preservan y Iransforman su identidad ejerciendo toda 
clase de presiones o controles sobre las instituc iones de Estado".46 
Así la sociedad civil debería convertirse 
. en una espina clavada permanen temen te en el flanco del poder político. Sin una 
sociedad civil segura e independiente de esferas públ icas aUl6nomas, los objeti vos de 
igualdad, libertad, planificaci6n participativa y adopci6n conjunta de decisiones no 
serán más que esl6gans vacíos. Pero sin la funci6n protectora, red istributi va y media-
dora del Estado las luchas por transfo rmar la sociedad civil caerán en la dinámica del 
gueto, en la divisi6n y en el estancamien to, o generarán sus propias y nuevas formas 
de desigualdad y fa lta de libertad".41 
Habría que explicar con más contundencia lo siguiente: esta sociedad civil a la 
que venimos haciendo referencia, pertenece al momento histórico de la baja moder-
45 Cfr. Held, D. Modelos de Democracia . Alianza Editorial. Madrid. 1992. Y Alfie, M. y Méndez, L 
"El orden y los procesos de derechización en México" en Poder, Ideología y Respuesta Social, UAM-A y 
Eón Editores, colección Libros de El Cotidiano. Méldco. 1997. 
46 Keane, J. Op. cil., p. 33. 
47 Ibidem. p. 35. IIIIIIIIIR 
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,lidad. ¿Cuál es la diferencia con los otros dos momentos de la modernidad? Ahora 
la sociedad civil, además de las contradicc iones consubstanciales a su heterogenei-
dad, comparte también las paradojas propias de su tiempo: por un lado, las condi-
ciones pertenecientes a un orden internac ional creado desde e l poder --contingen-
cia, incertidumbre y riesgo--; por el otro, y al mismo tiempo, los organismos que la 
conforman mantienen su posición de resistencia al nuevo orden; rebeldía que abar-
ca un ampl io espectro de posiciones: desde fundamentalismos religiosos, hasta pro-
mesas de justicia social propias de la modernidad media. pasando por defensas 
culturales, resguardo de tradiciones o reverencia a los orígenes. En la sociedad civil 
se expresa la contradicción que sufre este orden internacional creado por la baja 
modernidad: uni versalismos absorbentes contra comunitarismos intolerantes. 
Precisado el concepto, volvamos al proceso de transición y hablemos de los nue-
vos comportamientos de una nueva sociedad civil que emerge en estos largos años 
de reacomodos y cambios. De entrada hay que determinar que al ser por necesidad 
el proceso de transición una etapa no concluida de un periodo singular (o un perio-
do en sí con sus particulares etapas); un momento señalado por la dispersión y la 
incertidumbre donde se reacomodan fuerzas y se transita de un cierto "orden" auto-
ritario a una situación incierta y voluble que se pretende desemboque en una demo-
cratización , los actores socio-políticos involucrados responden de manera directa 
ante las circunstancias en los mismos términos de incertidumbre, desconcierto e 
indefinición. De aquí que sea sumamente difícil encont rar patrones establecidos y 
pennanentes de sus posturas, opiniones, intereses o ideales, lo que no impide que 
podamos realizar una descri pción analítica de sus acciones y manifes taciones socia-
les frente al proceso. 
De esta manera, frente a la transición, intentaremos mostrar ciertos rasgos que han 
caracterizado a diferentes grupos en México. dentro y fuera de la esfera estatal, 
tomando en cuenta que: 
"En los procesos de trGII.ü ción. en muchos casos y con referencia a muchos temas. 
es casi impos ible especificar ante qué clases, sec tores. instituciones y otros grupos 
adoptarán determinados roles. optarán por tales o cua les cuestiones o apoyarán una 
determi nada alternativa . Más aún . casi todo lo que uno puede decir es que en esos 
momentos y opciones cruciales de la transición. es probable que la mayoría de los 
actores estándar (si no todos). estén divididos y vacilantes en lo que concierne a sus 
intereses e ideales, y por ende sean incapaces de emprender una acc ión colectiva 
coherente" .411 
Cabe aclarar además, que comúnmente se piensa a la transición como sinónimo 
de tránsito a la democracia, sin embargo, sabemos que no ex iste tal garantía, "Las 
48 O ·Donnel1. G. y el. al .. Paidos. BS. AS .. Tran siciones desde UII Gobiemo Autorilario. Conclusio-
/les Tentalivas sobre las Democracias ¡I/ciertas. 19g8. p. 17. 
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transiciones están delimitadas, de un lado, por el principio del proceso de disolu-
ción del régimen autoritario, y del otro, por el establecimiento de alguna forma de 
democracia, el retorno a algún lipo de régimen autoritario o el surgimiento de una 
alternativa revolucionaria".49 En este sentido, es importanle dejar bien asentado 
que para cualquier tipo de análisis político como el que aquí intentamos. la transi-
ción, este proceso de disolución de un régimen autori tario; debe ser considerado 
como un momento histórico de transformación social que abre la puerta a infinidad 
de posibles soluciones, donde la más deseable para el grupo promotor del proceso 
- generalmente un sector de la élite en el poder- es un particular tipo de democrac ia 
que ya antes definimos como mínima,50 pero no se descartan otro tipo de sal idas 
autoritarias, u otros modelos de democracia, o diversas form as de golpes de Estado 
o diferentes perfiles de respuesta revolucionaria, impulsados desde otros sectores 
del poder, por distintos organismos de la sociedad civil o por alianzas estratégicas 
establecidas entre ambos. Lo cierto es que los dirigentes del proceso muy pronto se 
darán cuenta que, en contra de sus deseos, difícilmente podrán evitar un camino de 
respuestas múltiples que en ocasiones; pueden alcanzan los límites extremos. 
En el apartado anterior, establecimos que el proceso de transición, marca tres 
momentos importantes: a) la liberalización, que implica una apertura parcial del 
sistema autoritario que puede llegar o no a la democratización, b) la democratiza-
ción, proceso que tiene como fin consolidar una democracia mínima y c) la posibi-
lidad de otro proceso llamado socialización, entendido como una democracia am-
pliada capaz de ir más allá de la democracia electoral e introducirse en los espacios 
económicos y sociales en beneficio de amplios sectores de la sociedad; y sabemos 
además, que en este tránsito participan no sólo las élites del poder y los partidos 
políticos, sino también y en diversos grados de importancia la sociedad civil. 
Así entendido el problema, es bueno establecer que si bien es cierto la dinámica 
de la transición parte del poder; que son las élites quienes determinan el rumbo, los 
límites y las posibilidades de la liberalización y de una eventual democratización , 
no menos cierto resulta ser que una vez que el sector blando de la élite se impone 
sobre el duro, una vez que la liberalización comienza a dejar sentir sus efectos sobre 
la sociedad, es prácticamente inevitab le que esa sociedad civil, subsumida a un 
poder autoritario, despierte y haga senti F- su presencia política en el proceso. A esta 
situación de movilización generalizada, O ' Donnell y Schmitter le llaman "la resu-
rrección de la sociedad civil". 
49 Ibldem. p. 19. 
so Los teóricos de la transición afirman que los impulsores del proceso tienen como objetivo central 
orientarlo hacia la imposición de una democracia mínima, nosotros consideramos que al menos para el caso 
de México habría que establecer algunos matices: la transición en nuestro país señaló como objetivo central 
construir un nuevo orden económico que pennitiera al país insertarse en los mercados mundiales globalizados, 
el problema de la democracia tuvo que ver con la presión de la sociedad civil a partir de 1994. y considera-
mos que no es sino hasta el 6 de julio de 1997, que podríamos hablar con alguna ceneza de la existencia de 
una transición a fa democracia. Ver Miriam Alfic y Luis H. Méndez B .. "Tres Lustros de Transición en 
México". El Cotidiano núm. 89. mayo-junio, 1998. 
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En lo general, los autores ci tados mencionan que cuando la liberalización inicia, 
y algunas veces desde antes. por lo común son los arti stas y los intelectuales, ligados 
a universidades o revistas literarias o académicas. quienes realizan la crítica al régi-
men au toritario: luchan contra la censura e inician e l camino hacia la apertura 
política; los profesionales comienzan también a dejar escuchar su voz no s610 para 
defender su interés gremial, sino que politizan más su demanda con el fin de impul-
sar los procesos de liberalización y, en su momento. los de democratización; así 
mismo. la nueva situac ión política favorece el surgimiento de nuevos grupos, casi 
siempre bajo la fanna de ONG. dedicados por lo general a la defensa de los derechos 
humanos, y ni qué deci r del descontento expresado a través de la movilización de la 
clase obrera. o de los movimientos populares por la protecc ión de sus derechos 
sociales o por la demanda a su existencia. 
Incluso. también en el otro lado de la sociedad civil. desde el ex tremo comparti-
do por los sectores privilegiados, aquéllos siempre adeptos al régi men autoritario y, 
en consecuencia. sus principales benefic iarios, los efectos de la liberalización los 
hace concebir la posibilidad de que el régimen es prescindible. 
"'Una ve? que comien1.lln a reunirse con mayor li bertad y a in tercambiar información sin 
autocensura o temor a la denuncia. quizá se encuentren con una insospechada comuni -
dad de otras personas que comparten su resentimiento y sus intenciones. Estos grupos 
comparativamente privilegiados comienzan a act uar entonces como una oposición de 
facto. El espectáculo que brindan estos industriales. comerc iantes. banqueros y terrate-
nientes al quejarse de la política oficial e incluso, ocas ional mente. a l expresar su prefe-
rencia por 'elecc iones libres'. tiene el doble efecto de indicar que ese disenso puede ser 
tolerado y que el rég imen ya no goza de l consenso que pretendía tener. Ahora el empe-
rador no s610 se lo ve desnudo. sino sin la compañía de su séquito habitual".51 
Más aún. tomando en cuenta lo antes dicho. bien podemos ag regar que al igual 
que los sectores privilegiados de la sociedad civil. aquellos grupos encargados de 
darle "dirección intelectual y moral" a la sociedad para legitimar la presencia del 
Estado desde un rég imen autoritario, también entrarán en cri sis. y al igual que los 
sectores empresariales, podrian convertirse en una oposición de facto. En suma, por 
lo antes expuesto nos atrevemos a afinnar que la disolución del régimen autoritario, 
más concretamente. el inicio de un proceso de liberalización. expresa como su pri-
mer síntoma. un movimiento de disgregación de la soc.:iedad civil, y todo el proceso 
de transición bien puede ser observado también como un reacomodo de ésta y de sus 
relac iones con el Estado. 
Por último. va le la pena retomar la idea que los autores denominan "' levanta-
miento popular". En 10 general. se puede defi nir al margen de intereses particula-
51 Gu illermo O ' Donncll y Phil ippe SchmiUer. Op. di .. p. 82 . 
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res, ideologías. tendencias partidarias, sexo, raza o religión, como una inusual con-
fluencia de la sociedad civil en pro de la democratización, con dos características 
que la definen y al mismo tiempo la limitan: no es constante, y las contradicciones 
internas que vive, propias de toda sociedad civil, terminan por agotarla. Aunque su 
efímera existencia no demerita su importancia; este frente coyuntural que surge no 
del lodo planeado, ejerce gran presión para ampliar los límites de la mera liberali-
zación y la democratización parcial. De acuerdo a su experiencia empírica, los au-
tores afirman que este fenómeno tiene más posibilidad de expresión y más duradero 
será su efecto, mientras más breve e inesperada sea la transición desde la domina· 
ción autoritaria; por el contrario, 
..... cuando los gobernantes controlan de manera comparativamente firme y prolonga-
da la transici6n, es menos probable que haya un levantamiento popular, y en caso de 
que 10 haya. estará más limitado en el espacio y en el tiempo".52 
Individualidad política y respuesta social 
Como ya expresamos, la respuesta social que engendra la sociedad civil, rechaza y 
se rebela a la idea de contingencia que sostiene al orden mundial propio de la baja 
modernidad. Desde la resistencia fundamentalista hasta las contestaciones múlti-
ples que desarrollan diferentes sectores de la sociedad civil, se busca que el orden se 
comporte como tal. Esto es, pretenden recobrar la seguridad espiritual y material 
que algún día tuvieron o imaginaron ; intentan conservar, para defenderse de un 
mundo incierto y amenazante, o bien las viejas certidumbres que les otorga su cul-
tura, o las certezas materiales que les brindó un orden protector que se sustentaba en 
la idea de progreso. Pero existen además otro tipo de respuestas, más pensadas que 
visibles; más intenciones que acciones concretas: las de aquellos que en tendieron 
que esta nueva etapa tiene dos grandes cosas a su favor: el superar milos y utopías y, 
desde esta libertad, generar múltiples alternativas de solución a los problemas que 
presenta el nuevo tiempo. Van a aceptar el hecho cierto, objeti vo, histórico, de que la 
realidad, como siempre, es contingente; pero rechazarán de principio que desde los 
centros de poder oculto se tomen decisiones, de manera unilateral y desigual, que 
toleren riesgos no calculados que persigan como único fin la ganancia y la rentabi · 
lidad del capital. Pretenden por tanto, la defensa de estilos de vida. 
Nos referimos en concreto a lo que algunos pensadores conciben como" .. .la 
capacidad creciente de nuestras sociedades de transformar sus prácti cas por el co-
nocimiento que adquieran de eUas". A esto le llaman rejlexibidad, propia de una 
sociedad que denominan de intervención, y aseguran que sólo será posible a través 
52 Idem , p. 89. 
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de una nueva idea de sujeto que se concibe como respuesta posible al poder omni-
presente de quienes dirigen el proceso de globa/izaci6n en la modernidad.53 
Esta sociedad de intervenci6n pretenderá organizar un espacio de mediación en-
tre la gran totalidad globalizadora que domina, y el resto de totalidades menores 
determinadas y subsumidas por la primera. Territorio de arbitraje donde se puedan 
conciliar dos universos separados y opuestos, y a la vez estrechamente vinculados e 
interrelacionados a través de los signos de la modernidad. Lugar de confluencia que 
supere las contradicciones existentes ent re el universo de los mercados y el universo 
de las comunidades. 
Dice Alain Touraine: 
"Una sociedad de intervención organi za y protege un espacio de mediación entre los 
dos unive rsos separados y opuestos. Pero esto sólo es posib le si la sociedad se da por 
objeti vo primordial incrementar su propia capacidad de intervención aumentando su 
reflex ividad pero también sus comunicaciones internas, sus debates y sus mecanis-
mos de decisión. vale dec ir, si el modelo que tiene de sí misma no es ni el orden ni el 
progreso, sino la libertad y la creati vidad del slIjero personal como agente de combi-
nación de la acción instrumental y la defensa de una identidad que ( ... ) separadas una 
de otra se degradan, una en economía finan cie ra desocia lizada y la o tra e n 
comunitari smo intolerante ( ... ) la baja modernidad no está dominada ni por una uni-
dad (un principio central de orden en la aha modernidad) ni por una dualidad (progre-
so y confli ctos soc iales en la modernidad media ), sino por la posic ión a la vez central 
y débi l de l sujeto entre los uni versos opuestos de los mercados y las comunidades" .S4 
Para Giddens, el proyecto de una nueva socialdemocrac ia europea pone énfasi s 
sobre la idea de que los individuos deben valerse por sí mismos en lugar de depen-
der del Estado. La generación del "yo" no implica un proceso de decadencia moral , 
53 Esta corriente teórica ha impulsado un nuevo proyec to en Europa Occidental conoc ido como la 
Tercera Vra, se pretende la renovación de la socialdemocracia y sitúa el deoote entre las viejas posturas de 
derecha e izquierda. Ambas se d istinguen al abordar los conceptos de libenad e igualdad . En palabras de 
Bobbio ·'La izquierda favorece una mayor igualdad, mientras que la derecha ve a la sociedad como inevi-
tablemente jerárquica··. Asf, mientras la derecha se inclina a una liben ad que llega al extremo, la vieja 
izquierda defiende la igualdad sin restricción. por ello la renovac ión de la soc ialdemoc racia europea 
implica un cambio. aceptar las reglas del mercado, pero teniendo un rostro humano, impulsar que los que 
tengan recursos paguen por los servic ios y aquellos que req uieran de asistenc ia por parte del Estado 
contarán con ese apoyo. Es e l fin del Estado de bienestar y el planteamiento de un modelo que pretende 
conven irse en alternativa política. Hoy estos postulados se ponen en práctica en países como Alemania, 
Gran Bretaña o el mismo Estados Unidos. Sin embargo, el éx ito de estas polfticas tendrán que evaluarse 
en los próx imos años. Lo cierto es que resulta atípico hablar de la posibi lidad de que pafses como el 
nueslro pudieran transitar por esta vía cuando las condiciones de Europa y nuestro pafs son radicalmen-
te d istintas y el modelo nace en sociedades de modernidad baja. "Una socialdemocracia renovada ha de 
estar a la izquierda del centro, porque la justicia social y la política enmancipadora siguen constituyendo 
su escencia." Cfr. A. Giddens. La Tt'rcuu Vía. La RellQI'ución de la Socialdemocracia, Taurus, Madrid. 
1999. 
54 Alain Tourai ne, O,). cit., p. 141. 
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ahora los valores estarán refeñdos a la ecología. los derechos humanos o la libertad 
sexual. A la defensa de los esti los de vida. 
"El nuevo indiv idualismo, en suma, está asociado a la difumación de la tradi ción y de 
la costumbre en nuestras vidas , un fenómeno relacionado con el impacto de la globa-
¡ización entendida de un modo más amplio que la mera influencia de los mercados. 
La cohesión social no puede garantizarse mediante la acción vertical del Estado ni 
mediante el apego a la tradición. Hemos de construimos nuestras vidas de un modo 
más acti vo que las generaciones anteriores. y tenemos que aceptar más activamente 
responsabilidades por las consecuencias de lo que hacemos y por los hábitos de esti-
los de vida que adoptamos".55 
La alternativa entonces, debe de ir más allá de la contradicción establecida entre 
los grupos poderosos de liberales impulsores de la globalización, y las sociedades de 
resistencia comunitaria apoyadas en definiciones de origen o de destino. La opción 
para estos pensadores está en una sociedad capaz de reconocer y proteger " ... el 
esfuerzo de cada individuo para constituirse como sujelo y alienta a cada uno a 
reconocer y amar el esfuerzo hecho por los otros para obtener, cada vez de manera 
diferente, una combinación de instrumentalidad e identidad. Lo que supone que 
esta sociedad renuncie tanto a identificarse con el universalismo borrando todas las 
pertenencias sociales y culturales en beneficio de la ciudadanía como a definirse 
como una comunidad de orígenes o de destino". El sujeto es la alternativa; este 
sujelo entendido como individuo capaz de unir acción instrumental e identidad; 
este sujeto que se constituye como el elemento principal de la reflexividad; .... .Ia 
conciencia de sí y la acción sobre sí mismo que Anthony Giddens considera, con 
justa razón, como el elemento central de la modernidad ( ... ) cuando la meta de la 
sociedad y los individuos es ser capaces de actuar sobre sí mismos, ser actores de su 
propia historia y no únicamente consumidores, objetivos de publicidades, propa-
gandas e influencias". En suma: "Se trata de la protección de un principio no social 
(la libertad del sujeto) sobre el cual debe basarse la organización social".S6 
Una primera observación a este nuevo discurso alternativo: ¿en qué se diferencia 
de los postu lados neoliberales? En los.dos el principio central es el individuo, sólo 
que en el caso del nuevo sujelo. sí tiene un objetivo de movilización social. es polí-
55 Cfr. A. Giddens, La Tercera Vía. Op. cil ., pp. 49-50. 
56 Jd~m , pp.147- 149. Es importante mencionar que para estos teóricos se establecen relaciones 
innovadoras entre Estado e individuos. donde el fin del Estado benefactor y la responsabilidad individual y 
obligación mutua conl leven a nuevas fonnas de convivencia y cohesión social. Donde el nuevo individualis-
mo presione a formas novedosas de democratización. Este es un modelo que como ya mencionamos es 
incipiente en Europa Occidental. sus bondades tendrán que ser evaluadas al reflejo de los años. Lo cierto es 
que este Sujeto libre. consciente, responsable, autónomo. dará lugar a movilizaciones más determinantes. 
definidas y acabadas. Es el sujeto el motor del cambio. construirse y constituirse en esta plataforma consti-
tuye el punto central de nuestra discusión. pues hasta hoy la conformación de este tipo de sujetos es tan sólo 
un ideal. 
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tica: s in embargo, conserva los principios neoliberales de l derecho de todos los 
seres humanos a darle un sentido a su existencia. de la igualdad de oportun idades y 
de la negación a los determinismos sociales. Su propuesta se centra en el siguiente 
hecho: todo proyecto persona) puede conducir a una acc ión colectiva y en particular 
a un movimiento social. Es el sujeto-individuo, con una conciencia de sí, con un 
conocimiento cabal de las contradicciones del mundo g/obalizado, educado políti-
camente y con una particular razón de exislir. el que se convert irá en el pivote de la 
movilización social para conci liar los dos mundos enfrentados en la baja moderni-
dad: el universalismo abstracto de las relac iones sociales impulsado por el neolibe-
ralismo, y el comunitari smo de res istencia de los va lores comunes que fundan la 
vida colect iva; el comunitari smo que priori za lo homogéneo sobre lo diverso. 
Una segunda observación: ¿por qué medios, o a través de cuáles instituciones, 
una sociedad hoy puede hacer posible la formación de un sujeto con las caracterís-
ticas antes nombradas? Hasta donde conocemos, esta fi gura indi vidual que deviene 
en movimiento social no se encuentra muy di fundida por este mundo g/obalizado; 
al menos somos poco conscientes de cuantos movimientos sociales hoy. tienen como 
origen a este sujeto-individuo apto de interrelac ionarse y comunicarse con otros 
para desembocar en una acc ión colectiva. No sabemos todavía de una sociedad que, 
sustentada en este sujeto, convierta a la baja modernidad en una modernidad re-
fl exiva. No conocemos lugar alguno donde un principio no social, la libertad del 
sujeto. sea base de la organización social. La renovación de la socialdemocrac ia se 
convierte, parece ser, en el ejemplo a seguir. 
Una tercera observación: no es nuestra intención establecer un debate respecto a 
esta alternativa: ni tenemos los elementos suficientes para realizarlo, ni este trabajo 
ti ene como objeti vo esta cuestión. ¿Qué nos interesa? Una de las metas centrales de 
nuestra inves ti gación, consiste en determinar qué tipo de respuesta social se da en 
la frontera norte de México. en especial en la región de Matamoros-Brownsville, 
frente a un fenómeno propio de la g/obalizaci611 : la industria maquiladora y sus 
perversos efectos sobre la salud y el medio ambiente. ¿Es posible en este caso con-
creto una acción colectiva. un movimiento social, que parta de esta particular figura 
de sujeto? 
En primer lugar vale aclarar la singularidad de países como el ' nuestro en esta 
etapa de baja modernidad. México, como otras muchas naciones en el mundo. vi-
ven una dualidad: en lo interno sus procesos de modernizaci6n se reducen a peque-
ños espacios de la sociedad; el resto vive. en el mejor de los casos; las condiciones y 
las ideas de la media modernidad. Sin embargo. en lo externo, el carácter universal 
de la globalizaci6n les impone las condiciones de la baja modernidad. La sociedad 
mexicana comparte la característica que define al orden mundial: la contingencia; 
hace suyos los peligros que engendra el hecho de que un orden mundial no rechace 
la idea de desorden; forma parte entonces, sin proponérselo. de la sociedad del 
riesgo. En estas condiciones hace suya, al interior y al ex terior, la contradicción 
establecida entre dos mundos has ta hoy polarizados y enfrentados: el mundo 
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globalizado que subsume a reglas y procedimientos nación, sociedad, individuo y 
cultura, y el mundo comunitario, intolerante, fragmen tado, de resistencia , que pri-
vilegia lo social, la defensa de los orígenes y la cultura. Hasta hoy no existe media-
ción, por tanto, estamos muy lejanos aún de acceder, como en otros países (Inglate-
rra, Francia o Alemania) , a las posibilidades de conci liación que puede ofrecer una 
modernidad reflexiva; muy distantes de la probabilidad de que se concrete en nuestra 
sociedad la figura del sujeto alternativo al que hemos venido haciendo referencia . 
En segundo lugar, vale aclarar también, que dado lo antes dicho, la respuesta 
social en la zona objeto de nuestro estudio, expresa las contradicciones propias del 
enfrentamiento entre estos dos mundos no conciliados. Por un lado. y de manera 
frec uente, encontramos la tradicional respuesta social corporativa, de grupo o de 
clase. Por el Olro, respuestas que se acercan a una visión global, donde el riesgo, la 
contingencia e incertidumbre se comparten. No obstante, vale mencionar como al-
gunas de estas respuestas, en especial la corporativa, que de principio nada tienen 
que ver con las intenciones globalizadoras, siguen siendo utili zadas en nuestro país 
a favor de los grupos gobernantes en el poder, para beneficiar el desarrollo de una 
modernidad no reflexiva. 51 Por otro lado, observamos también la presencia de otro 
tipo de organizaciones sociales, en especial ONG ambientalistas binacionales, más 
cercanas en cuanto a principios a la comprensión de una modernidad reflexiva. Los 
problemas sin embargo son dos: además de que su presencia es reciente, sus formas 
de organización poco consolidadas -en general funcionan como frentes- y sus ma-
neras de financiamiento políticamente limitadas, su confonnación como grupos de 
mediación no manifiesta la presencia del sujeto, y su relación con los movimientos 
sociales - por lo general de corte tradicional- es contradictoria y coyuntural. 
Este es el escenario en que se desenvuelven los actores de la crónica de un riesgo 
compartido que aquí presentamos. 
51 La Modernidad no reflexiva es una modernidad línea! que no concibe el riesgo, la contingencia ni las 
d iversas opciones de vida. Plantea un desarrollo progresivo al cual todos los países llegarán tardeo tempra· 




TRANSICIÓN POLÍTICA Y 
GLOBALIZACIÓN EN MÉXlCO 
.. , Pero la hisloria está escrita con pluma. 
con rima y con palabras, 
y la mitad de ella es muda )' la otra miradfa/sa; 
queriéndolo o no, por piedad o por deber 
hará de plañidera. y un burro 101110 les recordará con 
palabras altisonantes. 
mientras ellos. esperando la limosna de la eternidad, 
mendigos. se quedarán a las puertas del recuerdo. 
Tudor Arghezi 
Transición, democracia y economía 
Entender las singularidades del proceso de transición en México, exige del conoci-
miento tanto de los contenidos básicos que contempla esta categoría --cuestión rea-
lizada en el capítulo anterior- como de las particularidades históricas que le dieron 
origen, -asunto que abordaremos en este capítulo-; sin dejar de observar como esta 
nueva propuesta de análisis político lleva consigo \in nuevo ofrecimiento de control 
ideológico a la sociedad: la única salida posible al autoritarismo es la democracia, 
una democracia con adjetivo, una democracia particular para un mundo globa/izado 
de patrón neoliberal, una limitada democracia ciudadana que restringe el quehacer 
político de la sociedad a la emisión de un voto. 
En nuestro país, las oponunidades de cambio desde adentro para participar con 
menos sobresaltos en el nuevo orden mundial, se presentaron a partir de 1968. El 
movimiento estudiantil de este año mostró que el Estado autoritario construido por 
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la Revolución Mexicana, requería de aperturas significativas en sus espacios políti-
cos, y que el agotamiento del ll amado Desarrollo Estabi li zador. llamaba a un cam-
bio importante en e l rumbo económico de la nación. Era e l mo mento para que el 
país iniciara, con menos presión externa. su transición: del orden nac ionalista revo-
lucionario. a otro neoliberal con pretensiones democratizadoras. 
No fue así. De la é lite política mexicana --constituida por su partido de Estado, su 
afianzada burocrac ia política y su presidencialismo metaconstitucional- no se des-
prendió un gru po de blandos que iniciara un proceso de liberalización. Es cierto. en 
el gobierno de Luis Echeverría se habló de una apertura democrática, pero en rea-
lidad no se dio un proceso donde los du ros dieran muestra de disminuir su domina-
ción política autoritaria; por e l contrario. la é lite política se limpió al interior y 
cerró filas al exterior; reforzando el autoritario sistema político mexicano. La es-
truc tura del poder continuó siendo vertical , cerrada y absoluta, la c lase política 
-aquella que verdaderamente ejercía el poder- continuó reducida a l PRI y al apara-
to de Estado. y la cultura políti ca siguió manteniendo los rasgos excluyentes, 
c1ienlelistas , corruptos y violentos que heredó de la Revolución . Por su parte , a 
pesar de algunos casos importantes que estorbaron el ejercicio de la dominación,] la 
sociedad civ il no alcanzó un grado de emergencia que pres ionara a los duros para 
abri r un proceso de liberalización. 
En cuanto al proyecto económico, e l gobierno echeverri sta no sólo evitó cual-
quier lipo de cambio, sino que condicionó como nunca el comercio ex terior, le im-
puso candados fi scales a las fronteras e impulsó un proyecto de marcado perfil po-
pulista que terminó, a fines del sexenio. con la primera de las cuatro grandes crisis 
que han obligado a nuestro país a aceptar los proyectos internacionales de desarro-
llo. México se vio forzado a admitir en este caso. una se ri e de condiciones que 
comenzaron a delinear e l nuevo proyecto económico con e l que habríamos de parti-
cipar en el proceso globa lizador; y es de este conjunto de debilidades desde donde 
se obligaría al gobierno mexicano, a partir de 1982; a iniciar su transici6n, mas que 
a la democracia, a la construcción de un nuevo orden económico de corte neoliberal , 
que en e l corto tiempo fuera capaz de abrir sus fronteras al mundo. 
Después del fracaso echeverrista, el gobierno de López Portillo intentó el cam-
bio: por un lado, prelt:ndió contemporizar cOn los empresarios y. por e l otro, impul-
só un Plan Global de Desarrollo con la intención de poner orden a los procesos 
administrativos y rea lidad económica a las políticas públicas. Se trataba de tenni -
nar con e l experimento populista de Luis Echeverría y acometer una modernización 
administrativa del aparato de Estado que, bien podría verse, como un primer paso 
] Vale: mencionar en estos años la guerrilla campesina en Guerrero y la guerrilla urbana en la Ciudad de 
Méx ico y otras urbes importantes de l país; es importante señalar también el movimiento de insurgencia 
sindical y otros no menos importantes movimientos de insurgencia campesina. y. en cuanto a un intento de 
liberaliwción. el surgimiento del Consejo Coordinador Empresarial en cuyas demandas se cuestionaba el 
rígido y autoritario control del Estado sobre la sociedad. Los movimientos no tuvieron la fuerza suficiente 
para obligar a que la élite polftica pariera un sector blando que impu lsara la transición. 
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en la transformación del viejo orden nacionalista; y si a esto le agregamos la 
promulgación de la Ley de Organizaciones Políticas y Procesos Electorales (LOPPE), 
con la aparente intención de permitir que la competencia partidaria se hiciera posi-
ble y en igualdad de circunstancias, era fácil suponer que un grupo de duros de la 
élite mexicana se encontraban dispuestos a tomar el papel de blandos, al pretender 
con esta ley redefinir y ampliar los derechos políticos de los ciudadanos ; en benefi-
cio de una posible democratización. El gobierno lópezportillista empezó a modifi-
car algunas reglas propias del autoritario sistema político mexicano. Era una señal 
liberalizadora típica -dirían los analistas- de inicio de un proceso de transición . 
Pero este inicio de la transición, se vio envuelto en tantas dificultades y de tal 
magnitud, que bien podríamos afinnar que nunca existió una voluntad política ex-
presa del régimen para impulsar los cambios que supone un proceso orientado a 
transformarlo. Si la LOPPE fue una señal típica de la liberalización, en los hechos 
fue desdibujada por una serie de acontecimientos que mostraron que el régimen 
autoritario del Estado mexicano, no tenía mucha intención de transformar su ros-
tro. Los nacientes blandos de la élite en el poder poco pudieron, lOdavía, contra la 
intransigencia de los duros. 
Mientras la LOPPE intentaba ser el inicio de un proceso de liberalización, el go-
bierno se encargaba, por otro lado, de reprimir violentamente los movimientos, en 
especial el sindical , que demandaban el respeto a sus derechos; incluso recurrió -con 
los métodos autoritarios acostumbrados- a las reformas const itucionales para 
afianzar más el control corporativo sobre los trabajadores. En el mismo tenor, el 
gobierno nunca dio respuestas satisfactorias a todos aquellos ciudadanos organizados 
que demandaban la libertad de los presos políticos y la presencia de todos los oposito-
res desaparecidos. Respecto a la tan festejada ley electoral , no iba a resolver práctica-
mente en nada la presencia autoritaria de un partido de Estado; pero el hecho más 
significativo que muestra con claridad la poca disposición de la administración al 
cambio de régimen, lo constituyó el olvido a los planes modernizadores y la vuelta a 
un populismo intolerante apoyado en una fantasiosa riqueza nacional provocada por 
el aumento a los precios del petróleo. Ilusión que se esfumó en 1982, dejando al país 
en la peor de sus crisis desde la consolidación del régimen revolucionario. 
Este tiempo económica y políticamente trastornado, habría de desembocar el día 
10 de septiembre de 1982 en una coyuntura, en uno de esos momentos irrepetibles 
que inauguran la posibilidad de un cambio en las fonnas como se ejerce la domina-
ción política. 2 Con la crisis se puso en entredicho no sólo la viabilidad de un patrón 
2 Consideramos este día como una coyuntura por lo siguiente: ante la enormidad de la crisis económica 
y política. este día el presidente de la República en su último informe de gobierno. además de pedirle perdón 
a los pobres, decidió nacionalizar la banca. Curiosa paradoja de la historia: el inicio de una transición 
orientada a imponer un orden económico neoliberal, comenzó .::on una nacionalización y. en el terreno polí-
tico. con la idea de un reforzamiento del orden nacionalista. Eran los últimos días de gobierno de los duros; 
los blandos esperaban su cercana oportunidad. 
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de acumulación de capital, ) sino al sistema político en su conjunto al mostrar la 
socit!dad una falta de credibilidad a la figura pres idencial.4 El cambio de rumbo era 
obligatorio, no era posible aguantar otro sexenio más. Las instituciones nacionales 
nada podían hacer ante la profundidad de la crisis. La "ayuda" vino del ex terior, y 
se impusieron severas medidas "correctivas" al desarrollo económico mexicano. 5 
Condicionada por las instituciones financieras mundiales, la transición mexicana se 
puso en marcha. Un proceso que al menos de inicio no tenía contemplada como 
prioritaria la democratización. Era una transición que, provocada desde el exterior, 
buscaba en Jo fundamental la construcción de un nuevo orden económico. Se perse-
guía la sustitución del modelo nac ionalista revolucionario en la economía. para dar 
paso a un esquema neoliberal que integrara al país en los procesos global izadores. 
El conjunto de medidas disciplinarias que en materia económica le impusieron 
las instituciones financieras internacionales a nuestro país, para que construyera 
una estrategia de transformaciones en el modelo económico acorde con los objetivos 
del capitalismo mundial; requería de voluntad política para transformar el viejo 
esquema nacionalista protector impuesto desde los años cuarenta y. por supuesto. de 
un nuevo grupo apto y convencido de llevarlo a cabo. 
La situación de apremio y desconcierto que se vivía en 1982, habría de favorecer 
la presencia de un sector de la tecnoburocracié en los altos mandos políticos de l 
3 Mucho se dijo que el deterioro de la el::onomía nacional y de su palrÓn de acumulación tenían que ver 
con las desventajosas relaciones eSlablecidas con el exterior. sin dejar de aceptar su perversa influencia. 
nosotros nos inclinamos más por creer que la inviabilididad del patrón sustitutivo tuvo que ver con su no 
adel::uación tel::nológica a los cambios ocurridos en el mercado mundial; esto es, el aparato productivo 
nacional sufría de graves atrofias. para inicios de los años 80 existía una grave crisis de la base tecnoló-
gica nacional, y la tasa de ganancia se encontraba en una tendencia hacia abajo. Las promesas pelTOleras 
encubrieron esla realidad no resuelta. a la caída de los precios del pelrÓleo, la el::onomía nacional se vino 
abajo. 
4 De manera más severa que en el sexenio echeverri sta. e l empresariado nacional manifestó de muy 
diferentes maneras su descontento con el sistema político mexicano y en especial Con la figura presidenc ial 
y, prácticamente. se rompió cualquier tipo de alianza con el Estado; en otros espacios de la sociedad civil, 
ante cl deterioro de los partidos políticos, en especial el PR1. surgieron tres grandes coordinadoras y varios 
frentes que, desde posiciones de izquierda, manifestaban también su rel::hazo al desgastado sistema político 
mexicano, nos referimos en especial a la Coordinadora Nacional del Movimiento Urbano Popular (CONAMUP). 
a la Coordinadora Nacional de los Pueblos Indígenas (CNPI) y a la Coordinadora Nacional de Trabajadores 
de la Educación (eNTE). 
5 El FMI actuó como vigilante de las demandas de racionalización el::onómica que el mismo planteó. En 
lo general, dicha racionalización establecía: elevación de los estándares de competitividad en relación con el 
mercado internacional; esto significaba cumplir con una serie de medidas: planes inmediatos de rehabilila-
ción de las finanzas públicas; proceso de reorganización bancaria y medidas de reprivatización; procesos de 
reprogramanción de la deuda externa; el iminación de subsidios; adelgazamiento del sector público, entre 
otros: a esta estrategia de transformación económica el nuevo gobierno de Miguel de la Madrid le llamó 
Cambio Estructural, el objetivo: elevar los estándares de eficiencia capitalista para lograr la reactivación 
económica en un nuevo marco internacional de global ización de las economías y con una nueva orienlación 
para el desarrollo: la economía neoliberal. 
6 La tecnocracia, se refiere al gobierno que mallliene como objetivo prioritario el impulso a la construc-
ción .d~ un modelo ~onómico de merca,dos globalizados sustentados por la eficiencia tecnológica, la pro-
ducti vidad y la capacidad de competenc13: el tecnócrata. es aquel que tiene la capacidad técnica suficiente 
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país; aquellos que, encabezados por Miguel de la Madrid desde el sexenio de López 
Portillo, se diferenciaron no s610 de la tecnoburocracia cercana todavía al proyecto 
nacionali sta, sino, en general , de la clase política, en ese entonces reducida al PRI y 
al aparato de Estado también priista. 
En otro trabajo advertimos que "la composición política y social de los imegrantes 
de este grupo, mostró, cuando menos, tres marcadas diferencias que los distinguieron 
con claridad del perfil medio que en ese entonces observaba la clase política: una, su 
alta formación académica, por lo general especializada doctoralmente en universida-
des extranjeras; otra, su no identificación política, en términos reales, con el partido 
de Estado, el PRI, y su plena pertenencia al aparato estatal; y una tercera, la más 
significativa, su explícita intención de cambiarle radicalmente el rumbo a la política 
económica del país, terminar con uno de los aspectos centrales que definieron el or-
den creado por los gobiernos de la Revolución: la rectoría económica del Estado".7 
Este grupo privilegiado por su conocimiento adquirido, de marcada tendencia 
tecnocrática y totalmente convencido de las "sugerencias" del FM I para construir 
una nueva estrategia económica para México, habrían de ser los encargados de 
desmantelar el viejo modelo nacionalista para substituirlo por uno neoliberal en lo 
económico; y, en lo político, más allá de l discurso, mantendrían en lo substancial, el 
carácter autoritario del régimen anterior. La transición tenía un objetivo perfecta-
mente claro: la construcción de un nuevo orden económico, y a sus elementos cen-
trales, la liberalización y la democratización, el poder les otorgó un papel secunda-
rio siempre disminuido por este objetivo central. 
Con estas características, surgió el grupo de bLandos encargado de impulsar el 
cambio en el país, y, en contra de lo que suponen los análisis de la transición, en 
este caso el objetivo no fue la transformación de un régimen autoritario a otro posi-
blemente democrático; desde un principio quedó claro que la intención fue el cam-
bio de un modelo económico nacionalista, cerrado y con escasa orientación al exte-
rior, por otro, neoliberal, abierto, destinado a la exportación, que, solo de manera 
declarativa, contenía la intención de liberalizar y democratizar al país. 
El enfrentamiento con los duros adquirió algunas singularidades importantes: 
nunca, hasta antes de 1994 y salvo la excepción del rompimiento de la corriente 
cardenista del PRI en 1986, se enfrentaron abiertamente contra los proyectos 
modernizadores de los blandos, pero tampoco les otorgaron la legitimidad deseada. 
En estas condiciones, los blandos recurrieron paulatinamente a la centralización 
del poder, hasta llegar a ocultarlo durante el sexenio salinista. El ejercic io de la 
dominación se realizó desde un centro oculto del poder que no pudo legitimarse, ni 
con la clase política, ni con la sociedad. para terminar destruyéndose por las contra-
para impulsar programas racionales económico-productivos, y tecnoburocracia, es la referencia a un con-
junto de tecnócratas establecidos en el aparato estatal. 
7 Miriam Alfie C. y Luis H. Méndez. B., "Orden y Centro Oculto del Poder en México", Capítulo 3 de 
Luis H. Méndez. B .. Coordinador, Poder, ldeolog(a y Respuesta Social en México (1982-/996), UAM-A-
EÓN Editores. México, 1997. 
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dicciones internas que él mismo se generó. La ún ica posibilidad real de que se 
constituyera un orden. el Liberal Social, que diera desde el poder salida a la lransi· 
ció", terminó en 1994 con un alzamiento armado. con dos ases inatos políticos y una 
devastadora cri sis finan ciera. A partir de 1995 la situac ión cambió radicalmente: 
los blandos , debilitados, insisti eron en centralizar sus esfuerzos en la construcción 
del nuevo orden económico; los duros dejaron de lado la disciplina partidaria priista, 
e intervinieron directamente y de manera abierta en política obstaculizando los pro-
yectos de los blandos. La incertidumbre se asentó en los procesos nac ionales, la 
ingobernabilidad era una posibilidad cada vez más cercana y la violencia fue lo 
único que llenó el vado político dejado por la quiebra del orden Liberal Social. 
En un proceso lleno de incertidumbre, propio de cualquier trtlllsicióll ,8 los blan-
dos, identificados por los gobiernos de Miguel de la Madrid y de Carlos Salinas, se 
empeñaron en construir y mantener un nuevo orden. llamado Liberal Social , que 
desplazara al orden nacionalista revolucionario anterior y que impusiera el deseado 
orden económico sin abandonar, en lo fundamental. las trad icionales y autoritarias 
formas de ejercer la dominación política.9 
Las dos banderas que desde el inicio se constituyeron como guía, fueron el Cam-
bio Estructural y la Reconversión Industrial, entendiendo por el primero, el proyec-
to político de transformación de las estructuras económicas. políticas y sociales, con 
el objeto de adecuar al país a un esquema de economía de libre mercado propicio 
para el nuevo orden mundial globalizador; y por la segunda. el instrumento esencial 
para hacer posible el Cambio Estructural , esto es. por un lado, la transformación 
radical del aparato productivo por medio de la modernización de la base tecnológica 
y las nuevas formas de organización del trabajo, con el fin de hacer más eficiente y 
racional la producción, para alcanzar los índices internacionales de productividad 
que hicieran más competitivos nuestros productos en el ex terior; por el otro, esta-
blecer encadenamientos productivos que articularan rac ionalmente el conjun to de 
la producción nac ional, todo esto bajo el supuesto antes mencionado de la nueva 
rac ionalidad económica "sugerida" por el FMI : rehabilitac ión de las finanzas públi-
cas, reorganización bancaria, pri vatización del sector paraestatal. eliminación de 
subsidios, adelgazamiento del sector público y reprogramación de la deuda externa, 
entre lo más importante. 
8 Varios e importantes fueron los acontecimientos polÍlicos que IU VO que sortear el intento de construir el 
nuevo orden económico; el proceso mamuvo un estado de incertidumbre que, hasta la fecha. no se ha resuel · 
to. El nuevo orden aún no se consti tuye y el amerior aún no acaba de morir. el vacío sólo se ha llenado con 
violencia. Vale recordar los varios rompimientos al interior del partido de E. . tado. las comprometidas elec-
ciones de 1988. la insurgencia de la sociedad ci vil . en especial el surgimiemo del EZLN. los asesinatos 
polfticos. y. en cuanto al objetivo económico de la trtmsicióII. las crisis de diciembre de 1987 y 1994 que 
pusieron la vigencia del proyecto en cuestión. 
9 Si bien es c ierto q ue desde el gobierno de Migue l de la Madrid se empieza a construir este o rden 
Liberal Soc ial. no será hasta el 4 de marzo de 1992 c ua ndo el presidente Salinas 10 bautice formalme nte 
en el 63 ani versario del PRI por medio de un decálogo ideo lógi co para el PRl, e l gobie rno y e l nuevo 
Estado. 
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A partir de entonces y hasta la fecha, no han sido suficientes los esfuerzos reali-
zados desde el poder para realizar el Cambio Estructural en su totalidad, los graves 
problemas originados por el pago de la deuda externa , las crisis económicas de 
1987 y 1994 (producto de la ineficiente reordenación del mercado financiero en el 
país) y el incipieme proceso de reconversión industrial no lo han permitido, sin 
embargo. el país se transformó: los programas federales orientados a favorecer 
la exportación, apoyados por el ingreso de México al GATT en J 986 Y después con la 
firma del TLC en 1993, rompieron con el viejo esquema de protección comercial 
empleado hasta 1982; se inició también un gran esfuerzo por disminuir el peso del 
Estado en la economía, se suprimió casi en su totalidad la política de subsidios, 
buena parte de la industria paraestatal terminó por privatizarse, la burocracia cen-
tral avanzó en un proceso de reordenación y desmantelamiento de su infraestructu-
ra humana, y, en cuanto al proceso de reconversión industrial , aunque focali zado a 
un grupo selecto de empresas en diferentes sec tores productivos, los que más se 
orientaban a la exportación, transformó sus contornos tecnológicos y sus formas de 
organización del trabajo para aumentar sus índices de productividad. Todo lo ante-
rior en perjuicio de los trabajadores que han visto rad icalmente modificados sus' 
contratos colectivos. afectados drásticamente sus salarios reales y teniendo que so-
portar varios momentos claves de despidos masivos. 10 
En suma, este orden Liberal Social, construido por los blandos en sustitución del 
antiguo orden nacionalista, se preocupó fu ndamentalmente por la edificac ión de un 
nuevo orden económico. En este sentido, su carácter li beral era evidente: liberalizar 
el mercado y la inversión extranjera, y reducir el papel del Estado en la economía; y 
junto a lo anterior, implantar un programa social (Pronasol) con la intención de, por 
un lado, aliviar la pobreza de los sectores sociales más perjudicados, y por el otro, 
afianzar políticamente una nueva organización territorial en el país. 
El problema resulta de cómo entender lo social. Evidentemente, no se entiende lo 
social como lo comprendía el orden nacionalista revolucionario: como un Estado 
rector de los procesos económicos, ni mucho menos impulsor de una política pro-
teccionista; pensamos que lo social tiene que ver más bien con la permanencia de 
algunos rasgos distintivos del sistema político que el Estado nacionalista creó. Nos 
referimos en especial al carácter autoritario que el régimen continuó ejerciendo 
sobre los procesos políticos y sociales, desde una rígida y vertica l estructura de 
poder que partía de un presidencialismo metaconstitucional. "Así planteado el pro-
blema, podemos entender lo social como el límite político a lo liberal desde el cen-
trali smo estatal, desde el sistema presidencial ; de aquí que podríamos considerar 
que lo social es el ingrediente político, autoritario-paternalista , que el Estado mexi-
cano requiere para hacer posible el liberalismo económico".1 1 Por eso, considera-
10 Ver Luis H. Méndez B. y José Oth6n Quiroz T. Modemización Estow/ }' Rsplfeslo Obrera: H istoria 
de una Derrota. UAM-A. Libros de El Cotidiano, México. 1994. 
II Luis Méndez. el . al" "El Bautizo del Estado". El Cotidiano núm. 47, mayo. 1992. 
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mos que si algo nos dejó el grupo de blandos que inició la transición en México, fue 
su carácter autoritario. El cambio se redujo a la transformación de las estructuras 
económicas en el país. 
Esta transición , como todas, inició con un proceso de liberalización, que puede 
situarse o bien con la fundac ión de la LOPPE y su defensa a los derechos políticos ¡Jet 
ciudadano, o años después, al inicio del sexenio de Miguel de la Madrid, con una 
serie de reformas constitucionales que formalmente reforzaron varios derechos ciu-
dadanos, legalidad que. de haberse hecho realidad, hubiera reducido considerable-
mente el ni vel de autoritarismo del régimen . Nos referimos al derecho a la salud, 
derecho a la vivienda, derecho al trabajo, derecho a la información, y varias más 
referidas al respelO a los derechos humanos. El problema fue que esta liberalización 
legalmente impuesta. casi nunca ha tenido ap licaciones reales. En los tres lustros 
que llevamos de transiciólI , bien podemos afirmar que. en lo general. es difíci l 
afirmar que en México se cumplen los derechos humanos. La preocupación central 
del grupo de blandos, se centró. sin mucho éx ilO todavía. en la construcción del 
nuevo orden económico. 
En lo que respecta a la democratizacióll, se constituyó como parte del discurso de 
los blalldos , pero no fue sino hasta 1994, y por iniciativa de la sociedad civil . que 
este proceso comenzó a tener posibilidades de concrec ión. Antes de esta fecha, con 
reformas a la ley eleclOral poco significati vas. los procesos electorales seguían apa-
reciendo ante la sociedad como poco creíbles, llenos de desconfianza y, como siem-
pre, favoreciendo al partido de Estado, el PR I; sin embargo, la situación política en 
el país era diferente, la oposición partidaria tenía mucha más fuerza y defendía con 
todo los triunfos obtenidos; los frecuentes conflictos pos-eleclOrales se convirtieron 
en un serio dolor de cabeza para el gobierno, y el orden que se construía inventó una 
solución distinta a los problemas que emanaban de estos conflictos, arreglos "efi-
cientes" que nada tenía que ver con la democracia. Ante los triunfos de la oposición 
casi nunca reconocidos por la vía legal, el gobierno salinista y su partido tuvieron 
que negociar con las dirigenc ias partidarias de oposición, en especial el PAN , y esta-
blecer soluciones de cúpula, nada democráticas, al margen de las bases partidarias y 
de lo establecido por la ley, a las que comúnmente se les llamó concertacesiones. 12 
En 1994, el levantamiento armado zapatista ayudaría a cambiar el perfil a la 
lucha partidaria en México. Por primera vez, tanto los partidos como el gobierno 
federal se vieron obligados a lOmar en serio la lucha por la democracia electoral. El 
14 de enero de este año. 675 ciudadanos provenientes del mundo de la política y la 
cultura. junto a varios dirigen tes de organizaciones sociales urbanas, sindicales y de 
derechos humanos, dieron a conocer un documento llamado Veinte Compromisos 
por la Democracia que, propusieron. fuera asumido, como posteriormente sucedió. 
12 El caso má~ :.onado a este respecto fue et de las elecciones intermedias de 1991 ver El COIidiano núm. 
44. noviembre-dic ie mbre. 1991. 
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por cada uno de los 9 candidatos a la presidencia de la república y las dirigencias 
nacionales de sus respectivos partidos. 13 
Pocos días después. al margen del gobierno salinista , 8 partidos políticos firma-
ron un Acuerdo por la Paz, la Democracia y la Justicia. Por sus contenidos, era la 
primera vez que surgía la posibilidad de una verdade ra transición a la democrac ia. 
El compromiso era moral, había que legislar al respecto. Así fue. Se pensó que la 
modificación a varios párrafos contenidos en el Artículo 41 constitucional, la intro-
ducción de nuevos artículos en el Código Penal y las reformas y adiciones a 19 
artículos del CORPE, iban a ser garantía suficiente de un proceso electoral democrá-
tico. Se quiso creer que este proceso formal de ciudadanización de las estructuras 
básicas del lFE bastaría para alcanzar la reclamada credibilidad de los comicios de l 
mes de agosto . No fue así: a pesar de los innegables avances, tamo el proceso como 
los resultados electorales no fueron del todo confiables ni creíbles. Las promesas de 
tránsito a la democracia volvieron a ser postergadas. 14 Empero, algo nuevo apareció 
en el espectro político del país: a pesar de las fa llas observadas, era la primera vez 
desde el inicio de la transición que el proceso de democratización aparecía como 
viable; y era interesante advertir también como dicho proceso no era impulsado por 
los blandos, sino por los partidos políticos y nuevos organismos surgidos de la so-
ciedad civil con los cuales se veían obligados a negociar. A part ir de este mamen lO. 
la transición en México se propuso dos objetivos: la imposic ión de un nuevo orden 
económico y la democratización. Uno impulsado desde los blandos, el otro desde la 
sociedad civil ; los primeros, obligados a aceptar las reformas electorales necesarias 
para alcanzar la democratización; la segunda. negándose. al menos en parte y en 
algunos círculos, a aceptar el modelo económico impuesto. 
En las elecciones intennedias de 1997, la democratización dio otro avance signifi -
cativo. Nuevas reformas legales, entre las que destaca por su enonne significación 
política la total ciudadanización del IFE, lograron que por primera vez en lo que va 
del siglo -<:on excepción de los comicios que ll evaron a la presidencia de la República 
a Francisco y Madero en 19 11 - se consiguiera una competencia real entre partidos, y 
se realizaran unos comicios aceptados y creíbles. Bien podemos afirmar que, a partir 
de este momento, se inicia en el país una transición a la democracia con todos los 
riesgos políticos que esto significa; una transición democrática que no siempre coin-
cide, y a veces se enfrenta, con la otra transición: la del nuevo orden económico. 
Vale mencionar sin embargo que este proceso de democratización, encuentra 
como uno de sus principales obstáculos, una tímida e incipiente liberalizaciólI que 
se constituye como freno al proceso. No es posible hablar de democracia, por míni -
ma que esta sea, en un ambiente de injusticia socia l, donde la impartición de justicia 
13 Ver Luis Méndez y Augusto Bolivar. "En la génesis de un nuevo orden polít.ico. Un corto e intenso 
periodo. del t de enero al 2 l de agosto de 1994 .... Separata de El Cotidiano núm. 67, enero-febrero. 1995. 
pp. 36-41. 
141dem. 
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es dudosa y la seguridad pública una ilusión; no es posible hablar de democracia, 
cuando los derechos humanos no son respetados como se debiera; no es posible 
hablar de democracia. cuando el Estado de Derecho frecuentemente se encuentra en 
cuestión; no es posible hablar de democracia, cuando la lan nombrada refonna del 
Estado no es más que un discurso cada vez más devaluado. Como ya antes mencio-
namos, es posible el desarrollo de un proceso de liberalización sin democratiza-
ción, pero no es posible consolidar una democracia sin un proceso acabado de libe-
ralización, y en este nuestro país, hay un largo trecho que recorrer al respecto. 
En suma, si bien es cierto que la mecánica que guió los procesos electorales del 6 
deju lio de 1997, así como el respeto político a los resultados obtenidos, nos hicie-
ron suponer que por primera vez en casi tres lustros, la lrallsició" en México se 
orientaba claramente haCÍa la democratizació,¡, un conj unto de acontecimientos por 
demás sugestivos y preocupantes, nos vinieron a recordar que la tan ansiada democrati-
zación no podía ser considerada como sinónimo de estabi lidad política, y mucho menos 
como camino cierto a la justicia social; por el contrario, dichos sucesos expresaron 
incluso la posibilidad ~e que la construcción de la democracia pudiera constituirse como 
fuerte obstáculo a la creación del tan deseado orden. Qué mejor indicador al respecto 
que los síntomas de ingobernabilidad que acompañan desde su inicio al gobierno de 
Ernesto Zedillo, señales que, lejos de atenuarse con el triunfo democrático del 6 de julio, 
hoy parecen intensificar sus alarmantes mensajes de inestabilidad. No sólo la democra-
cia, también la salida autoritaria se presenta hoy como solución posible a la transición, 
desenlace que, observamos con preocupación, no excluye la intervención militar. 
Con el fin de reforzar los juicios antes emitidos, vale recordar que fueron dos, en 
lo esencial, las causas que frustraron el orden Liberal Social: una el carácter centra-
li zado que adoptó la modern ización económica en Méx ico. Fue demas iado estrecho 
el espacio productivo para aplicar los nuevos esquemas de producción orientados a 
incrementar los índices de productividad y la capacidad de competencia de las em-
presas. El aparato productivo nacional se modern izó sólo parcialmente, y su res-
puesta a los relOS de la globalización han sido insuficientes para forta lecer el nuevo 
modelo económico. Su desarticulada estructura favoreció el proceso de distorsión 
que sufrió la economía nacional, sobre todo a partir del sexenio de Carlos Salinas, 
al sostener su equilibrio financiero en la captación de capilal extranjero invertido en 
acciones especulativas totalmente desvinculadas de los procesos de producción. La 
otra, tuvo que ve r con la supresión de parte importante del legado doctrinario de la 
Revolución Mexicana: abolición por tanto de acuerdos y pactos. escritos o no, que 
favorecieron du rante 40 años el equi librio al interior de la clase política y la "esta-
ble" relación de ésta con la sociedad. Legi timidad y consensos que se apoyaron en 
compromisos y, sobre todo en reformas sociales. El orden Liberal Social, no fue 
capaz de legitimarse ni horizontal ni verticalmente.15 
15 Miriam Allle y Lui~ H. MénJez. ··P(}(II'r. Ideología )' Res¡Jlle.w(I Suciol, M éxico /982-/996". Op. cit. 
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Así, el dramático año de 1994 tenninó con la posibilidad de consolidación del 
orden Liberal Social. La crítica situac ión política que vivía el país exhibía un enor-
me vacío sólo cubieno por la violencia. A partir de este momento y hasta la fecha, 
los procesos económicos, políticos y sociales mantienen un rumbo incierto. El viejo 
régimen nacionalista-revolucionario se niega a morir; el régimen Liberal Social 
dejó de ser opción pero sigue teniendo presencia política, y la promesa zedillista de 
un nuevo régimen neoliberal en lo económico y en lo político, no puede establecer-
se. Lo viejo no acaba de monr y lo nuevo no acaba de nacer. 
En esta situación de indecisión, de titubeo, de fa lta de alternativas creíbles y de 
violencia generalizada, producto de los vacíos políticos creados por un orden que no 
se impone porque el poder se encuentra fracturado, los procesos de ingobernab ilidad 
son frecuentes y pueden llevar el proceso de transición a una salida autoritaria en 
lugar de la deseada democratización; sobre todo cuando observamos que, a pesar de 
declarac iones llenas de buenas intenciones, y no obstante el significativo avance 
democrático alcanzado el 6 de julio del 97 , el nuevo gobierno zedilli sta persiste en 
priorizar el aún no consolidado proyecto económico, sobre la modernización políti-
ca, 16 en un incierto ambiente de lucha por el poder donde, producto de un orden en 
construcción, los blandos parecen perder por primera vez durante la transición el 
control político, y los duros luchan abiertamente, también por primera vez, por 
recuperarlo. 17 
Ciertamente, el gobierno de la República logró hacer en 1997 que la economia 
repuntara al registrar un crecimiento de 7%, situación que no se consignaba desde 
hacía más de 15 años y que. por tanto, hacía suponer que el camino seguido era el 
correcto para alcanzar no únicamente la consolidación del deseado orden económico, 
objetivo último del proceso de transición impulsado desde 1983 por el nuevo grupo de 
tecnócratas vestidos de blandos, sino también para alejar del panorama polít ico 
uno de los principales elementos causantes de situaciones de ingobernabilidad. 18 Sin 
16 Los tres anos que van de gobierno zedillista se encuentran plagados de hechos que dan cuenta de una 
siruación política que frec uentemente coquetea con siruaciones de ingobernabi lidad: el incierto camino de la 
economía, la irresoluble situación chiapaneca. el r~reso de los duros a la política a través del llamado 
sindicato de gobernadores. la situación de i nsegurida~ pública que se vive en las grandes ciudades. la delez· 
nable impartición de justicia, la preocupante presencia militar en el país y el generalizado descrédito de las 
insti ruciones públicas, apuntan, entre lo principal. en esta dirección. 
17 Nos referimos en especial a una administración estatal vestida de blando, el gobierno zedillista, que 
en sus comportamientos políticos no resiste el embate de los duros . Qué mejor ejemplo al respecto que la 
utilización del ejército en el caso de Chiapas. o en la preocupante presencia militar en varios estados de la 
República, o en la aparición de la milicia como poücfa en la ciudad de México: y ni qué decir de su confuso 
proceder ante un grupo de políticos duros organizados en lo que se conoce como Sindicato de Gobernadores 
que, afinnan, buscan "saIvar" el sistema que otros. los tecnócratas, dejaron caer; o su acercamiento a un PRl 
endurecido en los tres últimos aftas después de un sano alejamiemo de su gobierno: entre otros hechos 
i rn~rtante s. 
18 Nos referimos a la incapacidad del gobierno para asegurar las condiciones mínimas necesarias que 
permitan agilizar los procesos de acumulación y reproducción del capital. siluación que se venfa viviendo 
desde la crisis fi nanc iera de dic iembre de 1994. 
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embargo, muy pronto volvió a mostrar la economía mex icana su enorme vulnerabi-
lidad: primero fue el impacto de la caída de Jos mercados bursátiles asiáticos que 
hicieron cimbrar al sistema financiero mexicano; después, la destructiva pérdida de 
los precios del petróleo que nos hicieron recordar nuestra debi lidad exportadora al 
depender en un alto porcentaje de un solo producto. 
El presupuesto de egresos de la federac ión tuvo que ser recortado en porcentajes 
considerables, y, en la lucha contra la inflación, de nueva cuenta se amenaza a la 
economía productiva con detenerse y al capital especulativo con verse favorecido; 
por supuesto. todo esto en contra de las ya de por si deterioradas condiciones de vida 
de la población. ci rcunstancia que puede incent ivar la lucha entre los duros y los 
blandos al impulsar los primeros -desde el PRI o desde algunos gobiernos estatales-
una campaña en contra de un proyecto económico que vuelve a mostrar su ineficiencia. 
Desde el frente de la economía, otra vez aparece, en el espectro político nacional , la 
advertencia sobre posibles situaciones de ingobernabilidad en el pafs. 19 
Por otro lado, la evidente crisis de confianza y credibilidad de las instituciones 
gubernamentales, proven iente de viejos vicios no resuellos propios de nuestra cul-
tura política, y agudizada por la incertidumbre inherente a un proceso de transi-
ción, conspiran también a favor de situaciones de ingobernabilidad. Hablamos en 
especial del enorme descontento ciudadano por un ineficiente aparato de impartición 
de justicia y por un generalizado estado de inseguridad social. producidos en gran 
medida por una corrupción extendida, que descompone el funcionamiento de las 
corporaciones estatales y sume al país en una cri sis moral. 
Cabe mencionar también, como el agotamiento de los esquemas corporativos y 
cl ientelares de control social, pueden originar de diversos modos sucesos que des-
emboquen en procesos que ocasionen si tuaciones de ingobernabilidad. Para el caso 
de México y en el tiempo que nos preocupa, el debilitamiento de las representacio-
nes corporativas o clientelares en el país, tiene que ver Fundamentalmente con los 
avances en el proceso de democratizacióll. 20 El tan ponderado triunfo de la demo-
cracia el 6 de j ulio de 1997, puede convertirse en un fuerte obstáculo a la constitu-
ción del orden, en un momento en que duros y blandos escenifican una lucha por el 
control político de la nación. 
La democracia mínima que se pretende consolidar, con una Cámara de Diputados 
con mayoría opositora y varios gobiernos reg ionales con proyectos diferentes a 
los que impulsa el gobierno federal y el PRI, puede alterar democráticamente y en 
bien del país los rumbos que tome la lucha en el poder; pero si no se cuenta con el 
19 Además del elemenlo consignado en la nota anterior. también vale considerar como elemenlo de 
ingobernabitidad. la ineficacia del aparato gubernamental para satisfacer las demandas económicas y socia-
les de la población . 
20 Los otros espacios tradicionalmente corporativos. como el sind icalismo y las organizaciones popula-
res. aunque en proceso de cambio. siguen cumpliendo de alguna manera la func ión de control social que 
tienen asignada por el poder, por tanto, difícilmente será desde ahí donde se exprese el debilitamienlO corpora-
ti vo y clienlelar que provoque situaciones de ingobemabil idad. 
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apoyo social suficiente, bien puede suceder que se provoque una salida autori taria al 
proceso de transición. Duros y blandos pueden aliarse, ya han dado muestra de ello 
en los últimos meses, y pugnar por cambiarle el rumbo a la democratización en 
favor de un ejercicio autoritario del poder a través del control ilegal de las Cámaras 
y del ejercicio ilícito del aparato estatal. Algún sec tor de la oposición puede preten-
der la inmovilidad política de otro. y aliarse con duros y blandos, o s610 con los 
segundos, estableciendo antidemocráticas concertaceciones que, de igual manera, 
podrían tenninar construyendo otra forma de autoritarismo. 
O bien puede suceder también, como un último recurso, que duros O blandos, o 
ambos, ante una fuerte presión legislativa apoyada por buena parte de la sociedad 
civil , recurran a la violencia armada o cualquier otro tipo de repres ión para impedir 
el avance de la democracia. En cualquiera de las fo rmas de autoritari smo o demo-
cracia expuestas, mientras no concluyan en la consolidación de un orden aceptado, 
necesi tado y "querido" por la sociedad y por la clase política, el riesgo de 
ingobemabilidad siempre estará presente. 
Asimismo, queda por demás claro que mientras exista una lucha extra legal por 
el poder entre duros y blandos, mientras la transición no se resuelva en la consti tu-
ción de un orden aceptado y "querido", la incertidumbre política siempre estará 
presente, y con ella, el riesgo de ingobemabilidad que acentúe la salida autoritaria o 
que promueva la apertura democrática. 
Por último, es importante recordar que son los fenómenos que expresan las dos 
transiciones que vivimos, los que crearon las condiciones necesarias para hace r 
resurgir a la tradicionalmente sometida sociedad civil mexicana. Aunque bien po-
demos asegurar que más allá del voto ciudadano nunca fue invitada de hecho a 
partricipar en estos procesos, no podemos entenderlos sin su participac ión. La lu-
cha entre los duros y los blandos, los intentos desde el poder por imponer un nuevo 
modelo económico, y los procesos de democratización, tuvieron que hacer cuentas 
con los distintos, heterogéneos, diversos y contradictorios grupos que integran la 
llamada sociedad civil . 
No es posible entonces entender la lucha por el poder sin la participación del 
EZLN, ni los cambios tecnológicos y organizativos en la planta producti va, sin las 
nuevas formas de organización sindical, y mucho menos la democrati zación, sin la 
participación de grupos que desde la pOlítica, la cultura, las artes, las ciencias, las 
organizaciones populares, los sindicatos, las organizaciones empresariales, etc., 
participan de diversas formas para alcanzarla. Desde esta perspectiva, la sociedad 
civil y los movimientos sociales que desde ella se gestan, pueden ser también prota-
gonistas importantes en el intento por cambiarle el rumbo a nuestras dos transicio-
nes. Si esto no es así, todo seguirá siendo creado y dispuesto desde el poder; y por 
supuesto, nos referimos no al poder legalmente constituido, sino aquel que, enmas-
carado, ejerce realmente la dominación polít ica en el país. En este sentido, para 
arrancarle a este poder oculto el privi legio de la dominación, no bastan los part idos 
políticos y su supuesta representatividad social. ni mucho menos resulta suficiente 
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el voto ciudadano. Por complicado que parezca. se requiere también de la activa 
participación de esta sociedad civil para darle un nuevo rumbo a Jos procesos que 
puedan beneficiarl a. ¿Es posible? Veamos. 
Transición política y sociedad civil en México 
Por razones evidentes. se ha observado el proceso de transición en nuestro país desde 
la óptica del Estado y los panidos políticos, dispensándole mucho menos importancia 
en el análisis de este proceso a la participación de los diversos actores sociales que 
constituyen la sociedad civil mexicana. Esto, en lo general. tiene una explicación: por 
las características que la definen, la sociedad civil no puede ser considerada como un 
sujeto político único o predeterminado; como ya lo expresamos en el capítulo anterior, 
su diversidad, fragmentación y heterogeneidad, hacen imposible que sea desde ella 
donde se construya y se impulse un proceso de transición: sin embargo, esta verdad 
elemental no invalida que, además de las élites políticas, aparte de ellas o junto con 
ellas. los diversos sectores que la integran rivalicen también de diversas maneras y 
con diferentes in tensidades, en la lucha por la destrucción o la permanencia de un 
viejo orden autoritario, en la batalla por la construcción de uno nuevo con pretendida 
orientación democrática, en la constitución de un nuevo régimen autoritario distinto 
al an terior o incluso en el impulso a un movimiento revolucionario. 
Por este carácter heterogéneo y contradictorio que toda sociedad civil expresa, 
tradicionalmente se ha considerado a los partidos políticos como sus representan· 
tes, como los mediadores inmejorables, como los intérpretes perfec tos entre la so· 
ciedad y el Estado dentro de un régimen democrático. Por supuesto. sabemos que 
para el caso de México este juicio difícilmente ti ene cabida en la realidad política 
nac ional : el corporativismo nac ionali sta del orden revolucionario prácticamente 
transformó a la sociedad civil en sociedad polít ica, y si bien es cierto que durante la 
transición la sociedad civil emerge, no menos cierto resultó ser que los partidos 
políticos comenzaron a jugar en este proceso el papel de negociadores con el Esta· 
do. interviniendo la vertical estructura del poder en México y transfonnándose por 
primera vez desde t 940 en élite política. El proceso tuvo sus costos: la negociación 
con el Estado los obligó no sólo a tratar de frenar el movimiento de buena parte de 
la sociedad civil emergente y a suavizar el peso de sus demandas. sino también a 
desarraigarse. en algunos casos. de sus tradicionales postulados ideológicos.21 
21 La izquierda panidaria lenninó por aceptar. en lo político. la democracia mínima impuesta por un 
esquema neoliberal. y en lo económico. aunque no puede calificarse de defensora de los postulados 
neoliberales. sr dejó de lado su postura estatista y. hasta el momento. carece de un proyecto económico 
alternativo que la distinga. Su carácter de izquierda se redujo a 111. lucha por la justicia soc ial y por la 
existencia. defensa y pcnnanencia de los organismos más desprotegidos de la sociedad civif. aunque en los 
hechos ha podido más su negociación con el Estado para impulsar una democracia de procedimiento. que el 
cumplimiento de estos objetivos. 
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De esta difíci l alianza entre panidos políticos y Estado, que poco ha favorecido a 
la inmensa mayoría de los organismos de la sociedad civil . se prefiguró una orien-
tación democrática a la transición que alcanzó su momento más espec tac ular el 6 de 
julio de 1997. Democracia mínima22 transfonnada en razón de Estado. 23 negociada 
con los partidos políticos. impulsada por algunos organismos de la sociedad civil e 
impuesta al margen de las demandas y necesidades de l resto de ella. Democrac ia 
procedimental propia de la transición, ajena a la justi cia social y poco confiable 
como garantía de estabilidad política. 
De esta aparente situación de abandono de la sociedad civil, donde incluso los 
pensadores neo liberales pretenden imaginarla sólo como ciudadano votaflle; de esta 
noción de democracia que se despreocupa de la j usticia social , y de este cambio en 
los roles del partido político en los recintos parlamentarios o camarales que lo libera 
de compromisos concretos con los diversos sectores sociales que le ofrecieron su 
voto.24 la sociedad civil, con mayor o menor éxito. recurre a sus propias y diversas 
fuerzas en busca de diferentes y contradictorios objetivos. Como expresó Gramsci. 
son ellas las que se encargan de darle contenido ético al Estado, o aquellas otras 
que. por el contrario. buscan subvertirlo en busca de su transformación. o aquellas 
más que se conforman con cambiarle sólo la form a. En este sentido. vamos a obser-
var que también en la transición seguirán siendo las contradicciones que se generan 
al interior de la sociedad civil, que incluyen los vínculos que se establecen con las 
élites políticas, las que van a definir el rumbo de la sociedad, la forma del Estado y 
la cualidad del poder que se establezca. Lo diferente en un proceso de transición es 
que las fuerzas sociales y también las estatales, dudan. vac ilan, no tienen el rumbo 
claro; aquellas organizaciones civiles que tradicionalmente se encargaban de darle 
legitimidad al Estado actuando como "dirección inte lectual y moral de la sociedad", 
en este periodo de cambio se muestran inseguras. y sus antes sólidas alianzas con 
los gobiernos en tumo, requieren hoy de nuevos pactos que tenninan por no asegu-
rar nada mientras no se resuelvan las pugnas en el poder. En estas cond iciones. y 
con un rumbo impredecible. la trallsición va a alterar inevitablemente la fonna, la 
estructura y el comportamiento de la sociedad civil. 
22 Se entiende por democracia mínima aquella concepción que se reduce a l conjunlo de procedimienlos 
legales y reglamc:nlarios que pemUten una competencia partidaria en igualdad de condiciones y unos proce-
sos e lectorales justoS y c reibles. 
23 Esta democracia mínima se trans rormó en razón de Estado al integrar la parte política de los com-
promisos financieros adquiridos por los lreS últimos gobiernos de la República. orientados a construir un 
nuevo orden económico en e l país capaz de inlegrarse a los proyectos inte rnacionales de globalización del 
capita l. 
24 Según Norben o Bobbio, hoy la democracia representativa adquiere ronna de fid uciaria. es decir. los 
elegidos por el voto popular. desde el momenlo mismo de ser acreedores al triunfo e lectoral. cancelan su 
compromiso con el sector que los eligió y responden exclus ivamente al interés general, e~tendi~ndo por este 
la mayoría que por votación se alcance en e l parlamento o en las cámaras. Ver Norbeno Bobblo. El Futuro 
de la Democracia. FCE. Mtxico. 1986. p. 37. 
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Respecto a México. algo nuevo se apreció con referencia a la sociedad civil du-
rante el actual periodo de trallsicióll . Lo más rescalable resultó ser, s in duda, su 
cada vez más plena ex istencia como ente social autónomo, su acelerado proceso de 
liberación del control de la sociedad política, y j unto con lo anterior, el carácter 
plura l que adquie re y la enorme complej idad que alcanza en el cont rad ictorio proce-
so de modernización del país. Ha sido inlereSanle ve r cómo buena parte de la socie-
dad corporat iva que en conjunto legit imaba al anterior orden nac ionalista revolu-
cionario, entró en abierta contradicc ión con el orden liberal social constru ido du-
rante dos sexenios por Miguel de la Madrid y Carlos Salinas de Gortari; y como la 
lucha política y socia l que es te proceso desató. terminaría por des legi timar esta 
allernati va de orden hundiendo al país en una profunda cri sis económica y política 
de la cual aún no se recupera. 
En este atropellado tráns ito hacia un nuevo régimen la sociedad civil emergió, y 
sin propuestas claras, compart iendo la incertidumbre de las formulaciones institu-
cionales y partidar ias, observamos su presencia de la única manera en que es posi-
ble entenderl a: como actores sociales concretos que asumen, rechazan o permane-
cen pas ivos ante los proyectos de Irallsicióll impulsados por las cúpulas en el poder 
y negociadas con los partidos políticos. 
Sólo en momentos coyunturales pudimos advert ir a parte importante de esta so-
ciedad civil dispersa y heterogénea actuar como sujeto político. esto es. movilizarse 
conjun lamenle en busca de lino o varios objetivos comunes, bajo la dirección orga-
ni zativa de alguna institución social y generalmente con la intención de presionar a 
alguna dependencia gubernamental. federal o estatal. por algún acto de gobierno 
que amenazara alguno de los hoy considerados inte reses generales de la sociedad 
(e l tránsito a la democracia , la seguridad públ ica, la impart ición de justicia, el em-
pleo y los sa larios, los problemas ambientales, el respeto a los derechos humanos, el 
respeto por la paz y el repudio a la guerra. la defensa de la propiedad de la nación, 
etc.). Este tipo de movi lizac ión de la sociedad civil ha sido, por necesidad, efímera, 
y 10 mismo ha presionado para lograr un avance en beneficio de las demandas gene-
rales de la sociedad mexicana. que sufrir un retroceso que favorezca los intereses 
autori tarios de algún sector de la élite política. 
Por lo general, los impulsores de este tipo de acc iones han sido los Organismos 
No Gubernamentales (ONO) --en sustitución de los part idos políticos que, por lo 
antes mencionado, apoyan en mucho menor medida este ti po de acciones- respalda-
dos por otros organ ismos de la sociedad c;v;1 que por su influencia favorecen el éxi to 
de este tipo de acc iones; nos referimos en especial. entre otros. a los medios de comu-
nicación masiva, a la iglesia, las inst ituciones de educación, las asociaciones de inte-
lectuales y los partidos políticos, organismos que por situaciones propias de la transi-
ción cuestionan circunstancialmente sus acuerdos estratégicos con el Estado. 
Sin embargo. a pesar de las incertidumbres propias del periodo. que permiten 
este irregul ar comportamiento de sectores importantes de la sociedad civil que an-
tes se presentaban como los encargados de legiti mar al Es tado. sus todavía impor-
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(antes alianzas con el gobierno de la República permiten que sea desde este poder 
desde donde se le marque rumbo a la transición. De manera dispareja y con no 
pocas contradicciones, a lo largo del periodo han mostrado su empeño por impulsar 
la construcción de un nuevo orden económico, difundir una ideología de corte 
neoliberal, construir una democracia mínima impuesta desde la cúpula del poder y 
realizar una reforma del Estado que en algún momento permita edificar un orden 
hori zontal y vert icalmente legitimado. Vale la aclaración anterior. porque sería un 
error teórico que conduciría a análisis políticos desviados, conside rar a la sociedad 
civil y a la sociedad política como entes orgánicamente separados y enfrentados. 
No son pocas las organizaciones que forman parte simultáneamente de la socie-
dad civil y de la sociedad política, en especial part idos políticos, pa rl amentos y cá-
maras; y tampoco resulta extraño, México es un ejemplo al respecto: que impor-
tantes organizaciones de la sociedad civil se afirmen, a veces por largos periodos, 
en la sociedad política (ig les ia, medios de comunicación, sindicatos, educación, 
eOlre otros); y no olvidemos que la famosa opinión pública no es sino un ejemplo 
concreto de las relaciones que se establecen entre el gobierno y la sociedad civil, 
además, como afirma Gramsci, recordemos por último, que la legitimidad del Esta-
do va descansar siempre sobre la dirección intelectual y moral de importantes secto-
res de la sociedad que imponen una particular ideología al resto.25 
El prob lema resulta cuando en momentos de cri sis en el equilibrio social como 
una transición, donde el orden no existe o se pretende transformar, el poder se 
div ide y la sociedad pierde cohesión: en este tiempo de incertidumbre propio del 
cambio. se desestabili zan aquellos organismos de la sociedad civil en los que tradi-
cionalmente descansaba la "dirección intelectual y moral de la sociedad" en benefi-
cio de una particular forma de Estado hoy puesta en entredicho; su acción confunde 
tanto a la sociedad como al gobierno y su anterior eficiencia se transforma en inme-
diata inseguridad; fluctúan de una posición política a otra, sus decisiones son im-
precisas y sus acciones despiertan sospecha o al menos desconfianza. Repetimos: el 
régimen cambia, y esta transformación obliga necesariamente. no sabemos aún si 
para bien, a un reacomodo de fuerzas y funciones al interior de la sociedad civil. 
Siguiendo con el esquema de Q '.Donnell y Schmitter, observamos que, ciertamente, 
en México la transición partió del pc:xJer,26 sin embargo, esta élite política no con-
templó entre sus objetivos prioritarios, más allá de) discurso, la democratización del 
país, ni más allá de la formalidad jurídica, la liberalización de la sociedad. La transi-
ción en México inicia con un propósito central: la construcción de un nuevo orden 
económico capaz de intercalar al territorio nacional en un nuevo esquema de relacio-
nes internac ionales, voluntad política que se impuso durante más de una década (1983-
1993) por sobre cualquier intento real de democratiz.ar o Iiberaliz.ar el país. 27 Re-
25 Ver Hugues Portelli . Gramsci y el Bloque Histórico. Siglo XX I. México. 1973, pp. 30-43. 
26 Ver Miriam Alrie y Luis H. Méndez B., Op. di. 
27 /delll . 
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sultado: fue tímida la resurrección de la sociedad civil en México; el enorme peso 
del poder (constituido y oculto) sobre el rumbo de la transición limitaron sus posi-
bilidades. No obstante, a pesar de sus restricciones. los comportamientos de la so-
ciedad comenzaron a ser diferentes, emergió, no sin trabajo. una sociedad civil que 
a pesar de su heterogeneidad se empeñó desde entonces en independizarse de un 
régimen autoritario que por al menos 40 años la mantuvo maniatada. Débil, sin 
rumbo y en no pocos casos extrañando la tradicional protección estatal, inició un 
nuevo camino que aún con su frágil presencia intenta a partir de este momento. 
ponerle sello propio a la transición. 
Coincidimos también con los autores en el sentido de que aún desde antes del 
formal proceso de liberalización en México, fueron los intelec tuales ligados a uni-
versidades o revistas académicas o po!ílicas quienes empiezan a realizar la crítica al 
régimen autoritario. en contra de la censura y a favor de la apertura política. Desde 
los años 70 un sector del periodismo nacional lucha por la libertad de opinión, y de 
estas batallas surge. hecho insólito en nuestro país: una corriente crítica dentro de la 
prensa mex icana. Se crean diarios independientes como el Uno Mas Uno y La Jor-
nada, revistas como Proceso y Vuelta: y desde las universidades, a fines de los años 
70 y principio de los 80, revistas como Teoría y Política. Coyoacán. Brecha, El Coti-
diano y Topodrilo, entre otras. pretenden, desde diferentes orientac iones ideológicas, 
explicar un nuevo ti empo político al que aún no se bautizaba como transición. 
Más directamente, en el terreno de la lucha social . al inicio de la transición 
existían tres grandes coordinadoras de masas (la Coordinadora Nacional de Traba-
jadores de la Educación, CNTE; la Coordinadora Nacional Plan de Ayala. CNPA; y la 
Coordinadora Nacional del Movimiento Urbano Popular. CONAMUP) . que junto a 
una fuerte corriente de lucha por la independencia sindical.28 protagonizaron, desde 
inicio de los años 80, y por 10 general de manera aislada. importantes batallas por 
liberalizar a amplios sectores de la sociedad civil del corporativo control estatal 
propio de un orden nacionalista que comenzaba a ponerse en cuestión.29 Por otro 
lado. fundamentalmente después del sismo de septiembre de 1985. aparecen en el 
espectro social los ONO. con la pretensión de presionar desde la sociedad civil a las 
autoridades estatales sobre una serie de problemas no resueltos que frenaban el 
desarrollo de la liberalización; en especial , estos organismos se han orientado a la 
defensa de los derechos humanos, pero también surgieron ONO preocupadas por el 
28 Nos referimos en especial y en orden cronológico. al FNAP: Frente de Acción Popular: e l CNDEP: 
Comit~ Nacional de Defensa de la Economía Popular: PA USS: Paclo de Acc ión y Unidad de Solidaridad 
Sindical: MCS: Mesa de Concen ación Sindical: FSU: Frente Sindical Unitario. 
29 Vale la pena mencionar que al inicio de la transición en M~x ico, la lucha por la liberalización 
emprendida por los intelectuales estaba coloreada por diversas ideologfas. mientras que la lucha social era 
comandada por di versas orientaciones de izquierda: en los dos casos. pocas veees se observaron acciones de 
lucha común, por lo general fueron luchas aislada~, siendo frecuentes los enfrentamientos entre las diversas 
fuerzas sociales. 
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medio ambiente y por la defensa de los derechos de grupos sociales marginados. en 
especial, grupos homosexuales. 
En lo que respecta a los sectores privi legiados de la sociedad civil, en especial los 
grupos empresariales, advertimos que desde antes de la transición habían roto su 
histórica alianza con el Estado mexicano; al empresariado nacional le pesó desde 
inicios de los años 70 la terquedad gubernamental de mamener un modelo econó-
mico divorciado de la realidad productiva, no soportó que ante los trascendentes 
cambios que se apreciaban en el mercado mundial, e l gobierno no sólo siguiera 
defendiendo e l esquema económico de sustitución de importaciones, sino que ade-
más hiciera de la política económica un populi smo polílico que terminaría en 1976 
con la primera de las cuatro grandes crisis que habrían de trastornar económica y 
políticamente al país. Con un ideario abiertamente neoliberal, en 1975 se crea e l 
Consejo Coordinador Empresarial no sólo al margen totalmente del aparato corpo-
rativo estatal , sino abiertamente enfrentado a é l. La contradicción se mantuvo a lo 
largo de los dos siguientes sexenios y las é lites políticas, en especial la que contuvo 
e l gobierno de Miguel de la Madrid , tuvieron que soportar de su tradicional aliado, 
a pesar de los beneficios que el aparato gubernamental les otorgó, esta pesada opo-
sición desde el inicio del proceso de transición y hasta la llegada de Carlos Salinas 
de Gortari al poder. 
Ahora bien, por lo que se refiere a aquellos grupos encargados de darle "direc-
ción intelectual y moral" a la sociedad para legi timar la presencia de una parti cular 
forma de Estado, reparamos que, con menos intensidad que los sectores empresaria-
les, pero también entraron en crisis desde el inicio del proceso, y en algunos casos 
señalados por paniculares coyunturas, se convirtieron de una u otra manera en pre-
ocupante oposición de facto al poder que guiaba la transición. Nos referimos a una 
institución como la Iglesia Católica que, en su proceso de descorporativización, 
viene transitando de oposición a apoyo del poder que impulsa e l cambio, principal-
mente en los peligrosos momentos en que este poder pierde la guía del proceso (a 
partir del 1 de enero de 1994 con el surgimiento del EZLN) y se abre la puerta a 
diversas pos ibilidades de solución al proceso de transición. 
Hablamos también de los medios masivos de comunicación, te levisión. prensa y 
cibernética, que si bien es cierto las dos principales estaciones televisivas mantie-
nen en lo general su fidelidad, 10 mismo que buena parte de la prensa nac ional, no 
podemos mantener ajena nuestra atención a sectores independientes que en no po-
cos momentos juegan importantes papeles de oposición en el proceso. En cuanto a 
los sectores educativos, a l menos en los niveles de educación pública, desde las 
aulas y la investigación hasta la movilización social , han mantenido altos índices de 
oposición problematizando los proyectos que el poder promueve. 
A lo que va de transición en México, le podemos marcar dos grandes etapas: una 
que va de 1983 a 1993, donde el poder no sólo dirige el proceso, sino que también 
logra construir un nuevo orden que en 1992 fue bauti zado como Liberal Social , y 
otra que va del 1 de enero de 1994 a la fecha donde el orden edificado desde 1983. 
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se viene abajo. Al poder se le dificu lta mantener el rumbo de la transició" y es has ta 
este tiempo en que podemos hablar, al menos como posibilidades apoyadas en he-
chos rea les. de liberalización, democratización. resurrección de la sociedad civil, e 
incluso de lel'all1amiellfo popular y socilllizació,l. 
En la primera etapa, la sociedad civil que emerge. hasta los sectores privilegia-
dos de ésta. termina por ser controlada, disciplinada O reprimida desde el poder; 
cómo olvidar las políticas de concertac ión en el gobierno sal inista -qué mejor ejem-
plo al respecto que el Programa Nacional de Solidaridad-. o los obligados acuerdos 
concertados con los sindica tos disidentes o reacios a las polít icas modern izadoras, O 
las ventajosas negociaciones con la burguesía financiera. y ni qué decir de la famosa 
concertacesión con el PAN, o la ab ierta represión contra el PRD. 
En una década. el nuevo orden controló mayoritariamente las cámaras , modificó 
algunos mandamientos constitucionales en beneficio del Liberalismo Social, resta-
bleció las alianzas con el empresariado nac ional, desarticuló al movimiento urbano 
popular, desmanteló al sindicalismo independiente y forta leció. para su beneficio, a 
los organismos encargados de darle "dirección intelec lUal y moral" al orden que se 
constru ía: sólo las ONG prosiguieron con su trabajo: vestían el nuevo orden de de-
mocrático y era escasa la presión polít ica que ejercían sobre el gobierno; además, 
muchas de ellas hicieron suyo el mandamiento ideológico de l li beralismo socia l. 
Bien dicer. O' Donnell y Schmitter: cuando una trcU/sicióll es conducida de manera 
firme y prolongada desde el poder. la suciedad civil tendrá menos posibi lidades de 
crecer. Eso sucedió en México en esta etapa. 
En la segunda etapa la situación cambia rad icalmente. Las contradicciones al 
interior del poder terminan por destru ir el Liberalismo Soc ial y crean un enorme 
vacío que hasta el momento. sólo ha sido cubierto por la vio lencia y por la perma-
nente amenaza de ingobernabiJidad. El poder pierde capacidad de d irección y, de 
nueva cuenta, diversos e importantes sectores de la sociedad civil ponen en cuestión 
tanto el proyecto anterior como el inmediato. 
Es importante señalar que los actores sociales que emergieron abiertamente como 
oposición en los años setenta y ochenta. poco tienen que decir en los años noventa; 
parte importan te del desart iculado movimiento urbano popular pierde fuerza al de-
venir en partido polítil.:o, y los sindicatos independientes se mantienen práctica-
mente al margen de los catac lismos políticos de estos años; los actores principales 
en es ta etapa son los partidos políticos. las ONG y un inesperado actor, el EZLN, que 
por momentos tomó el papel pri ncipal en los inciertos rumbos que en estos años 
tomó la "wlsicióll: en lo que respecta al sec tor empresari al. de nueva cuenta juega 
a ser oposición y a ejercer con su dinero presión política, y en cuanto a los organis-
mos que trad icionalmente juegan el papel de "dirección intelectual y moral" de la 
sociedad. en especia l la Iglesia y un sector de la prensa, vue lven a const ituirse en 
oposición a un poder fragmentado y sin fuerza para imponer las condiciones políti -
cas suficientes y necesari as capaces de construir un nuevo orden. Los blandos pier-
den presencia y los duros vuelven a aparecer en el escenario polít ico. Las amenazas 
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de salidas autoritarias a la transición se vuelven comunes, y en estas condiciones 
políticas incienas, la sociedad civil lucha con más detenninación por la liberaliza-
ción , algunos sectores por apoyar e impulsar el esquema democrarizadorde la [rOIl-
sición , y otros decididos a luchar por un esquema más incluyente de democracia. La 
sociedad civil acelera su proceso de disgregación, y el proceso de cambio exige 
ahora como nunca; de su reacomodo y de nuevas re laciones con el Estado. 
A partir de lo antes dicho y de manera general, hoy podemos ubicar al interior de 
la sociedad civil mexicana siete grandes grupos de actores sociales que se han ma-
nifestado de diferentes formas y con distintas intensidades frente al proceso de tran-
sición; actores, grupos y sectores que viven y sufren la incertidumbre propia de este 
tránsito político y que, por sus muy particulares comportamientos. perfilan de dis-
tinta manera la estructura de la sociedad civil, sus re laciones con el Estado y sus 
coyunturales alianzas con los aparatos de gobierno: 
1) Un grupo que comprende a sectores privilegiados y favorecidos dentro de la 
sociedad civil; organizaciones que desde el inicio del proceso de cambio apo-
yaron, al margen de la liberalización, la democratización y las alianzas rotas 
con el poder en turno, el objetivo prioritario de la transició,¡ mexicana: cons-
truir un nuevo orden económico capaz de competi r en un mercado mundial 
global izado. 
2) Otro grupo que incluye organizaciones que comparten el planteamiento de una 
parte de la élite política ~los blalldos- que proyec ta la transición como 
una apertura democrática electoral que básicamente se confonna con el respeto 
al voto, elecciones limpias e institucionalización de los procesos electorales. 
3) Un tercer grupo que engloba colectividades de marcado corte neoliberal , que 
tratan de imponer la ideología del libre mercado, su particular modelo de 
democracia y su esquema de desarrollo económico; orientación ideológica que 
entiende a la sociedad civil simplemente como el ciudadano común . 
4) Otro grupo que abarca agrupaciones que proponen una part icipac ión activa, 
observadora y vigilante de la sociedad civil sobre las instituciones estatales y 
las políticas públicas; eficacia política y mejoramiento de los recursos de la 
sociedad a través de la redistribur.ión de recursos materiales. y un sistema 
abierto de infonnación e igualdad de derechos. 
5) Un grupo más que comprende organizaciones, no necesariamente aliadas en-
tre si ni preocupadas por elaborar acciones comunes, que se oponen al destino 
democratizador de la transición y, sobre todo, se rebelan contra el orden eco-
nómico que se pretende construir; pugnan por una democracia más incluyente 
y por la defensa de un amplio esquema de justicia social. 
6) Un grupo que reúne agrupaciones que apoyan -explícita o implícitamente-
los proyectos del viejo orden nacionalista ; en momentos concretos aparecen 
como puntales que en la sociedad civil ti ene la corriente de los duros en su 
lucha no resuelta al interior de la élite política. 
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7) Por último, un grupo que aglutina a un gran número de organizaciones que en 
diversos momentos de diferente duración permanecen. por diversas razones, 
a l margen de las tonnentas políticas que origina la transición, pasividad que 
frecuentemente se rompe por decisiones propias o por acciones ajenas. 
Por todo lo que hemos expuesto a lo largo de este trabajo, resulta evidente que 
estos 7 grupos en que arbitrariamente di vid imos a la sociedad civil mexicana, no 
pueden ser vistos como únicos y mucho menos aislados entre sí; por e l contrario, e l 
carácter heterogéneo y fragmentado de las organizac iones que los integran, y sobre 
todo la naturaleza de incertidumbre que les otorga e l proceso de transición , nos 
obliga a entender que la pertenencia de cualquier organización a cada uno de los 
grupos no es estática sino dinámica; esto es, cualquier organización puede ser con· 
siderada, en un mismo momento y en muy di versos tiempos, como perteneciente a 
uno o varios de los grupos en que nos atrevimos a di vidir a esta sociedad civil. Por 
lo demás, resulta obvio que esta ordenación de la sociedad no se expresa necesaria-
mente de igual manera en la realidad inmediata. su utilidad se reduce a fines analí-
ti cos y sólo con estos fines fue reali zada. 
Por último, siéndole fi el a todo lo antes expuesto, esta división social está pensa· 
da. al menos mientras dure la transición, como una estructura flexible, como una 
ordenación en permanente cambio: movimiento descontrolado que, sin pensarlo de 
fijo, pareciera buscar perfiles mucho más definidos que ayuden, desde su disgrega· 
ción, a darle coherencia y estabilidad política a un nuevo orden todavía pendiente; 
coherencia y estabilidad que mucho depende de la solución que en la cúpula del 
poder se dé entre la lucha de duros y blandos. 
Son innumerables los actores sociales que de muy diversas maneras se han mani · 
festado frente a la transición, veamos a continuación algunos casos concretos que 
nos ayuden un poco con el ejemplo a darle cuerpo a lo antes dicho: 
J. Centrales obreras o sindicatos corporativizados 
Nos referimos en especial a la Confederación de Trabajadores de México, la CTM, 
central obrera antidemocráti ca que aún en la transición continuó reforzando el clien. 
telismo político y e l caudilli smo sindical. Frente a la tranúción la CTM apoyó, 
oportunistamente, las medidas modernizadoras propuestas por los últimos tres go-
biernos - resguardo de los blandos- a cambio del respeto a sus privilegios políticos. 
En los hechos, su ideario y algunos de sus comportamientos han tenido que ver más 
con las pos iciones de los duros. No resulta extraño entonces que después de la caída 
del Liberali smo Social y del resurgimiento del grupo de los duros al interior del PRI 
durante e l gobierno zedilli sta. la CTM se oriente políticamente de manera más abier-
ta a esta tendencia autoritaria que busca salvar e l viejo nacionalismo revoluciona-
rio. Salvo excepciones, cuando hablamos de la CTM incluimos al viejo sindicalismo 
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organizado en el Congreso del Trabajo. Por sus acc iones y más allá de apoyos fic ti . 
cios, este conjunto de organizaciones ni apoyan el proyecto económico del gobierno, 
ni el proceso de liberalización ni ningún tipo de democracia. En nuestro esquema 
los ubicaríamos en cuanto a su oportunidad política en el Grupo 2, y en cuanto a su 
verdadera posición política en el Grupo 6. 
2. Sindicalismo independiente 
Hoy representado en lo fundamental por dos grandes agrupaciones: la Unión Nacio-
nal de Trabajadores, UNT, y la Coordinadora Nacional l° de Mayo. En cuanto a la 
UNT, incluso desde antes que se creara, los sindicatos y organizaciones que la inte-
gran han manifestado sólo discursivamente y de manera muy tímida su preocupa-
ción y complacenc ia por la democratización, y en cuanto a la liberalización, en 
especial aquella referida a las cuestiones laborales, las posiciones han sido contra-
dictorias sin descartar incluso, el rescate del marco jurídico laboral del nacionalis-
mo revolucionario por algunas organizaciones y sindicatos. Sólo de manera formal 
coinciden con los blandos en la necesidad de una ampliación democrática y un 
proceso de liberalización polÍlica, en realidad, preocupados por el empleo y los 
salarios, este grupo de organizaciones, salvo excepciones, se han mantenido al mar-
gen de los graves conflictos políticos que vive el país; podríamos ubicarlos princi-
palmente en el Grupo 7 y fonnalmente en el Grupo 2. Por su parte, la Coordinadora 
lntersindical Primero de Mayo, considera que sólo una revolución podrá traer cam-
bios significativos para el país, con lo cual es un actor que, teóricamente, está fuera 
del llamado proceso de transición; sin embargo, dado que su objetivo general se 
encuentra lejos de alcanzarlo, y su acción política incluye al ianzas con O(ros grupos. 
podríamos ubicarla en ténninos reales en el Grupo 5. 
3. Iglesia Católica 
Un sector sumamente controvertido es la Iglesia, pues desde que se modificó el 
Artículo 130 constitucional y el gobierno reconoció a todas las religiones y creen-
cias, la participación política, que se podía tachar de velada, hoy se manifiesta abier-
tamente en distintos foros. Es a partir de este momento que la Iglesia Católica, 
fundamentalmente, exigirá reconocimiento jurídico y la liberalización de espacios 
donde se reconozca sus aportes a la sociedad. Al interior de este grupo encontramos 
subsectores que no coinciden, que tienen visiones adversas de la realidad del país y 
también del proceso de transición. Así, la Arquidiócesis de México y el Episcopado 
Mexicano han apoyado la apertura de los procesos electorales . De hecho en las 
elecciones de julio pasado, la Iglesia pidió a los partidos políticos respetar la deci-
sión ciudadana y se comprometió a respaldar los resultados de dichos comicios. El 
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arzobispo primado de México. Norberto Rivera, ha manifestado la importancia de 
que los ministros de cullo part icipen en puestos de elección popular. Podemos esta-
blecer que este sector formal de la Igles ia apoya la liberalización y democratización 
del país y. en lo general , aunque no sin contradicciones, apoyan las iniciativas gu-
bernamentales. Sin embargo, a su interior existen diversas corrientes de pensamiento, 
desde la Teologías de la Liberación que manifiesta su rechazo por el proyecto eco-
nóm ico con que inic ia la transició" y lucha por una democracia más amplia e inclu-
yente, hasta culturas conservadoras que defienden viejos patrones y códigos de com-
portamiento y pretenden generali zar el humanismo cri stiano, la dignidad de la per· 
sona, emendida como el respeto a una rígida moral decimonónica, y la recuperación 
de la Igles ia, la escuela privada y la fami lia como los generadores de los valores 
supremos de la sociedad.3o En esta complejidad, a la Igles ia Católica la ubicaríamos 
en el Grupo 2, en el Grupo 3 y en el Grupo 5. 
4. Empresarios 
Los empresarios, organizaciones de la sociedad civil altamente comprometidas con 
las polÍlicas neoliberales, entienden el proceso de transición como el terreno de 
actuación de los propietarios y gerentes de empresa operando en mercados libres 
según criterios de rentabi lidad, propugnan y justifican esta libertad de la propiedad 
con un discurso centrado en el crecimiento y la eficacia y se plantean una democracia 
mínima de tipo representativo y mediatizada por competencia entre partidos y alter· 
nancia de poder. Organizativamente se expresan en la Coparmex y en el Consejo 
Coordinador Empresaria l; en cuanto a la primera, exige una nueva cultura política 
constituida por sociedad y gobierno basada en una relación ética, con normas, dere· 
chos y ob ligaciones claros y recíprocos. Panicipa abienamente en las elecciones del 6 
de julio con más de 100 observadores y declara que esta fecha es un paso sumamente 
imponante en la normalidad democrát ica del país. Además, proclama la necesidad de 
continuar avanzando en la Reforma del Estado. En cuanto al Consejo Coordinador 
Empresari al y a la COllcal1l ill , pugnan permanememente por una liberalización de 
espacios económicos y comerciales. además de la privatización y el auge de un indivi· 
dualismo donde el Estado sólo funcione como vigilante de las prácticas comerciales y 
fin ancieras. Si bien podemos encontrar algunas diferencias en este grupo, lo cieno es 
que desde los años ochenta, han constituido un bloque que vio con muy buenos ojos la 
propuesta gubernamental de construir un nuevo orden económico, y que hoy ante los 
efectos del error de l 1 de diciembre de 1994; se reagrupan en la defensa de sus 
intereses. Sin embargo, han ju gado un papel relevante en la apertura finan ciera y 
30 Para profundizar en el tema puede consultarse Al fi e. M. y Méndez. L "El orde n y los procesos de 
derechización en Méx ico" en Poder. Ideulu8ía)' Re.fpue,s la Social 1'11 México. UAM-A y EÓN Edilores. 
Méx ico. 1997. 
Transición política y globalización en México • 83 
comercial del país y han sido el grupo más privi legiado de las políticas neol iberales. 
Su participación política y el acceso a nuevos espacios. tanto políticos como cultu ra. 
les, manifiesta el auge de un individualismo donde la participación de la sociedad 
civil en el proceso de transición es entendida mediante la libertad y la igualdad de 
los individuos frente al derecho. Por tanto. la part icipación empresarial en el proce-
so de transición es la defensa permanente de la li bertad individual, la competitivi-
dad y, sobre todo, la defensa del famoso Estado de derecho, mediante la apertura de 
espac ios políticos representativos y la alternancia en el poder. No sin desacuerdos, 
algunos sectores panistas coinciden ideológica y económicamente con este conjunto 
de organizaciones empresariales, y ambos, de diferente manera, han tenido relacio-
nes muy especiales con los gobiernos de la transición. Resulta obvio que estos gru-
pos empresariales se ubican dentro de los Grupos 1, 2 y 3. 
5. Organizaciones no gubernamentales 
Existen varias ONG que han participado en los distintos momentos de la transición 
en nuestro país; es más , se tiene estimado que en los últimos diez años el número de 
estos grupos, su injerencia política y su fuerza por fi nanciamientos del exterior, ha 
crecido potencialmente en todos los ámbitos y espacios tanto nacionales como ex-
tranjeros. Para el Banco Mundial la diversidad de las ONG hace difícil unificar cri-
terios y elaborar una defin ic ión precisa. Sin embargo. existen ciertas característi cas 
que podríamos util izar como criterio común. Las ONG son: 
.. ... personas jurídicas de carácter pri vado, sin ánimo de lucro y con objetivos de benefi -
cio social hacia la comun idad en general que no tengan por objeto re ivindicaciones 
gremiales o de grupo, y que no se encuentren adscritas o vinculadas al sector público".)1 
Las ONO aparecen en el escenario político reivindicando temas como derechos hu-
manos, medio ambiente, igualdad sexual, democracia, etcétera. Uno de los elementos 
que propició el auge de estas organizaciones en nuestro país. es el fi nanciamiento, la 
asesoría y los programas que desde el extranjero han cobrado relevancia mundial, sin 
embargo las propias condiciones internas hdn gestado el nacimiento, avance e impor-
tanc ia de estos grupos. Cabe destacar: el terremoto de 1985, el fraude electoral de 
1988, las gastadas estructuras políticas, la ampl iación de espacios de part icipación. 
las constantes demandas de justicia e igualdad, las crisis económicas, la violencia 
social, o la inseguridad permanente, entre otras muchas. Las ONO se organizan a 
través de redes nacionales e internacionales yen los últimos años han formado frentes 
31 Definición que fue elaborada en el seno de la Organización de Naciones Unidas. Paro mayor informa-
ció n puede consultarse Organismos no gubernamentales (definición, presencia y perspec/il'as) Foro de 
Apoyo Mutuo, M6 ico. 1995 . p. 28. 
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mancomunados de ciertas luchas: observación ciudadana, defensa de derechos huma-
nos, denuncias de injusticias, entre otras. En México, varias ONG han jugado un papel 
relevante en la marcha de la tralls;c;ó,¡ mediante la observación de elecciones, el 
levantamiento de encuestas sobre preferencias políticas y la organización de foros 
informativos sobre distintos temas de coyuntura política, destacan Alianza Cívica, el 
Foro de Apoyo Mutuo y el Movimiento Ciudadano por la Democracia, las cuales han 
participado activamente en los distintos momentos de la ll amada apertura democráti-
ca, promoviendo la participación ciudadana en las diversas esferas de la vida pública 
sin entrar al ámbito de la acción partidista. Resulta obvio que el objeti vo de las ONO en 
la transición se centra fundamentahneme en impulsar los procesos de liberalización y 
democratizacióll en el país actuando, al menos formalmente, al margen de las institu-
ciones estatales; en esta situación, ubicaríamos esencialmente dentro del Grupo 4 su 
presencia dentro de l espectro social que hemos construido. 
6. Mo vimientos Sociales 
Por olra parte, existen ac tores que sin depender de las organi zac iones no guberna-
mentales, participan activamente en acc iones sociales y establecen como princi-
pio el cambio, tienen una organ ización interna y mani fiestan un compromiso o fin 
común. Las interacc iones colec ti vas suscitadas en ese espacio producen una iden-
tidad que los caracteriza y les otorga sent ido. Así, los movimientos sociales inte-
grantes de es ta compleja sociedad civil también es tán presentes en el proceso de 
transición , algunos la rechazan porque consideran que es te proceso proviene del 
gobierno ; otros la utilizan como plataforma para argumentar que la democracia 
no sólo implica elecciones li bres. derecho al voto y limpia participación de los 
partidos, sino que sobre todo como un cambio de es tructuras sociales, políticas y 
culturales. Algunos ejemplos interesantes los constituyen di ve rsos grupos de mu-
jeres, homosexuales , ambiental istas, urbano popu lares. y el más relevante sin duda 
en esta segu nda e tapa de la transición, el EZLN y la movilización indígena en 
Chiapas . Cada uno de ellos promueve la necesidad de la igualdad, de la justicia y 
del respeto, ya sea a las preferencias sexuales, al mejoramiento de la calidad de 
vida , o a la autonomía y la di ve rsidad cultural. Así, podemos e ncontrar grupos 
de femini stas, homosexuales y ambienlalistas que participaron activamente al iado 
de distintos partidos políticos en las elecciones del 6 de julio de 1997, junto a 
movilizac iones políticas impulsadas por el EZLN en busca de un proyecto de na-
ción diferente al orden neoliberal que el gobierno zedillista propone. Movimien-
tos que exigen una liberalización de espacios, donde se considere el derecho al 
aborto y los derechos humanos de lesbianas y gays, lo mi smo que el derecho a la 
vivienda o el derecho a luchar por una idea de organ ización social di stinta a la que 
desde el poder se pretende imponer. Por lo general , estos movimientos podemos 
clasificarlos en el Grupo 2. en el Grupo 4 o en el Grupo 5. 
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Nos hemos conformado con mostrar cómo se ha dado la transición política en 
nuestro país y dentro de este nuevo panorama de qué manera ha actuado la sociedad 
civil. Hemos intentado perfilar algunas características que diversos actores sociales 
han asumido. aún cuando, como ya hemos expl icado, es sumamente difíc il calcular 
las acciones y respuestas de los distintos sectores, grupos, organizac iones y movi-
mientos que la componen. No olvidamos que la transición es observada y vivida de 
manera específica, por cada una de las organizaciones pertenecientes a los grupos 
aquí descritos, y que sus manifestaciones, propuestas y perspectivas no son estáti -
cas, pueden cambiar y su rumbo es de difícil predicción. Sin embargo, con es te 
breve repaso sobre la ubicación y comportamiento de la sociedad civil mexicana 
durante el periodo de transición, podemos constatar tres cuestiones centrales que 
facilitarían cualquier tipo de análisis: 
l . Nos quedó claro que no es posible considerar la existencia de una dicotomía 
entre la sociedad civil y la sociedad política; por el contrario, son espacios que 
se entrelazan y, de diferente manera y en diversas situac iones, se determinan. 
Por la fuerza de la ley, por la presencia de reglas no escritas, por la necesaria 
búsqueda de hegemonía, por los rompimiento de equilibrio propios de una tran-
sición, etc ., siempre existirá el contacto entre estas dos esferas; más aún, pode-
mos concluir que no es posible entender la forma y el comportamiento de la 
sociedad civil, si no accedemos al conocimiento de las particulares relac iones 
que establece con la sociedad política en un espacio y tiempo determinado. 
2. En razón de lo anterior, constatamos también que a lo largo de este proceso de 
transición en México, se viene delineando, no sin contradicciones, un particular 
tipo de "espacio público en construcción" que, como afLnna Offe, lo constituyen 
un conjunto de actores sociales que tienen como función, intervenir en los espa-
cios públicos para vigilar, atender y castigar las prácticas instüucionales. Sin 
embargo, vale aclarar, los actores que construyen este espacio público nada tie-
nen que ver con el sujeto que, según algunos autores, son el soporte de la moder-
nidad reflexiva (ver el Capítulo 1); por el contrario. muchos de ellos son parte 
todavía de la modernidad media, y con tales ideas actúan; aunque otros se perfi-
len como actores propios del nuevo tiempo, y que. a pesar de que su intención 
- no siempre explícita- apunta hacia lo que podríamos llamar una modemidad 
reflexiva, no están constituidos por el nuevo sujeto al que hacemos referencia. 
3. A pesar de lo anterior, aprendimos de igual forma que si bien es cierto hoy como 
nunca, consecuencia del proceso de transición, existe la posibilidad de que el 
espac io público en México pueda observarse "como un horizonte abierto, móvil 
y permeable", tal y como lo define Habermas, no menos cierto resulta la even-
tualidad - incluso con mayor peso-- de que el proceso lleve a este mismo espacio 
público a retroceder a formas de dominación autoritarias, por tanto rígidas, que 
cancelen de nueva cuenta y quién sabe por cuánto tiempo, la movilidad y la 
apertura propia de un espac io institucional moderno y democrático. 
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A parti r de estas contradicciones, nos atrevemos sugeri r algo parecido a una 
conclusión: hoy se le presentan al país diferentes soluciones políticas a la transi-
ción , y por desgracia. pensamos. casi todas parten de l poder, de una lucha entre 
duros y blandos cada vez más encarnizada; una lucha que, en el mejor de los casos, 
aspira a una democracia mínima y a una política económica que más que bienestar 
ha producido pobreza en el grueso de la población: y en el peor. a la salida autorila-
ri a o al golpe militar silencioso. La puesta en práctica de una democracia amplia e 
incluyente y la creación de una política económica. que contemple como prioritaria la 
justicia social; no son tareas que le preocupen al poder en cualquiera de sus expres io-
nes, sólo desde amplios sectores de la sociedad civil, incluyendo a algunos partidos 
políticos, se contempla esta posible salida a la transición. Con poca fuerza y gran 
entusiasmo, una gran cantidad de organismos civiles se han propuesto la tarea de 
luchar por presionar al poder legal para que cambie de rumbo; el resultado sigue 
siendo incierto y las siempre presentes amenazas de ingobemabilidad en el país, le 
auguran malos presagios a la sociedad que busca el cambio democrático amplio e 
incluyenle; hasla el día de hoy, lajugada del poder parece ser el autori larismo. 
Pero a fin de cuentas, según hemos constatado. las respuestas y la participación 
act iva que tanto la sociedad civil como el Estado generen, podrán o no construir 
esta democracia amplia a la que gran parte de la sociedad asp ira: elecciones lim-
pias, impartición de justi cia conforme a la ley, equidad, justicia social y, en general , 
un sólido Estado de derecho que contemple las demandas de esta sociedad civil en 
crecimiento. Pero como hemos venido afi rmando. el problema de construir un nue-
vo orden en México, no es sólo un problema interno; ti ene que ve r, y mucho, con los 
comportamientos del orden internacional contingente, incierto y riesgoso. Difíci l-
mente accederemos a una democracia incluyente preocupada por la justicia social, 
en un mundo donde el orden es contingente . La salida posible - para nada segura-
es la consolidac ión de la democrac ia mínima que asegura un cierto nivel de libera-
lización. orden que no garant iza ni la estabi lidad política del país, ni la desapari-
ción de la contingencia. la incertidumbre y el riesgo de la vida social. Nuestra tran-
sición será permanente. En este sentido, es poco probable que podamos congratu-
lamos -al menos en el corto plazo- de una real transición democrática que rompa 
los límites procedimentales y alcance los espacios de la sociedad civil y de la econo~ 
mía. Al momento observamos, con pena, cómo se atrasa deliberadamente la apertu-
ra de espacios, la participación ciudadana más allá del voto y el respeto a la toleran-
cia. a la dife rencia y a los derechos humanos. El compás de espera que vivimos 
pueda tener desagradables desenlaces. 32 
32 No es nuestra intención asumir una posición melodramática. pero cuando el gobiemo de la República 
asume po~ic iones intolerantes y autoritarias. cuando varios estados en el país se encuentran militarizados. 
cuando la ley y el oroen se convienen en di!\Curso. cuando los viejos poderes regionales asumen sus también 
viejas actitudes caciquiles y cuando la economía del país no tennina por salir adelante. a nosotros no nos 
queda sino dudar de esa democracia mínima que tanto pregonan el poder y los partidos políticos que han 
sido incapaces de lograr la estabilidad polft ica necesaria para constru ir un nuevo orden. por defin ic ión. 
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Por último, es justo explicar que sin esta reflexión políti ca sobre la transición y la 
sociedad civil en México, sería problemático entender el problema de la maquila, el 
medio ambiente, la salud y las respuestas sociales en la zona fronteriza del país, en 
concreto la ciudad de Matamoros. Evidentemente, hoy la industria maquiladora de 
exportac ión se comporta de acuerdo a los cri terios globaJizadores establecidos, y en 
consecuencia, este ti po de actividad industrial conlleva un riesgo no contemplado 
propio de un orden internacional contingente. El que así sea, mucho tiene que ver 
con la panicular forma en que se desarrolló la transición en nuestro país. Como ya 
veremos en los próximos capítulos, el carácter de impunidad con que se mueve el 
empresario maquilador, así como el tri ste papel económico que juega esta activ idad 
en la consolidac ión de la planta productiva nacional, se relaciona estrechamente 
con el comportamiento de una nueva sociedad civi l emergente: de una sociedad 
civil tradicional ~I sindicalismo corporativo y la poca participación en frentes co-
munes- que no sólo ha sido ineficiente para detener los vic ios de esta tarea econó-
mica, sino que frecuentemente se convierte en cómplice de ella; y de un proceso de 
transición que surgió, más que para cambiar un régimen autoritario, para imponer 
las condic iones necesarias que requerían los procesos globalizadores en su intento 
por integrar al país en la nueva lógica productiva mundial. 
Lo anterior nos lleva a considerar lo siguiente: sin ser México un destacado pro-
tagonista de los eventos de la baja modernidad, la globalización nos ha obligado a 
compartir sus efectos perversos. Para nuestro caso, nos referimos en concreto a los 
riesgos no calculados por el capital maquilador, cont ra el medio ambiente, la sa lud 
y la calidad de vida de los hab itantes de la región fronteriza. Y si como venimos 
afi rmando, la transición, aún y cuando se consolide la tan deseada democracia mÍ-
nima, será permanente, ¿cómo afecta al modelo maquilador? Por un lado, es cas i 
seguro que mientras no cambien las condiciones que definen al orden mundial, la 
transición en México seguirá impulsando el modelo maqu ilador con todo y su alto 
costo por la no calculabilidad de los riesgos; pero por el otro, los altibajos de esta 
transición permanente originan la movilidad de la sociedad civil. Dependiendo de 
los avances o retrocesos de los procesos de liberalización y democratización en el 
pars, las organizac iones y los movimientos sociales en la frontera norte, en panicu-
lar en la región Matamoros-Brownsville, tenderán a fortalecerse o al debilitamien-
to . No hay nada escrito. El carácter de incertidumbre del proceso que vivimos no 
permite pronósticos. De momento, como veremos a lo largo del trabajo, son de total 
desventaja las condiciones en que se desarrollan las organizaciones y los movimien-
tos sociales en esta región. 
Siendo más explícitos, podemos adelantar que los movimientos sociales en Ma-
tamoros-Brownsvi lle. son escasos o prácticamente inexistentes. y ante esta situa-
horizontal y venicalmente legitimado. Ahora entendemos que la d~mocra¡jzación como la entienden los 
analistas de la transición. no es garantía ni de estabilidad política ni mucho menos de justicia social. La 
salida autoritaria sigue ganando terreno. 
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ción, las organizaciones sociales ambientalistas binacionales que influyen en la zona, 
ti enen poco ascendiente freme a las autoridades. a los empresarios, a los trabajado-
res y ante los habitantes de las zonas afectadas por la contaminación ambiental. 
Hasta donde alcanzamos a ver, su principal acción se centra en la denuncia. De 
acuerdo al esquema que anteriormente elaboramos para clasificar a la sociedad civil 
en México, estas organizaciones ambientalistas podrían ser ubicadas dentro del grupo 
" ... que abarca agrupaciones que proponen una participación activa, observadora y 
vigilante de la sociedad civil sobre las instituciones estatales y las políticas públi-
cas; eficacia política y mejoramiento de los recursos de la sociedad a través de la 
redistribución de recursos materiales, y un sistema abierto de infonnación e igual-
dad de derechos" . Cabrían, teóricamente, en lo que Offe denomina el espacio públi-
co en construcci6n; esto es, una nueva forma de hacer política donde los actores 
sociales intervienen para vigi lar, atender y castigar las prácticas institucionales. En 
este sentido. son organizaciones que, salvo excepciones, podríamos decir que man-
tienen como línea de acc ión las concepciones propias de lo que aquí llamamos mo-
dernizaci6n reflexi va, con la sal vedad de que en su confonnación, no participó la 
figura del sujeto - individuo que según algunos teóricos es su fundamento-. 
SEGUNDA PARTE 
LA FRONTERA NORTE 

CAPÍTULO 3 
LA lNDUSTRIA MAQUrLADORA 
DE EXPORTACIÓN 
La radiografía estadística 
Jamós loll to coril1o doloroso, 
jtllllÓS lan cerca "rremetió lo lejos. 
jamás el Jllego mmca 
j ugó mejor Sil rol de f río ml/erto! 
lllmÓ.f. se,ior ministra de sa/lld, file la sallld 
más morlal 
y la migrwia extrajo Ja/lla ¡re/llt! de la ¡rellle ... 
César Vallejo 
Una de las ramas de la economía, que a pesar de )a crisis financiera de 1994 ha 
permanecido en crecimiento constante. es la industria maquiladora de exportación. 
No s610 los activos de las empresas se han incrementado. también el número de 
empleos por ellas generados y el monlu de sus exportaciones. La industria maqui la-
dora llegó a México en 1965. Hoyes un eje fundamental de) crecimiento económico 
del país. Es una forma de producción impulsada abiertamente por el nuevo panora-
ma económico y financiero mundial conocido como globalil.ClcióII . Aunque. como 
más ade lan te veremos. no incida en el fortalecimiento de la planl:! producti va na-
cional y. lo más preocupante. no tome en cuenta denl ro de sus cálculos productivos 
los graves ri esgos ocasionados al medio ambiente y al equi li brio ecológico. 
La región fronleri za compartida con Estados Unidos se convirtió en la receptora 
ideal de la industria maquiladora. Dos programas fueron la base sobre la cual esta 
industria creció de manera rápida e inesperada. 
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a) En 1961 , se inicia el Programa Nacional Fronterizo (PRONAF). SU finalidad: 
desarrollar a la región convirtiéndola en una zona de privilegio fi scal, tratando de 
fortalecer los nexos económicos entre el centro y el norte del país: fomentar el turi s-
mo e incrementar la inversión pública en toda la infraestructura fronteriza .1 
b) La entrada o fi cial de plantas maquiladoras en territorio mex icano, se inició 
formalmente en 1965 con el Programa de Industrialización Fronteri za (PIF), subs-
tituyendo al recién abrogado Programa de Braceros.2 A partir de este momento, 
empresas fundamentalmente estadounidenses dedicadas al ensamble, acabado y 
procesamiento de materias primas y bienes intermedios (e lec trónica y vestido so-
bre todo), se han establecido en las principales ciudades de la frontera norte de 
México. Desde el inicio. dos fueron sus objetivos fundamentales: uno. reducir sus 
costos de producción a través de una mano de obra muy barata; otro, escapar a la 
rígida normatividad jurídica que, en materia ambiental, establecen las insti tuciones 
norteamericanas.3 
Para los estadounidenses, México se convirtió en la mejor opción para colocar 
este tipo de industrias . Además de compartir una frontera de 3,200 km., se contaba 
con una infraestructura básica para el traslado de mercancías. Sin embargo, insisti-
mos, el elemento central que favoreció este tipo de inversiones, lo cons tituyó la 
posibi lidad de aprovechar la mano de obra barata, abundante y ansiosa de contratar-
se; la posibi lidad de impulsar proyectos de empresas gemelas en las cuales los eje-
cuti vos, gerentes y técnicos, podían seguir viv iendo en su propio país y, al mismo 
tiempo, gracias a la proximidad geográfi ca, atender ambas empresas; y, sobre todo, 
la creciente tendencia de algunas industrias de los países desarrollados a reubicar 
fuera de sus países. segmentos o fases de los procesos productivos que requieren de 
un uso intensivo de fuerza de trabajo. 
Mient ras el PRONAF pretendía descender el índice de desempleo, el PIF establecía 
la posibi lidad de aprovechar la gran cant idad de mano de obra barata para solucio-
nar los problemas de migración a Estados Unidos. Así. estos dos programas se 
complementaron de manera perfecta, estrechando cada vez más los lazos comercia-
les. financieros. políticos y culturales de la región. Podemos afi rmar que la industria 
maqui ladora se ha convenido en un imponante puntal de desarrollo industrial no sólo 
de la zona sino de todo el país.4 Hoy. la maquila es una unidad productiva directamen-
te vinculada con los ci rcuitos internac ionales de capital. que pretende cancelar las 
1 Para 1969 se invirtieron 500 mil lones de pesos para estos fines. Además. hubo reducciones de entre 25 
y 50% en los fleles de mercancfas. Para mayor información. véase. Arreola. Woog M. El Programa Mexica-
no JI' Maquiladoras. EDUG. Universidad de Guadalajara. Colección Norte-Sur, México. 1980. 
2 El desempleo 10lal del país era de 200 mil personas concentrándose entre 40 y 50% en las ciudades 
f ronlerizas. l bfJem. 
3 Se lienen dalOS que con la finna del TLC las diferencias salariales entre Eslados Unidos y México son de 
10 a 1. 
4 El único seclor que ha presentado cambios favorables a partir del llamado error de diciembre de 1994. 
es la induslria maquiladora. Ver El Financiero. marzo. 1995. 
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trabas comerciales, producir con equipo avanzado, persegui r la calidad total e im-
pulsar la flexibilidad del trabajo. 
El número de personal mexicano contratado en la industri a maquiladora se 
incrementó de 70,000 personas en 1976, a 500 mil en 1 990.s Sin embargo, la insta-
lación y la producción de la industria maquiladora, cobra mayor fuerza a partir de la 
tinna del Tratado de Libre Comercio entre nuestro país, Estados Unidos y Canadá 
( 1993) mediante la proliferación de empresas ensambladoras. Para el otoño de 1995 
era la única rama productiva que había crecido en un contexto de crisis económica 
nacional. 6 Entre enero y octubre de 1996, la industria maquiladora de exportación 
generó 78,149 empleos directos entre nuevos proyectos y ampliac ión de los ya exis-
tentes. De esta manera, los trabajadores ocupados en este sector sumaron 867,164; 
9% más que a principios de año. Sólo en octubre se crearon J 1.324 empleos en 45 
nuevas empresas y proyectos que se ampliaron.7 
¿Cuál era el problema? En vista de los resultados obtenidos, la firma de l TLC no 
se propuso -o no logró-- intensificar los montos del flujo de capital a México. Des-
pués de tantos años de actividad maquiladora en la frontera norte, no se ha fomen-
tado la creación de empresas mexicanas intermedias, de partes o equipos que apo-
yen el desarrollo de este sector industrial. Se puede afirmar que en términos reales, 
México no ha crecido con el programa de maquilas. Hoy. frente a la firma del trata-
do comercial, la mayoría de los insumas y materias primas empleadas en la produc-
ción maquiladora son de origen estadounidense. Sólo el 1.5% de ellos. es producido 
en México. Resultado: bajo el supuesto que su instalación propiciaría un desarrollo 
de la industria nacional , en un primer momento este tipo de empresas se concibie-
ron únicamente como ensambladoras; hoy resulta evidente el hecho de que así como 
crecen las exportaciones, de igual manera se elevan las importaciones, cancelándose 
de esta manera el posible beneficio que este ti po de industria le podría reportar a la 
planta productiva nacional. 8 
Al optar por este camino, los gobiernos mexicanos locales le han dado un ilimitado 
apoyo a la maquila: abundante fuerza de trabajo barata (calificada y semicalificada); 
recursos energéticos a un bajo costo; exención de impuestos (100% en la importación 
de materias primas y en la exportac ión de productos terminados); 100% de control 
sobre la propiedad; faci lidades legales y aduanales; parques industriales e infraestruc-
tura física; comunicaciones, transportación eficiente y rápida por carretera. ferroca-
rril. avión y barco; cercanía geográfica de centros industriales y de consumo en 
S Consúltese. Reygadas, L. Un Roslro Moderno de la Pobrua. Escuela Nacional de Anlropología e 
Historia. Chihuahua, 1992. 
6 Cf Monitoring Border and Environmental and Health Conditio1ls Two )'ears afier Nafta. 1996. 
7 Para mayor infonnación puede consultarse El Economista, jueves 2 de enero de 1997. 
8 Estas fueron declarac iones de Antonio VilJalba, represenlanle del Frente Auténtico del Trabajo (FAT). 
dato que pudimos confinnar en ellexto de: Wilson, P. "The Global Assembly Induslry: Maquiladoras in 
Inlemational Perspecti ve en" Joumal of Borderfands Sludies, vol. \/1, núm. 2, fal l, New Mexico. 1991 . p. 
2 10. 
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Estados Unidos; edificios para fáb rica en venta o rema, y renta de terrenos a bajo costo.9 
Aunado a ello, una laxa legislac ión y un pobre moni toreo ambiental. 
El perfil de la industria maquiladora es variado. Por ejemplo, se considera a 
Tij uana, Baja California, como la capital mundial de manufac tura de televisores a 
color. El personal contratado que durante años fue 90% femenino, ahora sólo ocupa 
un 60% del total de trabajadores ocupados. El número de establecimientos pasó de 
477 en 1995 a 572 en 1997. y el personal ocupado en esta rama rebasó las 124 mil 
personas en este año. 
A su vez, Mexicali se identifica como la capital de los monilOres para computa-
dora. Ha despertado el interés de corporac iones importantes como Sony, Mitsubishi, 
Daewoo, Acer y Mag , entre otras. El personal ocupado en 1997 fue de 34,475 traba-
jadores en 138 establecimientos. Se puede decir que esta localidad se incl ina por 
empresas de alta tecnología. 
En Juárez. está instalada el 75 por ciento del total de la industria maquiladora 
del estado de Chihuahua; sus empresas son conocidas por la calidad de sus produc-
tos , tiene ocupadas a 184,239 personas en 278 maquiladoras, con una producción 
bruta total de 754 millones de pesos. Matamoros reg istra 48,208 personas ocupadas 
en 103 establecimientos, y Reynosa 43,406 trabajadores en 9 1 empresas. 
Frente a estas característi cas generales de la industria maquiladora en distintas 
localidades del norte del país, hoy el centro y el sur de la República presentan avan-
ces significativos en los indicadores de la maquila . El pivote de arranque en estas 
dos últimas regiones se debió a la firma del TLC y a los diversos incentivos para 
exportar. En el Distrito Federal y el Estado de México, la industria maquiladora se 
ha duplicado de 1990 a 1996; el personal ocupado es de 10,080 trabajadores ubica-
dos en 61 empresas, fundamentalmente text iles. La maquila en Puebla presenta 
características similares: confecc iona prendas como pantalones de mezclilla, chale-
cos y overoles que se comercializan en Estados Unidos. Yucatán ha cobrado fuerza 
en los últimos años. Aún cuando el 50% de la maquila instalada corresponde a la 
confección de prendas de vestir, hoy se pretende ampliar los giros de producción. La 
industria maquiladora en Yucatán registra 9,387 trabajadores ocupados en 44 esta-
blecimientos. Por su parte, Jalisco se caracteri za por el impulso al sector electrónico 
con la instalac ión de corporac iones de alta tecnología como Hewlett Packard O 
18M. A Jalisco se le conoce como el Valle del Silicio y registra 14,173 trabajadores 
ocupados en 58 empresas maquiladoras. 10 
Por su importancia como concentradora de la industria maquiladora en el país. y 
por su estratégica posic ión geopolítica, a continuac ión haremos un análisis de la in-
formación censal referida a la industria maquiladora de exportación en los princi-
pales munic ipios productores de la frontera norte de Méx ico. 
9 Carri llo. J. Op.cit .. (1985). pp. 69-70. 
10 Todos estos datos pueden ser verificados en el Instituto de Geografía. Estadística e Historia (¡NEGI) y 
en el suplemento de Reforma del d ía 30 de junio de 1997. 
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Como ya an tes señalamos. por su explíc ita vocación exporwdora. la industria 
maquiladora se ubica fundamentalmente en las zonas fronter izas del país. más con-
cretamente, y por razones obvias. en la frontera norte. No resulta ext raño entonces 
observar como deltalal registrado en la información censal entre 1990 y 1995. los 
estados norteños absorbieron en promedi o e l 70% de los es tablec imi ent os 
maquiladores de exportac ión y el 72% del personal ocupado en esta acti vidad. 
Más aún , tan solo 6 municipios de la ex tensa franja fronteriza concentraron en 
promedio durante estos años e l 56% de los establec imientos maquiladorcs. y única-
mente dos - Tijuana. Baja California y Ciudad Juárez. Chihuahua- contenían a l 
36% de e llos. Ciertamente. vale seña lar que e l crecimiento de la industri a maqui ln-
dora a lo largo de estos 5 años en estos 6 municipios. se mantuvo muy por debajo del 
crecimiento promedio a nivel nacional , incluso. los municipios de Ciudad Juárez y 
Mexicali expresaron tasas negati vas de crecimiento en e l número de estableci mien-
tos durante los años 1994 y 1995. )0 que no significa que. como más adelante ve re-
mos. di sminuyeran su rentabilidad (Cuadros 1. 2 Y 3). 
CUADRO 1 
IME: N° de establecimientos por principales municipios 
Mun icipios / 990 /99/ /992 /993 /994 1995 
Total Nacional 1703 1914 2075 211 4 2085 2104 
Mexica li . BC 122 131 139 140 124 121 
Tecate . BC 73 75 82 88 86 81 
Tijuana. Be 414 466 515 53 1 502 477 
Cd. Juárez, Chih. 238 255 267 254 232 237 
Matamoros. Tamps. 89 93 97 95 101 94 
Reynosa, Tamps. 62 77 89 91 96 88 
CUADRO 2 
IME: N° de establecimientos. 
Participación municipal en el total naciona l 
Total Mexicali Tecate 1ijuana Cd. Juárez Matamoros Re)'flo.\·a 
Año .... Ilacional BC BC BC Chill. Tam.\'. Tam,\'. Total 
1990 100 7 4 24 14 5 4 58 
1991 100 7 4 24 13 5 4 57 
1992 100 7 4 25 13 5 4 58 
1993 100 7 4 25 12 5 4 57 
1994 100 6 4 24 11 5 5 55 
1995 100 6 4 23 11 4 4 52 
Flleme: ([NEGI) y en el suplemento de Relu rmlj det d la 30 de junio de 1997. 
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CUADRO 3 
IME: Crecimiento porcentual del N° de establecimientos 
por principales municipios 
M unicipios / 990 1991 /992 / 993 1994 / 995 
Total Nacional 100 12 22 24 22 24 
Mexicali , Be - 1 lOO 7 14 15 
Tecale. Be 11 lOO 2 12 2 1 18 
Tijuana, Be 15 lOO 13 24 28 2 1 
Cd. Juárez, Chih. o lOO 7 12 7 -3 
Matamoros, Tamps. 6 lOO 4 9 7 13 
Reynosa, Tamps. 42 lOO 24 44 47 55 
En cuanto al personal ocupado, siguió la misma tendencia que el número de esta-
blec imientos: entre 1990 y 1995, en los 6 municipios antes citados, el promedio anual 
representó el 58% del total nac ional, y al igual que en el caso anterior pero con un 
grado de concentrac ión más alto, los municipios de Ciudad Juárez y de Tijuana cen-
tralizaron casi el 40% del personal ocupado a ni vel nacional (Cuadros 4 y 5). 
CUADRO 4 
IME: Personal ocupado por principales municipios 
Municip ios /990 / 99 / / 992 /993 / 994 / 995 
Total Nacional 446,436 467,352 505.698 542 ,074 583,044 639,979 
Mexicali , BC 20,729 20,846 20,023 20,589 2 1,57 1 24,965 
Tecate, BC 4,8 15 4,671 5,054 5,807 7,921 8,343 
Tijuana, BC 59,871 60,896 68,96 1 77,943 85,52 1 93,557 
Cd. Juárez. Chih. 122,23 1 123,888 129, 146 132,046 140,404 155,422 
Matamoros. Tamps. 38,36 1 36,93 1 37,487 37,8 14 4 1,357 43,553 
Reynosa, Tamps. 24,801 28,286 3 1,2 14 34,73 1 38,889 41,466 
CUADROS 
IME: Personal ocupado. Participación municipal en el total nacional 
Total Mexicali Tecate Tij ualla ed. Juárez Matamoros Reyllosa 
Años nacional Be Be Be Chi/¡ . Tams. Tams. TOlal 
1990 lOO 5 13 27 9 6 61 
199 1 lOO 4 13 27 8 6 59 
1992 lOO 4 14 26 7 6 58 
1993 lOO 4 14 24 7 6 56 
1994 lOO 4 15 24 7 7 58 
1995 lOO 4 15 24 7 6 57 
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En estos 6 años, el personal ocupado en la industria maquiladora de exportación 
(IME) creció a un promedio anual de 7% a nivel nacional, tendencia rebasada por 
tres de los 6 municipios en cuestión; pero sobre todo, vale destacar el comporta-
miento favorable de este sector de la industria, y de los municipios que aquí nos 
interesan, en los años - 1994 y 1995- en que el país sufrió la peor de sus crisis 
política y económica de los últimos 60 años. Mientras el desempleo afectaba de 
manera grave los diversos sectores de la economía nacional , la (ME no sólo mantuvo 
el empleo en relación a 1990, sino que además lo incrementó; y bien puede afinnar-
se también, revisando el cuadro número 3, que si fue escaso o nulo el crecimiento de 
los establecimientos maquiladores en los municipios que concentran esta actividad 
en el norte del país, el crecimiento de l personal ocupado nos hace suponer un con-
siderable crecimiento en las plantas existentes (Cuadro 6). 
CUADRO 6 
IME: Crecimiento porcentual del personal 
ocupado por principales municipios 
Municipios /990 /99/ /992 / 993 /994 /995 
Total Nacional 100 5 13 21 31 43 
Mexicali , BC 100 I -3 -1 4 20 
Tecate , BC 100 -3 5 21 65 73 
Tijuana, BC 100 2 15 30 43 56 
Cd. Juárez, Chih. 100 6 8 15 27 
Matamoros, Tamps. 100 
-4 -2 -1 8 14 
Reynosa, Tamps. 100 14 26 40 57 67 
Por último, es importante hacer mención del tamaño de la !ME medido en rela-
ción al número de trabajadores que ocupa. II De acuerdo a los señalamientos del 
cuadro número 7, el promedio nacional anual del personal ocupado por estableci-
miento, ubica a la IME dentro de la llamada gran empresa al registrar 251 trabaja-
dores o más por establecimiento, lo mismo que el promedio de los 6 municipios que 
aquí tratamos. De manera más desagregada, observamos que son los municipios de 
Ciudad Juárez, Matamoros y Reynosa, los que le dan la cualidad de gran empresa a 
este concentrado sector de la [ME. En suma, los espacios productivos que integran la 
TME, fonnan parte de ese privi legiado y reducido sector (menos del 1 % nacional de 
los establecimientos) que contiene a las empresas más productivas y competitivas 
del país. 
II De I a 10 trabajadores Micro Empresa. De I I a 100 trabajadores Pequeña Empresa. De 101 a 250 
trabajadores Mediana Empresa. De 251 y más trabajadores Gran Empresa. 
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CUADRO 7 
(ME: Personal ocupado promedio por establecimiento 
y por principales municipios 
MIIIl;cipio.~ /990 / 99 / / 992 / 993 / 994 /995 Promedio 
anual 
Promedi o nacional 262 244 244 256 280 304 265 
Mex icali . Be 170 159 144 147 174 206 167 
Tecate. Be 66 62 62 66 92 103 75 
Tij uana. Be 145 131 134 147 170 196 154 
Cd. Juárez, Chi h. 514 486 484 520 605 656 544 
Matamoros, Tamps. 431 397 386 398 409 463 4 14 
Rcynosa. Tamps. 400 367 35 1 382 405 471 396 
Promedio municipal 288 267 301 319 356 400 292 
Observamos en la información censal la misma tendencia concentradora en cuanto 
a las remunerac iones pagadas en este sector producti vo. Las empresas maquiladoras 
ubicadas en los 6 municipios escogidos para su análisis mostraron que, en conjunto, 
pagaron casi el 65% del total de remuneraciones de la IME a ni ve l nacional, y que 
solo tres municip ios - Tijuana. Ciudad Juárez y Matamoros- centrali zaron alrede· 
dor del 50% del pago empresarial por este concepto (Cuadro 8). 
Es digno de observarse también, cómo se modifica en perjuicio del ingreso de los 
trabajadores producti vos du rante los años de la cri sis. la relación existente entre el 
salario del obrero y el sueldo del administrador. Esto es , no sólo se desmejoró su 
salario por los perversos efectos de la cri sis fin anc iera de diciembre del 94 sobre la 
economía nacional, sino que tuvo además que soportar de manera des igual el peso 
de la cri sis. La ¡ME, aumentó su atractivo de inversión para el capital ex tranjero al 
incrementarse de manera notable esta importante ventaja comparativa. 
CUADROS 
(M E: Remuneraciones. Participación municipal en el total nacional 
Mexicafi Tecale 1ijl/alla Cd. JI/árel. Matamoros Reynosa 
Aiius Tvral Be Be Be Cll i/¡. Tams. Tan/s. Total 
1990 100 5 14 29 II 6 66 
1991 100 5 13 29 10 6 64 
1992 100 4 13 28 10 7 63 
1993 100 4 14 26 10 7 62 
1994 100 4 15 26 10 7 63 
1995 100 4 15 27 9 7 63 
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CUADRO 9 
[ME: Salario promedio por trabajador 
y por principales municipios 
(miles de pesos) 
Municipios / 990 / 99/ /992 /993 /994 /995 
Total Nacional 
Obreros 6 7 8 9 10 11 
Técnicos de produc. 15 17 20 23 25 32 
Empleados 23 27 32 36 40 53 
Mexicali 
Obreros 7 8 9 10 11 13 
Técnicos de produc. 17 22 24 25 29 38 
Empleados 21 26 30 37 40 56 
Tecate 
Obreros 5 6 7 8 8 9 
Técnicos de produc. 14 18 21 23 22 28 
Empleados 16 20 24 28 39 59 
TijuanQ 
Obreros 7 8 9 10 11 13 
Técnicos de produc. 18 22 24 26 30 40 
Empleados 19 24 27 32 36 53 
Cd. Juárez 
Obreros 5 7 7 8 9 11 
Técnicos de produc. 14 15 18 20 23 31 
Empleados 27 30 33 38 43 59 
Matamoros 
Obreros 8 10 12 14 15 17 
Técnicos de produc. 20 23 27 30 35 41 
Empleados 25 29 33 40 42 53 
Reynosa 
Obreros 5 6 7 8 9 11 
Técnicos de produc. 18 18 22 22 24 29 
Empleados 19 21 28 35 33 46 
Según señala el cuadro 9, en 1990 la distancia exis tente entre el salario del 
obrero y el sueldo del administrador era de 3 Ó 4 a I a favor del segundo, a excep-
ción de las maquiladoras de Ciudad Juárez donde la relac ión establecida era de 5 
a l . Para 1995, el abanico se abre en perjuicio del obrero: la relac ión flu ctúa entre 
4 y6a 1. 
El crecimiento porcentual promedio de las remuneraciones en la IME entre 1990 
y 1995 a nivel nacional fue de 13.2% para los obreros y de 21.6% para los adminis-
tradores, en los 6 municipios que analizamos los porcentajes establecidos rebasaron 
la tendencia nacional en detrimento del salario obrero salvo en Ciudad Juárez y 
Matamoros, donde los porcentajes de incremento fueron parejos (Cuadro 10). 
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CUADRO 10 
(ME: Crecimiento porcentual del salario por principales municipios 
Municipios / 990 /99/ /992 /993 /994 /995 Incremento 
anual prom. 
Toral Nacional 
Obreros lOO 17 33 50 67 83 13.2 
Técnicos de produc. lOO 13 33 53 67 11 3 18.8 
Empleados lOO 17 39 57 74 130 21.6 
Mexicali, S.e. 
Obreros lOO 14 29 43 57 86 14.3 
Técnicos de produc. lOO 29 41 47 71 124 20.6 
Empleados lOO 24 43 76 90 167 27.8 
Tecale, B.e. 
Obreros lOO 20 40 60 60 80 13.3 
Téc nicos de produc. lOO 29 50 64 57 lOO 16.6 
Empleados lOO 25 50 75 144 269 44.8 
1ijuana, B.e. 
Obreros lOO 14 29 43 57 86 14.3 
Técnicos de produc. lOO 22 33 44 67 122 20.2 
Empleados lOO 26 42 68 89 179 29.8 
Cd. Juárez. Chill . 
Obreros lOO 40 40 60 80 120 20.0 
Técnicos de produc. lOO 7 29 43 64 121 20.2 
Empleados lOO 11 22 41 59 119 19.8 
Matamoros, Tamps . 
Obreros lOO 25 50 75 88 11 3 18.8 
Técnicos de prod uc. lOO 15 35 50 75 105 17.5 
Empleados lOO 16 32 60 68 11 2 18.7 
Reynosa, Tamps. 
Obreros lOO 20 40 60 80 120 20.0 
Técnicos de produc. lOO O 22 22 33 61 10.2 
Empleados lOO 11 47 84 74 142 23.7 
Los insumos utilizados en la producción por la industria manufacturera de los 6 
municipios que venimos analizando. mantienen la tendencia concentradora que 
muestran los elementos antes descritos. En este caso, el cuadro número 11 nos ense-
ña cómo en el periodo 1990- 1995, estos municipios emplearon alrededor del 70% 
de la materia prima utilizada en los diversos procesos productivos maquiladores a 
nivel nacional; y en los otros casos. también en este rubro los municipios de Ciudad 
Juárez, Tíjuana y Matamoros, manifiestan su importancia al consumir su industria 
maquiladora poco más del 50% del total de insumos registrado en la IM E en el país. 
En los cuadros 12 y 13 se observa cómo casi el cien por ciento de los insumos son de 
importación, y aunque el promedio anual de crecimiento en la utili zación de insumos 
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nacionales, superó en algunos municipios el crecimiento de los insumos de im-
portación, no afectó la proporción ex istente entre uno y otro. La dependencia del 
exterior es evidente. 
CUADRO 11 
lME: Insumos. Participación municipal en el total nacional 
Mexicali Tecate Tijuana ed. Juárez. Matamoros Reynosa 
Años Toral BC BC BC Chih. Tams. Tams. Total 
1990 100 5 18 25 15 7 71 
199 1 100 4 17 28 12 7 69 
1992 100 4 19 26 11 7 68 
1993 100 5 18 26 9 8 67 
1994 100 5 19 24 10 8 67 
1995 100 5 2 1 24 9 8 68 
CUADRO 12 
IME: Porcentaje de participación de los insumos de acuerdo a su origen 
Municipios Total de insumos % Insumos % Insumo 
(miles de pesos) importados nacionales 
Total Nacional 
1990 29,958,6 14 98 2 
199 1 37,603,957 98 2 
1992 44,634,26 1 98 2 
1993 56,000,039 98 2 
1994 70,713,864 98 2 
1995 136,749, 16 1 98 2 
Mexicali, Be 
1990 1,396,854 98 2 
199 1 1,615,04 1 98 2 
1992 1,675,350 98 2 
1993 2,577,439 99 1 
1994 3,450,352 99 1 
1995 6,310,925 99 1 
Tecole, Be 
1990 260,423 99 1 
199 1 318,980 98 2 
1992 359,657 96 4 
1993 513,777 97 3 
1994 817,930 99 1 
1995 1,258,052 99 1 
Tijuana, Be 
1990 5,382,676 99 
199 1 6,498,256 99 
1992 8,475,767 99 
1993 10,247, 157 99 
1994 13,725,708 99 
1995 28,850,051 99 
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CUADRO 12 
IME: Porcentaje de participación de los insumos de acuerdo a su origen 
(continuación) 
Municipios Total de insumos % Insumos % Insumo 
(miles de pesos) importados nacionales 
ed. Juárez.. Chih. 
1990 7.256. 128 99 
1991 10.597.484 99 
1992 11 .78 1.463 99 
1993 14.408.94 1 99 
1994 17.198.344 99 
1995 33.379.067 99 
Matamoros, Tamps. 
1990 4.425.509 99 
1991 4.527.832 99 
1992 4.7 13.606 99 
1993 5.073.601 99 
1994 6.996.925 99 
1995 12.759.568 99 
Reynosa, Tamps. 
1990 2.202.7 16 98 2 
199 1 2.597.356 99 1 
1992 3.2\0.634 99 1 
1993 4.6 11.232 99 1 
1994 5.398.8 16 99 1 
1995 10.86 1.1 03 99 1 
CUADRO 13 
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CUADRO 13 
IME: Crecimiento porcentual de los insumos por principales municipios 
(continuación) 
Municipios Insumos Insumos Promed io Promedio 
importados nacionales anual Imp. anual naco 
Tecalt!, Be 63 159 
1990 100 100 
199 1 20 333 
1992 34 706 
1993 93 808 
1994 211 630 
1995 379 952 
Tijuana, Be 73 131 
1990 100 100 
199 1 21 26 
1992 57 81 
1993 90 173 
1994 154 23 1 
1995 435 786 
Cd. Jllárez. Chih. 60 45 
1990 100 100 
199 1 46 33 
1992 62 68 
1993 99 81 
1994 137 11 5 
1995 361 268 
Matamoros, Tamps. 31 36 
1990 100 100 
199 1 2 10 
1992 6 31 
1993 14 40 
1994 58 56 
1995 188 217 
Reynosa, Tamps. 69 11 
1990 100 100 
1991 19 -48 
1992 47 -29 
1993 11 2 -22 
1994 148 -11 
1995 412 78 
Con la información que tenemos a la mano, intentaremos ahora un acercamiento 
a la productividad de las empresas maquiladoras, dividiendo el valor agregado pro-
ducido por cada una de ellas entre el número de trabajadores comprometidos en esta 
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acti vidad. y compararemos este resultado obtenido a nivel nacional. con la productivi-
dad producida en cada uno de los 6 municipios que concenlr',m lo principal de la IME. 
Pero antes de efectuar estas operaciones, vale señalar que la industria maquila-
dora de estos 6 munic ipios ubicados en el norte del país. produjo en promedio anual 
entre 1990 y 1995 el 60% de valor agregado, resaltando nuevamente la importancia 
de los municipios de Tijuana, Ciudad Juárez y Matamoros que, en conjunto, produ-
jeron casi el 50% del total nacional. De la misma manera. respecto a las utilidades 
registradas en la información censal; los 6 municipios en cuestión centralizaron el 
57% de ellas. y nuestros tres municipios destacados, e l 46%. (Cuadros 14 y 15). 
CUADRO 14 
IME: Valor agregado. Participación municipa l en el total nacional 
Mexicali recate Tijllalla Cd. Jllárez Matamoros Reynosa 
Años Toral Be Be Be Chih. Tamps. Tamps. Total 
1990 100 6 13 27 10 6 63 
199 1 100 5 13 27 10 5 61 
1992 100 4 13 25 9 6 58 
1993 100 4 15 23 9 6 58 
1994 100 4 16 24 8 6 59 
1995 100 4 16 25 7 7 60 
CUADRO 15 
(ME: Valor agregado. Participación municipal en el total nacional 
Mexicali Tecate Tij llana Cd. Juárez Matamoros Reynosa 
Arios Towl Be Be Be Chillo Tamps. Tamps. Total 
1990 100 7 12 21 16 5 62 
199 1 100 6 12 25 14 4 61 
1992 100 6 13 22 12 55 
1993 100 3 19 15 11 4 53 
1994 100 3 21 15 6 5 51 
1995 100 4 2 21 22 3 5 57 
Resulta importante destacar. que lo más significativo de la infonnación anterior 
radica en el impresionante crecimiemo observado en 1995, año de la crisis financie-
ra que desestabilizó al país. Es cierto que entre 1990 y 1994. fueron reveladores los 
porcentajes de crecimiento en el valor agregado y en las utilidades obtenidas por la 
industria maquiladora. pero en nada se comparan al contemplado en 1995. A nivel 
nac ional. el valor agregado creció 108% y las utilidades 2 16%. y en nuestros 6 
municipios se registró en promedio un incremento de 106% en cuanto al primero y 
de 347% en las segundas. La excepción fue el municipio de Matamoros que consig-
nó un incremento de valor agregado no proporcional al resto de los 5 municipios y 
un crecimiento negati vo en las utilidades (Cuadros 16 y 17). 
La industria maqui/adora de exportación • 105 
Resultó evidente que si algún sector de la economía mex.icana quedó protegido 
durante el derrumbe del 95. este fue el de la industria maquiJadora de expOrtación. 
De alguna manera se constató que la inversión producti va en este sector quedaba a 
resguardo. El capital extranjero valoró las grandes ventajas comparativas que le 
brindaba este tipo de inversión. 
CUADRO 16 
IME: Crecimiento porcentual del valor agregado 
por principales municipios 
Municipios / 990 /99/ / 992 /993 /994 /995 Promed io 
anual 
Total Nacional lOO 27 51 74 106 220 37 
Mex icali . Be lOO 17 22 27 51 14 1 24 
Tecate. Be lOO 24 65 lOO 167 300 50 
Tijuana. Be lOO 22 48 92 140 28 1 47 
Cd. Juárez. Chih. lOO 25 40 47 78 193 32 
Matamoros. Tamps. lOO 26 35 49 65 11 3 19 
Reynosa. Tamps. lOO 16 50 86 130 274 46 
CUADRO 17 
lME: Crecimiento porcentual de las utilidades 
por principales municipios 
Municipios / 990 /99/ /992 /993 /994 / 995 Promedio 
anual 
Total Nac ional lOO 31 24 41 58 183 31 
Mexicali. BC lOO 4 O -34 -42 48 8 
Tecate. BC lOO -18 20 10 28 212 35 
Tijuana, BC lOO 40 35 129 190 408 68 
Cd. Juárez. Chih . lOO 52 26 O 11 192 32 
Matamoros. Tamps. lOO 16 -8 -4 -35 -5 1 -9 
Reynosa. Tamps. lOO O · 15 5 66 157 26 
En base a todo lo que hemos venido registrando, parecería natural que los 6 
municipios que integran nuestra muestra, se di ferenciaran de los totales nacionales 
en cuanto a productividad, medida ésta en la cantidad que cada obrero cont iene del 
valor agregado producido, expresado en miles de pesos. Así fue: el valor agregado 
por obrero a nivel nacional entre 1990 y ) 995 producido por la IME, alcanzó en 
promedio los 40 mil pesos anuales, cantidad superada por el promedio de los 6 
municipios en estos años: 44 mi l pesos anuales (Cuadro 18). 
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CUADRO 18 
IME: Valor agregado por obrero 
(miles de pesos) 
Municipios /990 /99/ /992 /993 /994 /995 Promedio 
anual 
Total Nacional 28 34 37 39 43 61 40 
Mex icali , Be 34 39 43 43 48 66 46 
Tecate, Be 25 32 40 41 41 58 47 
Tijuana. Be 27 32 35 39 45 65 41 
Cd. Juárez. Chih. 28 35 38 38 43 63 41 
Matamoros, Tamps. 32 42 45 49 49 61 46 
Reynosa, Tamps. 30 32 37 41 44 68 42 
Por otro lado, con el fin de tener una visión más global de las características de la 
(ME, relacionamos cuatro de nuestros principales indicadores con las ramas de acti -
vidad económica en los municipios fronterizos. El cuadro número 19 nos muestra 
cómo dos ramas de ac ti vidad: Materiales y Accesorios Eléctricos y Electrónicos y 
Construcción Reconstrucción y Ensamble de Equipo de Transporte y sus Acceso-
rios, integraban el 31 % de los establecimientos, el 53% del personal ocupado, el 
55% del valor agregado y el 55% de las uti lidades; y como se observa en el cuadro 
20, la segunda es la que alcanza el mayor nivel en cuanto a productividad. 
CUADRO 19 
1M E: N° de establecimientos, personal ocupado, valor agregado 
y utilidades por rama de actividad económica en los 
municipios fronte rizos, 1990-1995 (promedio) 
Rama de Número Personal Valor agregado Utilidades 
actividades e.Hablecido ocupado miles de $ miles de $ 
Municipios fronterizos 
(tota l) 1,450 389.333 13.044.801 1,735,626 
Selección, preparación. 
empaque y enlatado de 
alimentos 2% 1% 1% 1% 
Ensamble de prendas de vestir 11% 6% 4% 4% 
Calzado e industria del cuero 3% 1% 1% 1% 
Ensamble de muebles, sus 
accesorios y otros productos 
de madera y metal 16% 8% 7% 6% 
Prod uctos Químicos 6% 2% 2% 2% 
Construcción , reconstrucc ión 
y ensamble de equipo de 
transporte y sus accesori os 8% 23% 27% 22% 
Ensamble y reparación de 
herramienls y eq uipo 3% 1% 2% 2% 
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CUADRO 19 
[ME: N° de establecimientos, personal ocupado, valor agregado 
y utilidades por rama de actividad económica en los 
municipios fronterizos, 1990-1995 (promedio) 
(continuación) 
Rama de Número Personal Valor agregado Utilidades 
actividades establecido ocupado miles de $ miles de $ 
Ensamble de maquinaria , 6% 12% 12% 13% 
equipo, aparatos y artículos 
eléctricos y electrónicos 
Material y accesorios e léctricos 23% 30% 28% 33% 
y e lectrónicos 
Ensamble de juguetes y 2% 2% 2% 3% 
artículos deportivos 
Otras industrias manufactureras 15% 10% 10% 11 % 
Servicios 5% 4% 4% 2% 
CUADRO 20 
[ME: Valor agregado y utilidades por personal ocupado y 
N° de establecimientos y por rama de actividad económica en 
los municipios fronterizos, 1990-1995 (promedio) 
Valor agregado por Utilidades por 
Rama de actividad obrero obrero 
Establecimielllo Establecimiento 
Total Nacional 4 1 8,9 16 6 1,260 
Total municipios fronteri zos 42 8.996 6 1.1 97 
Selección, preparación, empaque y enlatado 
de alimentos 59 5,47 1 7 650 
Ensamble de prendas de vestir 25 3,086 3 424 
Calzado e industria del cuero 30 3,789 5 581 
Ensamble de muebles, sus accesorios y otros 
productos de madera y metal 42 4,003 5 457 
Productos químicos 38 3,473 4 334 
Construcción, reconstrucc ión y ensamble 
de equipo de transporte y sus accesorios 49 29.440 5 3. 132 
Ensamble y reparación de herramientas 
y equipo 5 1 6. 159 9 1.137 
Ensamble de maquinaria, equipo, aparatos 
y artículos e léctricos y electrónicos 4 1 16.968 6 2.321 
Materiales y accesorios eléctricos 
y electrónicos 4 1 11 ,094 6 1.736 
Ensamble de juguetes y artículos deporti vos 43 9,497 9 1.960 
Otras industrias manufactureras 4 1 6,048 6 854 
Servicios 28 5,713 3 587 
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Por último, es importante señalar que si bien es cierto que los 6 municipios de los que 
hemos hecho mención, y en genera1 el (ota] de la industria maquiladora ubicada en la 
frontera norte, concentran un alto porcentaje de las características que la integran, esto 
no significa que las industrias maquiladoras situadas en municipios no fronterizos de-
ban ser consideradas de poca importancia. Numéricamente son inferiores. pero en 
cuanto a productividad las diferencias no son tan marcadas (Cuadros 2 1 y 22). 
CUADRO 21 
IME: Municipios fronterizos y no fronterizos en el total nacional, 
1990-1995 (promedio) 
Toral MUllicipios Municipios 
nacional f ronterizos no fron terizos 
Número de establ ecimientos 2.000 72% 28% 
Personal ocupado 530.764 73% 27% 
Valor agregado (miles de $) 17.83 1.254 73% 27% 
Utilidades (miles de $) 2.520.049 69% 3 1% 
CUADRO 22 
IME: Valor agregado y utilidades por personal ocupado y establecimientos 
1990-1995 (promedio) 
Total Municipios Municipios 
Relaciones nacional fronterizos no fronterizos 
Valor agregado por obrero 41 42 41 
Valor agregado por establecimiento 8.916 8.996 8.703 
Uti lidades por obrero 6 6 7 
Ut ilidades por establecimiento 1.260 1.1 97 1.426 
Por todo lo antes expuesto, no resulta aventurado afi rmar que en el presente 
económico nacional . señalado por una exigente globalización de las relaciones eco-
nómicas, más que los grandes consorcios industriales, productivos y competitivos 
en el mercado mundial, pareciera ser la rápida expansión de la industria maquila-
dora de exponación en el país, una alternativa importante para impulsar la indus-
triali zación y para combat ir los graves problemas de desempleo que sufren cientos 
de miles de mexicanos. 
Su crecimiento desde el inicio de la década de los 90, pero en especial a partir de 
1994. año en que empieza a regir el Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos 
y Canadá. así lo hacen notar; pero sobre todo su cada vez más importante presencia 
dentro de la industria manufacturera nacional , expres"-lda no tanto en número de 
establecimientos sino en el valor agregado que producen por trabajador. Comparan-
do los dalos de) XIV Censo Industrial de 1994 con las referencias vertidas por la 
La industria maqui/adora de exportación • 109 
estadística de la Industria Maqui ladora de Exportación, observamos que el valor 
agregado por obrero en la [ME sólo se encuentra por debajo de las dos grandes ramas 
de actividad económica que articulan en lo fundamental la industria nacional com· 
petitiva: la industria química y la industria metálica. 
Pero cuidado, estas aparentes bondades de la IME contienen también serios ries-
gos. Podemos suponer que el crec imiento de esta rama productiva pudiera cooperar 
al mejoramiento de la situación económica del país a través de una mayor inversión 
productiva que impulse el empleo y los salarios, pero no podemos dejar de ver que 
en las realidades concretas, este sector industrial tiene también serios incovenientes: 
l . La IME no puede ser vista ajena a un todo --el TLC- que se ha convertido en los 
hechos en un proyecto estratégico y geopolítico en la difíci l competencia in-
ternacional entre capitales. En estas circunstancias, 
..... el TLC está lejos de ser solamente un instrumento comercial, si no que es un medio 
para sostener la hegemonía mundial ; el acuerdo tiene un cOnlenido no solamenle 
económico. sino también político y hasta mi litar".12 
La industria maquiladora del país juega un destacado papel en este entorno, 
sobre todo las maquiladoras situadas en nuestra frontera norte. 
2. Suponemos que uno de los grandes atractivos - sino es que el más- que tiene 
este acuerdo comercial, es el trabajo barato que México ofrece a la inversión 
norteamericana. Más que un gran mercado, se favorece la posibilidad de ex-
tender a todo el país el esquema maquilador de la frontera norte, con su enor-
me cauda de problemas sociales y laborales resueltos pragmáticamente a favor 
del capital. 
3. Hoy resulta evidente que la apertura comercial no ha hecho lo suficiente para 
enfrentar los problemas que plantea un desarrollo sustentable. En particular la 
IME se ha mostrado desatenta a este respecto. Hasta donde sabemos, ni sus 
tecnologías ni sus particulares procesos de trabajo, contemplan como priorita-
rio los aspectos de contaminación ambiental producto de las materias primas 
utilizadas en la producción, ni mucho menos un manejo adecuado de los dese-
chos tóxicos. 
Sobre este último punto es en el que nos detendremos en el siguiente apartado, 
con el fin de completar las bases que nos ayuden a explicar los movimientos sociales 
ambientalistas en nuestro país. 
12 A ores Olea. Victor "El TLC hechos. oportunidades. dificultades". La Jornada. 19 de noviembre de 
1993. 
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Los desechos tóxicos y la salud 
La maquila ha unido al norte de México y al sur de Estados Unidos en ciclos de 
bonanza y crisis, enlazándolas aún más a partir de la firma del Tratado de Libre 
Comercio. La mayoría de sus residentes viven de, o alrededor de, la industria ma-
qui ladora. Sin embargo, este crecimiento y auge de Jos últimos años no ha tomado 
en consideración el cuidado, mantenimiento y uso del medio ambiente. El binomio 
Medio Ambiente-Desarrollo ha sido olvidado frente a un crecimiento que aprove-
cha sin medida los escasos recursos naturales de una región semidesértica (funda-
mentalmente el agua); que ha utilizado sin control un conjunto de sustancias tóxi-
cas en los procesos de producción ( étil, fluorita, metil , entre otros). y que ha dis· 
puesto de manera por demás irresponsable de los desechos peligrosos ( Kinney, 
Ford Hancok, etc.). El modelo maquilador, expresión fundamental del desarrollo 
económico en la frontera norte del país, ha deteriorado también, de manera rápida e 
imprudente; el medio ambiente de la región. 13 
En el primer apartado de este capítulo, intentamos mostrar por medio de diversos 
indicadores estadísticos, las características esenciales que determinan el perfil de la 
industria maquiladora de exportación en el territorio norte de México. Ahora, preten· 
demos analizar, como el impetuoso crecimiento de esta rama productiva ha traído, 
como una de sus consecuencias más perversas, el deterioro del medio ambiente en 
esta franja de territorio nacional. 
Lejos de proponer un desarrollo sustentable a largo plazo, el modelo maquilador 
ha aprovechado hasta las últimas consecuencias al medio ambiente y al espacio físi· 
co, como si estos pudieran ser considerados recursos infinitos. Así, trataremos de 
advertir que existe una relac ión intrínseca entre desarrollo y medio ambiente, 
para adentrarnos en deta lle en los giros productivos de la maquil a, los materia· 
les tóxicos que utiliza, los desperdicios que produce, los daños a la salud que provo· 
ca tanto a los trabajadores que en ella laboran como a los vecinos que habi tan en 
este entorno fabril. Analizaremos una serie de variables que son el punto de toque 
para poder rea lizar estudios comparati vos en los diferentes municipios del norte 
del país. 
Queremos destacar también, que desde los años ochenta se presentan en la zona 
fronteri za que compartimos con Estados Unidos, distintos conflictos ambientales de 
trascendencia local, regional y binacional, y que es importante dejar registrados. 
Tal es el caso, por ejemplo, de: 
a) Las descargas de aguas residuales, domésticas e industriales, a los ríos Colo-
rado y Bravo en las principales áreas conurbadas (Tijuana, Ciudad Juárez y 
Matamoros). 
13 Aunque no toda la maquila contamina en la mi sma medida y con la misma magnitud. 
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b) La emanación de gases tóxicos y metales pesados en el área de l "triángulo 
gris" formado por las fundidoras de Sonora y ATizona, que afectaron a las 
ciudades fronterizas y fueron objeto de controversias internacionales. 14 
e) Los proyectos de construcción de cementerios nucleares y de desechos tóxicos, 
en lugares cercanos al río Bravo en las fronte ras de Chihuahua y Coahuila 
(Sierra Blanca, Kinney, Fon Hancock y Hudspeth , la mayoría condados fron-
terizos de Texas). 
d) El movimiento transfronterizo de desechos tóxicos generados por la industria 
maquiladora, muchos de ellos enterrados clandestinamente en territorio mexi-
cano. 
Y, en general , los problemas particulares en cada ciudad maqui ladora, tales como 
la disminución de la cal idad del aire causada por el intenso y lento movimiento de 
vehículos por los cruces internacionales, el predominio de un mercado de au tomó· 
viles norteamericanos de desecho y no aptos para circular con gasolina mexicana, y 
otros que se explican por las carencias de infraestructu ra urbana (deficiencias en 
servicio de limpia, carencia de redes de drenaje y falta de pavimento).IS 
En este trabajo, como lo hemos venido mencionando, nuestro interés fundamen-
tal se centra en los desechos tóxicos producidos por la industria maquiladora, la 
disposición final de és tos y los daños que ocasionan a la salud. producto de un 
crecimiento económico acelerado que no ha tenido en cuenta al medio ambiente. 
En muchos sentidos la región fronteri za ha sido el paraíso de la industria maqui· 
ladora, especialmente de aquellas que huyendo de los estándares ambientales de 
Es tados Unidos se establecen en nuestro país. El dramático ritmo de industrializa-
ción en esta zona y el proceso de integración que vive, gestan condic iones que afec-
tan directamente el entorno ambiental. Entre los principales problemas ambientales 
que comparten México y Estados Unidos destacan: la disposición de los desechos 
tóxicos, el mal uso y agotamiento del agua, la contaminac ión del aire, los ri esgos a 
la salud y la calidad de vida de los habitantes de la región. 
El crecimiento de la maquila presenta un ritmo anual de 1.5%. 16 Incremento que 
se ha apoyado en el uso inadecuado de los limitados recursos naturales y, en canse· 
cuencia, genera graves efectos en materia ambiental para ambos países. Algunos 
14 Se trata de fund idoras ubicadas en Douglas, Arizona, y en Cananea y Nacozari, Sonora. todas ellas 
denlro de un radio de 100 Km de cada lado de la frontera. En conjunto estas tres fundidoras emiten diaria-
mente cerca de 2,700 toneladas de óxido de azufre. Cf. Sánchez, R. El Medio Ambiente como fuente de 
Conflicto en la Relación Binacional Mixico-Estados Unidos, El Colegio de la Frontera Norte, Méltico. 
julio de 1990. 
IS Para mayor información puede consultarse Padilla, H. Ciudad Juárez en los Ochenta: Medio Am-
biente, Acción GubemtJmental y Participación CiUlÚu/nrw, Tesis de Maestrfa. Institulo de lnvesligaciones 
Dr. José Maria Luis Mora, Méx ico. 1993. 
16 Sánchez, R. "Pub1ic Participation on the IBWC: Challanges and Options" en Managing North American 
Transboundary Water Resources, Natural Resources Joumol, The Un iversity of New Mexico. vol. 33. 
núm. 1. New Mexico, 1993. 
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estudios recientes muestran que el 95% de las maquiladoras no tienen un depósito 
para su basura contaminante como lo requiere la ley mexicana, 17 De manera parale-
la a la mayor producción, las exportac iones masivas de residuos peligrosos de Esta-
dos Unidos a nuestro país, han contribuido para que los norteamericanos transfie-
ran las externalidades de su desarrollo que de Ol ra forma tendrían para e llos. en 
forma inmediata, un alto costo económico, social yambienral. 18 
La generación de residuos indusLriales en todo nuestro país es de aproximadamente 
450 mil toneladas al día. de las cuales. 337,500 corresponden a la actividad minera, 
extractiva y de fundición; 81,000 a la industri a de procesos de química orgánica e 
inorgánica y 31 ,500 a res iduos agroindustri ales, a la industria azucarera y a las 
concentradoras de jugos y aceites. A nivel fronterizo, el 29.3% de las empresas generadoras 
de residuos (de las cuales 98% son maquiladoras) dicen retomar sus residuos peligrosos 
a Estados Unidos, éstos equivalen a 32,707 toneladas al año; del 65% de las empresas 
restantes, se desconoce el lugar de disposición de sus residuos tóxicos, lo que incrementa 
el riesgo de que éstos se conviertan en residuos peligrosos. 19 
En e l mes de marzo de 1996, se constituyó en México e l Grupo Intersecretari al 
sobre Confinamientos de Residuos Peligrosos en la frontera México-Estados Uni -
dos, integrado por e l Instituto Nacional de Ecología, la Procuraduría Federal de 
Protección al Ambiente. la Comisión Nacional del Agua, la Coordinación de Asun-
tos Internac ionales de SEMARNAP, la Secretaría de Energía, la Comisión Nacional 
de Seguridad Nuclear y Salvaguardias, y la Secretari a de Relaciones Exteriores; con 
el fin de emiti r dictámenes conj untos sobre nuevas instalac iones para el manejo de 
residuos sólidos y peligrosos, así como para desarrollar programas de vigilancia y 
monitoreo en sitios existentes. Junto a estos proyectos, ex iste e l programa frontera 
XXI fi rmado entre México y Estados Unidos para que SEMARNAP y la EPA, conjunten 
esfuerzos para resolver el grave problema de res iduos sólidos y peligrosos que vive 
la región fronteri za. Destacan entre los objeti vos: 
17 Enl'irOllmenUl{ OPOSi lioll Failldill8, documento del Congreso Estadounidense, mayo 18, 199 1. 
18 Uno de los casos que resaltó en Ciudad Juárez fue el de los tamOOs con residuos industriales encontra. 
dos en la Glorieta del Kilómetro 20 de la Carretera Panamericana. Además del cierre de la empresa ATI 
encargada de incinerar desechos tóxicos. por no cumplir las nonnas dispuestas por SEOUE. junto con ello en 
diciembre de 1984 se dispusieron inadecuadamente 357 tambos de desechos peligrosos de empresas como 
Sistemas de Baterías, Generallnstrument, ECOM de Méx ico. Electrocomponentes. RCA. Triple cee y Elec· 
tro Mex. Diario de Jlláre¡, 16 de abril 1992. 
19 Según la Agencia de Protección Ambiental de los Estados Unidos (EPA. por sus siglas en inglés) un 
residuo peligroso es una combinación de residuos. los cuales debido a su cantidad. concentración. carac. 
terfsticas n sicas. químicas o infecciosas son capaces de: a) causar o contribuir, s ignificativamente. a incre. 
mentar la mon alidad o las enfermedades crónicas y b) representan un peligro significativo o potencial 
para la salud humana o el ambiente cuando se tratan. almacenan. transportan o eliminan inadecuadamente. 
Mi~ntras I~s estadounidenses enfatizan los daños que los desechos peligrosos originan a la salud, la legis-
laCión mex icana pasa por alto este rubro. Para mayor información puede consultarse el/n/ome de Sedesol 
de 1993. 
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a) Desarrollar un atlas de vulnerabilidad para la frontera de México·EUA para 
establecer áreas geográficas prioritarias para el manejo de residuos sólidos y 
peligrosos. 
b) Mejorar el monitoreo del movimiento de residuos y sustancias peligrosas en la 
región fronteriza . 
e) Continuar con la verificación normativa relacionada con el empleo ilegal de 
residuos peligrosos. 
d) Mejorar las prácticas del manejo en sociedad de residuos y promover su 
minimización así como la conducción seguro de los mismos. 
e) Continuar la promoción de soluciones integrales para el uso y disposición 
final de rellenos sanitarios, así como la clausura de tiraderos a cielo abierto. 
f) Fortalecer la capacidad y la experiencia institucionaL 20 
Lo cierto es que poco han logrado estos programas frente a la acumulación de 
residuos tóxicos y su pésimo confinamiento en la región fronteriza, éstos continúan 
siendo una amenaza sin precedentes para nuestro país, sus habitantes y el medio 
ambiente; y, en última instancia, debido a la propia dinámica ambiental, se han con-
vertido en un conflicto también para Estados Unidos. La constante presencia del dete-
rioro y sus consecuencias en la vida y la salud de sus habitantes, ya son un hecho.21 
La región fronteriza México-Estadounidense comparte características geográfi-
cas , físicas, económicas y ambientales. Los agentes que en los últimos años partici-
pan en la definición de la problemática ambiental en esta región, son producto de 
los distintos componentes del estilo de crecimiento adoptado. La orientación gene-
ral de la economía, la estructura de la producción y el consumo, la emergencia de 
nuevos problemas y las posibles soluciones políticas, son elementos que se conjugan 
en los procesos de urbanización e industrialización y determinan las pautas de me-
joramiento o deterioro ambiental. 
A partir de los años ochenta, el problema ambiental en la región es resultado, por 
una parte, del intenso poblamiento ocurrido desde los años cuarenta (atracción de 
empleos y migraciones del centro al norte del país); y por otra, de la expansión 
industrial de las últimas dos décadas. Proceso que dio pie a dos lipos de ciudades: 
las mexicanas que reunieron maquiladoras y trabajadores y las estadounidenses donde 
se ubicaron empresas matrices y diversos 'j modernos servicios especializados. 
El crecimiento de la población, los escasos servicios públicos y el modelo indus-
trializador asumido, tuvieron un impacto ambiental presumiblemente mayor que en 
otros lugares. El desgaste de los recursos naturales y la incapacidad de los gobiernos 
locales de dotar de infraestructura, servicios y equipamiento al acelerado crecimiento 
urbano, propició delicadas condiciones ambientales. Esta es una región donde la 
20 Para mayor información, véase Programa Frontera XXI. México-EVA. SEMARNAP. México. 1996. 
21 Véase la imposición de constru ir basureros tóxicos y nucleares en la franja fronteriza . el caso de 
Sierra Blanca. ilustra muy bien el problema. 
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globaliz.ación y el proceso de integración no es s610 económico sino también am-
biental. Ejemplo de ello es que al lado de la cantidad de intercambios comerciales 
entre los dos países y la proliferación de las plantas industriales, correlativamente 
han crecido los riesgos ecológicos compartidos y el aumento de colonias de margi-
nados en ambos lados de la frontera.22 
El problema con los desechos tóxicos, es un asunto no solucionado. la mayoría de 
las veces s610 se colocan a fl or de tierra, pocas veces se recicla y en contadas ocasio-
nes se envían a Estados Unidos. Así, la mayoría de estos desechos se quedan en 
nuestro país, pues las maquiladoras jamás han contemplado la disposición de sus 
desechos como un costo propio (intemalizac ión de costos ambientales), el gobierno 
federal no ha puesto medidas estrictas, y además de que no se cumplen las regla-
mentaciones legales, no contamos con recursos humanos ni materiales para dispo-
ner convenientemente de ellos. En suma: no existen instalaciones adecuadas para 
su confinamiento, y cuando las hay, éstas son clandestinas. 
Para algunos investigadores, el 85% de la contaminación ambiental, las descar-
gas de productos químicos tóxicos en los sistemas de desagüe y en las vías acuáti-
cas, así como los desechos de productos químicos en los tiraderos de basura que se 
registran en las áreas de El Paso y Ciudad Juárez, son producto de las empresas 
transnac ionales," ... se tiene el cálculo que en los últimos siete años, se han tirado en 
dive rsos lugares de la franja fronteriza mexicana alrededor de 8,000 toneladas de 
desechos tóxiCOS".23 Además, durante años las autoridades mexicanas no han teni-
do un verdadero control sobre las maqui ladoras. Robeno Sánchez apunta que, en 
199 1, " 1035 maquiladoras eran consideradas generadoras imponantes de residuos 
peligrosos".24 
Este panorama que muestra una mínima información, un pobre control ambien-
tal , una degradación de recursos naturales escasos y alteraciones a los ecosistemas, 
es sólo la punta del iceberg. Si a estos factores se le suma un crecimiento explosivo 
de la población, un constante flujo migratorio y un déficit en los servic ios públicos, 
la situación se presenta caótica. 
La falta de recursos, la carencia de una infraestructura adecuada y una política 
ambiental laxa. hacen que nuestro país no tenga la capacidad de garantizar niveles 
aceptables de las condiciones de seguridad y protección al ambiente, y menos aún 
de proteger la salud de los trabajadores de las industrias que ya existen y de aquellas 
por instalarse. 
22 Se tienen datos que en El Paso County existen 122 Colonias marginadas que están fuera de los limites 
de la ciudad, sin ningún tipo de servicio, mientras en Juárez son alrededor de 300 colonias con un défici t de 
47,000 casas habitación . Pero en datos más recientes se encontró que existen 1436 colonias en 23 munici-
pios de Texas con 340,0IX) habitantes. Información recopilada en el C~ntro Comunitario d~ Sparks, El 
Paso-Texas. octubre, 1996. 
23 Diario d~ Juárel. , 14 de septiembre 1991 . 
24 Sánchez, R. "El n.c del Norte y el Medio Ambiente en la Frontera Norte" en Frontera Norte. vol. 3, 
núm. 6, julio-diciembre. COLMEX, México, 1991, p. 9. 
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En un estudio realizado por Rocío Alatorre, se muestra cómo las condiciones de 
trabajo en la maquila no tienen un nivel de seguridad aceptable; y, en la actualidad, 
hay una mayor exposición por parte de los trabajadores a sustancias qu ímicas peli -
grosas.25 Nuestra asimetría frente a Estados Unidos también se mide en este rubro. 
México. al estar áv ido de inversiones, ha permitido la entrada de maquilas sin nin-
gún control, esto nos ha colocado en una posición de riesgo ambiental, pero no sólo 
a los mexicanos. Como sabemos, el deterioro ambiental no conoce fronteras fís icas 
y hoy Jos estadounidenses ya palpan el peligro. 
Es cierto que no toda la industria maquiladora contamina de la misma manera, 
esto depende del giro y de los materiales uti lizados en el proceso de producción. Sin 
embargo, la maquila se ha transformado y hoyes una de las industrias que util izan 
más sustancias químicas nocivas y productos de alto riesgo. Los principales tóxicos 
utili zados por la maqui ladora en esta región son: acetona, acetón, tolueno, metil -
et il , epoxy, tric loretileno, dicloro, etano, fluoruro de hidrógeno. hidrixico de 
amoniaco, fe rrón o fluorita. 
Según el criterio de la Ley General de Equilibrio Ecológico y de Protección al 
Ambiente, el Reglamento en Materia de Residuos Peligrosos y las Normas Oficiales 
Mexicanas, los res iduos peligrosos 
"son aq uellos que en cualqu ier estado físico, por sus características corrosivas, 
react ivas. explosivas, tóxicas. inflamables. venenosas y biológico infecciosas repre-
sentan un peligro para el equilibrio ecológico o para el ambiente" .26 
Es importante observar que en la Ley no se hace referencia alguna a daños a la 
salud, pero sr establece una tabla con la lista de sustancias o combinaciones de 
residuos peligrosos según su toxicidad y los máximos niveles de concentración per-
misibles (Cuadro 23). 
Entre las maquilas más contaminantes por e l manejo de sustancias tóxicas y 
tamaño de las plantas están: las industrias electrónica. metálica. autopartes, plásti-
ca, química, madera, piel, imprenta y vidrio.27 
Ya en 1994, Alfredo Ciprés Villareal, presidente del Movimiento Ecologista 
Mexicano. anunció que en Ciudad Juárez había más de 14 empresas altamente con-
taminantes entre las cuales destacaban: wid LAw Environmenlal Services de Méxi-
co, la General MOlOrs, Why Waste Water, Chemical Chief, Ford Environmental 
Services. Samsa, Envirollmental Managmellt. Gelleral Eleclric y 3M de México. 28 
25 Alatont:, R. y ~t. al., "Inversión extranjera directa en la Maquiladora y Salud Ambiental" en Border 
H~afth, vol. VII, núm. 1, Brownsville. 1995. 
26 S~d~sof. 1993. 
27 V~ase, Sánchez, R. "Contaminación e Industria Fronteriza. Riesgos para la Salud y e l Medio Am-
biente" en Las Maqui/adoras, Friederich Ebert, Tijuana. 1989. 
28 Diario d~ Judrn 25 de jun io de 1994. 3b. 
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CUADRO 23 
Niveles máximos de concentración permisibles de residuos tóxicos 
Constituyentes Concenrraci6n Constituyentes Concentración 
máxima permisible máxima permisible 
(MgIL) (MgIL) 
Acrinoli lrilo 5 Hexaclorobenceno 0. 13 
Ácido 2.4,4 1.0 Hexacloro 1.3 0 .5 
Triclorofenoxipropiónico butadineo 0.720 
Arsénico 5 Hexac loroetano 3.0 "4.3 
Bario 100 Isobutanol 36.0 
Benceno 0.5 "0.07 Lindano 0.4 "0.06 
Cadmio 1 Mercurio 0.2 
Clordano 0.03 Metoxicloro 10.0 " 1.4 
Clorobenceno 100 " 1.4 Niquel 5.0 
Cloroformo 6.0 "0.07 Nitrobenceno 2.0 "0.0 13 
C loruro de meti leno 8.6 PentacJororenol 100.0 "3.6 
Cloruro de vin ilo 0.2 "0.05 Piridina 5.0 
m-cresol 200 "10.0 Plata 5.0 
o-cresol 200 " 10.0 Plomo 5.0 
p-cresol 200 " 10.0 Seleni o 1.0 
Cromo Hexavalente 5 1, 1,1,2 TetracJoroetano 10.0 
2,4 Diclorofenoxiacético 10.0 "1.4 1.1.2,2 Tetrac1oroetano 1.3 
1,2 DicJorobenceno 4.3 2,3,4.6 TetracJorofenol 1.5 
1.4 Dic\orobenceno 7.5 " 10.8 Telrac1oruro de carbono 0.5 "0.07 
1,2 dic1oroetano 0.5 "0.4 Tetrac loroetileno 0.7 
1, I Dic1oetileno 0.7 "0. 1 Tolueno 14.4 
2.4 Dinitrotolueno 0.13 Toxafeno 0.5 "0.07 
Disulfuro de carbono 14.4 1, 1, J Tric1oroetano 30.0 
Endrín 0.02 1.1 ,2 Tric lo roetano 1.2 
Éter bis (2 cloro etnico) 0.05 Tricloroetileno 0.05 "0.07 
Etilmetilcetona 200.0 "7.2 2.4.5 Tric1orofenol 400.0 "5.8 
Fenol 14.4 2.4.6 Tric1orofenol 2.0 
Heptac1oro (y su ep6xido) 0.008 "0.00 1 
Fuente: Plrez. G. Los Residuos Peligrosos en Mlxico. PNUMA-UNAM -ClC. México. 1996. al comparar las 
Normas Técnicas Ecológicas (NTE) con las Normas Oficiales Mexicanas (NOM) se encontró que en 
varios de los IImileS pennisibles se presentan ¡ncrememos en las NOM. en el cuadro los valores de las 
NTE se muestran con comillas. 
El deficiente control de los desechos tóxicos por parte de las empresas, así como 
la exposición de los trabajadores a los químicos han dado lugar a que desde 1992, se 
hayan registrado 80 casos de niños nacidos en Ciudad Juárez con enfermedades 
cerebrales congénitas como hidrocefalia, mielomeningitis y anencefalia. De acuer-
do con resultados arrojados por un estudio realizado por el Departamento de Pedia-
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tría del Hospital General de Zona nO 6 del IMSS , la cifra reveló que el problema es 
superior en un 60% en esta región fronteriza en relación al resto del país.29 
Este tipo de padecimientos congénitos también han sido detectados en El Paso. 
El Centro Médico Sierra y el Hospital Thomason registraron 21 casos de 199 1 a 
1994, y de diciembre de 1994 a diciembre de 1995, se registraron cada mes tres 
sucesos más de estas enfermedades. Es difícil comprobar la información pues ape-
nas se empiezan a registrar estas enfermedades. Sin embargo, en la frontera Mata-
moros-Brownsville existen 30 casos documentados durante el verano de 1992. En 
contraste, en Estados Unidos se estima que el tipo de defecto que produce la 
anencefalia ocurre en un porcentaje de lOen 10,000 cada año. Sólo en Brownsville, 
el porcentaje ha aumentado en los últimos tres años a 16.6 en 10,000 en 1989; 30 en 
10,000 en 1990, Y 1 1.59 en 10,000 en 1991.3• 
Haciendo a un lado las presuntas bondades económicas de este sector manufactu-
rero, tratemos de observar con más detenimiento el problema que hoy nos ocupa: la 
contradictoria, dañina, explosiva, amenazante relación medio ambiente-desarrollo, 
expresada en esta importante rama industrial. O lo que es lo mismo: queremos 
ubicar el alto costo ambiental y de salud que provoca este "exitoso" modelo de 
crecimiento económico. 
Podemos comenzar hablando de una de las principales ramas de actividad de la 
industria maquiladora en el norte del país, Construcción, Reconstrucción y Ensam-
ble de Equipo de Transporte y sus Accesorios. De acuerdo a la información censal, 
este tipo de maquiladoras - 8% del tmal- que concentraron el 23% del personal 
ocupado, el 27% del valor agregado y el 22% de las utilidades, utili zan para su 
producción una serie de insumos y materiales que al final del proceso arrojan como 
desecho metales, fierro, cobre, fosfatos, aluminio y cobre. 
Esta situación, teóricamente normal en cualquier proceso de producción, adquie-
re características alarmantes cuando nos enteramos que no existe control total sobre 
los desechos; cuando se nos hace saber que más del 50% de estos desperdicios in-
dustriales no tienen destino cierto; cuando se nos informa de la existencia de tiraderos 
clandestinos que se convierten en peligrosos focos de contaminación. Así, en este 
caso, podemos suponer que los desechos tóxicos en esta rama de actividad maquila-
dora, son potencialmente nocivos para la salud humana y para el equilibrio ecológico 
del medio ambiente . .Existe la posibilidao, nada remota, de que estos desechos al 
contaminar el suelo y el aire, o al estar en estado de oxidación, al tener contacto con 
la piel o al ser ingeridos, producen excoriaciones, urticarias o considerables infec-
ciones que, incluso, pueden llegar a la gangrena (Tabla 1). 
29 Diario de Juárel. . 3 de mayo de 1995. 
30 Véase Red Fromerjz.a de Salud y Medio Ambieme. núm. Hennosillo. Sonora, México. 1994, p. 17. 
Alfie, M. "Ecología: a un año del TLC" en El Cotidiano, UAM-A., núm. 67, enero-febrero, México. 1995. pp. 
33·38. 
118 • Capítulo 3 
TABLA I 
Construcción, reconstrucción y ensamble de equipo 
de transporte y sus accesorios 
Insumos Materiales utilizados Tipo de desechos Daños a la salud 
Minerales no metálicos Arena s6lica. Óxido de 
(piedra. cali za. yeso, gra- al;.¡m inio, óxido de po-
Metales, fierro, Al COnlaminar suelo yagua 
cobre. fosfalOs. y al estafen estado de oxida-
va arcilla), hule. cal. CQ- tasio. sulfato de sodio, 
lorantes. resinas. nitato de sod io, polies-
desechos de alu- ciÓn. al contacto con la piel 




ti reno, dolomita. mag-
nisila, ni!rato de sodio, 
ácido estearica. ácido 
oxálico. silicato de cal-
cio. ácido bórico. 
excoriac iones. urticarias e 
infecciones considerables 
como gangrena. 
Fuente: INEGI, XIV Censos Económicos, Base de Dalos Desicion suport Syslem For Industrial Pollution 
Comrol. Tesis Caracterización y muestreo de materiales y residuos peligrosos (CRETIB). IPN. 
En otras ramas de actividad de la industria maquiladora se manifiestan también 
estas posibilidades riesgosas en contra de la salud: en la rama de Selección, Prepa-
ración y Enlatado de Alimel1los. sus desechos, al contaminar el aire, pueden provo-
car bronco constricción en asmáticos y otros síntomas respiratorios como jadeos y 
opresión torác ica; al desplazar el oxígeno de la sangre, se reduce la actividad cere-
bral y muscular del organismo; en ahas dosis son fatales (Tabla 2). 
TABLA 2 
Selección, preparación y enlatado de alimentos 
Insumos Materiales utilizados 
Coloranles conserva- Ácido fosfórico. sili -
dores, estabi lizantes, cato de tetraetilo, ácido 
saborizantes. esencias. fosfórico, ácido cítrico. 
grenelina, éter de gli- ácido telúrico, silicato de 
ceri na, sazonadores. sodio, acetato de poli-
vinilo. 
Tipo de desechos 
Contaminantes de 
aire y suelo, nitró-
geno y amoniaco 




xido de carbono y 
fosfatos. 
Daños a la salud 
Los contaminantes del aire 
provoca bronco co nstri c-
ción en asmálicos en un ni-
vel que llega a ser como un 
leve ataque de asma y otros 
síntomas respiratorios (jadeo, 
opresión torácica). despla-
zan al oxígeno de la sangre 
y por lo tamo. reduce la ac-
tividad cerebral y muscular 
del organismo; son fatales 
a altas dosis. 
Fuente: INEGI. XIV Censos Económicos, Base de Datos Desicion suport System For Industrial Pollution 
Control, Tesis Caracterización y muestreo de materiales y residuos peligrosos (CRETtB), IPN. 
En la rama de Productos Qu fmicos los residuos industriales son potencialmente 
peligrosos para la salud; los contaminantes de aire. suelo y agua producidos por la 
combinación de diversos óxidos y ác idos que al convertirse en bióxido de nitrógeno 
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en el ambiente, causan irritación nasal, problemas respiratorios, dolor al respirar y 
acumulación de fluidos en los pulmones (Tabla 3). 
Insumos 
Amoniaco. gas seco, 
resinas, sosa cáustica 
gas carbón ico, aceto-
na, barnices. hules, 
pigmentos, glicoles. 
xileno. bases. ceniza 
de sosa. sales. acetal-
dehido_ aceites, resi-




Mareriales utilizados Tipo de desechos 
Etano. elileno, butano. Contaminantes de 
butileno. carbonato de aire, suelo yagua: 
sodio, oxfgeno líquido. oxido de nitrógeno. 
ácido sulfúrico, ácido amoniaco, dioxido 
cílrico, ácido acelilsali- de azufre, nitratos, 
cilico, amon iaco y ace- plomo, demarKia bio-
tato de vinilo, demetil química de oxl'ge-
tereftalato, cloruro de no, ácido sulfúrico, 
potasio, cloruro de so- hexano, desechos 
dio, pigmentos inorgá- orgánicos y solven-
nicos, ipoc lorito, doce- tes y otras partícu-
cilbenceno y ácido es- 1",-
tarico. 
Daños a fa salud 
Potenciamente peligrosos 
para la salud, cuando se 
convierten en bióxido de 
nitrógeno. 
En el embieme se vuelve 
más dañino causando irri-
tación nasal. problemas 
respiratorios, dolor al res-
pirar y acumulación de 
nuidos en los pulmones. 
Fuente: INEGI, XJV Censos Económicos, Base de Datos Desicion supor! System For Industrial Pollution 
Control, Tesis Caracterización y muestreo de materiales y residuos peligrosos (CRETJB). IPN. 
Así, de la misma manera, con diversos matices, otras ramas de producción como 
Ensamble de Prendas de Vestir, Calzado e Industria del Cuero o Ensamble de Mue-
bles, sus Accesorios y Otros Productos de Madera y Metal , se convierten en riesgo 
potencial contra la salud y el medio ambiente. Sus desechos no controlados atacan 
primordialmente los pulmones y las vías respiratorias, provocan diversas infecciones 
cutáneas y, en algunos casos como en la industria del cuero, la contaminación por vía 
digestiva o respiratoria puede llevar a intoxicaciones agudas (Tablas 4, 5 Y 6). 
TABLA 4 
Ensamble de muebles, sus accesorios otros productos de madera y metal 
Insumos Materiales utiliz.ados 
Maderas diversas, Sufalto de cobre, creo-
adhesivos, barni - cita resinas ureicas y 
ces, lacas, solven- fenolicas, poliuretano 
tes y resinas poliol tolueno de ¡so-
cianuro, policloruro de 
vinilio 
TIpo de desechos 
Partfculas de polvo de 
de madera, desechos 
de madera y solventes, 
cobre, fenoles y sóli -
dos suspendidos 
Daños a la salud 
Incremento en la bronco 
constricción en asmáticos 
en un nivel que llega a ser 
como un leve ataque de as-
ma y otros síntomas respi-
ratorios (jadeos, opresión 
torácica) además de infec-
ciones cutáneas debido a 
la oxidación de los metales 
Fuente: INEGI, XIV Censos Económicos, Base de Datos Desicion supon System For Industrial Pollution 
Control, Tesis Caracterización y muestreo de materiales y residuos peligrosos (CRETIB), IPN. 
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TABLA 5 
Construcción, reconstrucción y ensamble de equipo 
de transporte y sus accesorios 
In sumas 
Minerales no metálicos 
(piedra, cali za. yeso. gra-
va arcilla), hule, cal. co.-
lorantes, resinas, aditivos, 
aglulinanles, adhesivos y 
catalizadores 
Materiales utilizados 
Arena sÓlica. óxido de 
aluminio. óx ido de po-
tasio, sulfato de sodio. 
ni trato de sodio, polies-
tireno. dolomita, mag-
nisita. nitrato de sodio. 
ácido estearico. ácido 
oxálico, sil icato de cal-
cio. ácido bórico 





Daños a la salud 
Al contaminar suelo y 
agua y al estar en esta-
do de oxidación, al con-




rables como gangrena 
Fuente: INEGI. XIV Censos Económicos. Base de Datos Desicion suport Syslem For Industrial Pollution 
Control. Tesis Caracterización y mueslreo de materi ales y residuos peligrosos (CRETIB). IPN. 
Insumos 
Algodón. lana. nylon. 
fibras nalurales. ila-
ción. celulosa. fibras 
nalurales. solventes 
TABLA 6 
Calzado e industria del cuero 
Materiales ldilizodos 
Productos de origen 
vegetal y animal. po-
lipropileno 
Tipo de desechos 
Conlaminanles de 
agua. aire y suelo: 
sólidos suspendidos. 
cro matos. grasas y 
aceites. metales pe-




Daños a lo salud 
Por vfa digestiva o res-
piratoria puede llevar a 
toxicidad aguda o puede 
ser acumulado e n hue-
sos. dientes y el sistema 
hemato poyético 
Fuente: INEGI. XIV Censos Económicos. Base de Datos Desicion suport System For Industrial Pollution 
Control. Tesis Caracteri zación y muestreo de materiales y residuos peligrosos (CRETIB). IPN . 
Una investigación de campo sobre movimientos ambientalistas binacionales rea-
lizada en Ciudad Juárez, Chihuahua,3 1 detectó. entre otras cuestiones, el impacto 
que sobre la salud de los habitantes de diversas colonias de esta ciudad. ejercían los 
desperdicios tóxicos no controlados de tres empresas maquiladoras de capital esta-
dounidense. 
En una de ellas. Candados Presto, S.A. de C.v. , una encuesta mostró que, desde 
1988. los vecinos que habitaban los alrededores de la planta comenzaron a presen-
tar serios problemas de salud producto de las emanaciones de humo y gases. de 
sustancias tóxicas como el cianuro y diversos metales arrojadas a la vía pública, y 
de la contaminación de) drenaje por desechos industriales. Los principales daños 
31 Miriam Alfie Cohe n .... y el desierro se volvió verde. Movimientos binacionafes ambientalislos. 
UAM-A, UIA. Fundación Miguel Alemán. EON Editores. México. 1998. 
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registrados en contra de la salud de los pobladores se centraron en hemorragias 
nasales, dolores de cabeza, alergias, manchas e irritaciones de la piel, dolor de 
oídos, afecciones en las vías respiratorias, abortos, quemaduras por sustancias arro-
jadas a la vía pública y cuando menos, tres casos de anencefalia. 
Esta empresa era filial de una firma estadounidense llamada Presto Lock, señala-
da por contravenir con frecuencia las normas establecidas de control ambiental. 
Según la investigación antes citada, la empresa fue multada en diversas ocasiones 
por descargar desechos tóxicos en el suelo donde se ubicaba, contaminando el suelo 
y los mantos acuíferos en un nivel 109 mil veces mayor que el límite legal. 
Con este historial , no resulta difícil suponer por qué a esta empresa le convenía 
instalar una planta en Ciudad Juárez. Además de la ventaja comparativa que repre-
sentaba una mano de obra barata, buscaba también escapar a las constantes multas 
que la asediaban por violar los estándares de contaminación de la legislación esta-
dounidense. Su presencia en México, les permitió continuar su práctica de arrojar 
desperdicios y desechos tóxicos en perjuicio de la salud de los habitantes de la zona, 
sin tener que lidiar ahora con la rígida legislación que los controlaba. En territorio 
nacional todo era negociable. 
Después de tanta afectación ambiental, por fin un 12 de diciembre de 1993, la 
autoridad mexicana correspondiente decide cerrar definiti vamente la planta de Can-
dados Presto. Sin embargo, la herencia que dejó todavía continua causando trastor-
nos: 
"9 mil kilos de desechos y sustancias tóxicas mal confinados que debieron. según la 
ley, de haberse exportado a Estados Unidos en un plazo no mayor de 40 días por la 
empresa. Además, 472 tambos de 200 litros cada uno con sustancias tóxicas como 
galvanoplastia. soluciones de cianuro, hipoc lorito de sodio y ácido sulfúrico".32 
Otro caso similar se dio en la empresa Aireaze: 
"al igual que con Candados Presto, la empresa violaba el uso del suelo y de protección 
al ambiente, arrojando al aire una cantidad considerable de fibra de vidrio. Esta situa-
ción afectó la salud de los vecinos de la colonia: hemorragias de nariz, excoriación de la 
piel y pennanentes dolores de cabeza eran ¡os padecimientos más comunes" Y 
Ante las reiteradas protestas de los colonos, y ante el testimonio de dos muertes 
por cáncer y el nacimiento de un niño sin cerebro que, se presumía, eran causa de los 
desechos tóxicos de la empresa, se realiza un estudio ambiental que mostró como sus 
instalaciones resultaban inadecuadas para el almacenamiento de productos químicos. 
Lo curioso fue que, ante la evidencia, la fábrica reinicia al día siguiente sus labores 
32 /dem. 
33 /dem . 
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después de pagar una multa por deuda fiscal. no por contaminación. Su único com-
promiso al respecto fue instalar mejores filtros . 
Otro caso más es el de la empresa Norfluor, dedicada a la exponación hac ia Esta-
dos Unidos de diversos ácidos como el clorato, amonio, bifluor y fluorita. A pesar 
de que esta planta ha sido multada en varias ocasiones por contaminación y falta de 
previsión en la disposición de sus desechos sólidos, todavía se hacen presentes junto a 
sus instalaciones un conjunto de enormes montículos de desechos industriales, con la 
forma de polvo blanco. conocido por los habitantes como las montañas del cáncer. 
Lo que sí se sabe con certeza es que, tanto el humo con fluorita como los malig-
nos polvos blancos, causan problemas de salud a los trabajadores y a los habitantes 
cercanos a estas instalaciones producti vas. 
"Niños que sufren hemorragias y pérdida de piezas den tales . adullos con fuertes dolo-
res de cabeza y daños permanentes en el sistema respiratorio. son ejemplo de la falta 
de previsión de la empresa frente al medio ambien te".l4 
Como en los casos anteriores, la presión social obl igó a la autoridad competente 
a in tervenir. Resultado: la empresa automatizó el proceso productivo, redujo el nú-
mero de trabajadores y se contrataron los servicios de especialistas ambientales. A 
pesar de ello, el manejo de los desechos y su disposición final sigue siendo un grave 
problema no resuelto. Los montículos de polvo blanco conti núan dibujando parte 
de l paisaje industrial. 
Queremos recalcar el siguiente hecho: toda la informac ión expuesta y analizada 
a lo largo del capítulo, ha tenido como objeti vo central ; mostrar los altos costos 
ambientales que ha generado el auge de la industria maquiladora de exportación en 
perj uicio de la salud humana. Después de conocer la gran cantidad de desechos 
tóxicos que produce la industria maquiladora, y la irresponsable manera como orga-
niza su disposición. no nos queda sino suponer que producción, proceso productivo, 
organización de l trabajo e innovación tecnológica, fueron pensados en lo funda-
mental para aumentar la rentabi lidad del capital maquilador. ignorando por tanto 
las condiciones de trabajo del obrero y los desequilibrios ecológicos que este modelo 
productivo crea. Además. reiteramos, estos procesos maquiladores expresan una 
particular fo rma de globaJización de la economía, que conlleva los riesgos no calcu-
lados propios del nuevo orden mundiaL La impunidad empresarial, manifiesta tam-
bién el ingrato rol que dispusieron debería jugar la industria maquiladora de expor-
tación en la fron tera norte del país. 
Creemos también, y esto lo pensamos demostrar en los próximos capítulos, que 
las posibles soluciones a los problemas ambientales que engendra la industria ma-
quiladora, no partirán del capital sino de otros sectores de la sociedad, afectados o 
34 ldem. 
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comprometidos con esta urgente necesidad de saneamiento ambiental. S610 desde 
los espacios de la sociedad civil se podrá presionar a las instituciones estatales para 
que controlen y vigi len, a las Cámaras para que legislen y al capital para que made· 
re su ambición en beneficio del interés general. El problema es, como ya lo apunta-
mos, que los sectores preocupados de esta sociedad civi l carecen aún de la fuerza 
necesaria para lograrlo. 
La normatividad jurídica y la realidad ambiental 
La atención que desde los años setenta ocupa el deterioro ambiental a nivel mun-
dial, ha dado pie a una serie de encuentros y acuerdos que comprometen global pero 
de manera diferenciada a todos los países. Cabe destacar entre ellos los primeros 
esfuerzos de la Organización de las Naciones Unidas y la Conferencia de Estocolmo 
de 1972; y, veinte años después, la Conferencia de Río. Esta preocupación ambien-
tal surgida por los avances acelerados de la industrialización y la depredación de los 
recursos naturales, pone de manifiesto que la problemática ambiental es global; sin 
embargo los costos y los beneficios de este estilo de desarrollo han sido diferencia-
dos. Un análisis novedoso en este sentido, es precisamente apuntar que todo Acuer-
do Internacional debe observar diferenciaciones en los compromisos finnados entre 
los países del Norte y el Sur. 
Si bien es cierto que el deterioro ambiental surge como problema mundial , ello 
propicia que diversos países empiecen a orientar sus políticas y leyes ambienta les 
en un sentido más amplio que el conferido a la salud pública. En nuestro país. este 
elemento empieza a ejercer presión sobre la regulación y nonnalividad ambiental. 
México no es ajeno a los esfuerzos mundiales por la conservación del planeta y se 
compromete en la Cumbre de la Tierra, a incorporar nuevas reglas a la Ley General 
de Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente observando como prioridad el 
cambio climático y la conservación de la biodiversidad. Un asunto propuesto desde 
Estocolmo ( 1972) fue involucrar a la sociedad civil en la protección y defensa del 
entorno mediante el reconocimiento en la legislación del derecho a obtener infor-
mación. En Río, esta necesidad vuelve a la mesa de discusión y se manifiesta la 
carencia del reconocimiento de la particip~ción social en los problemas ambientales. 
Junto a ello, la incorporación de México a una serie de organismos internaciona-
les como el GATI, la Firma del Tratado Trilateral de Libre Comercio, la OCDE y 
probablemente la Unión Europea, han obligando al gobierno a replantear el tema de 
la intemalización de costos ambientales, vía la adopción de mecanismos económi-
cos. La internalización de costos ambientales implica responsabilizar y tomar en 
cuenta el daño y evitar distorsiones en el intercambio comercial internacional utili-
zando al medio ambiente como práctica desleal. La fónnula: el que contamina paga, 
ha sido el medio utilizado por estos organismos para hacer eficaz la política am-
bientaL Hasta hoy, nuestra nonnatividad ambiental sólo sanciona a los agentes con-
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laminadores no busca la internalización de costos ambientales, ello ha originado 
que sea más fácil pagar la mulla por contaminación ya que la penalización nunca es 
mayor a los benefic ios que cualquier empresa obtiene. 
Sin embargo. a nuestro juicio, son las catástrofes ambientales y los daños sufri-
dos por la población los que han llevado a una modificación de las políticas públicas 
en esta materia. Los sucesos de San Juanico en 1984, las explosiones de Córdoba, 
Veracruz, en 1991, y las de Guadalajara en 1992, así como los daños provocados por 
la empresa SICARTSA en las costas del estado de Michoacán, los daños irreversibles 
de la industria maquiladora en la frontera norte del país (Candados Presto, Aireaze, 
Norfl uor, ReA, Zenith , etc.) han ejercido una pres ión real sobre el diseño yorienta-
ción de la legislación ambiental. 
Cabe señalar, que junto a estos accidentes, existen movi li zaciones de la sociedad 
civil frente al impacto ambiental de ciertos proyectos como: el muelle atracadero de 
Cozumel, Quintana Roo; la salinera en el Vizcaíno, Baja California; el confina-
miento de residuos peligrosos en San Luis Potosí; la construcción del Club de Golf 
en Tepozotlán. Morelos; las movilizaciones ambientalistas binacionales en la fron-
tera norte y el tren elevado de la Ciudad de México. En este sentido, la sociedad 
civil parece ser un nuevo actor que ha orillado a tomar nuevas decisiones en política 
ambiental. En los últimos años han emergido una cantidad de organizaciones no 
gubernamentales. redes nacionales y binacionales que han unido su experiencia 
para trasmitir y ejercer presión sobre gobiernos locales. municipales y federal. El 
caso de la firma del tratado de Cooperación Ambienta l entre México y Estados 
Unidos. es resultado de la presión de grupos ambientalistas tri nacionales frente al 
Tratado Tri lateral de Libre Comercio. 35 
Los tres elementos antes citados (acuerdos y conferencias internacionales, incor-
poración de México a organizac iones y finnas de tratados de libre comercio y las 
presiones sociales) redefinen el derecho ambienta l mexicano que cobra vida en la 
Ley General de Equi librio Ecológico y Protección al Ambiente. modificada por pri-
mera vez en diciembre de 1996. 
Nuestra intensión es mostrar los cambios tanto en la legislación como en las 
políticas públicas ambientales en nuestro país, para poder analizar en un marco más 
amplio la validez. eficacia y eficiencia de los Acuerdos Binacionales Fronterizos 
entre México y Estados Unidos. con el fin de entender la normatividad existente en 
la relación medioambiente- desarrollo en esa región del país. 
En México. como en otros muchos lugares del mundo. la posibilidad de unidad 
entre medio ambiente y desarrollo, se ha visto fragmentada por los modelos de 
crecimiento adoptados; que no contemplan el límite de los recursos naturales, su 
35 Siendo consecuemes con nueslro escepticismo. vale la pena apuntar que no es lo mismo pronunciarse 
'i presionar para que se elabore una particular nonnatividad ambiental. que tener la fuerza social necesaria 
para que esta se cumpla. La nonnalividad existe. pero es obvio que de poco ha servido. al menos en México. 
para solucionar los problemas ambientales. 
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uso adecuado, ni su refuncionamiemo, así como tampoco el crecimiento de ciudades, 
flujos migratorios y las propias consecuencias de un proceso de industriali zación ace-
lerado que acentúa los problemas de contaminación y de desechos peligrosos. 
Las políticas gubernamentales en materia ecológica y ambiental en nuestro país 
pueden situarse en el sexenio de 1982- 1988, como un pri mer intento de incorporar 
a la gestión estatal la problemática ambiental. Anteriormente esta temática era par-
te del sector salud. En 197 1, se promulgó la primera Ley Federal de Protección 
Ambiental y en 1972 se creó la Subsecretaría de Mejoramiento del Ambiente dentro 
de la estructura de la Secretaría de Salubridad y Asistencia. Así, la problemática 
ambiental era una cuestión relac ionada únicamente con la sa lud, y tenía poca in-
fluencia como programa de seguimiento del deterioro de l espacio público, concebi-
do como asunto privado. 
"Se fueron emitiendo en el país las primeras leg islaciones relat ivas a los recursos 
naturales. y. más adelante. a los efectos de la contaminación en la salud, pero el 
derecho ambiental mexicano comienza a delinearse en los años seten ta de cara a la 
pr imera Conferencia de Naciones Unidas sobre Medio Humano y Desarro llo 
(Eslocolmo, 1972)" .36 
Por primera vez, la cuestión ambiental fue incorporada como preocupación na-
cional en enero de 1982, en el Plan Nacional de Desarrollo . Vale la pena destacar 
que el Plan habla por los intereses generalizados de la nac ión, como si ésta fu ese 
una unidad, sin particularidades ni diferencias marcadas. Se as ienta la importancia 
del fenómeno ambiental en función de un interés que engloba un desarrollo deter-
minado, sin importar diferencias en los distintos contex tos, actores y condiciones de 
producción. La generalización no sólo borra la part icularidad, sino que también 
establece una sola manera de enfrentar la problemática que queda restringida en un 
megaproyecto. Así, la Ley Federal de Protección al Ambiente tenía como objeti vo 
establecer normas para la conservación, protección, preservac ión, mejoramiento y 
restaurac ión de l ambiente, y para la prevención y control sobre los contaminantes. 
En 1982, junto al Plan Nacional de Desarrollo, se reformó la Ley Orgánica de la 
Administrac ión Públ ica Federal (LOAPF), que en su artículo 37 creó la Secretaría de 
Desarrollo Urbano y Ecología, depender cia que integró atribuciones en materia 
de asentamientos humanos, urbanismo, ecología y vivienda, con una Subsecretaría 
de Ecología encargada de planear y discuti r la polít ica ambiental , determinando 
normas y programas de acción. Por otra parte, dentro de la Secretaría de Desarrollo 
Urbano y Ecología (SEDUE) , se elaboró el órgano rector de funciones de la Subsecre-
taría de Ecología. el llamado Plan de Ecología (PNE) 1984- 1988 que sentó las bases 
de la política sexenal en materia ecológica. 
36 González. 1.J. Nuevo Derecho Ambiemal Mexicano. UA M-A, Méx ico. 1997. p. 26. 
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Para enero de 1988, se fonnula la Ley General de Equilibrio Ecológico y Protec-
ción al Ambiente (LGEEPA). Entra en vigor en marzo del mismo año y establece el 
marco jurídico de las políticas ambientales. La LGEEPA establece las reglas de distri-
bución de competencias entre los tres niveles de gobierno, tanto en la creación le-
gislativa como en la gestión ambiental , y regula la planeación ecológica, el ordena-
miento ecológico, criterios ecológicos en la promoción del desarrollo, asentamientos 
humanos, evaluación del impacto ambiental, normas técnicas ecológicas, medidas 
de protección de áreas naturales, investigación y educación ecológica e infonnación 
y vigilancia. Esta Ley se fundamenta en la reforma de los artícu los 25, 27 Y 73, 
fracción XXIX, de nuestra Const ilUción, que hacen referencia a cambios en la pobla-
ción, el territorio y el desarrollo. 
Mediante la LGEEPA se pretende descentralizar fu nciones, creando un lazo entre 
la federación, los estados y los municipios. Se reconoce un valor específico a estos 
últimos como punto gestor de la política. aún cuando el Ejecutivo sigue siendo la 
figura principal en el control político. Se establece como punto fundamental el or-
denamiento ecológico. la evaluación del impacto ambiental y se pretende crear nor-
mas técnicas. Como segundo punto, es tablece la planeación y regulación de los 
recursos mediante estímulos fiscales y financieros. Vale la pena mencionar también 
que, poco después de emitida esta primera ley ambiental. varios estados de la Repú-
blica mexicana empiezan a decretar sus propias leyes en esta materia. Por ejemplo: 
Coahuila en junio de 1990, Chihuahua en octubre de 1991, Nuevo Leó n en junio de 
1989, Sonora en enero de 1991 y Tamaulipas en diciembre de ese año. 
Se da en este tiempo un gran auge en los aspectos normativos en detrimento de 
los ejecutivos. La misma Mira. Julia Carabias, responsable de la Secretaría de Me-
dio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca (SEMARNAP), reconoce que la fa lta de 
recu rsos económicos, la poca experiencia, la escasez de cuadros especializados y la 
poca efectividad normativa como instrumento de acción. limitaron el impacto de 
SEDUE en esos años.37 Lo cieno es que el avance legis lati vo no correspondió a la 
ejecución de esta serie de normas que hasta hoy se enfrenta con cuatro problemas 
básicos no resueltos: la sanción, el monitoreo, el financiamiento y la apenura del 
derecho a saber. 
El 25 de mayu de 1992, se da la iniciativa para crear la Secretaría de Desarrollo 
Social (SEDESOL). Se pretende, entre otras cosas, establecer los parámetros ecológicos 
y la protección al ambiente. El Reglamento Interior de SEDESOL se publica en el 
Diario Ofic ial de la Federación el4 de junio de este mismo año, donde se determina 
la creación del Instituto Nacional de Ecología (INE) y la Procuraduría Federal de 
Protección al Ambiente (PROFEPA). El INE tiene facultades técnicas y de investiga-
ción. mientras PROFEPA el control y atención a las demandas ciudadanas. Por prime-
37 Carabias. J. "La Política Ecológica de SEDUE" en Estancamiento Econdmico y Crisis Social en 
Mü ico, 1983·88. Tomo //. Sociedad y Política. UAM. México. 1989. 
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fa vez se consideran las reservas naturales como fuente estratég ica para el desarro-
llo y la defensa de la soberanía. 
La incorporación de la cuestión ecológica en SEDESOL (dedicada a problemáticas 
sociales). se da a causa de los altos índices de contaminac ión atmosférica en el Valle 
de México y las tensiones externas frente a la fi rma del Tratado Trilateral de Libre 
Comercio. Es importante mencionar que en este Acuerdo juega un papel preponde-
rante la relación liberalización del comercio versus protección y conservac ión del 
ambiente. La presión que di ferentes grupos ecologistas y ambientalistas de Estados 
Unidos. México y Canadá ejercieron frente a los diferentes gobiernos, dio lugar al 
Acuerdo de Cooperación Ambiental que establece órganos encargados de coord inar 
las acc iones de los tres países en materia de vigilancia del cumpl imiento de la legis-
lación ambiental y solución de controversias con la fin alidad de evitar distorsiones 
o barreras al comercio y alentar la protección y mejoramiento del ambiente en las 
fronteras comunes. La firma del Acuerdo Paralelo sobre Medio Ambiente obligó a 
nuestro país a tratar de incorporar a la LGEEPA nuevos instrumentos ambientales: el 
cumplimiento voluntario, las auditorías ambientales. la difusión de la información. 
el derecho a saber y la legitimación en juic io. 
La apertura comercial y la incorporac ión de nuestro país a organismos interna-
cionales como el GAlT y la oeDE, pretendieron afin ar instrumentos ambientales 
como la fórmula: el que contamina paga, los impuestos y derechos ambientales, los 
permisos comercializables, los sistemas de depósito- reembolso y la ayuda financie-
ra internacional. Esta nueva postura de Méx ico, propició que el 28 de diciembre de 
1994 se modificara la Ley Orgánica de la Administración Pública y nac iera la Se-
cretaría de Medio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca (SEMARNAP), la cual cubre 
todas las funciones en materia de gestión y aplicación de la legislac ión ambiental. 
La SEMARNAP engloba tanto al INE como a la PROFEPA. 
En el mes de octubre de 1996 se presenta la primera refonna a la Ley General de 
Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente. Se modifica su objeto y las defini -
ciones, la distribución de competencias y coordinación, la políti ca y los instrumen-
tos ambientales, la biodiversidad, el aprovechamiento sustentable de Jos recursos 
naturales, la protección del ambiente, la participación social e información am bien-
tal, el interés jurídico, la inspección y vigilancia, las sanciones administrativas y los 
delitos ambientales. A simple vista, es uoa legislac ión moderna que cubre defi cien-
cias encontradas en años anteriores, sin embargo, lo cierto es que hasta hoy pocas 
son las medidas efectivas y efi caces que se han tomado frente al deterioro ambiental 
de nuestro país. 
La zona fronteri za norte, foco de nuestra investigación, es una de las regiones 
más deterioradas en materia ambiental. Los procesos de industriali zación; el creci-
miento anárquico de la población; la falta de servicios públicos; el nulo acceso a la 
información sobre deterioro ambiental; los escasos recursos para realizar funciones 
de monitoreo y reparación del daño ecológico; el deterioro de los ecosistemas: el 
constante peligro a la biodivers idad; la mala disposición, manejo y transportac ión 
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de desechos tóxicos. y los graves problemas de sa lud originados por el deterioro 
ambienta l, son tan sólo algunos de los elementos que hasta hoy la legis lación y sus 
modificaciones poco o cas i nada han podido soluc ionar. 
Frente a es te te rrible deterioro de la región fronter iza norte; la legislación es 
poco eficiente,las sanciones, el moniloreo. el financiamiento y el derecho a saber se 
presentan como puntos clave para poder resolver no s610 mediante decreto o discur-
so sino con acc iones concretas la problemática que sufre esta región. Ante ello, se 
han firmado una serie de Acuerdos Bi laterales entre México y Estados Unidos que 
ren ejan la magnitud del deterioro ambiental , pero también los límites que estos 
Acuerdos ti enen frente a la realidad concreta. 
La legislac ión ambiental mexicana sirve de marco a los Acuerdos Binac ionales 
que en materia ambienta l se han firmado con Estados Unidos. En la descripción que 
hemos hecho sobre los acontecimientos ligados al deterioro ambiental en la franja 
fronteri za, se pone de manifiesto varios ni ve les de aná lisis. Ello implica que el 
medio ambiente y su problemática se convierte en un e lemento conflicti vo de análi· 
sis y negociación en la agenda bilatera l. 
La frontera se evidencia como un espacio dinámico en donde la relac ión bilateral 
se pone a prueba. Es el laboratorio vivo de mú lti ples hechos donde el conflicto o la 
negociación están presentes. Dentro de es ta lógica de conflicto·negociación que 
es tructura las relaciones asimétricas entre México y Estados Unidos. el medio am-
biente es un fenómeno que poco a poco ha ganado terreno en la agenda binacional. 
lanlO a nivel gubernamental como en la creación de redes bi nac ionales y organis· 
mos no gubernamentales. La terrible situación de deterioro que se vive ya en la 
región. pone de mani fiesto la propia as imetría de la relación bi lateral al haber privi· 
legiado México un modelo de crecimiento por encima de la posibilidad del cuidado 
y recuperac ión am biental. Hoy. fren te a la imposibilidad de poner límite a la .proble· 
mática. sus habitantes sufren las consecuencias en el deterioro de su calidad de vida 
yen graves problemas de salud. 
La importancia de los problemas ambien tales dentro de la relación binacional 
entre Méx ico y Estados Unidos, se han incrementado rápidamente por el terrible 
deterioro que se puede palpar en la escasez de recursos. la no aplicación de la ley. 
las consecuencias a la salud, la calidad de vida. el deterioro ambiental, los acelera-
dos procesos de industrialización, la falta de planeación urbana y los pésimos servi· 
cios púb licos, ent re ot ros. 
En un primer momento. fueron los asuntos relacionados con el agua. elemento 
no sólo escaso en la reg ión. sino mal aprovechado y hoy gravemente contaminado, los 
que marcaron el inicio de esta temática en la agenda bi lateral entre los dos gobiernos. 
Fue en 1889 cuando México y Estados Unidos crearon la Comisión Internacional de 
Límites. que tenía la función establecer las fronteras territoriales entre los dos países. 
Sin embargo es hasta 1944 que se da la negociación sobre recu rsos naturales compar-
tidos entre México y Estados Unidos con la creación de la Comisión In ternacional de 
Límites y Aguas. que tratará de enfren tar problemas relac ionados con la utili za-
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ción, la calidad. la conservación y el uso del agua en la frontera . Aunado a es tas 
funciones la Comisión debería de hacerse cargo de la limpieza de las aguas fronte-
rizas en base a Acuerdos Bilaterales firmados por los dos gobiernos. 
Sin embargo, al correr de los años, estos primeros esfuerzos no dieron los resu l-
tados previstos. El modelo de desarrollo industri alizador adoptado en la región fron -
teri za, privilegió e l crecimiento sobre e l medio ambiente y dio pie a práct icas de 
insustentabi lidad que condujeron a la degradación de las condiciones ambientales. 
Es cierto, la industrialización provocó importantes benefic ios económ icos a la re -
gión, pero ésta estuvo acompañada de una ace lerada contaminación y una produc· 
ción y consumo no susten tables que sobrepasó la capacidad de regeneración de los 
recursos natura les y la infraestructu ra básica (constante c rec imiento demográfico y 
la consecuente falta de servicios y urbanización en varios puntos de la frontera 
companida con Estados Un idos). Estas graves condiciones representaron un desa· 
fío a la biodi vers idad. a la calidad del aire yagua. y puso en jaque la salud de los 
residentes de la zona. Al privilegiar el modelo de industri al ización. e l c rec imiento 
económico sobre la protecc ión al medio ambiente, se generó un proceso de desarro· 
11 0 industrial que se sa lió de control. Contam inó y no permitió la regenerac ión de 
los recursos natu rales. y esto hizo que las funciones de la Comisión fueran insufi-
cientes ante el caos re inante. 
Los est ragos de este proceso no sólo se han quedado en nuestro país. los daños 
por los residuos de las aguas urbanas vert idos en los ríos fronterizos comenzaron a 
hacerse palpables también en Estados Unidos. En los años ochenta es ta situac ión 
empeoró. Paralelamente, aumentó la contaminación de las cuencas atmosféricas en 
algunas ciudades vecinas fronterizas, en donde ladrilleras y cocinas a c ie lo ab ierto, 
así como fuentes móviles, con taminaban el ai re de ambos países. Esta situac ión 
regional pasa a ser preocupación binac ional y hace que los dos gobiernos involucrados 
negocien y actúen en difere ntes momentos y con d istintas estrategias en el con texto 
de la relación as imétrica. En un primer momento, como decíamos. fue mediante la 
Comisión de Límites y Aguas Territoriales que se hi zo frente a los problemas de 
la región. En un segundo momento, cuando e l problema de la maquila va saturando 
e l espacio, es complementada la negociación con e l Tratado de La Paz en 1983. 
El Tratado de la Paz, es un acuerdo que asume la cooperación binacional entre 
Estados Unidos y México. para la protección yel mejoramiento del ambien te en la 
región fronteriza. Pretende: 
"Constituir e l marco legal para prevenir. reducir y e liminar fuentes contam inantes de 
aire. agua y suelo. dentro de una franja de cien kilómetros de ancho a ambos lados de 
la línea fron teriza".38 
38 Trutudo de lu Pm .. 1983. p. 16. 
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Así, este Tratado pretendió proteger, mejorar y conservar el medio ambiente de 
la región y estableció el marco jurídico de cooperación ambiental entre los dos paí· 
ses para prevenir. reducir y eliminar la contaminac ión del aire, el agua y los resi-
duos en tierra en una zona de 100 km. a cada lado de la frontera. Consta de cinco 
anexos y fue coordinado por la Environmental Protection Agency (EPA) y la extinta 
Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología (SEDUE). 
Este programa tuvo pocos resultados tangibles. Careció de recursos monetarios 
suficientes, y no observó cuál sería el destino de los desechos sólidos. Desde luego, 
no se contempló la posible intervención de la sociedad civil en estos asuntos y, por 
tanto, sólo se promovió la negociación caso por caso bajo el supueslO de que "el que 
contamina paga". 
Para 1992, y bajo la presión de varios grupos ambienta1istas estadounidenses 
ante la posible firma del Tratado Trilateral de Libre Comercio (TLC), México y 
Estados Unidos firmaron el Plan Integral de Ambiente Fronterizo (PIAF). Este am-
bicioso plan incluía el monitoreo ambiental y programas para combatir la contami-
nación, acciones organizadas por la agencia estadounidense EPA y la entonces Se-
cretaría de Desarrollo Urbano y Ecología. Además, contenía planes de desarrollo 
urbano, conservación de la vida salvaje, protección a los recursos marinos, control 
de pesticidas y prevención de agentes contaminantes . 
El PIAF fue el primer acuerdo que sentó bases reales de interés ambiental a ambos 
lados de la frontera y diseñó importantes proyeclOs de infraestructura. Sin embargo, 
los problemas fundamentales del PIAF eran las fuentes de financiamiento, la contra-
tación de personal especiali zado y los escasos controles. Este plan sólo sirvió para 
" limpiar" por un tiempo la zona ya contaminada, pero no frenó el deterioro, ni creó 
un plan de largo alcance que contemplara las as imetrías entre los dos países y los 
COSlOS diferenciados entre ambos y, menos aún. un programa que previera un cam-
bio cualitati vo en donde más que limpiar. el punto central fuera el no ensuciar. 
Los asuntos que más ha tratado este Plan , es el sistema de agua y la contamina-
ción atmosférica, dejando de lado de nueva cuenta la disposic ión de los desechos 
tóxicos producidos en su mayoría por la maquila. 
"Por ejemplo. bajo la nueva estrategia de cooperación en la rama industrial , los go-
biernos de Estados Unidos y México han prometido incrementar sus esfuerzos en la 
creación de leyes a los dos lados de la frontera, para compartir datos y publicar los 
nombres de las empresas con resultados nocivos. Pero los esfuerzos estratégicos no 
mencionan ni tratan tácti cas de paso a paso para incrememar los resultados. bajo los 
cuales la maqui la debe adaptarse a ciertos estándares de operación".39 
Así, este acuerdo tan ambicioso, deja mucho que desear ante los graves proble-
mas que enfrenta el crecimiento adoptado en la región . 
.'9 Galbraith, J . Plmwil/8for ,he Bordu FUfu": The MexiclIn -U.s. II/Iegrtlud Border Em'ironmellta{ 
Plall. LBJ School of Public Affairs, The Uni versity o f Texas al Austin, march, 1992 , p. 27 . 
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El último acuerdo sobre protección al medio ambiente, está directamente relacio-
nado con el Tratado de Libre Comercio y es el famoso Acuerdo Paralelo para el 
medio ambiente. Este Acuerdo fue resultado directo de la movil ización de coalicio-
nes ciudadanas, grupos ambientalistas y ciertos grupos gubernamentales fronteri-
zos de ambas naciones, que manifestaron una preocupac ión por la protección y la 
conservación ambiental, el desarrollo sustentable y la idea de la colaboración regio-
nal, incl uidos gobiernos y sociedad civil.40 Lo re levante de este lipo de acuerdo es la 
fo rma en que, por primera vez, hubo una coalición por parte de algunos gru pos de 
las sociedades civiles de los respectivos países frente a un problema común, as í 
como la presión desatada por ciertos grupos ambientalistas estadounidenses, dando 
lugar a la integración de varios grupos mexicanos para cerrar filas con sus contra-
partes para enfrentar los visibles riesgos de la apertura comercial.41 
Estas organizaciones binac ionales hoy cobran fuerza por medio de redes de ac-
ción ciudadana que companen problemas regionales comunes. Es de destacar que 
hay un reconocimiento mutuo y es a partir de éste cuando la lucha frente al deterio-
ro ambiental y, sobre todo, por el "derecho de conocer" (righl lo know), hacen emer-
ger a varios grupos mexicanos de ciudadanos y se hacen cada vez más presentes. 
En el Acuerdo Paralelo, se establecieron sanciones comerciales contra cualquie-
ra de las tres naciones que no cumpla las propias leyes ambientales, mientras que el 
problema central que angustió al gobierno mexicano fue el de la soberanía, pues en 
ningún caso México pennite la aplicación extraterritori al de leyes ajenas, ni autori-
za verificación alguna por instancias extranjeras, situac ión que hasta hoy está en 
debate en otros terrenos. 
La asimetría económica. los costos de aplicación y los procesos burocráticos han 
llevado al terreno de los buenos deseos a este Acuerdo. Hasta hoy, han sido poco 
efectivas las posibles medidas que éste pretende imponer. En realidad, son tantos los 
problemas ambientales fronteri zos que un acuerdo así de general; resulta poco efi caz. 
Al mismo tiempo, la presión que grupos ambientalistas binacionales ejercieron en la 
finna del TLC, dio pie a que en noviembre de 1993 se creara la Comisión de Coopera-
ción Ecológica Fronteriza (COCEF) y el Banco de Desarrollo de América del Norte 
(BANDA N). Instrumentos pensados para coordinar y captar fondos para la limpieza 
40 Para este caso concreto puede consultarse Alfie. M. y et. al .. "Hacia los Acuerdos Paralelos: El Medio 
Ambiente" . El Cotidiano. núm. 56. UAM-A., j ulio. 1993. Gallardo. S. El DebtJte sobre el Acuerdo de 
CooperaciólI Ambiental en Estados Unidos: Infonne trimestral. División de Estudios Internacionales del 
Centro de Investigación y Docencia Económica. Méltico. 1993 . 
41 Es importante señalar la presión que organizaciones melticanas y estadounidenses ejercieron en la 
finna del Acuerdo Paralelo de Medio Ambiente. cabe destacar de entre ellas a: La Red Billacional de Medio 
Ambiente. FEMAC. Proydea. A.C. COSYDDHAC. REMALC, Bioconservación. Profauna. A.c.. el Comité Cívi-
co de Divulgación Ecológica. el Proyecto Fronterizo de Educación Ambiental. Enlace Ecológico. A.C.e 
INFODEMA, asf como. al Riverwatcll Network, Tlle National Audbon Societ)' de_BrownsvilJe, The TX 
Or8all;1.o,iol1 for Endangered Spuies, de AUSlin. The Sierra Club. The Environmental Defel/se FUlld, 
The Conser'l'otiol1 Fund. Tlle Texas Center for Policy Studies. Border Ecology Proyecto y al Arizona Toxic 
Information . Cf. Al fi e. M. Op.cit .. enero-febrero. 1995. p. 35. 
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ambien tal de la frontera, apoyar a las comunidades de ambos países y ejecutar pro-
yectos de infraestructura ecológica bajo el marco legal que el tratado proporcionaba. 
Ambos gobiernos pretendían canalizar tres mil millones de dólares para comple-
mentar los fondos existentes y promover una mayor participación del capital priva-
do. Así. mientras la COCEF ac redita los proyectos que son propuestos por comunida-
des, gobiernos locales o particulares, el BANDA N otorga los fondos para ponerlos en 
práctica.42 Sin embargo, la devaluación del peso en 1994. de casi 100%, ocasionó 
que México. a nivel local, estatal o federal , no pudiera contribuir a la limpieza de la 
frontera. A dos años de la firma del TLC. no ha habido inversión en infraestructura, 
ni en investigación acerca de cómo y cuáles son los ri esgos ambientales producidos 
por las maquiladoras.43 
Al mismo tiempo que Estados Unidos ha recortado el presupuesto de los progra-
mas fronteri zos, a part ir de la firma de l Tratado el daño causado al medio ambiente 
y a la salud pública por mala disposición de la basura tóxica, aumentaron conside-
rablemente. "Cada año siete millones de toneladas de basura tóxica. sin control, son 
arrojadas ilegalmente al drenaje yaguas subterráneas" .44 
El Sierra Club estima que son necesarios 20.7 billones de dólares para combatir 
los problemas ambienta les fronteri zos. El gobierno de Clinton sólo destinó 8; 60% 
menos de lo que Sierra Club calcula. (Cuadro 24) 
CUADRO 24 
Contribuciones del gobierno estadounidense a l programa 
ambienta l fronteri zo 
Comisiones 
Comisión de límites y aguas 
Programa de coloni a 
EPA 
Banco Imp-Exp 
Departamento de Salud de E.U. 
/992-/993 
189 millones 




Fuellle : Galbraith , J. Planning for the Border Future: The Mexican-U.S. Integrated Border Environmental 
Plan, 1992. 
Ante la crisis económica de México y la cancelac ión de varios programas estado-
unidenses, las instituciones establecidas paralelamente al TLC, la COCEF y el BANDAN, 
poco han hecho para la li mpieza del medio ambiente fronteri zo. El mismo Banco 
42 Hoy se tienen registrados siete proyectos en diferentes localidades de la franja fronte riza: destaca 
entre ellas la planta de tratamiento de aguas residuales municipales de Ensenada, Baja California con un 
costo estimado de 1.1 millones de dólares. 
43 Méx ico importa todo el equipo necesario para la disposición final de los desechos sólidos. Con la 
devaluación . éste se incrementó en por lo menos 100%. ef. MOllitorillg Border and Ellvirollmerttal and 
Hea/rJ¡ COllditiOI/,f. 7i1 'O Yean' afler NAFTA. Netscape. Alla Vista, Nafla, septiembre, 1996. 
44 Ibídem. 
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Mundial redujo sus prés tamos en esta materia de 1.5 billones de dólares para junio 
de 1994 a un préstamo de 368 millones.45 
De igual manera, los resultados obtenidos con el Acuerdo Paralelo de Medio 
Ambiente son poco alentadores pues la Comisión Trinacional tuvo un lento inicio y 
fue hasta fines de 1995, cuando completó su equipo de trabajo. Además, su acc ión 
se ha limitado a ponderar las consecuencia de fallas est ructurales, de visión, de 
sanción y dificultades financieras. 
El 15 de octubre de 1996 concluyeron los trabajos del Programa Frontera XX I en 
el que participaron secretarías de México y Estados Unidos, este programa pretende 
ser una nueva fase de planeación binacional y busca superar deficiencias detectadas 
en el PIAF, incluye salud ambiental y recursos naturales; toma en cuenta los comen-
tarios del público y está organizado para facilitar la participación federal , estatal y 
locaL Los fondos se basan en los presupuestos anuales otorgados por la Secretaría 
de Hacienda en el caso de México, y en el caso de Estados Unidos por el Congreso. 
Y..::amos, hasta el momento, el análisis realizado nos permite señalar que los dife-
rentes acuerdos de cooperación bilateral, nacional o regional , entre México-Estados 
Unidos en materia ambiental , no han resuelto las cuatro problemáticas que al inicio 
del trabajo enunciamos como esenciales para proteger con éxito el medio ambiente: 
la sanción, el monitoreo, la distribución de recursos y la falta de información. Más 
aún, respecto al problema que nos ocupa, nos encontramos con que la legislación 
ecológica, los diferentes reglamentos y los diversos acuerdos bilaterales estab leci-
dos con los estadounidenses, no trataban directamente el problema de la industria 
maquiladora de exportación, fuente primordial y hasta hoy inacabable de contami-
nac ión ambiental y de peligro a la salud en la zona fronteriza. 
El Programa Frontera XXI se propuso, al menos en parte, cubrir estas deficien-
cias. El 15 de octubre de 1996, la tirular de la SEMARNA P informa al pres idente 
Zedi llo acerca de la conclusión de dicho Programa. Se había cumplido, en su aspec-
to formal , con el compromiso adquirido por el gobierno de la República para gene-
rar alternativas de solución a los problemas ambientales en las comunidades fronte-
ri zas del país. En la presentación del documento, la secretaría del Medio Ambiente 
manifiesta al Ejecutivo Federal que en su elaboración participaron los gobiernos 
estatales, municipales y locales involucrados, así como sectores académicos, empre-
sariales y ONG; destacando el hecho de que el Programa en cuestión había sido 
negociado también con el gobierno de Estados Unidos, y tomado en cuenta la opi-
nión ciudadana a través de una consulta pública que consideró a los habitantes de 
ambos lados de la frontera.46 
En la introducción se aclara que Frontera XXI debe ser considerado como un 
esfuerzo binacional innovador, que ti ene como meta el trabajo colectivo de autori -
dades binacionales y otros actores sociales comprometidos con la meta de alcanzar 
45 Ibídem. 
46 Semamap, Programa Fronlera XX I. Mexico-EUA. México. 1996. p. xv . 
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el desarrollo sustentable; y en cuanto a su estrategia, se consideran tres grandes ejes 
instrumentales para el cumplimiento de sus objelivos: la participación pública, la 
descentralización de la gestión ambiental y el fortalecimiento de la gestión estatal y 
local. Adicionalmente, se señala como elemento primordial la creación y desarrollo 
de metas e indicadores ambientales para monitorear el avance en la consecución de 
los objetivos de largo plazo del Programa.47 
Frontera XXI expresa que su principal objetivo consiste en: 
" ... promover el desarrollo sustentab le en la región fronte ri za a través de la búsqueda 
de un balance entre los factores económicos y sociales y la protección al ambiente en 
las comunidades fronterizas y en las áreas naturales"; asumiendo como desarrollo 
sustentable la definición que da la Comisión Mundial para el Desarrollo y el Medio 
Ambiente: "satisfacer las necesidades del presente sin comprometer la posibilidad de 
las fu tu ras generaciones de satisfacer sus propias necesidades".48 
Se explica que dado que el concepto de desarrollo sustentable es una concepción 
global, incluye al menos cuatro grandes dimensiones interrelacionadas: ambiental , 
social, económica y tecnológica, y se aclara que dada la naturaleza de las institucio-
nes que operan Frontera XXI, el Programa sólo puede pretender la atención de las 
dos primeras dimensiones, y que únicamente puede intentar establecer bases para 
actuar en las otras dos: "promoviendo acc iones de prevención de la contaminación 
y el uso de tecnologías limpias". 
Se afirma que la implementación de este programa fronterizo se llevará a cabo a 
través de nueve Grupos de Trabajo binacionales encargados de alcanzar los objeti-
vos planteados. Se retoman seis Grupos de Trabajo que ya funcionaban en el lIama-
do Convenio de la Paz. y se integran tres nuevos que responden a la necesidad de 
considerar al medio ambiente desde una perspectiva integral.50 
47 /del/!. p. 1.1. 
48 Idem. p. 1.2. 
49/dem. 
50 Los seis Grupos de Trabajo que nacieron al amparo del Convenio de la Paz son: 1) agua; 2) Aire; 3) 
Residuos Sólidos y Peligrosos: 4) Prevención de Contaminación; 5) Planeación de Contingencias y Res-
puesta a Emergencias: 6) Cooperación en la Aplicación de ia Ley. Los tres nuevos Grupos de Trabajo que 
integra Frontera XXI son: 7) Recursos de infonnación Ambienlal : 8) Recursos Naturales: 9) Salud Ambien-
tal. Se aclara que: "Cada grupo basará sus acciones en los acuerdos pasados y presentes y detenninarán sus 
propias estructuras organizac ionales y mecanismos de implementación y funcionamiento de los proyectos 
específicos. (Los seis primeros grupos) continuarán sus trabajos dentro del marco del Convenio de la Paz 
que opera desde hace ya varios años. El Grupo de Trabajo de Recursos Naturales. sustentará sus esfuerzos 
en acuerdos binacionales y proyectos de cooperación entre ambos países. El Grupo de Infonnación Ambien-
tal se apoyará en los esfuerzos que recientemenle ambos países emprendieron para mejorar el acopio y el 
manejo de infonnación ambiental en la región. El Grupo de Salud Ambiental se basará en los trabajos 
realizados por el Comité de Coordinación Interinstitucional de los Estados Unidos (lCC) y los que está 
llevando a cabo de manera creciente con la Secretaría de Salud" . /dem . p. 1.6. 
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El documento obliga a cada uno de los nueve Grupos a presentar sus Programas 
Anuales de Trabajo; donde se especifiquen tanto los proyectos a realizar como los 
fondos necesarios para llevarlos a cabo, aclarando que la ejecución de las acc iones 
del Programa dependerá de la disponibilidad de recursos. Se les responsabiliza ade~ 
más de que tanto sus Programas Anuales de Trabajo como sus Reportes Bienales de 
Avances estén a la disposición del público, Ambos gobiernos se comprometen tam-
bién a organizar consultas públicas para promover la discusión de los avances en la 
implementac ión de Frontera XXI. 
Vale la pena enfati zar sobre el derecho a la información que expresa Frontera 
XXI, tema que, hasta hoy, no había sido considerado como aspecto prioritario en el 
marco jurídico ecológico nacional , ni en los diversos acuerdos bilaterales firmados 
con Estados Unidos antes de este Programa. En la primera de sus estrategias, ase-
gurar la participación pública, se establece: "El acceso a la infonnación representa 
una condición indispensable para la participación y constituye una de las demandas 
más sentidas de las comunidades fronteri zas"; en razón de esto, se ofrecen mecanis-
mos más expeditos de acceso público a la información: Centros de Información 
Ambiental, centros públicos de cómputo, línea telefónica sobre infonnación de Fron-
tera XXI y un directorio de infonnación ambiental. 51 
En el Capítulo 111 del Programa, se trazan los objetivos y las acc iones para toda la 
frontera en relación a los que se consideran los problemas ambientales bás icos a 
resolver,52 y del Capítulo IV al VIII , se realiza un análisis por estado fronteri zo en 
cuanto a cada una de las problemáticas ambientales tratadas en ese capítulo tercero. 
A lo largo de estos seis capítulos, nos encontramos con que, aunque tomados en 
cuenta, los cuatro elementos antes citados como ausentes tanto en la legislac ión 
ambiental como en los acuerdos bilaterales finn ados antes de Frontera XX I, conti-
núan, en lo esencial, omitidos en el presente documento. Veamos: 
1. En cuanto a la sanción como elemento importante para controlar a todas aque-
llas personas físicas y morales que con su actividad provocan o agudizan los 
problemas ambientales, nos encontramos con que en Frontera XXI no van 
más allá de lo establecido en la ley, y, como ya antes señalamos, las sanciones 
estipuladas en dicha ley son insuficientes para desestimular estas prácticas 
contaminantes, seguramente los involucrados continuarán con la negativa ru-
tina de pagar la multa en vez de corregir sus nocivos comportamientos. 
2. Respecto al monitoreo como actividad fundamental de vigilancia y control de 
prácticas contaminantes, en Frontera XXI dicha actividad se plamea cas i en su 
51 ldem. Capítulo [J. Estrategia del Programa Frontera XXI. punto 5 de los mecanismos de comunicación 
propuestos. p. 11.3 . 
52 Recursos naturales; agua; salud ambiental; aire; residuos sólidos y peligorosos; prevención de contin-
gencias y respuesta a emergencias: recursos de información ambiental; prevención de la contaminación; 
apl icación de la ley. 
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totalidad sobre los efectos y abandona prácticamente la vigilancia y el control 
de las causas que originan los desarreglos ambientales en la zona fronteriza. 
Interesa el seguimiento de la contaminac ión del agua. de la desforestación, de 
los residuos peligrosos. etc., y no de las causas que originan estas situaciones 
que amenazan el medio ambiente fronterizo. 
3. Con referencia a la distribución de recursos que plantea Frontera XXI, el pro· 
hlema, para México, tiene que ve r. por un lado. con la todavía no estable 
situac ión fin anciera de la nac ión. no en balde en el documento se establece 
que los programas anuales de trabajo que desarrollarán los nueve Grupos crea-
dos para tal efec to. dependerán de la disponibi lidad de recursos existente, 
recursos que. sabemos, se supeditan no sólo a la salud financiera del país, sino 
también a la correlación política de fuerzas existente : por el otro, queda claro 
que. de acuerdo a lo dicho en el punto anterior, los criterios de apoyo financie-
ro a los proyectos de trabajo en la frontera. se determinan en base a los proble-
mas de contaminación ex istentes. y no a proyectos orientados a prevenirlos. 
La labor de alertar prácticamente no existe. 
4. Relativo al problema de la falta de información. al menos en el aspecto for-
mal , Frontera XXI avanza de manera significativa. De forma explícita se es-
tablece. como ya dijimos, que el acceso a la infonnación es la condición más 
importante para que exista la participación pública, uno de los pilares centrales 
de la estrategia del Programa. Sin embargo, las buenas intenciones no siempre 
se traducen en realidades concretas. No sabemos con certeza cómo se ha cum-
plido esta condic ión de acceso a la información, lo único que podemos adelantar 
es el hecho de que di versas organizaciones mantienen su queja al respecto. 
y a lo anterior debemos aumentar lo siguiente: para el caso que particularmente 
nos ocupa. el Programa Frontera XX I, al igual que el resto de los acuerdos binacionales 
estab lec idos con Estados Unidos y de la misma forma que la legislación mexicana 
en materia ambiental, no consideran de manera explícita a la industria maquiladora 
de exportación como una de las principales fuentes de contaminación en la frontera 
norte. 
En Frontera XXI son claros al respecto cuando se habla de que el objetivo de el 
Programa es el desarrollo sustentable, y que cuando se habla de éste se hace referen-
cia a cuatro dimensiones: la ambiental. la social. la económica y la tecnológica. Se 
establece que el Programa dará cuenta de las dos primeras. y que las dos últimas 
solo serán tocadas " ... promoviendo acciones de prevención de la contaminación y el 
uso de tecnologías limpias"; o lo que es lo mismo. se nos aclara que Frontera XXI no 
atacará el principal origen de la contaminación en la fron tera norte, la industria ma-
quiladora de exportación, y que únicamente atenderá a sus efectos contaminantes. 
La razón que se esgrime es totalmente burocrática: la naturaleza de las institu-
ciones que participan sólo permiten atende r la dimensión ambiental y social; parece 
que no se dan cuent a que al eliminar las d ime nsiones económica y tec nológica 
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resulta inútil establecer como objetivo central del Programa el desarrollo sustenta-
ble. No se puede dedicar todo el esfuerzo ni todo el dinero a vigi lar y controlar lan 
s6lo los efectos perversos de una particular forma de producción o de un crecimien-
(O urbano desordenado; mientras no se ataquen las causas, los resu ltados de cual -
quier acuerdo siempre serán limitados y, por supuesto. por más que se diga. el desa-
rrollo sustentable sin cesar seguirá siendo una asignatura pendiente. 
Lo cieno es que. a lo largo de l documenw, no se incluyen los graves problemas 
de contaminación originados por los sistemas productivos establecidos a lo largo de 
la frontera norte. solo existen menciones aisladas. de poca significación, acerca del 
comportamiento ambiental de la industria maquiladora de exportación. Se habla de la 
contaminación del agua y se plantean objetivos varios de prevención a estas particula-
res fonnas de degeneración ambiental, pero no se habla ni se combare su procedencia; 
se plantea el problema de la salud ambiental, incluyendo tóxicos de origen industrial , 
y lo mismo: no se hace mención al importante papel que en esto juega la industria 
maquiladora; y así, igual sucede con la contaminación del aire, y no se diga de los 
residuos sólidos y peligrosos donde se pretende resolver el problema en sí y no la 
causa que lo provoca, o el programa de prevención de contingencias y respuesta a 
emergencias, o el de prevención de la contaminación, o el de aplicación de la ley. En 
todos parece darse por sentado que el problema de principio no tiene remedio y que lo 
único que puede hacerse es atender a sus inevitables consecuencias. 
En lo general, podemos decir que el panorama anteriormente descrito a lo largo 
de este apartado, presenta avances importantes en materia de legislación ambien tal. 
La Ley de Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente, se encuentra en un sitio 
significativo a nivel mundial y ha logrado incorporar algunos elementos novedosos 
en su última reforma. Sin embargo, reafinnamos lo antes dicho, el problema central 
de la legislac ión no es la incorporación de nuevas normas sino, fundamentalm ente, 
la realización y ejecución de éstas. Por ello, nos parece vital que la ejecución norma-
tiva ocupe el lugar predominante en la legislación ambiental. 
Por otro lado, hemos venido hablando de cuatro elementos claves en la ejecución 
ambiental que, por desgracia, carecen de peso específico tanto en la legislac ión 
como en los acuerdos bilaterales al respecto: la sanción, el monitoreo, el financia-
miento y el derecho a saber: 
l . Las sanciones ambientales tuvieron importancia como fuentes de control ad-
ministrativo sobre actividades degradantes en caso de incumplimiento o vio-
lación de estándares establecidos, pero mientras no exista la internalización 
de costos ambientales por parte de las empresas y éstas no asuman como suya 
la responsabilidad ambiental, la sanción jamás podrá ejercer una presión de 
transformación radical de los procesos productivos pues las ganancias logran 
superar con mucho los montos de estas sanciones. Sólo una real presión de la 
legislación ambiental para intemalizar los costos podrá transformar las accio-
nes ambientales de la industria. El caso concreto lo podemos observar en las 
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maquiladoras de la frontera norte, donde, por años. éstas han gozado de todos 
los privi legios y aprovechado los recursos naturales de la región, además de 
generar empleos han provocado graves daños en el ambiente , la salud y la cali-
dad de vida de los habitantes de la región. Por supuesto jamás han intemalizado 
los costos ambientales y en la mayoría de los casos las empresas norteamerica-
nas en nuestro país transfieren industrias contaminantes prohibidas en su terri-
torio aprovechando las ventajas comparati vas y las extemalidades de su modelo 
de desarrollo. Hasta que estas filiales no contemplen la intemalizaci6n de los 
costos ambientales poca efectividad tendrá la legislación. Y la verdad es que, la 
situación política y social indica que el empresario maquilador no contempla 
entre sus prioridades la consideración a este tipo de alternativas. 
Un punto adicional sobre las sanciones tiene relac ión con el auge de productos y 
servicios ··verdes'·. Es clave dictar reglas explícitas que pormenoricen las funciones 
y capacidades tanto de los etiquetados como de los servicios que bajo esta denomi-
nac ión se ofrecen . Se trata de establecer sanciones rigurosas para no caer en la 
vanalización de productos biodegradables o servicios ecológicos. 
2. En relación al monitoreo y tratando de enfocar esta situación en la frontera 
norte, el problema se presenta cuando carecemos de tecnología, personal y 
presupuesto. Ante e llo, la acción gubernamental es cas i imposible, máxime 
cuando en esta región existen múltiples fuentes de contaminación y por tanto 
el benefic io por contaminar es mayor, dado la baja probabilidad de ser penali-
zado. Podría pensarse que un elemento importante sería la creación de recur-
sos fi scales que premiaran a las empresas que cumplieran con los índices apro-
bados. aunado a la valorización de empresas que real icen por su propia cuenta 
inspecciones ambientales. Es posible sugerir el fomento a políticas de valori-
zación de cuidado ambiental que trajeran ventajas rea les a los industriales de 
la zona. a través de excensión de impuestos. privi legios de transporte, reduc-
ción de cuotas. etc. Un cambio donde más que cas tigar sea premiar al que 
cumpla en términos satisfactorios de prod ucció n limpia. Misión imposible, 
pensamos. Las ventajas que ya de por sí tienen las empresas maquiladoras por 
el sólo hecho de instalarse en nuestro país, invalidan lo antes dicho. Sin com-
promiso ambiental de por medio, la exención fi scal ya existe, y con ella, un 
conjunto de privilegios que, de inicio, inhabilitan las advertencias anteriores . 
Insistimos: ni desde el capital ni desde la autoridad competente partirán las 
soluciones a los problemas ambientales ocasionados por esta actividad indus-
trial. Son muchos los compromisos establecidos. Es enorme el peso de las 
disposiciones dictadas por el orden mundial globalizado. 
3. El problema del financiamiento es clave. sobre todo si consideramos que uno 
de los objeti vos prioritarios consiste en limpiar la frontera. Los dos gobiernos 
han asumido compromisos y acuerdos importantes para la región, sin embar-
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go, un foco de tensión en la puesta en práctica de estas acciones; ha sido el 
financiamiento. La crisis de nuestro país en 1994, junto a los escasos recursos 
que' el gobierno de Clinton ha otorgado. dificultan la creación de proyectos de 
infraestructura y limpieza ambiental. El Banco Mundial y el Fondo Monetario 
Internacional han contribuido con ciertos fondos, pero la falta de liquidez y de 
flujos permanentes de inversión ha entorpecido, retrasado y arruinado, obras 
que ya habían comenzado. Un financiamiento sólido podrá mejorar las condi ~ 
ciones reales de vida de los habitantes de la región, fomentar una acción per-
manente de los gobiernos locales frente al deterioro ambiental y acelerar 
monitoreos e internalización de costos ambientales. Pero , volvemos con lo 
mismo: ¿existe una real voluntad política para impulsar este tipo de proyectos 
de financiamiento? Sin la presión social nunca se pasará de proyectos; y los 
niveles de la presión social , por desgracia, son bajos. ¿Habrá que esperar una 
hecatombe ambiental? 
4. El derecho a saber abre la puerta a la participación de la sociedad civil en la 
problemática ambiental. La reforma de 1996 como los Acuerdos Paralelos 
sobre Medio Ambiente y Frontera XXI, reconocen la importancia de la socie-
dad civil en la gestión y vigilancia de la política ambiental; sin embargo, en la 
realidad, poco espacio se les ha otorgado a estos grupos y tampoco se les ha 
escuchado, pero lo más grave es que hasta hoyes casi imposible obtener infor-
mación sobre materiales tóxicos en las maquilas, empresas contaminantes y 
efectos a la salud. El derecho a saber es la parte medular de las transformacio-
nes en política ambiental, sólo el fortalecimiento de una sociedad civil que 
vigile y castigue puede fortalecer el ámbito de la apertura democrática. La 
política no puede ser leída sólo en ténninos estatales, las acciones sociales 
abren un campo novedoso donde la incorporación de un espacio público en 
construcción expande el espacio político y las posibilidades de cambio. Varias 
han sido las acciones que tanto movilizaciones sociales, organizaciones no 
gubernamentales, redes ambientales y grupos civiles (mexicanos y binacionales) 
han emprendido en la frontera, la apertura del derecho a saber mismo que 
podrá fortalecer y fomentar la participación ciudadana en materia ambiental y 
ampliar las posibilidades de un comienzo democrático. 

CAPÍTULO 4 
SOCIEDAD CIVIL Y MOVIMIENTOS 
SOCIALES AMBIENTALISTAS 
Todo ha sido saqueado, lraicionado, vendido. 
Las grandes alas negras de la muerte rasgan el aire. 
La miseria roe hasta los huesos. 
¿ Cómo. entonces. 110 desesperarse ?. 
Ana Ajmálova 
En el capítulo 2, pretendimos mostrar las caracterís ti cas que desde hace más de 
tres lustros vienen definiendo el proceso de transici6n política en México, así 
como las soluciones que a dicho proceso se le presentan hoy como posibles en el 
escenario polftico nac ional. Esc ri bimos además acerca de los comportamientos de 
una sociedad civil emergente en este panorama de cambio: sus debilidades lo 
mismo que sus probabilidades de crecimiento y consolidación y, sobre todo, el 
nuevo tipo de relaciones que establecen con la sociedad polílica. En el presente 
capítulo, reflexionaremos sobre este tránsito indefinido e incierto, pero ubicándo-
lo ahora en una sola e importante región del país: la frontera norte . Moderniza-
ción productiva, sociedad civil y democracia , junto a movimientos sociales en-
frentados a los excesos de una salvaje reconversión industrial en la zona, son los 
fenómenos que ahora queremos analizar. 
La rápida expansión de la industria maquiladora de exportación en la zona fron-
teriza, producto de la sostenida inversión del capital extranjero y de la complaciente 
acti tud de las diversas instancias gubernamentales para facilitar su funcionamiento, 
mostró desde el inicio que el proceso de transición en la región, con más claridad 
incluso que en el resto del país, buscaba la consolidación de un mercado globalizado 
más que el impulso a tendencias liberafizadoras o democratizadoras en la zona. 
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El crcl: imiento industrial, si bien fa voreció de manera importante la c reación de 
empleos en la localidad, no se acompañó del impulso a procesos políticos que afian-
w ran las libe rt ades c iudadanas de los individuos, por e l contrario, a lo largo de dos 
décadas de lrallsi c.: ir;'¡ , la inseguridad pública, la vio lencia en sus muy diversas ex-
pres iones, la amenazante presencia del narcotráfi co y el grave problema de los mexi -
canos en Es tados Unidos, deterioraron la calidad de vida de los habitantes del terri-
torio (Recuadros 1. 2. Y 3); y si bien es cie rto que en e l terreno político e lectoral la 
oposición de derecha afianzó sus posiciones poniendo en entredicho el tradicional 
control del part ido oficial. resulta difícil afirmar que en los estados fronterizos se 
consolida una cu hura democrática. Va le la pena recordar al respecto , que sin evi-
dencias IiberaliZlIdorlls precisas. los procesos democratizadores siempre serán pro-
blem{¡ticos y dudosos. 
La Cámara de Comercio de 
Juárez ticne rcg i str:ldo.~ 10 
mil negoc ios, de acuerdo 
¡;Oll su presidellta Nora Yu , 
todos fueron asa lt ados o 
sufrieron robos al menos 
UI1:1 vez en el últi mo 'Iño, 
por lo ({ue se deduce que se 
cometieron en promedio 30 
asallos d iarios a negoc ios 
establec idos. 
Desde el lustro de 1993 a 
la fecha. 108 mujeres han 
apareddo violadas, e.~ tran · 
g uiada s y mutiladas. En 
promedio 27 mujeres aso:· 
s itiadas al ailo. 
En 1997 se ro:g is traron 70 
so:¡;uo:stros ('"lcvantono:s" en 
términos do: la mafia). pero 
t;1I1 so lo e ntro: la lila · 
dru g¡lda del sáhado 10 al 
do min go I 1 do: e no:ro de 
191}!-; . IK.:urrieron oc ho sc· 
~' uo:""rtI" (tres alÍn sin ad,l' 
rar~e ). 
RECUA DRO 1 
Situación social en Cd. Juárez, Chih. 
NII/"("(/f/"/¡!h"o 
Oficialmente se reconoce la 
e xi s te nc ia de 650 pic a-
deros, lu ga re s donde se 
compra, se vende y consu-
me heroína . Pero los poli -
cf'1S munidpalcs y judicia-
les afirman que la c ifra 
puede aumentar hasta los 
1500. 
--:0-:----;----,-,:-----
El le"~ If(lje del /wrco 
Existen en Ciudad Juárez. 
640 p.1ndillas con 25 miem-
bros cada Ullll en promedio . 
Ello repro:sent¡1 un ejér~' i l o 
de 16 mi l jóvenes armados, 
ge neralmente adictos a las 
drn1:as y "terri torios" a ba-
lazos por las call es. 
Ji/m de ejeclIl:iríll 
El proyectil entnt por 
la parte supe rior d e l 
cr:í neo con tra yectoria 
de arriba hacia abajo. 
El disparo se realiza en 
una de la s o rejas, o 
bie n al difunto le cor-
lan un dedo. 
El tiro se e fe ctúa e n 
c ua lqu ier:¡ de las sie· 
nes. co n trayec to ria 
hori zontal . 
A la vrctima le rocía n 
de b,l las desde un aUlo 
o la c Ol zan al sali r de su 
domic ilio . 
SiRllific(ldo 
La víc tim ia sabía 
demasiado. 
El occiso era un "so-
pl6n" u "oreja", es 
decir que ponía en 
a le rta a los e ne -
migos (autoridades o 
a grupos de narcos 
antagónicos). 
El difunlo era trai· 
doro 
Es una muestra de 
respeto. Los homi-
cidas saben que se 
trata de un tipo peli -
groso y no quieren 
.miesgarse directa-
melll e. 
FI/.' III. ,: Elahoració n do: Jorge Alberto Ri vo:ro Moról y M¡lría dc' JesLís Gonz:ílcz Pérez con base e n 
información del suplcm O: nlo Masiosare de tu l omadil. 
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RECUADRO 2 
Situación social en Tijuana, BeN 
Violencia 
En enero de 1998 se cometieron 48 homi-
cidios violemos (la mitad resultado de ven-
ganzas o aj ustes de cuenlas de los múlti-
ples cárteles que disputan el territorio). 
La Cámara de comercio local repona que 
en 1997 quebraron 15 casas de cambio. 
motivado por los cOnlinuos asaltos. 
La Cámara de Comercio local infonna que 
el 30% de sus 4000 afili ados fueron asal-
tados por lo menos una vez en 1997, lo 
cual nos lleva a deducir que 1200 asal-
105 fueron cometidos el año pasado, con 
un promedio de 3.3 asaltos diarios. 
El Mini sterio Público recibió 27.979 
denunciasen 1997,contra 13.130denun-
das recibidas en 1996. El número de ro-
bos se incrementó más del doble en cl lap-
so de 1996 a 1997 (1 13%). 
En 1997 la policía municipal arrestó a 
177. 136 personas. que representa a más 
de l 15 % de la población total de Tijuana 
( 1. 100.000 habitantes). 
Se calcula que en lij uana eltisten al me-
nos uno o dos picaderos en cada una de 
las 630 colonias y alrededor de 1000 pan -
dillas o "clicas", con un promedio de 20 
integrant es po r pand ill a (20.000 
pandilleros). 
Non:OIrá/ico 
Se estima que eltisten 
45.000 adictos q ue recu-
rren a todo (robos y homi-
cidios) para consegui r su 
dosis. 
Un adicto gasta entre 125 
y 150 pesos diarios para 
conseguir su droga. por lo 
que un ad icto invierte en 
promedio 50 mil pesos al 
año. 
Se estima que en 1996. el 
clan Arellano Félilt invirtió 
17 millones de dólares en 
gratificaciones y mordidas 
a las autoridades locales. 
A precios actuales un ki lo 
de heroína en Los Angeles 
se cotiza en un millón de 
dólares y de cada uno se 
clttraen hasta 20 mil dosis 
que se venden en las ca lles 
a 10 dólares cada una. La 
cocaína es más barata 18 
mil dólares por ki logramo. 
Principales problelt/a,f qlll' 
se traduct'1I en violencia 
Se es tima q ue elt is ten 
45.000 adictos que recurren 
a todo (robos y homicidios) 
para conseguir su dosis. 
Incremento anual en el nú-





Asaltantes de banco. 
Traficantes de armas. 
Autoridades corruptas. 
Grave crisis económica . 
Migración. 
Pugna política PAN versus 
PRI. 
Fuenle: Elaboración de Jorge Alberto Ri vero Mora y María de Jesús González Pérez con base en 
información del suplemento Masiosare de Ln Jornada. 
RECUADRO 3 
Situación de mexicanos en Estados Unidos 
• Residentes autori zados: 4.7- 4.9 millones de personas. 
o Residentes no autorizados: 2.3-2.4 millones de personas. 
• Total de la población nacida en México: 7.0 -7.3 millones de personas. 
• Alrededor del 22% (un milló n 600 mil personas) llegaron en los últimos cinco años. 
o Entre 73% y 94% de los migrantes temporales son hombres jóvenes y más de la mitad. trabajan en la 
agricul tura. 
o 300 mil indocumenlados cruzan la frontera norte anualmente (con un promedio diario de 822 cruces ilegales). 
o Los migrantes mex icanos se concentran sobre todo en los estados de California. Texas e llI inois. 50% de 
los migrantes van al estado de California. 
• Las remesas enviadas por los mexicanos van de 5 a 7 millones de dólares anuales. 
• Tradicionalmente los migrantes provenían de Jalisco. Guanajuato y Michoacán. El nujo de esta!> entida-
des ha disminuido. mientras se incrementa estados de Durango. Zacalecas. Edo. de México. D.F .. Chi-
huahua. Tamaulipas y Guerrero . 
o Para eñ año 2000 habrá cerca de 7 millones de mexicanos en edad de votar en Eslados Unidos. En el año 
2006 serian 7.7 millones. 
Filen/e: Elaboración de Jorge Alben o Ri vero Mora y Maria de Jesús González Pérez con base en 
infonnación del suplemento Masiosare de Ln Jornada . 
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Ante esta si tuación, detenninados sectores de la sociedad civil han respondido de 
múltiples fonnas sin lograr alterar de manera substancial las tendencias de inseguridad 
social que observa la frontera. Partidos políticos, organizaciones de derechos humanos, 
movimientos sociales varios, organizaciones no gubernamentales. etc., manifiestan su 
descontento y presionan para que se agilicen procesos fiberalizadores que puedan po-
nerle freno a la situac ión de inseguridad que se vive. Por desgrac ia, los esfuerzos reali· 
zados resultan aún insuficientes para revenir los negati vos procesos de deterioro social 
que sufre la población que habita la zona fronteri za. La lucha emprendida desde la 
sociedad ha sido insuficiente. Las autoridades competentes no parecen dispuestas a en-
frentar los graves problemas de inseguridad púb lica que cotidianamente invalidan el 
obligado respeto a los derechos humanos; y peor aún, esta autoridad insensible de por sí 
a las demandas sociales, se colude de manera preocupante y frecuente ~on los 
responsables de alterar un cada vez más frág il es tado de derecho (Recuadro 4). 
Resulta evidente que el proceso de trallsici6,¡ en la frontera none del país, no ha 
expresado aún desde el poder político la voluntad manifiesta de hacer respetar las 
li ben ades individuales, su preocupac ión se centra en consolidar el orden económico 
industrial maquilador sin importar el alto costo social que esto representa. En estas 
condiciones, el problema social no se reduce tan sólo a lo antes expuesto. incluye 
también otra dimensión: los efectos que sobre la salud y el medio ambiente ti ene el 
desarrollo de una actividad económica no controlada, la industria maquiladora de 
exportac ión, que en los hechos actúa con la mayor de las impunidades. 
Los resultados para la salud de los habitantes de las zonas maquiladoras, ya lo diji-
mos, han sido graves. Recordemos el hecho de que desde 1992 se han registrado en 
Matamoros-Brownsville, 80 casos de niños nac idos con enfennedades cerebrales con-
génitas como hidrocefalia. mielomeningiti s y anencefalia; y en lo general, se tiene con-
signado como los insumas y materi ales utili zados en la industri a maquiladora afectan 
de muy diversas fonnas la salud de las personas y el medio ambiente de la región. 
Por otro lado, vale hace r notar la incapac idad, o la falta de voluntad política de 
las autoridades responsables, para resolver este ti po de dificultades; y no es que no 
ex ista, como ya expl icamos; una nonnati vidad jurídica lo suficientemente amplia y 
precisa para controlar y vig ilar los desequilibrios ambientales, el problema. como 
siempre en es te país. tiene que ver en lo fundamental con la no realización y ejecu-
ción de la regulación estipulada; la insolvencia financiera, las prác ticas corruptas y 
la pres ión externa impiden la ap licación de l marco legal dispuesto en materia am-
biental. Además, hay que recalcarlo, resulla verdaderamente preocupante que la 
legislación mexicana en materia ambiental , lo mismo que el conjunto de acuerdos y 
programas binacionales firmados con el gobierno de los Estados Unidos, no consi-
deren de manera explícita a la industria maquiladora de exportación como una de 
las principales fuentes de contaminac ión en la frontera norte. 
Compartimos la propuesta de que una ve rdadera lucha por mejorar la salud y el 
medio ambiente en la zona fronteri za, ti ene que ver esencialmente con la aplicación 











Participación de la sociedad civil en la frontera norte 
Conflicto 
Orden de aprehensión contra el excomandan-
lede la PolkfaJudkial Federal E1!as Ramírc:l. 
Ruiz. pordelilos cooll'1l ll salud y por 5u vin-
culación coo el C"-rlel de Juárez .. 
A petición del Minis terio PWlico Mili larde 
la v Zona, se formuló una denuncia de hechos 
contra O livas y la defensora de los derechos 
humanos. Teresa )ardf par. que fundamenta-
ran su sellalamiento periodís tico de que los 
soldados. cuidan plantfos de enervante! en la 
siel'1ll Tarahumara. 
Con la devaluación de diciembre. Moolerrey 
sufrió una fuene cris is económica, "el suello 
ooleclivode con\'C: l1ir esla ciudad en un IDO-
dejo primer mundisla para el pais. que se cre-
yó posible con el presidemc Carlos Salinas 
de Gortari, se COI1Ó bruscamente con la deva-
lupción dt- diciembre", 
Grupos involucrados 
Diputados de l PAN, de l PRD, Sao 
cerdotes. Organizaciones Cam-
pesinas y de: Derechos Humanos. 
Comisión de Solidaridad y De-
fen sa de los Derechos Humanos 
A.C. (Cosyddhacl 
Comisión de Solidaridod y De-
fensa de los Der«hos Humanos 
A, C. (Cosyddhac) y otros Orga. 
nismos de Derechos Humanos. 
El Banón 
Representantes 
BaldomeroOlivas, presidente de 
IH Comisión Estatal de Derechos 
Humanos (CEDH). 
Marra Tercsn J3rdi. apoderada 
legal de la Comisión de Sol ida-
ridad y Defensa de Derechos 
Humanos y directoru del Depar-
tamentode Der«h05 Humanos 
de la Arquidi6c:esis de Mhico. 
Llliana Rores Benavides, coor-
dinadora de El Barzón en Nuevo 
1.<00. 
Demandas 
Crecieron las movi lizaciones y reclamos de 
justicia en la entidad. 
Demandaron que las invesigacioocs llegaran 
hasta e l exgobernador Fernando 8 aeza 
Meltndez. porque argumentaban que el pró-
fugo de: la ley fue su amigo personal. el hom-
bre de sus confianz.as y jamás ignoró los atro-
pellos que cometió y s u reladón con e l 
narcotráfico. 
Se presentaron denuncias por parte de la Co-
misión. que comprendieron desde diciembre 
de 1987 hasta fi nales de 1990. 
Demandaron una respueSla inmediata a la si-
tuación de violencia e inseguridad pública que 
se vive e n la ent idad a rafz del narcotráfi co. 
Tambitn que se castigue a quienes resulte n 
responsables de todo!' los ilfcilos que se ro-
menten en e l es tado. 
Demandaron una solución pronta yCOOCTela a 
la cris is económica que sufrfa el estado. 
Denunciaron el desempleo creciente. cie~de 
industrias y comercios. disminución del po-
der adquisi tivo, resbalón de las clases media~. 
modifiución de palrOocs de vida y desatiento 






















Participación de la sociedad civil en la frontera norte 
(continuación) 
F~cha )' 
lugar Conflicto Grupos involucrados 
1998 El 90'1> de las llamadas telefónicas anónimas Grupo de ciudadanos 
1ijuana que reponan actividades relacionadas con el 
B.C. nan.:otn!.fi co. lleva n a los agentu de: la 
corpornción a efecluardecomisos o arrestos. 
El comaodante de la Pol iera Judicial Federal 
(PJF) en la entidad y militar con licencia 
Felipe P~rez Cruz. senaló que esas llamadas 
son un reflejo de Ja confiam:a de la d udada-




En esta ent idad. e l grupo M\! xico opera las 
dos minas c uprfferas más grandes de 
Latinoamérica, La Caridad e n Nacozari y 
Mexicana de Cananea. en el municipio del 
mismo nombre, asf COmO la línea ferroviaria 
Pacifico Norte. Las tres empresas han 
provocado innumerables irregularidades que 
afec tan a sus trabajadores y a sectores de la 
población. por lo cual. enfrentan demandas 
por. incumplimiento de pago. de COnlralo. 
des pojo te rriloria l . sobre ex pl olación 
acuffera y conlarninación ambienlal. 
Se ha conform ado un Fre nte 
Común de Lucha. integrado por: 
Ejidos Pilares. e l Sindicalo Fe· 
rrocarrilero. Grupos Ecologistas. 
Campesinos y el Grupo Defensor 
5%. integrado por mil 350 ex 
trabajadores de la mina de 
Cananea. 
Represelllontes Demandas 
Denuncias con relación al narcotráfico . 
Ejido Pilares de manda la reSlitución de mil 
500 hect' reas que actualmente ocupa una 
mina. 
El s indicalo ferrocarri lero sección 8. demanda 
el incumplimientO de contrato. 
Grupos ecologistas de Cananea y Nacozari. 
interpusieron demandas por la contaminación 
que provocan las minas en nos y aire. asimis· 
mo las chimeneas de las fundidoras no cum-
plen con 105 requisitos de normati vidad 
ambiental. 
Campesinos de cuatro ejidos le exigen más 
de 8 millones de dólares por peñorar pozos 
en sus terrenos y elló'raer agua en ellóceso, al 
grado de secar los mantos freAticos. 
El grupo Defensor 5%. ellóige el pago de 80 
mi llones de dólares por concepto de acciones 
que cOlTespondían a la planta laboral a l mo-







Participación de la sociedad civil en la rrontera norte 
(continuación) 
Fu ha y 
lugar Conflicto 
1998 Corropción. violencia e impunidad existentes 
Chihuahua en la enlidad. la cual enfrenla la descompo-
sición de l tejido social. 
Grupos ¡nlloll/erados 
Com is ió n d e Soli da ri dad y 
Defensa de lo s Derec h os 
Humanos. A. C. (Cosyddhac). 
Representantes 
Preside la Comisión el presbí. 
tero Cami lo Daniel P~rez . 
(Quien desde 1986 ha sido v(cli -
ma de amenazas de muer1e. hos· 
tigamiento e intimidación por 
su labor social). 
Demallda,f 
Se presentó el informe Situación de los Dere-
chos Humanos, Oúhuahua, 1996 Y 1997: el cual 
denuncia lo siguiente: 
El clima de inseguridad pública en lodo el es· 
,..." 
La incapacidad del Ministerio Público para in-
tegrar correctamente averiguaciones previas 
como en el caso de las mujeres asesinadas en 
Cd. Juárez. 
Las constantes vio laciones 11 la ley cometidas 
por militares y personal de Seguridad Pública. 
La bomba de tiempo que representarán los ceno 
trosde readaptación social y la Peniten- ciarla 
de l eslado para el pró~imo gobierno, pues la 
aclual adminiSlraciÓfl no se convence de la ne-
cesidad de hacer reformas penales. 
El proceso de militarización en Chihuahua que 
en lugar de combati r el clima de inseguridad 
pública . ac recentó la ·· impunidad " en la 
impar1ición de justicia. 
Se emiten quejas por amenazas, hostigamien-
to, difamación. desprestigio '1 encarcela- miento 
de lfderes sociales "hasta l1evar a la disolución 
violenta de las manifestaciones". 
Se denuncia la presencia del narcotráfico en 
algunas regiones de la sierra Tarahumara, que 
incrementa la violencia y el comercio de ar-
m~, 
Denuncias en mate ria de derechos ambienta-
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lación como en Jos acuerdos bi laterales al respecto: la sondó'I, el monitoreo, el 
financiamiento y el derecho a saber; y de éstos nos interesa resaltar aquí el último 
de ellos por considerarlo parte medular en la posible solución a los problemas cau-
sados por la industria maqui ladora de exportación; pero sobre todo, porque el dere-
cho a saber abre la puerta a la participación de la sociedad civil, y con ello. a la 
posibilidad de avanzar en procesos de liberalización que apoyen la consolida-
ción de los procesos democráticos en la frontera. 
La descripción antes realizada sobre las características generales que distinguen la 
transición en la frontera norte, nos penniten centrar ahora nuestra atención sobre las 
muy particulares foonas en que es apreciado y vivido este proceso de cambio al inte· 
rior de la sociedad civil que emerge en esta región del país. haciendo especial énfasis 
sobre las acciones emprendidas tanto por organizaciones no gubernamentales (ONO) 
como por movimientos sociales ambientalistas preocupados por resolver las dificulta· 
des que plantea el impetuoso desarrollo industri al del territorio en cuestión. 
La reflexión que ahora iniciamos, pretende mostrar cómo este camino de transición 
ha generado nuevas problemáticas, identidades y sujetos. Nuestro interés es recuperar el 
estudio de los movimientos ambientalistas, para así poder especificar de qué manera y 
en qué medida han actuado en este marco de reforma. Consideramos que tanto la emer· 
gencia organizati va de la sociedad civil como las manifestaciones y movilizaciones que 
de ella se desprenden, pudieran ser el soporte de una democracia real y participativa. 
Si consideramos que el proceso de transición iniciado en nuestro país ha sido 
producto, fundamentalmente , de las acciones que desde el extranjero se nos han 
impuesto - la apertura comercial y de productos, la idea de la aldea global y la 
internacionalización del capital, la demanda del respeto a los derechos humanos y 
la apertura democrática entendida en términos electorales- la frontera norte se nos 
presenta como un laboratorio de pruebas vivo, pues en ella se manifiestan de mane· 
ra cotidiana los intercambios de mercancías, la internacionalización del capital, la 
cultura binacional y global y la incipiente solidaridad y organización entre grupos 
internacionales frente a problemáticas comunes. En este capítulo pretendemos ha· 
cer notar cómo el proceso de transición ha gestado manifestaciones de la sociedad 
civil no previstas por el gobierno. que al margen de los resultados obtenidos, reba· 
san la forma y el fondo tradic ional de hacer política. 
El movimiento ambientalista nace des::le 1800 con una visión conservacionista. 
Es después de la Segunda Guerra Mundial cuando éste cobra fuerza y reinicia sus 
acc iones. destacándose el movimiento italiano en 1951 y 1955, pero sobre todo el 
movimiento alemán occidental que para 1960 logra crear una organización con 95 
grupos y 3.3 millones de miembros, los cuales ejercen una presión política funda· 
mental en las decisiones de gobierno.] 
I Para una mayor información sobre la gestación, desarrollo e imponanciade estos grupos. consúltese: 
Kamieniecki. Sh. Environmtnlaf Polirics in Ihe Inlunationat Arena. Mm'emenls. Ponies, Orgon;zat;ons 
and Po{;cy, State Uni\lersity of New York Press. New York. 1993. 
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Por otra parte. nacen en esta etapa organizaciones no gubernamentales (ONG) en 
favor de la protección a la naturaleza. En 1946, pro mueven una conferencia que 
lu vO la finalidad de crear una liga internacional de cooperación que nació en 1948 
bajo el nombre de Inrernational Union for (he Conservation o/ Nature; organiza-
ción que da lugar al World Wildlife Fund (WWF). Para principios de los años sesenta 
esta última incorporó a la mayor parte de los países europeos. 
Algunos acontecimientos que impulsaron y renovaron al movimiento en los años 
sesenta. fueron : 
a) Los rilmos acelerados del proceso de industrialización, los altos índices de 
contaminación y la imposibilidad de recuperación de la naturaleza. De esta 
manera, las pautas de desarrollo adoptadas por las sociedades industrializadas 
generaron los límites de una racionalidad de crecimiento, donde la naturaleza 
no pudo absorber más el deterioro ambiental. A fines de los años sesenta, la 
lógica de crecimiento se encuentra con los límites que la naturaleza le impo-
ne. Se privilegió e l crecimiento sobre la naturaleza. 
b) El resultado de varios accidentes ambientales como los riesgos y consecuencias en 
el uso del DDT; el derrame de petróleo de 1%7 en Torrey Canyon, Inglaterra; los 
desechos tóxicos encontrados en el río Rhin en 1969; la muerte masiva de aves en 
la costa irlandesa y las prácti cas militares y nucleares en Harrisburg, Estados 
Unidos. Cada uno. por su parte, produjo un impacto sobre el ambiente que alertó 
a la ciencia y dio lugar a una mayor concientización acerca del problema. 
c) El clima político, cultural e ideológico de fines de los años sesenta donde 
destacan: el rechazo a las formas violentas de vida, la emergencia de la Nueva 
Izquierda en los Estados Unidos y las movilizac iones sociales que ocurrieron 
en 1968, la institucionalización en el Estado de Bienestar de las relaciones 
trabajo-capital y la crítica de las sociedades industrializadas por la Escuela de 
Franckfurt . 
Todos estos e lementos dieron pie a una serie de manifes taciones sociales, donde 
e l trato a la naturaleza ya no es sólo un asunto conservacionista sino que adquiere 
un carácter político. Las condiciones de la sociedad industri al se habían transfor-
mado, el espacio de demandas se modificaba, los nuevos movimientos ambientalistas 
adquirían una nueva dimensión. Tratarán, a panir de entonces, de buscar una nueva 
identidad dentro del sistema político. 
Básicamente. los individuos que componen estos movimientos pertenecen a los 
estratos medios de población, poseen cierto grado de educación, han participado en 
procesos democráticos y luchan por un determinado modo de vida. Representan un 
tipo cualitativamente distinto de acción política y metas colectivas. Son el resultado 
de sociedades capita li stas avanzadas, de sus conflictos y problemas específicos. La 
defensa de la identidad y la autonomía se convierten en su principal bandera y su 
lucha se inscribe en el campo axiológico: "el todo o la nada". 
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Según Clauss Offe, estos movimientos son un nuevo paradigma social que surge 
de la crisis del Estado de Bienestar. De esta manera, los nuevos movimientos socia-
les (y entre ellos los ambientalistas) se inclinan por una lucha de valores, son reflejo 
de una crisis cultural , pelean por una mayor calidad de vida y, por tanto, se encuen-
tran en una etapa postmaterialista, al haber solucionado parte sustancial de sus 
problemas económicos. Estos movimientos representan un reto al modelo cultural 
dominante y se convierten en una identidad social altemativa.2 Por supuesto, vale 
aclararlo, este tipo de movimientos poco tienen que ver en sociedades como la nues-
tra llamadas en transición. Por otro lado, los contenidos propios de su acción los 
ubican en movimientos propios de una etapa de modernización reflexiva, que se 
presenta de manera crítica al orden mundial señalado por la globalización econó· 
mica. Lo que no podemos determinar, es hasta dónde estos nuevos movimientos 
sociales partieron de la figura del sujelO·individual al que venimos refiriéndonos. 
Podemos distinguir que los problemas ambientales han dado lugar a tres tipos de 
acercamientos teóricos y manifestaciones políticas. 
l . La década de 1970·1980 se caracteriza por subrayar los problemas de creci· 
miento poblacional y el uso finito de los recursos naturales. Es una etapa de den un· 
cia y argumentación. En esta veta se inscriben los informes del Club de Roma (1972) 
Y la Comisión Bruthdland ( 1978). 
Aún cuando se establece que el deterioro ambiental es un problema global, entre 
líneas puede leerse que la miseria del sur y sobre todo su sobrepoblación son las 
principales causas del caos ambiental. Ante ello, las respuestas proporcionadas por 
estos organismos van desde el neomalthusianismo hasta soluciones técnicas como 
las recomendaciones de control natal y descentralización a las economías del sur. 
Sin embargo, como apunta el paquistaní Banury: "A los países del sur se les puede 
culpar de sobrepoblación y miseria y al norte de excesivo consumo de energía y 
depredación de recursos naturales. Lo cierto es que hoy el problema ambiental no 
puede solucionarse culpándonos mutuamente, sólo la cooperación, la restauración 
de la gobernabilidad, la legalidad, la democracia y la lucha contra la injusticia 
podrá resolver este terrible caos mundial". 3 
2. Una segunda etapa, de comprobación y anáJisis científico, caracterizada por el 
aumento de desechos tóxicos básicamente originados por las economías conocidas 
como del norte hacia las economías más débiles. las del sur. Un nuevo estilo de 
crecimiento que da lugar a que las economías del norte puedan transferir como 
extemalidades el costo ambiental y el uso de tecnologías obsoletas y contaminantes 
a los países del sur. 
2 Para consultar un resumen de estas propuestas teóricas, véase el excelente trabajo de Alario, M. 
Environmental Deslruction Risk: Exposure and Social Asymmetry. Case Sludies ollhe Enviromnenral 
Movements Aelion, Uni versity Press of America, Maryland, 1995. 
3 Conferencia dictada en La Loire, Francia. Op. eil. 
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3. La tercera etapa, de movilización y cambio. representada hoy por los movi-
mientos ambientalistas que tienden a crear un espacio político que fonalece el ám-
bito de lo público y establece nuevas formas democráticas. en donde la participación 
social de grupos y redes nacionales, binacionaIes y multilaterales son las bases del 
movimiento. Es en la acción de los grupos ambientalist3s, donde pueden reconstruirse 
canales de comunicación y mecanismos que expandan las negociaciones entre el 
Estado y la sociedad. 
La base científica que sustenta las manifes taciones políticas de la tercera etapa, 
es la teoría del riesgo, el peligro del caos, de la entropía. Hoy. los científicos de las 
llamadas "ciencias duras" aseguran que no hay posibilidad de crear modelos tecno-
lógicos que aseguren un mejor ambiente a futuro. Según Jerome Raveetz, la predic-
ción a través de modelos teóricos del medio ambiente hoyes muy limitada. La 
incertidumbre y la duda permean todo nuestro horizonte. La ciencia ha perdido el 
poder de predecir pues son muchas las variables por considerar y es imposible ais lar 
los fenómenos. sobre todo, cuando existe una relatividad política y una sociedad tan 
compleja. Por ello, un conocimiento interdisciplinario y multicausal se convierte en 
herramienta indispensable para abordar la dinámica ambiental, lo mismo que las 
acciones de la sociedad. las decisiones políticas y la gobemabi lidad. De aquí que las 
posibles soluciones no sean sólo económicas o técnicas sino principalmente políti-
cas. sociales y cu lturales. 
Desde nuestro particular punto de vista; no sólo se da una transfonnación en el 
acercamiento científico a la cuestión ambiental. La situación de riesgo, de caos, de 
entropía son el telón de fondo de nuevas movi lizaciones sociales que también ten-
drán un carácter distinto. Sin embargo, habría que matizar: si bien podemos encon-
trar regiones donde la participación social en estos problemas abarca y compromete 
a infinidad de actores, en otras. aún cuando existan graves problemas en la relación 
soc iedad-naturaleza. esta participación es incipiente o inexistente. 
Nos parece fundamental establecer que sólo mediante el análisis de casos concre-
tos. donde se subrayen las condiciones y el contex.to específico, se puede dar cuenta 
de ciertas características propias de las movilizaciones ambientalistas contemporá-
neas. Así. podemos encontrar grupos que pedirán el regreso al paraíso verde perdi-
do. otros que pugnarán por el establecimiento de un socialismo ecológico. algunos 
que establecen un fascismo verde y otros más que plantearán el desarrollo humano 
sustentable como meta. No obstante, es indudable que el movimiento ambientalista 
es un nuevo actor social que emerge en esta situación de riesgo y que su acción 
amplía la forma de hacer y ejercer la política. Valores como la autonomía y la iden-
tidad. nuevas fonnas de organización y contenidos son banderas por las cuales estos 
actores y su participación pueden ejercer presión sobre la gestión y la decisión am-
biental. Junto con ellos, grupos pro-derechos humanos y ant i-autoritarios. confor-
man alianzas est ratégicas y dan pie a los llamados movimientos 'cacha lo todo' (rhe 
Clltclt-all movemellls). que hoy cobran importancia en la conformación de cambios 
sociales. "El problema global del medio ambiente emerge hoy como el tercer asunto 
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más importante en la políti ca mundial, le preceden la seguridad internacional y la 
economía global",4 
En México, el movimiento ambientalista nace a partir de mediados de los años seten-
ta, y aunque existen como antecedente varias acciones de protesta sobre el tema ecológico 
de personajes reconocidos, la formación de grupos y acciones sociales ambientalistas, 
foco de nuestra investigación, es resullado de las repercusiones del crecimiento de la 
población, del uso inadecuado de los recursos naturales y, posteriormente, de la puesta 
en operaciones de la planta nuclear de Laguna Verde; problemas convertidos en pivote 
de una preocupación que nace y pretende ampliar el abanico de discusiones y panicipa-
ció" social. Cabe señalar dos cuestiones: a) a di fere ncia de Europa, la preocupa-
ción por el deterioro ambiental en América Latina y Méx ico es nueva, debido a 
que los problemas de contaminación se hacen evidentes de manera tard ía en esta 
zona. y b) en este mismo plano, la sociedad civil se organiza tardíamente en rela-
ción a Europa, porque la panicular cultura política latinoamericana se compone del 
binomio autoritari smo/represión liS. subordinación/sociedad civil muda. (Cuadro 1) 
CUADRO I 
Movilización de ONG en América Latina y el Caribe 
A,ios Número 
1916- 1938 5 




1985- 1989 93 
1990- 1994 86 
Sin fecha 7 
Total 307 
Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos en la entrevista a Frank Brom. funcionario del PNUMA 
(1994). 
Los grupos y organizaciones que surgen en es ta primera etapa son pequeños, 
cerrados y, sobre todo, existe poca comunicación entre ellos. lo que de alguna mane-
ra frenó la posibilidad de uniones más tuenes y duraderas. La preocupación am-
biental es relativamente reciente y las organizaciones que se formaron . sobre todo 
en los años sesenta-ochenta. crearon numerosos círculos poco relacionados entre sí. 
Un análisis detallado de las acciones de estos grupos nos muestra que desafortuna-
damente, no tuvieron una visión global del problema ambiental. 
El desarrollo de este tipo de organizaciones fue aislado y poco eficaz. En reali -
dad. el movimiento se caracteri zó por atacar hechos dispersos. sin ninguna metodo-
4 Kamieniecki . Sh. Op. cit .. p. 48. 
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logía de acción. Su atención fundamental fue la ecología más que el ambientalismo; 
la diferenc ia entre un cuidado y otro, estriba en que la preocupación ambiental 
destaca la relac ión ho mbre-naturaleza, mientras en la ecológica el hombre es un 
elemento más, no el aspecto central de investigación. 
Las demandas no apuntaron al modelo de crecimiento adoptado, sino a señalar el 
daño a especies en extinción o a ecosistemas. En palabras de Víctor Manuel Toledo: 
"Se necesi ta un esclarecimiento teórico que pennita integrar un programa político 
alternativo, a la altura de lo que significa el cuestionar el modelo civilizatorio, de lo 
contrario, me parece que seguiremos viendo altas y bajas en los movimientos 
ecologistas del mundo (i ncluyendo México) sin lograr descifrar sus signi ficados 
ideológicos y prácticos". 5 
Si bien es cierto que hemos encontrado ciertas debilidades en el movimiento en 
cuanto a tácticas, estrategias y coherencia en las demandas, cabe señalar también 
sus aciertos. A partir de los ochenta se perfil a una mayor coherencia entre acciones 
y planteamientos, y es en los noventa cuando el incremento de organizaciones, acom-
pañado de un cambio en sus preocupaciones y una mayor coordinación de sus acti -
vidades son el reflejo de problemas concretos del deterioro ambiental. La unión de 
estos grupos frente a la Conferencia de Río en 1992, dio lugar a un fortalecimiento 
de varias QNO mexicanas y del papel que desempeñaron en la firma de la Agenda 
2 1.6 Cabe indicar que un factor relevante en la acción política de estos grupos fue la 
firma del Tratado de Libre Comercio, motor adicional a sus planteamientos. 
En el contex to internacional, la preocupac ión por los problemas ambientales co-
bra relevancia global. tanto por las iniciativas que se dan desde 1972 con la Confe-
rencia de Estocolmo, como por la manera en que la problemática da lugar a una 
situación de entropía que pone en grave riesgo al planeta. El cambio global climático, 
la desforestación del Amazonas y el uso indiscriminado de fluorocarbu ros, entre 
otros, es el panorama que alienta a diferentes países a organizar la Conferencia de 
Río de Janeiro de 1992, para reali zar un balance de Estocolmo a Río y proponer 
medidas para combatir y prever el deterioro ambienta). 
Junto con estos planteamientos, la realidad mundial presenta cambios importan-
tes en el plano económico, político, cultural y social. Se desarrolla una nueva etapa 
del capitalismo que consolida la intemacionalización del capital a través de distin-
tos tratados económicos, la formación de bloques comerciales, el libre cambio de 
mercancías. la supres ión de tari fas e impuestos, el auge del capital financiero, las 
telecomunicaciones, la robótica y la informática, la construcción de una aldea glo-
5 Toledo, V.M . ·· EI Movi miento Ambiental ista y su Posible Evolución"· Eco lógicas, Instituto 
Au tónomo de Investigaciones Ecológicas. A.C., año 2. vol. 2, núm. 13, mayo-junio, Méx ico. 199 1. 
p. 17. 
6 La Agenda 2 t representa un compromiso establecido por las diferentes ONG en Rfo 1992, para solucio-
nar el grave deterioro ambiental. Es importante señalar que, por primera vez. participan en Río organizacio-
nes no gubernamentales de manera paralela a los trabajos de los gobiernos. 
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bal con valores, fines y percepciones similares. Un mundo unido sin fronteras que 
viene a ser el estandarte de la llamada globolización. 
Nuestro país entra al esquema propuesto , no sin tropiezos y graves dificultades, 
escenario en el cual se darán los principios que sustentan el proceso de transición 
impulsado desde el poder. Como ya hemos apuntado, esta transición ¡nacabada e 
incierta suscitó, en especial a partir de 1994, un despertar en nuestra sociedad civil 
que no fue calculado desde la esfera estatal. Emergencia que inicia con un auge de 
cientos de organizaciones no gubernamentales, que se ven favorecidas tanto por el 
contexto nacional de "apertura" como por el panorama mundial que promueve a 
nivel internacional la "participación social".7 
Este nuevo panorama da lugar a que se presente un auge importante, en cuanto a 
las formas de organización de la sociedad civi l tanto en México como en América 
Latina; hoy se tienen registradas cerca de 3 mil ONG en América Latina y el Caribe. 
Cabe aclarar que estas nuevas ONG establecen relaciones que rompen con su carác-
ter tradicional (relación frente al Estado y fines lucrativos) dando pie a híbridos que 
reciben fondos y asesoría, y trabajan en conjunto con el Estado o vende sus servicios 
para poder sostenerse (Cuadro 2). 
CUADRO 2 
Principales actvidades desarrolladas por las ONG en México 
Actividad 
Educación 
Dislibución de información 
In vestigación 
Capaci lación lécnica 
Oblención de fondos para otras ONO 
Fuente: Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente. 






Los efectos ace lerados del proceso de globalización y transición, provocarán nue-
vos referentes, símbolos y significados que orientan las acciones sociales. Nuevas 
organizac iones con un carácter voluntario donde los actores se unen por interés, 
crean al mismo grupo y exponen sus demandas, participando en el desarrollo social. 
Su plataforma de acción se basa en la posibilidad, lejana todavía, de interveni r en 
las decisiones sobre el desarrollo social y en la limitación del poder del Estado. 
Fortalecer instituciones democráticas; es una de sus propuestas más importantes. 
7 Desde los años ochenta, las Naciones Unidas pretenderán fortalecer la participación social sobre 
todo en los países del Sur. defini éndola como: "la creación de oportunidades que incumbe a todos los 
miembros de una comunidad y de manera amplia a toda la sociedad para contribuir ac ti vamente e 
influenciar en el proceso de desarrollo y compartir la equidad de los frutos que este desarrollo genere" 
Cfr. Midgley. 1. Communiry Participar ion, Social Development and the Sta te. Methuen. London. 
1986, p, 24. 
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Las ONG se han transfonnado, de centros de apoyo de movimientos sociales, a 
espacios de articulac ión de intereses y grupos de cabildeo. Han tejido formas de 
coordinación y acción que les permite multiplicar sus actividades. Sin embargo, 
también es cierto que dependen del financiamiento y orientación que les dicten las 
agencias y fundaciones extranjeras, que no son representantes exclusivas de la so-
ciedad civil; por ello, exi ste la necesidad de estudiarlas a profundidad en cuanto a 
su sistema de toma de decisiones e injerencia en asuntos políticos. 
A partir de 1980, las organizaciones no gubernamentales en materia ambiental 
en nuestro país crecen apresuradamente. Se lienen datos que en 1992 existían 510 
Y 674 en 1994, la mayoría de ellas concentradas en el Distriw Federal, Puebla y 
Yucatán.s La conservac ión de la biodiversidad, el desarrollo comunitario sosteni-
ble, la silvicultura y la refores tación, son sus principales preocupaciones. Una 
ONG, por sí misma, puede tener varias actividades y atacar varias problemáticas a 
la vez (Cuadro 3). 
CUADRO 3 
Actividades realizadas por ONG ambientalistas en México 
Actividades No. de organizaciones Porcentaje 
Conservación de la diversidad 156 51 
Desarrollo comunitario sostenible 141 46 
Si vicu I tura/ref oreSlac ión 126 41 
Parques nacionales/áreas proteg idas 127 41 
Legislación ambiental III 36 
Basura/recicJable 102 33 
Agricultura 89 29 
Contaminación 88 29 
Jóvenes 85 28 
Mujeres 77 25 
Recursos marinos 75 24 
Ecoturismo 60 20 
Erosión/desertificación 59 19 
Pueblos indígenas 57 17 
Medio ambiente urbano 52 17 
Energía 51 17 
Desechos pel igrosos 51 17 
Industria/minería 35 11 
Flle,,/e: Elaboración propia con base en los datos proporcionados por el Sr. Frank Brom. fu ncionario del 
Programa de Naciones Unidas para el medio ambiente (PNUMA). sede México. septiembre de 
1994. 
8 Consúltese el Directorio Verde de Sedesol . Sedesol. México. 1990. 
Sociedad civil y movimientos sociales ambientalistas • 157 
Varios son los elementos que funcionan como catali zadores que impulsan la or-
ganización de gran cantidad de grupos alrededor de las cuestiones ambienta les y 
propician la formación de ONG ambientali stas en la frontera norte de nuestro país, 
entre ellos se destacan: 
a) Las características específicas de la zona fronteriza que provocan movil iza-
ciones sociales de relativa importancia y que son respuestas frente a la g/oba-
(ización y dentro del proceso de transici6n. En este sen tido, no olvidemos la 
participación política que durante los años ochenta tuvieron di ferentes secto-
res del norte del país: los triunfos del Partido Acción Nacional, las movili za-
ciones ciudadanas frente a fraudes electorales, las experi encias ciudadanas de 
movilización y la permanente diferenciación y asimetría en los ámbitos políti -
co, social, económico y cultural de la región fronteri za norte; fueron elemen-
tos que permitieron una revaloración de la participación ciudadana. 
b) El crecimiento acelerado de la industria maquiladora de exportación. La pro-
liferación de plantas industriales tiene una relación directa con el aumento de 
los riesgos ecológicos de la región. Resultado de años de negligencia provoca-
do por el descuido y la falta de vigilancia de los procesos producti vos, el per-
manente deterioro ambiental es vivido por los hab itantes de los dos lados de la 
frontera. Industrias que usan in fi nidad de sustancias tóxicas, que carecen de 
condiciones mínimas de seguridad en el uso de estos productos; sin contene-
dores de desechos tóxicos, violadoras de la legislación ambiental nacional y 
que se establecen en el país aprovechando nuestras ventajas comparati vas de 
infraestructura, cercanía geográfica y salarios. Situac ión que ha provocado 
serios problemas ambientales. Sus efectos para los años ochenta se manifies-
tan en agua, aire y suelo; pero, sobre todo, en la salud y calidad de vida de los 
habitantes de la región. 
c) Varios accidentes ecológicos (Cobalto 60, el Triángulo Gris, las aguas conta-
minadas del Bravo, entre otros) y la incapacidad de gobiernos locales de dotar 
de infraestructura adecuada a sus pobladores, creando situaciones de vulne-
rabilidad y riesgo ambiental. Además de una nul a p lanificación urbana 
que convierte a la franja fronteriza en una zona sensib le a graves catás-
trofes. 
d) La coyuntura que propició tanto la experiencia de Río, para los grupos 
ambientalistas nac ionales, como la fi rma del TLC; para grupos binacionales. 
Estas organizaciones se caracteri zan, en lo esencial, por 10 siguiente: sus activ i-
dades se centran en investigaciones ambientales que pretenden tener in fl uencia en 
el contexto político mediante el cabildeo con los gobiernos locales y reg ionales; 
tienen poco contacto con zonas pobres y marginadas. Para Carol Zabin , esta situa-
ción limita su efec ti vidad en la lucha por una democracia amplia y una ju sticia 
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social ; argumenta además. que esta es una de las diferencias más importantes entre 
las ONG fronteri zas y las del centro y sur de nuestro país.9 (Ver Anexo 1) 
Las principales acti vidades que estas ONG realizan se concentran en seis puntos: 
l . Cabildeo para lograr el derecho a saber, una legislación que pennita el libre 
acceso a la información sobre los daños ecológicos y ambientales en la zona 
fronteri za, además de un programa piloto binac ional de monitoreo de la cali-
dad del agua, aire y tierra. 
2. Creación de foros de planeación estratégica regional; en la frontera y en las 
llamadas ciudades gemelas. 
3. Promover la partic ipación pública y ciudadana en las instituciones creadas 
por el Tratado de Libre Comercio. 
4. Fundar campañas de información y orientación para movilizaciones en contra 
de empresas contaminantes. 
5. Desarrollar esfuerzos que promuevan en la frontera común el reciclaje. la 
biodiversidad y el cuidado del medio ambiente. 
6. Promover la educación ambiental y la importancia de la relación salud-medio 
ambiente. 
La Conferencia de Río marca un momento determinante en la organización de ONG 
ambientalistas en nuestro país: pone en el plano de la discusión mundial el tema de 
medio ambiente , adquiere trascendencia internacional y su impacto en México será 
vivido tanto a nivel gobierno como sociedad civil, por elJo no resulta extraño que se 
presente un repunte en las cuestiones ambientales y se gesten preocupaciones frente a 
la diversidad biológica. el cambio climático. el derecho a la información, la responsa-
bilidad compartida del deterioro ambiental pero diferenciada entre los países del norte 
y los de l sur y el conlrol de actividades y sustancias peligrosas, entre otros. 
Cabe señalar que esta conferencia mundial. abrió las puertas a la participación 
social en la so lución de los conflictos. espacio que hasta entonces era exclusivo de la 
negociación entre Estados. Esta situación propició la unión entre diversos grupos 
mexicanos: conforman un frente común que participará ac ti vamente en las sesiones 
de la conferencia y en la firma de la Agenda 2 1. Por vez primera. los grupos aisla-
dos. dedicados cada uno a sus labores y preocupaciones particulares, establecen un 
nuevo ejercicio de solidaridad y sus propuestas cobran un carácter general unificado 
en un discurso. 
Un segundo momento. fundamental . es la firm a del Tratado de Libre Comercio 
(TLC) entre México. Estados Unidos y Canadá, acuerdo que se inscribe en la nueva 
lógica de la inte rnac ionalización del capital y la globahzación. Esta coyuntura ges-
ta nuevas posibilidades para las movilizaciones ambientalistas mexicanas, pues di-
<) Para mayor información. consúltese Zabin . C. ··Nongobermental organizations in Mexico's Northem 
Border"·. en j ournal o/ Border/wu/ Stlldies, vol. XII. 1 & 2. Arizona. Fal!. 1997 . 
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versos grupos estadounidenses y algunos canadienses empiezan a demandar accio-
nes concretas frente al deterioro que el tratado pueda generar al medio ambiente. 
Por vez primera salen a la luz accidentes ecológicos vividos en la frontera com-
partida con Estados Unidos, la situación de riesgo que la población de ambos países 
vive y el deterioro de la calidad del aire, suelo yagua de la región. pero sobre todo se 
pone de manifiesto la terrible calidad de vida y el deterioro de la salud de los ha-
bitantes de la frontera. Varias organizaciones no gubernamentales, tanto mexicanas 
como estadounidenses, empiezan a establecer lazos de comunicación, de unión y de 
solidaridad; encabezarán marchas, mítines y manifestaciones; algunas de ellas logran 
cerrar por horas los puentes internacionales que comunican a los dos países, exigien-
do un Acuerdo Paralelo de Cooperación Ambiental a la firma del TLC. Entre sus 
demandas destacan: el derecho a la información, evaluación del impacto ambiental , 
uso dI". instrumentos económicos, restricciones al comercio internacional de pesti ci-
das o sustancias tóxicas, auditoria ambiental, licencias, permisos y autorizaciones, 
sanciones administrativas, reparación del daño y reconocimiento de l interés difuso. 
Esta nueva forma de organizarse, ejercer presión y movilizarse, dio pie a que 
ambos gobiernos reconocieran que había que limpiar la frontera: se crea el Plan 
Integral de Ambiente Fronterizo en 1992. 
"Este ambicioso plan incluía el monilOreo ambiental y programas para combalir la 
contaminación , acciones organi zadas pOI: la Agencia Estadounidense (EPA) y la en ton -
ces Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología (S EDUE)".IO 
Se logra no sólo la firma del PI AF sino el compromiso del Acuerdo Paralelo y en 
noviembre de 1993 se creará, por presiones de la sociedad civi l de ambos países, la 
Comisión de Cooperación Ecológica Fronteriza (COCEF) y el Banco de Desarrollo 
de América del Norte ( BANDA N). Instrumentos para coordi nar y captar fondos para 
la limpieza ambiental de la frontera, apoyar a comunidades de ambos países y ejecu-
tar proyectos de infraestructura ecológica bajo el marco legal que el tratado propor-
cionaba. Todo ello producto de la participación social que ahora rompía los límites 
fronterizos y se convertía en un asunto binacional. 
La globalización y la apertura comercial de nuestro país engendró nuevas formas 
de movi lización poco usuales y reconocidas. La form ación de alianzas y redes de 
grupos binacionales ambienta listas hoy son un hecho en nuestra frontera comparti-
da. Las ONG nacionales cobraron fuerza, pues al unirse con las organizaciones y 
enriquecerse de la experiencia de nuestros vecinos del norte, permitieron que éstas 
se convirtieran en canales y puentes de la participación pública. En los últimos 
cinco años, espec ialmente en nuestra frontera norte, ha fl orecido una importante 
10 Cfr. Alfie. M ... . Yel desieno se volvió verde. Movimiemos Binaciolla/es Ambienta/islas ell Ciudad 
J!/dre1.-EI Paso. UIA. UAM. Eón Editores y Fundación Miguel Alemán. 1998. en prensa. 
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actividad cívica, como respuesta a las negociac iones del TLC y al acercamiento con 
las ONG estadounidenses. Estas redes se encuentran a lo largo de toda la franja 
fronteriza entre ellas destacan: Tite Billolional Healrh and Ell vironmental CoaJitioll 
o/ Ambos Nogales. TIle InternationaJ SOllora Deserl AJliance. Tlle Texas Center fo r 
Policy Sllldies, Tlle Sow/nvesl Organazing Proyecl 01 Ell vironmenlal Justica. 
COllcerned Citizens, entre otras. 
Nues tra fro nte ra compart ida ha experime ntado movili zacio nes de grupos 
binac ionales ambientalistas que luchan a nivel local, en diferentes ámbitos y que sus 
mani fes taciones son cíclicas. Son híbridos pues combinan formas culturales y políti-
cas que inundan el espac io público e instauran nuevas formas de ver y hacer política. 
Desde lo complejo, problemático y amenazante del entorno fronterizo, se expresan 
posibilidades de una participación social más amplia. Actúan localmente y la región 
ocupa un lugar relevante en sus demandas. Los problemas fronteri zos dejan de ser 
preocupación aislada de grupos nacionales y adquieren un carácter binacional . 
El cúmulo de experiencias desde los años setenta, sirvió de platafonna para la 
labor que los grupos ambientalistas ejercieron en la firma del TLC y los Acuerdos 
Paralelos de Medio Ambiente. Los gru pos mexicanos unieron sus voces a diferentes 
organizac iones estadounidenses y ejercieron una fuen e presión que orilló a los go-
biernos de los dos países a mostrar una mayor preocupación por el deterioro am-
biental de nuestra frontera común y a la aceptac ión de la necesidad de un acuerdo 
relati vo al medio ambiente. 
La lección que a nivel nacional dejaron la experiencia de Río y la del TLC, fue la 
fuerza del trabajo en conjunto. Las pugnas, los connictos entre grupos y la compe-
tencia entre ellos sólo los debilita e impide una acc ión concertada y coherente. A 
nivel internacional, la lección del TLC fue abrir la pos ibilidad de creación de redes 
binac ionales que tengan preocupac iones comunes y que pretendan incrementar sus 
lazos mediante la comunicación y la acc ión sobre dos problemas fundamentales: 
trabajo y medio ambiente. 
Es a panir de estos sucesos que se presentarán una serie de movilizaciones socia-
les ambientali stas a lo largo de nuestro país, con un perfil más político, con la 
parti cipac ión de varios grupos de di fe rentes orígenes y preocupaciones unidos en 
ese momento por la causa a defender; son inmediatistas y su lucha dura poco tiem-
po. En la frontera norte estas movilizac iones adquieren magnitud y fuerza, tanto 
por el contexto en el cual se desarrollan, como por los gru pos que los encabezan. 
Cuestiones como basureros nucleares y tóxicos, industrias maquiladoras contami-
nantes y catástrofes ambientales son .Ios focos de atención más visibles. siendo. en la 
mayoría de los casos la calidad de vida y la salud los motores de las movilizaciones. 
El cuadro 4 mues tra un incre me nto de las acc io nes y mov ili zacio nes 
ambiental istas. una posible explicación es toda la historia que como movimiento 
social se recupera por los ambientali stas en esa década, sin embargo, la coyuntura 
políti ca. económica y cultu ral va a funcionar como piedra de toque para fortalecer. 
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CUADRO 4 
Movilizaciones sociales ambientalistas de 1984 a 1997 
Evento 
Explosiones en San Juan Ixhuatepec 
Unión de varias orgnizaciones y la creación de un frente común ante la Confe-
rencia de Río. Parti ci pación en la publicac ión de la Agenda 21 (Convenio 
sobre la diversidad Biológica y el Cambio Climático). 
Explosiones en Guadalajara 
Tratado de Libre Comercio. Conformación de varios grupos ambien tali stas 
binacionales, presión para la fi rma del Acuerdo Paralelo de Medi o Ambiente. 
Movilizaciones ambientalistas binacionales, en varias ciudades fromerizas. 
Ciudad Juárez, Matamoros, Tijuana. 
Construcción del Muelle atracadero en Cazumel. Quintana Roo. 
Evaluación del impacto ambiental de la sal inera en el Vizcaíno. Baja California 
Sur. 
Confinamiento de residuos peligrosos en San Luis Potosí. 
Club de Golf. Tepoztlán, Morelos. 
Confinamiento de residuos peligrosos en Sier,ra Blanca. población fronteriza 
que colinda con el Estado de Chih uahua. 
Confirmación de residuos peligrosos en Hennosillo. Sonora. 
Fuente: Elaboración propia con dalos recopilados en LA lomada y Reforma. 1984-1997. 
Estos ejemplos muestran cómo la transición generó consecuencias no esperadas 
y respuestas de la sociedad civil inimaginables por parte del gobierno; el incremen-
to de ONG, las crecientes movi lizaciones ambientalistas, el cambio en sus deman-
das, la transformación de sus miembros nos han hecho creer, consideramos que 
todavía sin argumentos suficientes, en una posible participación social distinta, ca-
paz de engendrar cambios que den pie a una construcción social más equitativa y 
democrática (Ver Anexo 2). 
Por lo pronto, creemos que al menos en lo aparente, las movil izaciones binacionales 
ambientalistas nos hacen repensar las viejas formas de hacer política; la transición 
ha abierto algunos espacios donde ciertas problemáticas son abordadas de manera 
distinta, por actores que las palpan e interpretan de manera diferente. Actores, suje-
tos e identidades se transforman y presen.an disüntos enfoq ues y perspectivas. La 
participación binacional en problemáticas regionales ambien tales ha originado la 
combinación de nuevas formas del quehacer social y político e interacciones socia-
les que generan nuevas perspectivas y fines, rompiendo con patrones de cultura y 
participación política tradicionales, lo que, por desgracia, no se ha traduc ido aún en 
estrategias de solución viables a los problemas que se enfrentan. 
No obstante, lo anterior no significa que los movimienlos ambientali stas 
binacionales no hayan roto los esquemas tradicionales; se actúa localmente, pero se 
piensa globalmente. sus platafonnas de acción son redes que cubren desde la infor-
mación y el apoyo, hasta la formación de recursos humanos con la intensión de 
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incidir en la torna de decisiones políticas, el liderazgo en los grupos binacionales es 
compartido entre miembros de ambos países y las decisiones son tomadas de mane-
ra horizontal, la formaci ón de grupos binacionales permite una combinación de 
nuevas formas de participación social y política. Un híbrido se crea y advierte, a 
pesar de las dificultades, sobre la posibilidad de transformar la escena social políti-
ca y cultural. Su acción pensada como conjunta, tratará de aglutinar diversas pro-
blemáticas, es decir un enfoque de movilización "cacha lo todo". en el cual diferen-
tes grupos y diversas motivaciones son englobadas en luchas conjuntas. (Cuadro 5) 
CUADRO S 
Características de los movimientos binacionales 
Loca/jstas 
Regional islas-B i nac i anales 
Híbridos 
Multiclasistas y valorati vos 
Movilizaciones "Cacha lo Todo" 
Actúan localmente. piensan globalmente 
La región ocupa un lugar relevante en sus demandas. 
Los problemas fronterizos dejan de ser preocupación 
aislada de grupos nacionales y adquieren un carácter 
binacional. 
Combinación de formas culturales y políticas que 
inundan el espacio público e instauran nuevas formas 
de ver y hacer polÍlica. Abren pos ibilidades de una 
participación soc ial más amplia. 
Sus contenidos pierden en carácter soc ioeconómico. 
Se da la defensa de modos de vida. 
Intervienen infinidad de actores con diversos intereses. 
Fuente: Alfie . M ... ... Y el desierto se volvió verde. Movimientos Binacionafes Ambientalistas. UAM-A. 
UIA. Fundación Mi guel Alemán. Eón Editores. México. 1998. 
Como ya sabemos, la transición engendra incertidumbre y en la mayoría de los 
casos hace extremadamente difícil prever los resultados que ésta puede provocar 
sobre la acción de distintos sectores, grupos y organizaciones de la sociedad civil ; 
los escenarios son múltiples y variados, las posibilidades de soluciones autoritarias 
son cercanas, lo mismo que las eventualidades de remedios aparentes ; pero dentro 
de la confusión reinante, y gracias a la movilización social , también podría existir 
cabida para alternativas orientadas a la construcción de una democracia participati-
va que enriquezca los espacios, que amplíe no s610 en términos conceptuales sino 
sobre todo reales, una democra~ia en donde los individuos interactúen, vigilen y 
monitoreen las acciones del Estado, una democracia más equitativa y justa. 
De la misma manera que la política sigue siendo vista y leída por y desde el 
Estado, también existe la posibilidad de ser transformada en una acción abierta, 
plural y extensa que se estructure alrededor de dos ejes: el Estado y la sociedad civil. 
Esta probabilidad se viene manifestando tanto en el crecimiento como en la volun-
tad de lucha de las organizaciones y los movimientos sociales ambientalistas empe-
ñados en limpiar la frontera . El impul so a este tipo de acc iones sociales. juega a 
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favor de la construcción de una democracia participativa que puede enriquecer la 
democracia política electoral que hoy se trata de imponer en el país. Sin embargo, 
los buenos deseos no pueden llevarnos a ignorar un conjunto de rea lidades que 
limitan la pretensión de estos movimientos híbridos, binacionales y estructurados a 
través de redes, por influir en las decisiones de gobierno. 
Ciertamente, mucho tuvo que ver la presión de estos movimientos sociales y 
organizaciones ambiental istas en la edificación de acuerdos bi laterales destinados a 
resolver la problemática ambiental, pero seríamos demasiado parciales si detuviéra-
mos en estos sucesos nuestra reflexión y no atendiéramos a un hecho incuestiona-
ble: a pesar del aparente acuerdo de voluntades políticas establecido por las dos 
nac iones; México y Estados Unidos, para resolver en el corto plazo los desequili -
brios ecológicos y los daños a la salud causados a los habitantes de la región, conse-
cuencia de desórdenes varios en el crecimiento económico global izado; a pesar de la 
importante y sostenida presencia de ONO y movimientos sociales ambientalistas, 
la frontera norte continúa hoy, enero de 1999, igualo más contaminada que ames, y 
con los mismos o mayores riesgos a la salud de sus habitantes. 
Pese a los muchos y muy variados intentos realizados, la lucha social no ha lo-
grado arrancarle el comando del proceso de transición al poder y al capital. Ya 
hemos dejado constancia cómo la industria maquiladora de exportación sigue ac-
tuando impunemente y protegida por las autoridades locales, regionales y federales, 
y cómo la legislación jurídica ambiental, lo mismo que los acuerdos binacionales 
firmados pretenden, en el mejor de los casos y con muy relativo éxito. aliviar los 
efectos contaminantes en vez de atacar las causas que los producen. El tan mentado 
derecho a saber, palanca de una efectiva participación de la sociedad civi l en las 
dec isiones que le conciernen, sigue manteniéndose más en el nive l de la demanda 
que en el de la realidad. Permanece como constante el desconocimiento de los in-
quietantes peligros que amenazan el orden ambiental. 
Por lo pronto, solamente podemos asegurar que a pesar de la importante respues-
ta social registrada y de su promesa de democrac ia participativa, la transición en la 
frontera norte no depende de ella. Los datos observados no nos alcanzan para ase-
gurar que son viables las alternativas generadas desde las organizaciones de la so-
ciedad civil en lucha; y de esta situación ribeteada de desesperanzas, bien se puede 
concluir que la crisis ambiental que pade,:,emos va mucho más allá de una ecología 
física en un lugar geográfico determinado. Tiene que ver con una modemidad con-
tingente, incierta y ri esgosa; hablamos de una forma de vida mundialmente altera-
da; de una existencia socialmente contaminada. De aquí la importancia del enfren-
tamiento, desde abajo, a un poder endurecido y a un capitalismo insensible e insa-





Algunas ONG ambientalistas en la Frontera Norte 
Nombre Lugar Actividad Filiación Relación 
Enlace ecológico Agua Prieta. Pro tc¡;ció n ' ffi - Cabildeo para el derecho a Movim iento amblen-
Son. bicntal. saber. Y desanollo de pro- (alisla. 
gramas pi lotos binacio-
!laJes de moniroreo am-
bientaL 
Comi t~ ecológico de Ciudad Juárez. Medio ambiente. Protestas por la alta con- Movimie nto ambíen-
Ciudad Juárcz Chih. taminaci ó n provocad a lalisla. 
po r la s maquiladoras . 
Promueven la educación 
ambiental. 
Fundación MCl(icana Ciudad Juárez, Desarrollo econó- Contaminación de ladri· Filant ropía. 
de Asociaciones Pri- Chih. mico, ambiente y 1I0s. 
vadas de Salud y De- salud. 
sarrol1o (FEM .... p). 
Comit~ C(vico de di- Mexicali , BeN Medio ambiente. Cabildeo por el derecho a Movimiento ambiental. 
vulgación ecológica. saber, legislación y educa- su líder tuvO una alta 
ción ambiental. poSición e n e l PRt de 
Baja California. 
Grupo ecologis ta Tijuana, BCN Medio ambiente. Cabildeo local con el go- C lase medias de ba-
··Gaviotas··. biemo para promover la mas de Tijuana. 
protección y limpieza de 
áreas verdes y playas. 
Eco Sol. Tijuana, BCN Protección ambien- Educación ambiental en Mov imie nto ambien· 
ta l. escuelas y grupos de di - talista. 
versas comunidades. 
Brazos Unidos. Tijuana, BCN Desarrollo econó- Producción y comercia· Movimiento ambien-
mico y ambiental. lización del nopal. talista. 
Orientación Tamaños y redes 
ONG con orientación Mediano. 
polflica. Red Fronteriza de Salud 
y Medio ambiente. 
ONG consejera. Pequei\a. 
ONO orientada a ser- Grande. 
vicios. Tie ne filia les e n varias 
ciudades del pais. 
ONO con orientación Pequeña Red Fronteriza 
polít ica. de Sa lud y Medio Am-
biente. 
ONO consejera. Asociación ambiental de 
las Naciones Unidas del 
Com¡ t ~ de Tijuana-San 
Diego. 
ONO co nsejera y Pequeña. 
pres tadora de ser· AsociaciÓn Ambiental de 
vicios. las Naciones Unidas del 
Comi t ~ de TIjuana-San 
Diego 
Miembros organi- Pequeña. 






















Comir~ Ciudada no Tijuana, BeN. 
Pro-restauración del 
Cañón del Padre , 
Proyecto Fronterizo Tijuana. Se N. 
de: Educaci6n Am -
bienla!. 
Asociación de ayuda Tijuana, SeN. 
mutua sin fronteras. 
Moyimiento ecolo· Tijuana, BCN . 
gisla de Baja CaJi -
fomia. 
Organización po- Ciudad JUMez. 
pular independiente. Chih. 
ANEXO I 
Algunas ONG ambientalistas en la Frontera Norte 
(continuación) 
Actividad 








tal y desllTOllo eco-
nómico. 
Desanollocomuni-




PrOleSlas I!n conlra de la 
contaminaci~n provocada 
por las maquiladoras, por la 
salud y el entrenamientodc 
los trabajadores. 
Cabildeo y educación para 
el derecho a saber. 
Educación ambieolal en 
escuelas y mediosdc infor-
mación, 
Campaña de reciclado y 
educación ambiental. 
EducaciÓn ambiental para 
la formaciÓn de panicipa. 
c ión social en la planea-
ción ambienlal y el desa-
rrolloeconómicoo local. 






Inspirado en la Iglesia. 
Moy imiento ambien· 
la lisla. 
Filiación religiosa. 
comunidades de base:. 
Orientación 
ONO con orientación 
polltica. 
ONO con orientación 
pol ítica, 
Servicio. 
ONO con orienlaciÓn 




Tamaños y redes 
Mediana. 
Mediana. 
Red Fronteriza de Salud y 
Ambiente y Asociación 
Ambiental de las Nado-
nes Unidas de l comité 
Tijuana.San Diego. 
Pequei'la . 
Asociaciones Unidas pa· 
ni el Desarro llo y la Ac-
ción. 
Pequena. 
Asociación Ambiental de 
Naciones Unidas. Comi · 
té lijuana-San Diego. 
Mediana. 










Movilizaciones y/o protestas ambientalislas en la Frontera Norte 
Fecha Lugar Conflicto Grupos involucrados Líder(es) Demandas 
1993 Nuevo Laredo. La legislatura texana aproe- Miembros del Consejo de Jorge Salinas Ahumada. Protestan contra basureros tóxicos y por C/) 
Tamps. ha el establecimienlode basu- Inslituciones de la entidad de la posición de la legislatura tellana. g 
reros tólticos en la fromera ro- Nuevo Laredo. Tamps. Jorge Salinas en solidaridad con el orga- [ 
món de México con Estados nismo filial en Piedras Negras. solicita- .. 
Unidos. ron la intervención de la Confederación Q. 
" de Consejos de Instituciones de la Repú - ~" 
blica Mexicana (Concirmac). ~ 
Se enviaron canas a la secretaria de ReJa-
'" ciones Exteriores para que a través de la via 3O 
diplomática sea planteada la inconformidad 
" de los residentes fronterizos a su conlmpar- 3" 
te estadounidense. iD" 
=> 
1993 Rfo Bravo. Río Bravo fronte ra natural 600 investigadores de los dos Lui s Salazar represen- O o. 
Tamps. de M~xico con Estados Uni- pafses. tante del grupo y asesor o. 
dos , paso de miles de del "Proyecto del Río" g 
indocumentados y puenle del que comenzó sus opera- ¡¡¡" 
narcotráfico, registra niveles dones hace tres años. ~ 
"alarmames de contamina- .. 
dón que podrán tener efec- 3 
tos fatales". Las aguas del río .,. ¡¡¡-
contienen aJtas concentrado-
=> 
nes de heces feca les y dese- &: 
chos industriales, comoplo- ¡: 
mo, cadmio y cromo. &: 
1993 Baja California Construcción del depósito Movimiento Eco logista de Nacheely L6pez Hurtado. Se solicitó al Congreso de Baja Califor- o. 
Norte nuclear del Ward Valley, ubi - Baja California (Mebac) nia. que emi tiera un acuerdo para solici- • 
cado a 350 ki lómetros de la lar a las autoridades del eslado que el te-




Movilizaciones y/o protestas ambientalistas en la Frontera Norte 
(continuación) 
Conflicto Grupos involucrados Lfder(es) Demandas 
el depósito nuclear. no fuera vendido a la 
compañía U.S. Ecology a fin de evitar que 
ese proyecto entrara en operación, pues 
afectaba los montos acuíferos del río Co-
lorado. 
1993 Nuevo Laredo. Se quiere convenir a la fron - Asociación Fronteriza de Sao Víctor Oliveros. func io- Seextema la oposición al cementerio nu-
Tamps. lera en un enorme ce men- ¡ud México-Estados Unidos. nario de Salud Pública clear porque se expone la salud de miles 
lerio nuclear de la empresa del estadodeTexas y con- de residenles. 
neoyorquina "Merco", sejero de la Agencia de Se demanda que los gobiernos de los paí-
Protección del Ambiente ses vec in os se opongan a l establec i4 
(Enviroment Agency miento de basureros nucleares. 
Polutio n). 
1993 Tijuana, BCN Un depósito clandestino que Grupos ecologistas. 
concentra 18,000 tibares con 
Denunciaron que el depósito afecta a los 







sustancias tóxicas foe identi-
ficado a 50 millas de Ward 
Valley, California. 
Se descubren fugas en un 
ceme nterio nuclear en Cd . 
Juárez. front eriza con Esta-
dos Unidos. 
Envían lodo negro a Sierra 
Blanca. Texas. procedente 
de Nueva York. 
Grupo de científicos mexicanos. 
Más de 25 miembros de gru -
pos ecologistas. 
Bil! Addington, director 
de la organización Sal-
vemos Sierra Blanca. 
Se pronunciaron en favor de que las au-
toridades estadounidenses investiguen el 
impacto ocasionado a la ecología. 
Denuncian que este cementerio contiene cin-
co mil toneladas de varilla contaminada con 
material radioactivo. 
Piden a las autoridades reglamentar me-
didas de seguridad . 
Protestaron frente al ho tel donde se re-
unían miembros de la Comisión Texana 
de l Ag ua , organización a la que 
responsabiliz.aron de que llegue lodo ne-








1993 Tijuana. DeN 
1993 Tijuana. DeN 
ANEXO 2 
Movilizaciones y/o protestas ambientalistas en la Frontera Norte 
(continuación) 
Conflicto Grupos involucrados Uder(es) 
Se incrementa la comami-na- 50 ambientalislas represen- Maurilio Sá nchez Pa -
ción en la frontera . lantes de organi zac iones de chuca. Jos~ Bravo de la 
ambos lados de la frontera . Coalición Salud Medio-
ambien tal '1 m iembro 
fundador de la Red de l 
Sudoeste para la Ju sticia 
Ambiental y Económi-
ca. Reverendo Conne lly 
pastor de la Iglesia Bau-
tista en Dalias, Texas y 
Teresa Leal miembro de 
la Red y del grupo Eco-
logista Independiente de 
Nogales. Son . 
Mil toneladas de mango con- Locatarios del mercado 
laminadas con el fungicida Benito Juárez. 
bromuro de medIo. cuyo uso 
está prohibido en los Esta-
dos Unidos, fueron interna-
das en la ciudad de líjuana, 
BCN_ por lo que las autori-
dades sanitarias realizaron 
reconidos por los mercados 
Demandas 
Denunc iaron q ue por intereses econó-
micos, la Comisió n aceptó otorgar un 
registro por seis años a " Merco" para 
traer lodo negro a Sierra Blanca. 
Se manifestaron frente a dos empresas de 
la zona indust ri a l de Tiju a na, po r 
considerar que con sus descargas influyen 
en los altos fndices de contaminación del 
ejido de Chilpanci ngo. 
Los locatarios denunciaron que el mango 
afectado llegó a esta frontera procedente 
de la estación Don Sonora, donde fue 
fumigado para exterminar las posibles 
larvas que podrían desarrollar plagas e n 
Baja California. 
Argumentaron que los productos que se 
encuentran en cuarentena no pueden salir 

























Movilizaciones y/o protestas ambienta listas en la Frontera Norte 
(continuación) 
Conflicto 
de esta fronte ra para retirar 
la fruta afectada '1 proceder 
a su incinerac ión. 
Grupos illvolucrados 
Protesta de los Vecinos de la Comité de Vecinos de la Co-
Colonia Morelos. contra la lon ia More los de Ciudad 
empresa Candados Presto, S. Juárez. Chih. 
A. de C. V .. motivada por el 
accidente que sufri ó la niña 
Luda Clara Esparza, al caer 
en una zanja que contenía 
desechos tóxicos de la fá-
brica antes citada . Asr tam-
bién. apoyados por diversos 
grupos, Vecinos de la Colonia 
Morelos, tomaron por tres 
días las instalaciones de Can-
dados Presto, donde participa-
ron más de setenta vecinos. 
Vecinos de la Colo nia Mo-
relos. son apoyados por va-
rios grupos nacionales. esta-
dou nidensesy binacionales. 
entre ellos la Alianza Inter-
nacio nal Ecologista del Bra-
vo, que con su ayuda toma-
ron el Puente Internacional 
Zaragoza. 
Uder(es ) 
MIro . Pedro Ant onio 
Mendoza y Sra. María 
Luisa Vargas. 
Demandas 
vocado considerables pérdidas económi-
cas a los locatarios. pues no podrán ven-
der esa fruta . 
Demandan la imcrvenci6n de la Junta 
Municipal de Aguas y Sane ami e nto 
( JMAS). para reali z ar un a ser ie d e 
muestreos, en áreas distintas e Xlernas a 
la planta, y de ser necesario turnar el caso 
a la PROFEPA. 
Además. ex igen la reubicación de la 
planta o cierre definitivo de la mi sma. 
por los daños irreversibles al medio 
ambiente y a la salud de los vecinos de 
la Colonia Morclos. 
A través del diputado local M. Soria, se bus-
ca el diálogo con el gobernador Francisco 








Movilizaciones y/o protestas ambientalistas en la Frontera Norte 
(continuación) 
Fecha Lugar Conflicto Grupos involucrados Líder(es) Demandas ~ 
1994 Tijuana. DeN A casi un año que la e mpre- Movimiento Ecologista de Sergio López. Demandan el inmediato retomo de los re· 
" sa estadounidense Metales y Baja California (MEBe) siduos tóx icos a territorio estadouniden- ~ Derivados; fuese clausurada. se, tal como estipulan las leyes ambienta-
por almacenar 6000 tonela- Jes de ambos países. la atención médica a Q. 
das de escoria de plomo en personas que su fri eran alguna alteración !l, 
sus instalaciones. sin relor- en su salud. así como sanciones a la ma- ~ 
narlas a Estados Unidos. exis- quiladora por su negligencia y poco en te-
"" te el riesgo que todos esos no en esta cuestión. :3O 
desechos tóxicos continúen en §' el país, tal como ocurriera en 
1989, con la maqui lado ra ¡¡¡, 
AJeo Fldfico, que tras ser " O 
clausurada, abandonó al país .. 
dejando gran cantidad de re- .. 
siduos tóx icos. O 
" 1994 Matamoros. Existen más de tres mi l des- Comunidad Ecológica de Magdaleno Rodrfguez Demandan inversión económica de los ¡¡j' 
Tamps. cargas residuales que c1an- Matamoros (CEM ) Anguiano. gobiernos de Estados Unidos y Méx ico iS' .. 
destinamente se arrojan al para la li mpieza del caudal. asl como se- O> 
cauce del Río Bravo. donde veras sanciones a las maquil adoras que :3 
el 70% de dichos residuos son desechan residuos al cauce del Rfo Bra- O-
desechados po r indu stri as VD. ~. 
maquiladoras. S 
1995 Texas, USA Integrantes de la tribu mez-C3- Tribu mezcalero-apache Demandan una reunión urgente con Kevin -¡¡¡, 
lero-apache se manifestaron en Bi xby. director del Centro de Protección S 
contra de que sus tierras sean de l Medio Ambiente del Sudoeste de Es- .. 
utilizadas para a1macenar resi- lados Unidos. para lograr un acuerdo que • 
duos radiactivos. por el proyec- ponga fin al proyecto de Sierra Blanca. 
-10 de Siena Blanca. .... 
'" 
~ 
ANE XO 2 
... 
al 
Movilizaciones y/o protestas ambienta listas en la Frontera Norte 
• (continuación) 
~ Fecha Lllgar Conflicto Grupos inmlllcrados Líder(l's) Demalldas 
1995 Monterrey. Se denuncia la ex istencia de Alianza de Grupos Ecolo- Gi lberto de la Sala Exigen la atención inmediata a l pro- ~. 
NL 150 basureros clandestinos gisl3S. blema por parte de las autoridades fede - O 
que a lbergan desechos tóxicos rales y estatales. .. 
en el estado de Nuevo León. 
1995 Cd. Acuña. Como respuesta a la inicia- Alianza Imemadona! Ecolo- Richard Boren de El Pa- Se pide a los gobiernos estadounidense y 
Coah. tiva de Alianza ¡memadanal gis ta del Bravo (AIEB) so Texas y Félix Pérczde mexicano. poner fin al proyecto de Sierra 
Ecologista de l Bravo (AIES). Cd. Juárez. Chih. Blanca. AIES busca reactivar al movimien-
gobiernos mun icipales. de- 10 civi l que impidió en 1993. la operación 
pendencias y organizaciones de confinam ientos de desechos tóx icos en 
civiles de I a.~ ciudades silua- Dryden Sppoford . en los límites de Texas 
das en 4a cuenca del Rfo Bravo. con Coahuila . 
acordaron inlegrar un frenle 
único para impedir la opera-
ción del basurero nuclear de 
Sierra Blanca. 
1995 Cd . Juárez. Grupos ecologistas de la c iu- Alianza Internacional Ecolo- Richard Boren de El Pa- Demandan a los gobiernos mex icano y 
Chih . dad , iniciaro n una campaña gista del Bravo (A tE8 ) so Texas y Fflix Pf rezde estadounidense. acabar con la ine fi c ien-
de protesta contra e l uso de Cd. Juárez. Chih. cia de sus dependencias gubemamenta-
materiales tóxicos en las ma- les encargadas de proteger el medio am-
quilado ras. biente: PROFEPA (Mh ico) y EPA (Esla-
dos Unidos). 
1995 El Paso. Texas Grupos ecologistas exigie- Alianza Internacional Ecolo- Ric hard Bo ren de El Pa- Demanda a la COCEF. su inte rve nció n 
ron a la Comisión de Coope- gista de l Bravo (AtE8 ) so Texas. como una institución preocupada por e l 
ración Ecológica Fronteriza medio ambiente y dejar de ser una depen-
(COCEF), s u int e rvención dencia "tibi a y débil" , 
para termi nar con el pro-
yecto de Sierra Blanca. 
Fecha Lugar 
1995 Chihuah ua. 
Chih. 
1995 Brownsvi lle, 
TCllas. 
1995 Cd. Juárez. 
Chi h. 
ANEXO 2 
Movilizaciones y/o protestas ambientalistas en la Frontera Norte 
(continuación) 
Conflicto Grupos involucrados Líder(es) 
Grupos ecologistas del eSla- Movimientos Ecologista de Arturo Limón represen-
do de Chihuahua, localiza- Chihuahua, Movimiento Eco- lante de l Movimie nto 
ron un tiradero de desechos logista Mexicano, Sociedad de Eco logista de Chihua-
radiacti vos. Ecologistas de Chihuahua e hua, fungió como vocero 
in ves tigadores de la Uni- delosgruposecologislas 
versidad Autónoma de Chi - antes citados. 
huahua. 
Estudios de ecologistas de la Red del Sudoeste para la Jus-
frontera mexicana residentes licia Ambiental y Eco nó-
en Estados Unidos, agrupa- mica (RSJAE). 
dos en la Red del Sudoeste 
para la J .... sticia Ambiental y 
Económica (RSJAE). dan a co-
nocerel que la franja fronteri-
za es la zona más contamina-
da del continente americano. 
En un acto que se realizó al Alianza Internacional &010- Félix Pérez de la AIEB. 
mismo tiempo en otras ciu- gista del Bravo (A tEB ) fue fue el vocero del movi-
dades de la franja fronteriza quien encabezó al movimien- mie nto. 
(Tijuana. Matamoros. Mon- too 
c1ova . Noga les y Tu cson 
Arizona). ambientalisus efec -
tuaron una manifestación en 
el Puente Internacional Paso 
del Norte. para protestar por 
las fábricas contaminantes y 
creación de basureros tóxicos 
en la fron tera. 
Demandas 
Solicitan una investigació n a fo ndo para 
encontrar a los responsables, así como una 
veri fi cación del impacto ambiental en la 
zona afectada y atención médica a perso-
nas que lo necesi ten. 
Demandan la atención urgente en materia 
ambiental de la franja fronteriza. por par-
te de los gobiernos de Estados Unidos y 
México. Así como el cierre y la reubica-
ción de las maquiladoras que más daño 
causen al medio ambiente. 
Exigen a las dependencias gubernamen-
tales. EPA (Estados Unidos) y PROFEPA 
(México). tenninar con su negl igencia e 
intervenir como instancias realmente pre-
ocupadas por la cuestión ambiental . Pérez 
señaló que en caso de no percibir avances 
substanciales. las protestas y las movi li-



























Movilizaciones y/o protestas ambientalistas en la Fronte ra Norte 
(continuación) 
Conflicto Grupos involucrados U der(es) 
Activ istas por la conserV3- Red Bi nac ional de l Med io Como vocero de la Red 
ción del ambiente de la Red Ambiente, Alianza Interna- actuó el representante de 
Binacional del Medio Am- c ional E.cologiM3 del ,Bravo . Tex a s Ce nte r Po l iey 
bie nte, se manifestaron en Co munIdad Ec o ló g Ica de Stud ies, Cyrus Reed . 
contra de la instalación de tres ~O~it:;;I~~~~s::~t~: ~~:st.e r 
basureros radiacti vos e n la 
frontera de México con Texas 
y Nue vo Mé x ic o: Sierra 
Bla nca , Cari sbad y Me z-
ca lero. 
Grupos ecologistas denun-
c iaron al Comi sionado de 
Agricultura Estadounidense 
Rick Perry. por presionar a 
algodoneros mextcanos a uti-
lizar el pesticida Mala- tion. 
co nsiderado de alto riesgo 
para la salud . causante de 
efectos neurológicos y mal-
formacio nes co ngénitas. 
Acti vistas preocupados por la 
cuestión ambiental. denun-
ciaron q ue sobre la ciudad y 
su área conurbada son arro-
jados trimestralmente; 136 
toneladas de contaminantes 
por la e mpresa refinadora 
Peñoles. 
Texas Center Po licy Studies. Cyrus Reed . 
entre otros grupos. 
Acción Ciudadana. Jesús López Piña. 
vocero . 
Demandas 
Demandan a los gobie rnos de Estados 
Unidos y México poner fin al proyecto 
de l " triángulo tóx ico" , que pondrfa en 
peligro al medio ambiente y a la salud 
de los pobladores de una gran porción 
de la franja fronteriza. 
Demandan a las autoridades estadouni-
denses investigar a Perry. por promover 
sustancias nocivas para la salud . Asf 
como su inmediata destitución a su cargo 
por defende r intereses comerciales de un 
pesticida altamente tóxico y peli groso . 
Pide n reubi c ació n o claus ura de la 
fáb rica Peñoles. así como la inde mn iza-
ciÓn a perso nas afectadas por enferme-
dades cancerosas, respiratorias. anemia 










gras, Coah . 




Movilizaciones y/o protestas ambientalistas en la Frontera Norte 
(continuación) 
Conflicto Grupos involucrados Uder(es) 
Ambientalislas denunciaron Grupo Sierra Club de la Unión Toolsie Horowitz. 
que la firma tratadora de de- Americana. 
$echos Adobe Eco Systems. 
con sede en San Antonio. 
intenta construir un basurero 
de residuos radiactivos en 
Suppoford Texas. disfrazado 
de tiradero controlado. 
Grupos ecologistas no gu- Alianza Internacional Ecolo- Co mo vocero de los 
bername ntale s de Texas. gisI3 del Bravo (AIEB) Texas grupos ecologistas fun -
Nuevo México. Chihuahua. Cenler for Policy Sludies, Sie- giÓ el representante del 
Tama uli pas, Coahuila y rra Clu b, National Audubon Texas Center for Po licy 
Nuevo LeÓn, piden que se Society·s. en tre los prin - Studies: Domingo Gon-
rea lice un "i nve nt a ri o" cipales grupos. 7.á le7. Pereyra. 
aC lualizado de especies en la 
Laguna Madre del Golfo de 
Méx.ico, en riesgo de desapa-
reeer, por la construcción del 
Canal Interoceánico que ten-
drá una longitud de 483.85 
km. 
Organizaciones ambienta- Alianta Internacional Ecolo- Richard Boren de AlEB, 
listas de Méldco, Canadá y gislil del Bravo (A IEB) Texas actuó como vocero. 
Estados Unidos, se manifes- Cenlerfor Policy Studies. Sie-
taron en contra de la impor- rra Club, entre los grupos prin-
lación de sustancias peligro- ci pales. 
sas de una frontera a otra por 
constituir un grave peligro 
para la sal ud y e l medio 
ambiente de la región. 
Demandas 
Demandan a EPA, tomar carlas en el 
asunto y poner rín a tan peligroso 
proyecto. 
Demandan la cancelación del proyecto, 
ya que res ult ada dañ in o para e l 
ecosistema de la región y por ende del 
medio ambiente de toda la fra nja que 
cubriría dicho canal. 
Demandan e l respeto abso luto a los 
acuerdos que en materia ambienta l 
signaron los gobiernos canadiense, es-
tadounidense y mexicano, dentro de l 



















Movilizaciones y/o protestas ambientalistas en la Frontera Norte 
(continuación) 
Fecha Lugar Conflicto Grupos illvolucrados 
1996 El Paso Texas Ecologistas se oponen a la Grupo Siq-ra Club de la 
decisión de la Agencia de Pro- Uni6n Americana. 
tección Ambiental Estadouni-
dense (EPA), de pretender la 
in cineración de bitenilos 
policlorados (PeB's), sustan-
cias noci vas a la salud (sus-
tancias cancerígenas). 
1996 Texas, USA Confinamientoradioaclivoen Grupos ecologistas. 
la fronte ra con Texas. 
1996 Texas. USA 
[996 Cd. Juárez. 
Chih . 
Depósitos radioact ivos en Organizacion es amb ienta -
Texas. listas. 





Demandan que EPA dé marcha atrás a su 
intención de permitir la incineración de 
Peo 's. 
Las protestas en contra del proyecto ini-
ciaron elide mayo de 1992 , cuando el 
estado de Texas anunció su intenci6n de 
manejar los residuos originados en las 
plantas de energía nuclear de Houston y 
FOTl Wonh. de desechos hospitalarios e 
industriales en 7 mil 125 hectáreas de te· 
rreno durante los siguientes 30 años. 
Se envió una comu nicación al senador 
John Chany. presidente del Comité de 
Medio Ambiente del Senado de Estados 
Unidos. 
Se externan prot estas por la inm inente 
contaminación de acuíferos y afectacio-
nes a la salud y por la violación al Acuer-
do de La Paz, para proteger el medio 
ambiente. firmado en 1983 entre ambas 
naciones. 
Denuncia la irresponsabilidad que las 
empresas generadoras de residuos ra-
dioactivos. trasladen sus desechos a sitios 
como Samalayuca, localizado a unos cuan-
tos k.i16metros de Ciudad Juárez., que no 
reúne los requisitos máximos de seguridad, 

















Movilizaciones y/o protestas ambientalistas en la Frontera Norte 
(continuación) 
Conflicto Grupos involucrados Líder(es) 
Importac ión de sustanc ias Organizaciones ambientalis· 
peligrosas de una frontera a las de México, Canadá y Esla+ 
ot ra . dos Unidos. 
Instalación de un basurero Greenpeace. Movi mientos Alejandro CalvilJo, 
tóxico-nuclea r en Sierra ecologistas mexicanos, 500 coordinador de Green-
Bl anca, Texas. a tan sólo 32 personas y asociaciones de los peace en México 
ki lóme tros del territorio dos países. 
mexicano. 
Demandas 
Se pronunciaron en contra de dicha ¡m-
ponación, porque constituye un grave pe-
ligro para la salud y el ambiente de los tres 
países firmantes de l TLC. 
Manifestaron su más enérgica oposición a 
la decisión de la Agencia Estadounidense 
de Protección Ambienlal (EPA), de preten-
der pennilir la incineración de los bifenilos 
policlorados PCB's -sustancias cancerí-
genas-, ya que podría converti rse en un 
ejemplo negativo para las autoridades 
mexicanas y canadienses. 
las o rga ni zaciones ambienlalislas 
mexicanas. expresaron su preocupación 
por la desregulación ambiental que pre-
tende Eslados Unidos. ya que podrían no 
respetarse las fronteras nac ionales. 
Al Senado de la República. a la Cámara 
de Diputados y al Pleno de l Congreso. 
manifestar por separado y en conjunto el 
rechazo de los mexicanos al proyecto de 
confinamiento de desechos radioacli vos 
de Bajo ni vel en Sierra Blanca. Texas. a 
32 km., del territorio mexicano. 
A la Secretarfa de Relaciones Exteriores 
demandar a partir de lo establecido en los 
artículos 2 y 9 del Acuerdo de la Paz: la 






'" ~ §" ¡¡¡o 




















Movilizaciones y/o protestas ambienta lislas en la Frontera Norte 
(continuación) 
Conflicto 
Greenpeace afirma que el 
proceso de confi namiento 
para residuos peligrosos en 
el Municipio General Cepe-
da, ha sido manejado por las 
autoridades del gobierno del 
estado de ua manera dolosa. 
en perjuicio de la población 
Grupos involucrados 
Greenpeace. M~xico, comu-
neros de la localidad. Orga-
nizaciones AmbienlaliSlas 
locales. nacionales e inter-
nac ionales. 
Líder(es) 
Alejandro Calvillo . 
Demandas 
la Comisión de Conservación de los Re-
cursos Naturales de Texas. para recibir 
quejas públicas o solicitar un procedi -
mienlO administralivo, exigiendo: la pu-
blicación en español del análisis I ~cnico 
sobre los efectos en el ambiente y la segu-
ridad pública. del confinamiento final de 
desechos radioacti vos de Bajo Nivel. a 
partir del cual se ha elaborado la licencia; 
la información de un cuerpo t~c ni co 
binaciona l para evaluar e l proyecto. 
abriendo e l proceso de consul - las a orga-
nizaciones no gubemamen- tales. en cum-
plimiento del artículo 9 del Acuerdo de La 
Paz. 
A la Secretaria del Medio Ambiente. Re-
cursos Naturales y Pesca. c umplir con 
su obligación y jugar un papel decisivo 
e n la evaluación de los impactos ambien-
tales del depósito de desechos radioacti -
vos. asesorando a la Secretaría de Rela-
c iones Exteriores y a los gobie rnos y 
congresos de los estados de Coahuila y 
Chihuahua . 
Demanda que las autoridades ambienta-
listas actúen de inmediato. revisado los 
procedimientos indicados por eltNE. para 
aprobar o no el confinamiento de residuos 
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1998 Cd. Juárez. 
Chi h. 
ANEXO 2 
Movilizaciones y/o protestas ambientalistas en la Frontera Norte 
(continuación) 
Conflicto Grupos involllcrados 
Grupos ecologistas y estu - Coalición Ambiental Fronte-
diantes. bloquearon dos horas ri z.a (creada en marzo de 1998 
el puente internacional Zara- por más de 100 organiz.acio-
goza. en protesta por la aulO- nes opositoras al proyecto 
rizaci6ndefinitivaqueseex- Sierra Blanca). 
presóell de abril de 1998, al 
proyecto de Sierra Blanca 
Texas. por el Senado de Esta-
dos Unidos. 
Líder(es) Demandas 
Demandan al Senado de Estados Unidos, 
dar marcha atrás a su decisión del I de 
abril y poner fin de una vez por todas a 
un proyecto e levadamente peligro para 
los pobladores y para el medio ambiente 
de la región. 
1998 Monterrey. NL Grupos ambientalistas y ve- Grupo de vecinos que viven Demandan la reubicac ión o e l cierre 
defi nitivo de la empresa. c inos de la zona a ledaña a en el entorno de la empresa. 
la empresa Celulosa y Deri-
vados. que intox icó a 107 
personas. mediante una ruga 
de gases tóxicos, protestaron 
contra el peligro que encie-
rra una planta de estas ca-
racterrsticas para la pobla-
ción. 
El grupo de vecinos anunció que llevarán 
a cabo movilizaciones. toma de calles o 
de la empresa misma, si las autoridades 
loca les no interv ie ne n de mane ra 
inmediata . 









MAQUILA, MEDIO AMBIENTE Y SALUD 
Esta ciudad 110 es duradera, 
esw permanencia 1/0 es transiToria. 
Malo el vielllo. malo el tiempo. inseguro el provecho 
y seguro el peligro. 
¡Oh! Es tarde. tarde, tarde tarde es el tiempo. tarde 
demasiado tarde, y el mIo e.l' rá podrido. 
Transición política e industrialización 
Cruel el viento, y amargo el mar, y grü el cielo. 
gris. gris. gris .. 
T. S. Elio! 
Creer que en México la transición política del país y sus afanes democráticos son el 
objetivo último del proceso, lleva a disimular la verdadera intención que ha guiado 
el comportamiento político de los llamados gobiernos neoliberales. Miguel de la 
Madrid, Carlos Salinas y Ernesto Zedi lla; adoptaron en este periodo de cambio 
como razón de Estado, la urgente necesidad de consol idar un modelo económico 
que cumpliera con las exigencias globalizadoras dictadas desde los centros de po-
der internacional, para organizar el intercambio comercial en el mundo. Con esta 
premisa, hemos tratado de mostrar en los capítulos anteriores. cómo en la frontera 
norte del país los proyectos económicos, en especial el impulso a la industria ma-
quiladora. han sido promovidos al margen o en contra de los procesos liberaJizadores 
y democra tizadores de la región. Resultado: impunidad productiva, unilateral fl exi-
bilidad laboral. desprecio a la legalidad ecológica, deterioro crec iente del medio 
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ambiente, contaminac ión fabril y urbana, enfermedad y muerte. La respuesta desde 
el poder: encubridora. La respuesta partidaria: anodina. La respuesta sindical: prác-
ticamente nula. La respuesta social: en marcha pero insuficiente. Hablemos sobre 
estas realidades. pero ahora en el caso concreto de la industria maquiladora en la 
ciudad de Matamoros, Tamaulipas. 
En esta entidad federativa, objeto de nuestra investigación, destaca el hecho de que 
a diferencia del reslO de los estados fronterizos , aquí se vive una realidad política 
entorpecida. inmovilizada, imposibilitada de inscribirse en los procesos de cambio que 
vive el país. El camino iniciado desde hace más de 15 años en México. orientado a 
terminar, al menos formalmente, con el régimen autoritario que se impuso después de la 
lucha revolucionaria; pareciera no haberse iniciado en esta entidad. Los viejos estilos 
caciquiles de dominación JX)lítica se siguen ejerciendo prácticamente sin censura. 
De los se is estados de la República que forman la línea fronteriza con Estados 
Unidos. sólo Tamaulipas aparece como la única entidad donde la oposición pani-
dista, particularmente la panista, ha registrado avances poco significativos. El PRI 
nunca ha dejado el poder esta tal, y de los 43 municipios que integran al estado, 
domina en 33 a casi el 60% de la población; el resto, casi todos de filiación panista, 
enfrentan serias dificultades para abstraerse del poder estatal e influir en una línea 
de gobierno diferente a la hegemónica. Por otro lado, de las seis capitales de los 
estados fronterizos, sólo Ciudad Victoria no ha dejado nunca de ser priísta .1 
Por supuesto, se nos podría decir que lo anteriormente expresado, no es indica-
dor suficiente para definir al estado de Tamaulipas como una región controlada por 
esquemas de dominación política arcaicos. Es cieno, haría falta otro tipo de infor-
mación para redondear el juicio. La historia de la región nos ofrece infinidad de 
ejemplos al respecto: fenómenos políticos y económicos, que terminaron por cons-
truir una poderosa red de control político caciquil que se ha resis tido al cambio 
democráti co; que se observa en el resto de los estados fronterizos. 2 
Mas. vale ac larar, este divorcio de los poderes regionales tamaulipecos a los proce-
sos democraLizadores, no significó un alejamiento de los objetivos que los tres últimos 
gobiernos le asignaron a la transición política del país: el impulso a un nuevo modelo 
económico afín a los esquemas internacionales globalizadores. Los gobiernos priistas 
en la entidad, apoyaron las estrategias de apertura comercial y, sobre todo, fortalecie-
ron la producción maquiladora como patrón industrial exponador, vinculado a los 
modelos impuestos por las potencias industriales en el mercado internacional. 
La reflexión anterior nos obliga a formular una nueva interrogante: ¿qué diferen-
cia existe con el resto de estados fronteri zos, algunos dominados por la oposición 
I Ver Víclor Alejandro Espinoz.a Valle. "Prefere ncias ElecloraJes. allernancia polÍlica y gobiernos en el 
none de Méltico··. El Colidiano. núm . 93. enero-febrero. 1999. 
2 Basle recodar a manero de ejemplo. que fue en Tamaulipas donde se construyó el más poderoso baslión 
de control sindical corporalivo. el imperio quinism, importante reduclo de dominación política caciquil que 
por años detenninó los rumbos de la política en la entidad. e influyó de manero imponante en la política 
nacional a Iravés de su influencia en el aparato priista. 
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panista, preocupados también por el impulso a la industria maquiladora? Formal-
mente la respuesta sería que ninguna. En toda la zona limítrofe los procesos 
maquiladores se desarrollaron en medio de una gran impunidad. A las empresas 
extranjeras dedicadas a la maquila no sólo se les favoreció con privilegios fi scales, 
venta o renta de terrenos y facilidades para una infraestructura básica; se les penni-
tió también flexibilizar autoritariamente sus relaciones laborales, y, lo más insensa-
to, por encima de disposiciones legales, acuerdos y tratados, en los hechos se les 
otorgó la gracia de disponer libremente de sus desechos tóxicos; disimulo negligen-
te, y frecuentemente corrupto, que ha contaminado la frontera con el consecuente 
daño al medio ambiente y a la salud de sus hab itantes. 
¿Cuál sería entonces la diferencia? Una sola pero esencial: la transición política en 
México, que a partir de 1997 incursiona en los caminos de la democratización, ha 
tenido como virtud, a pesar de la pesada carga de incertidumbre que arrastra, modificar 
los comportamientos de la sociedad civil y a la sociedad civil misma. Nuevos actores 
surgieron y la respuesta a través de la movilización social se ha hecho más frecuente. 
Respecto al problema que nos ocupa, a lo largo de los centros maquiladores se ha cons-
truido una respuesta social movilizada que. aunque insuficiente aún, se mantiene viva. 
Según relatamos en el capítulo anterior, la aparición de organizaciones no gubernamen-
tales ambientalistas y binacionales, junto a movimientos sociales híbridos que luchan 
localmente en lo fundamental por la salud, por la calidad de vida y contra basureros 
nucleares, tóxicos, o industrias maquiladoras contaminantes; se constituyen en nuevas 
realidades que abren la posibilidad de revertir los comportamientos de impunidad, ne-
gligencia y conupción que acompañan al desarrollo maqui lador. 
Estos recientes fenómenos sociales, presentes con mayor o menor intensidad y 
fuerza a lo largo de la frontera, disminuyen considerablemente su potencial en el 
estado de Tamaulipas. La expl icación, pensamos. se encuentra en el atraso polÍlico 
que registra la entidad; en la permanencia de probados instrumentos de control 
corporativo que inhiben la movi li zación social. 
Qué mejor botón de muestra que las particularidades que adquirió en 1998 el proceso 
electoral para la gubernatura del estado. Desde la designación del candidato priista, se 
expresaron una serie de irregularidades que contradecían el nuevo espíritu nacional 
creado por los procesos electorales de 1997 en materia de democracia política electoral. 
De acuerdo a la información periodística y a la opinión de diversos analistas políti-
cos, todo el aparato de gobierno hizo política a favor del candidalO del gobernador. 
"Las obras de gobierno se condicionan. los apoyos asistenciali stas se morgan a nom-
bre del candidato del gobernador, a los líderes sociales se les trata de comprar con 
dinero y beneficios particulares. Cuando esta política de 'convencimienlo' fracasa. 
surge la amenaza de que reaparezcan viejas órdenes de aprehens ión o de resucitar 
procesos judiciales ya olvidados", J 
3 Miguel Ángel Romero Miranda. "Tamaulipas: tralo de oposición". Lo Jornada noviembre. 1998. 
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En suma, los viejos vicios propios de la cultura política del orden nac ionalista-
revolucionario, se dejaron sentir a lo largo del proceso electoraltamaulipeco: abier-
ta e impune intervención del gobierno estatal y de los ayuntamientos priistas; par-
cialidad de los órganos electorales; utili zación de la estructura partidista; ¡nequidad 
en la utilización de recursos económicos y, como complemento indispensable a este 
abanico de recursos antidemocráticos, la amenaza y la intimidac ión. 
No es nuestra pretensión hacer un análisis del proceso electoral en la entidad, 
simplemente queremos mostrar el grado de atraso político que se vive y su impacto 
negativo sobre una sociedad civil con grandes dificultades para cambiar sus tradi-
cionales comportamientos políticos corporativos. Las readecuaciones de una socie-
dad civil que emerge en la transición, son poco notorias en este estado de la Repú-
blica; y si bien es cierto han hecho su aparición diversos tipos de organizaciones no 
gubernamentales en la región, los movimientos sociales son escasos. 
Para el caso que nos ocupa, maqui la y medio ambiente en Matamoros, hemos 
observado que a pesar del grave deterioro ambiental producido por la industria 
maqu iladora y sus graves efectos sobre la salud, la respuesta social es poco signifi-
cativa. El rec lamo ante situac iones apremiantes. ha adquirido más el carácter de 
denuncia individual que de movimiento social. Mientras la debilidad de los actores 
sociales involucrados es manifiesta, se refuerza el arbitrario proceder del patrón 
maquilador y la complacieme actitud de las autoridades responsables de hacer cum-
plir la ley. 
El perfil maquilador 
Matamoros presenta una extensión territorial de 3,352 kilómetros2• su población total 
es de 362 mil personas y tiene 108. 1 habitantes por Km2. La poblac ión menor de 19 
años, represema el 47% y la natalidad por cada 1000 habitantes es de 33.5%. Por otro 
lado, su tasa de mortalidad por cada 1000 habitantes es de 4.82 y la mortalidad infan-
til por I 000 niños nacidos vivos es de 15. Presenta 0.7% de médicos por cada 1 000 
habitantes y 1.5 camas hospitalarias para igual número de personas. El promedio de 
escolaridad de la población mayor de 15 años es de 7 años. 
Por otra parte, Matamoros contó con un presupuesto en millones de dólares en 
1995 de 15.78, el presupuesto per cápita (en dólares, en el mismo año) fue de 44.27, 
el salario mínimo anual para 1995 fue de 980. 10 dólares. La población económica-
mente activa fue de 35.8% en 1993 y de ella el 75.7% percibe menos de tres salarios 
mínimos; 46.6% de los trabajadores laboran en el sector secundario, 7.3% en el pri-
mario y 43.2% en el terciario. El 73.7% son obreros o empleados, mientras 6.5% 
son jornaleros o peones, 13.9% trabajadores por su cuenta y 2.4% son patrones o 
empresarios. El número de trabajadores en maquiladora es de 43,766 empleados y 
el promedio es de 52 1 empleados por maquiladora. Su parque vehicular hac ia 1995 
fue de 200 mil autos y su tipo de disposición de basura es a cielo ab ierto, la produe-
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ción de basura por día en 1995 fue de 200 toneladas y la producc ión per cápita de 
basura de 56. La principal causa de muerte registrada en 1992 fue la diabetes mellitus 
con 42.6% por cada 100 mil habitantes.4 
A partir de la instaurac ión de la industria maquiladora en la región de Matamo-
ros, observamos ciertos cambios que de manera contundente, van a transfonnar la 
dinámica interna y externa de la zona en estudio. Uno de los pri meros elementos 
que sobresalen son las signi ficat ivas variac iones que se presentan en los índices 
entre la poblac ión urbana y la rural; en 1950 el 43.6% de la población se concentra-
ba en el campo, y una vez iniciado el Programa de Industrialización Fronteri za 
(PIF) se registra hacia 1970, una importante baja que llega hasta el 22.6%. Para 
1990, sólo el 9.9% de la poblac ión se asentó en zonas rurales. s (Cuadro 1). 
CUADRO 1 
Matamoros, Tamaulipas. Población rural y urbana 
(1 950-1990) 
Año Población toral Poblaci6n urbana % Poblaci6n rural % 
1950 128.347 72.387 56.4 55.960 43.6 
1960 143.043 92.263 64.5 50.780 35.5 
1970 186. 146 144.077 77.4 42.069 22.6 
1980 238.840 196.565 82.3 42.275 17.7 
1990 303,293 273.873 90.1 29,420 9.9 
Fuente: tNEGt, 1996. 
Por otro lado, uno de los elememos que nos permite elaborar un análisis detalla-
do de la situación ambiental en la frontera México-Estados Unidos; es el ti po de 
crecimiento, ubicación y planeación de las ciudades que conforman la zona. Mata-
moros es una reg ión que comparte características geográficas, físicas. económicas y 
ambientales. Los agentes que parti cipan en la defin ición de la problemát ica am-
biental en esta reg ión, son producto de los distin tos componentes del estilo de creci-
miento adoptado. La orientación general de la economía, la estructura de la produc-
ción y el consumo, la emergencia de nuevos problemas y las pos ibles soluciones 
políticas, son elementos que se conjugan en los procesos de urbanizac ión e indus-
trialización y determinan las pautas de mejoramiento o deterioro ambiental. 
Por ello, hemos tratado de mostrar de qué manera la orientación de la economía 
abocada a la industria maq ui ladora de exportación, con fuerte carga en el sector 
secundario y con un avance en empleos e infraestructura, son el pivote de creci-
miento de la reg ió n. La es tructura de producc ió n y el consumo, han provocado 
4 Dr. Enrique Suárez y Toriello y Dr Octavio E. Chávez Alzaga. Perfil de la Frontera México·EsU/dos 
Unidos, FEMAP. 1996, Ciudad Juárez. Chihuahua. 
S Se contempla como población rural a localidades de menos de 2500 habitantes y a urbanas. a localida· 
des de 2500 o más. 
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cambios acelerados que pueden palparse desde el ámbilO económico hasta el políti -
co-cultural. transforma ndo la vida cotidiana de sus hab ilantes, modificando patJO-
nes de consumo. culturales y valo rativos. Aunado a ello. el crec imiento anárquico 
de la ciudades y las poblaciones. los pocos y defic ientes servicios públicos, el acele-
rado patrón de industrial ización y las constantes migraciones. crearon una conjun-
ción de elementos cuya consecuencia más grave: fue el deterioro ambiental del le-
rri torio. El mismo Programa Nacional de Desarrollo Urbano y Vivienda de 1993 
reconoce a Tijuana. Ciudad Juárez. Matamoros y Reynosa como zonas críti cas Uf-
banas. es decir. ;'como ciudades que registran un crecimiento más rápido que el que 
pueden sostener sus estructuras urbanas". 
En 1995. el Insti tuto Nacional de Geografía. Estadística e Informática (INEGI), 
ca lcu ló en Matamoros una población de 362 mil habitantes. con una tasa de creci-
miento natural de l 15% anua l. Registrando un promedio de 7 años de escolaridad 
en la población mayor de 15 años y 1.5 camas hospitalarias por cada 1000 hab itan-
tes. De 86.932 viviendas el promedio de ocupantes es de 4.2 y sólo 49.441 dispone 
de agua potable al interior de la casa y 26,449 no disponen de drenaje (Cuadros 2 y 
3). A di fere ncia de éstos la elec tricidad casi abarca a la total idad del municipio. 
pero el tipo de disposición de la basura es a cielo ab ierto y se producen 200 tonela-
das por día. 
CUADRO 2 
Disponibilidad de agua entubada 
Total Del1Tro de Fuemdl' la De la llave Nodüpone No 
la I';vielllla I,jl'iel/da pero p,íblica de agua especificado 
delllro del terreno o hidrall/e e1llllbada 
86.932 49.441 26.505 1.573 9.337 76 
FIIl'lIfe : INEG!. 1996. 
CUADRO 3 
Disponibilidad de drenaje 
Toral CO/lectado COl/ectado Con desagüe Con desagiie No dispone No 
{/ la /-ell a fosa al río. lago (1 grieta o de drenaje especi· 
plÍblica séptica omor barranca ficado 
K6.932 53.584 6.405 26 296 26.499 122 
Filen/e : lNEG!. 1996. 
La escasez de agua. pero sobre todo la falta de drenaje. favorece n condiciones 
insalubres que propic ian enfermedades y deterioro ambienta l. Estos fac tores auna-
dos a un ti po de disposición de basura inadecuada. son factores importantes por su 
efecto en la salud y el deterioro de la ca lidad de vida de los habitantes de la región. 
Así. el asunto priori tario en relac ión a los se rvic ios es la cobertura de agua potable. 
drenaje y disposic ión de basura . 
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Estos elementos nos permiten comprobar, que a partir del estab lecimiento de la 
industria maquiladora en la zona fronteriza se han dado dos procesos: a) un acelerado 
crecimiento de la industria y una alta capacidad de generar empleos y b) un desarrollo 
anárquico en la región, donde puede observarse el uso inadecuado de los recursos 
naturales, la deficiencia de los servicios públicos y la falta de planeación urbana. 
Es importante destacar que en 1990, la población ocupada en la región se concen-
tró en el sec tor secundario con 48.989 personas (46.6%). sector que abarca áreas 
productivas como la minería, extracción de petróleo y gas. industria manufacturera. 
generación de energía eléctrica y construcción. En este sector, la industria de la trans-
fonnación concentró en diciembre de 1996 el 31 % de las actividades realizadas. Por 
su parte, el sector terciario cuenta con 45,41 5 personas (43.2%) distri buidas en co-
mercio y servicios. Estos porcentajes nos indican que el municipio de Matamoros es 
netamente urbano y centraliza sus actividades en el sector secundario, donde la ma-
quiladora representa un foco de atracc ión industrial de alto índ ice. (Cuadro 4) 
CUADRO 4 
Matamoros, Tamaulipas. Industria Maquiladora de Exportación 
Año Establecimiento Personal ocupado Valor agregado 
en Activo (miles de pesos) 
1980 50 15.23 1 2.080 
198 1 46 15.607 2.722 
1982 4 1 14.643 5.095 
1983 40 15.639 12.878 
1984 39 19.454 22,542 
1985 35 20,686 38.749 
1986 43 23.442 84.070 
1987 60 26,994 21 4.094 
1988 72 32.450 5 19. 148 
1989 88 38, 132 735,4 11 
1990 89 38.360 1,021.698 
1991 93 36.931 1,283.864 
1992 97 37,487 1,382.757 
1993 95 37,8 14 1.5 17,55 1 
1994 10 1 4 1.357 1.682.732 
1995 94 43.655 2.180,225 
1996 lOO 45.283 2.827.282 
1997 108 51,945 3,965.501 
1998 (febrero) 113 55,730 4.101.348 
F.,~nt~ : INEGl . 1996. 
Para 1995. el crecimiento económico de Matamoros presentó un promedio de 
9.3% y el índice de especialización económica predominante fue la manufactura. 
Entre las 60 empresas maquiladoras más grandes del país. 12 se encuentran en este 
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munic ipio. Es pert inente mencionar que e l auge de la industri a maquiladora ha 
provocado migrac iones a la zona: el 73.3% de la población es nativa mientras el 
23.6% proviene de otros estados, principalmente, San Luis Potosí, Veracruz, Nuevo 
León, Coahuila y G uanajuato. 6 
Ahora bien, a l acercarnos a los índ ices registrados por la Industria Maquiladora 
de Exportación (¡ME) en la ciudad de Matamoros, podemos comprobar que tanto el 
número de establecimientos, como el personal ocupado y los insumos utilizados au-
mentaron e l doble en el periodo comprendido de 1986 a 1995. Ello indica que este 
sector se ha colocado como puntal de crecimiento económico en la zona de estudio. La 
¡ME es un polo importante no sólo de invers iones, sino de empleos, pues si bien es 
cierto que en los últimos años e l número de establecimientos no ha crecido de manera 
ampl ia, e l aumento en el número de empleos generados nos lleva a pensar en un 
considerable crecimiento de las plantas ya existentes. De 1990 a 1996 la industria 
maquiladora de exportación creció a un promedio anual de más del 7% en e l munici-
pio. Cabe aclarar sin embargo, que el 99% de los insumas utilizados en esta actividad 
productiva son importados, de aquí que la industri a intermedia de nuestro país no se 
haya visto benefic iada por el programa maquilador; por el contrario, este tipo de 
empresas han permanecido aisladas de las cadenas productivas que integran el apara-
lo producti vo nacional: la dependencia del exterior es evidente. (Cuadro 5) 
CUADRO 5 






(miles de pesos) 









En cuanto a valor agregado se refiere, cabe destacar que entre 1990 y 1995, Matamo-
ros, Ciudad Juárez y Tijuana, produjeron en promedio anual el 50% del valor agregado 
del total nacional de la IME. y el 46% respecto a las utilidades registradas en la informa-
ción censal. En referencia a Matamoros en panicular. observamos que entre 1990 y 
1995 el valor agregado por obrero alcanzó los 46 mil pesos en promedio anual, 6 mil 
pesos por encima de lo registrado a nivel nacional en el mismo lapso de tiempo. 
En lo relativo al personal ocupado en la industria maquiladora de Matamoros. nos 
damos cuenta que refleja las características recurrentes de otros estados fronlerizos: más 
del 55% son mujeres, la mayoría de ellas nacidas en el medio urbano. El promedio de 
edad de estas trabajadoras es de 26 años y el de estudios; de 7 años. (Cuadros 6 y 7). 
6 lNEG1. 1996. 
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CUADRO 6 
Matamoros, Tamaulipas. Personal ocupado en la 
Industria Maquiladora de Exportación 
(1990-1993) 
Año Total Suma Hombres Mujeres Técnicos de Empleados 
producción 
1990 38.360 32.086 9.847 22.239 4.007 2.267 
199 1 36.93 1 30.421 10.387 20.034 4. 153 2.357 
1992 37.487 30.864 10.135 20.729 4.2 13 2.4 10 
1993 38.008 31.35 1 10.545 20.806 4.276 2.38 1 
1994 4 1.357 34.462 11.135 23.327 4.270 2.626 
1995 43.655 36.030 11.293 24.737 4.862 2.763 
1996 45.283 37.249 12.873 24.376 5.042 2.992 
Fuente: INEO!. 1996. 
CUADRO 7 
Indicadores trimestrales seleccionados de la pOblación 
económicamente activa en el área urbana de H. Matamoros. 1996 
(en por ciento) 
Concepto enero-marzo abril-junio julio-septiembre octubre-diciembre 
de 20 a 24 años 76.5 75.2 7 1. 1 68.9 
de 25 a 34 años 78.9 78.2 76.6 75. 1 
de 35 a 44 años 73.6 74.2 7 1.6 71. 1 
de 45 años y más 52.0 47.3 48. 1 47.2 
Tasa general de 5.4 4 .2 3.9 3.5 
desempleo abierto 
Fuente: [NEOI ESladfslicas Económicas, Indicadores de Empleo y Desempleo. Marzo 1997 
Resulla evidente cómo el Municipio de Matamoros en el estado de Tamaulipas, 
así como otros muchos municipios fronteri zos; transitaron de manera por demás 
acelerada de una condición netamente rural a otra urbano-industrial. Para 1990 
sólo el 9.9% de la población se asentaba en zonas rurales, y en contra de las tenden-
cias nacionales, e l gran impulso a la industria maquiladora logró que el sector 
industrial se impusiera sobre el sector servicios. 
En 1995, el municipio de Matamoros registró 94 industrias maquiladoras que 
ocuparon a 45 mil 553 trabajadores, a los cuales remuneraron con cerca de mi l 500 
millones de pesos, incluyendo prestaciones; utilizaron casi 13 mil millones de pesos 
en insumos para la producción, construyeron un valor agregado de 2 mil 180 millo-
nes pesos y declararon utilidades por más de 123 millones de pesos. 
Dentro del estado de Tamaulipas, Matamoros comparte con otros dos municipios 
- Reynosa y Nuevo Laredo-- Ia euforia del desarrollo maquilador. Sin embargo. como 
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se muestra en el Cuadro 8 y como más adelante detallaremos, el municipio que nos 
preocupa mantiene; aunque con estrecho margen, la primacía en cuanto a impor-
tancia económica dentro de la entidad, a pesar de que en conjunto sus 94 estableci-
mientos maquiladores, registraron menor porcentaje de utilidad que los 84 estable-
cimientos de Reynosa. Con menor número de personal ocupado, con menos remu-
neraciones pagadas y con menos insumos dedicados a la producción, las maquiladoras 
de Reynosa en combinac ión lograron una mayor rentabilidad de su capital y. po-
dríamos suponer, mayores índices de producti vidad del trabajo. 
CUADRO 8 
Principales características de la Industria Maquiladora 
de Matamoros en el estado de Tamaulipas 
(1995) 
Valor Utilidades Establee. Personal Remuner. 
agregado ocupado pagadas 
Total estatal ' 5.486.507 '453.09 1 233 103,595 '3, 164,006 
Matamoros 40% 27% 40% 43% 45% 
Reynosa 39% 47% 38% 40% 35% 
Nuevo Laredo 21 % 26% 22% 18% 20% 
Flleme: INEGl, Estadistica de la Industria Maqui ladora de Exportación 1990- 1995. 
Elaboración propia. 






Lo anterior se observa con mayor claridad con los resultados obtenidos del cruce 
de algunas variables básicas. Así, por ejemplo, visto en el conjunto, los estableci-
mientos de Reynosa obtuvieron mayor valor agregado y mayores utilidades por es-
tablecimiento y por obrero que las plantas de Matamoros. y mayor porcentaje de 
participación de las utilidades en relación al valor agregado (Cuadro 9). 
CUADRO 9 





Relaciones entre las variables más significativas 
(1995) 
·Valor ·Valor ·Utilidades · Utilidades Personal 
agregado agregado x establee. x obrero ocupado 
x establec. x obrero x establee. 
23, 191 61 1.3 17 3 463 
24,339 68 2.40 1 7 47 1 
22.836 85 2.3 15 9 364 
FUI!II /e; ¡NEGr. Estadística de la Industria Maquiladora de Exportación 1990- 1995. 
Elaboración propia. 
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Esta sÍlUación de aparente desventaja que muestra la industria maquiladora de 
Matamoros al interior del estado de Tamaulipas. parece repetirse cuando la compa-
ramos con los principales municipios maquiladores de la frontera norte del país, lo 
que no minimiza su importancia dentro del conjunto maquilador fronteri zo. De) 
tota l de las plantas dedicadas a la actividad de la maquila en la región, que por 
cierto agrupan a la inmensa mayoría del país, Matamoros concentra al 7% de ellas, 
al 10% del personal ocupado y paga el 12% de los salarios y prestaciones; por otro 
lado, sus 94 maquiladoras consumen el 12% de los insumos, registran el 10% del 
valor agregado y, lo que parece ser preocupante para este complejo maquilador, 
el esfuerzo productivo realizado refleja una baja utilidad de tan s610 e14% (Cuadro 
10). 
CUADRO 10 
La Industr ia Maquiladora de Matamoros en relación con 
el total de los principales municipios fronterizos 
(1995) 
Principales Total % Municipios % Matamoros 
características nacional fronterizos 
N° de establecimientos 2, 104 100 1,39 1 66 94 
Personal ocupado 639,979 100 453,502 71 45,553 
Salarios y prestaciones· 15,912,554 100 2,256,092 77 1,425.682 
Insumas· 136,749,161 100 110,33 1,610 8 1 2,759,568 
Valor agregado· 3 1,78 1,718 100 2,935,077 72 2,179,998 
Utilidades· 4,561 ,780 100 3, 109,463 68 123,783 
Fuente: INEGI, Estadística de la Industria Maquiladora de Exportación 1990-1995. 
Elaboración propia. 








Además de lo antes expuesto, la estadística nos muestra también que de los seis 
municipios fronterizos más representativos el que menos ha crecido entre 1990 y 
1995 ha sido precisamente el de Matamoros, sobre todo en lo que respecta al ren-
glón de las uti lidades que Jejos de aumentar decrecieron: las utilidades consignadas 
en 1995; representaron un 51 % menos de las alcanzadas en 1990 (Cuadro 11). 
No obstante lo anterior, de Jos 11 principales municipios fronterizos relacionados 
de acuerdo al valor agregado consignado y al número de personal ocupado, el conjun-
to maquilador de Matamoros se ubica en el tercer lugar después de Ciudad Juárez y de 
Tijuana, y en el cuarto lugar respecto al número de establecimientos (Cuadro 12). 
Pero si establecemos las relaciones entre las variables más significativas, de nue-
va cuenta se reitera que el problema que parece arrastrar la industria maquiladora 
en Matamoros, tiene que ver en lo fundamemal con el bajo margen de utilidad que 
reportan sus plantas en conjunto. De los doce municipios fronterizos considerados 
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CUADRO 11 
Crecimiento porcentual de Matamoros en 1995, en relación a 1990, 
en cuanto valor agregado, utilidades, número de establecimientos, 
personal ocupado y remuneraciones pagadas dentro 
de los municipios fronterizos y representativos 
Mun icipios Valor Utilidades Estableci- Personal 
agregado mientos ocupado 
Matamoros. Tamps. 113 -5 1 13 14 
Tecate, Be 300 212 I I 73 
Tijuana, Be 281 408 15 56 
Reynosa, Tamps. 274 157 42 67 
Ci udad Juárez. Chi h. 193 192 O 27 
Mex ical i, Be 14 1 48 -1 20 
Fuente: INEGl, Estadística de la Industria Maqui ladora de Exportación 1990-1995. 
Elaboración propia. 
CUADRO 12 
Lugar que ocupa la Industria Maquiladora de Matamoros 
dentro de los principales municipios fronterizos 
(1995) 
Principales Valor · % Establee. % Persollal 
ca racterísticas agregado oCl/pado 
l . Ciudad Juárez, Chih . 7.949.246 36 237 18 155,422 
2. Tijuana, BC 5.050.722 23 477 36 93.557 
3. Matamoros, Tamps. 2.179.998 II 94 7 43.553 
4. Reynosa, Tamps. 2. 14 1.826 10 88 7 41 ,466 
5. Mexicali . BC 1.329,290 6 12 1 9 24,965 
6. Nuevo Laredo, Tamps. 1.164,683 5 5 1 4 18.576 
7. Ciudad Acuña. Coah. 705.773 3 50 4 21,408 
8. Tecate, BC 390,028 2 8 1 6 3,843 
9. Piedras Negras, Coah. 365. 197 2 42 3 9,823 
10. Agua Prieta, Son. 294.86 1 30 2 8.914 
11 . Ensenada. BC 212.3 17 50 4 5.359 
Totales 21 .783 ,94 100 1,32 1 100 426.985 
Fllellle : lNEGl. Estadística de la Industria Maquiladora de Exponac i6n 1990-1995. 
Elaboración propia . 





















por ¡NEOI como principales, uno de los que tuvieron más bajo porcentaje de utilidad 
en relac ión con el valor agregado fue Matamoros con el 6%, sólo por encima de Ciu-
dad Acuña Coahuila, 5%, y de Agua Prieta Sonora, el 3%; y muy por abajo de 
municipios como Nogales Sonora que registraron el 3 1 %. o de Tijuana Baja California 
que alcanzó el 19%; y si medimos la utilidad obtenida por obrero, la situac ión resul -
ta aún más dramát ica: en contra de los 2 1 mil pesos por obrero consignado por las 
Maquila, medio ambiente y salud • 197 
maqui ladoras de Nogales, o de 12 mi l por las plantas de Tijuana, las 94 maquiladoras 
de Matamoros sólo asentaron en la estadística 3 mil pesos por trabajador. 
Por lo demás, en cuanto a valor agregado por establecimiento y por obrero, Ma-
tamoros se encuentra entre los cuatro primeros municipios, lo que nos habla de un 
desequilibrio expresado en altos registros de insumos, salarios y gastos en general, 
que parece no alcanzan a expresar las utilidades que debiera. Seguramente el pro-
blema es de baja productividad y no sabemos co n certeza si la causa es tecnológica, 
de organización del trabajo o una combinación de ambos; el único dato que por el 
momento contamos para explicar esta situación anómala, es que las maquiladoras 
de Matamoros muestran un alto índice de perso nal ocupado por estableci miento 
- 463- con un bajo registro de utilidad (Cuadro 13). 
CUADRO 13 
La Industria Maquiladora de Matamoros dentro de los 
principales municipios fronterizos. Relaciones entre 
las variables más significativas 
(1995) 
Municipio · Valor *Valor *Utilidad *Utilidad Persollal Utilidad 
agregado agregado x establec. x obrero ocupado en valor 
x establee. x obrero x establec. ag regado 
Malamoros 23, 19 1 6 1 1,3 17 3 463 6% 
Ensenada. S .e. 4,246 46 37 1 4 107 9% 
Mexicali , S .e. 10,986 66 1.374 8 206 13% 
Tecale. S.e. 4,8 15 58 902 11 103 18% 
Tijuana. B.e. 10,588 65 1.979 12 196 19% 
Ciudad Acuña. Coah. 14,11 5 39 765 2 428 5% 
Piedra Negras. Coah. 8,695 44 1,3 18 7 234 15% 
Ciudad Juárez, Chih. 33,54 1 63 4,2 13 8 656 13% 
Agua Priela. Son. 9,829 39 366 297 3% 
Nogales. Son. 17,76 1 67 5,493 21 330 3 1% 
Nuevo Laredo. Tamps. 22,836 85 2,315 9 364 10% 
Reynosa. Tamps. 24 ,339 68 2,40 1 7 47 1 10% 
F Ilen/e: INEGI. Esladíslica de la Industria Maquilauora de Exportación. 
Elaboración propia. 
· Miles de pesos. 
Este complicado panorama que hemos venido reseñando sobre la industria ma-
quiladora de Matamoros que, en conjunto, parece enfrentar difi cultades técnicas y 
de organizac ión productiva para incrementar el volumen de sus util idades, cambia 
su perfil al momento de llevar el análisis al nivel de empresa. En efecto. el juicio 
sobre 94 empresas en di fic ultades varía cuando detectamos que sólo cinco de ell as. 
el 5% del total, concentra el 34% del valor agregado y el 50% de los insumos em-
pleados en la producción; pagan el 30% de los sueldos y salarios y ocupan al 22% 
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del personal; y no s610 eso, encontramos también que estas cinco plantas exportadoras 
fonnan parte de las 60 principales empresas maquiladoras del país , aunque nos 
percatamos además que la composición del capital de dichas empresas es en 100% 
de origen extranjero y que prácticamente el total de los insumos empleados provie-
nen de Estados Unidos, Jo que refuerza la generalizada opinión de que las ganan-
cias alcanzadas por la industria rnaquiladora en general, no ayudan a fortalecer la 
estructura productiva nacional, y que más allá del empleo generado, en poco ayudan 
a mejorar el nivel de vida de la población y en mucho cooperan en cambio a deterio-
rar el medio ambiente y la salud de los habitantes de la zona (Cuadro 14). 
CUADRO 14 
Las Maquiladoras más representativas de Matamoros 
( 1997) 
Nombre de la empresa · Valor · Insumos ·Sueldos Personal 
agregado sal. presto ocupado 
3 Deltrónicos de Matamoros·· 39 1,473 4,19 1.8 11 23 1,177 5,08 1 
5 Trieo Componentes·. 200,001 1,446,022 123,3 15 2,974 
9 Ensambladora de Matamoros" 51,584 584,446 37.494 586 
23 Candados Universales de México·· 12,243 83,688 9,622 32 1 
26 Cepi llos de Matamoros·· 82,05 1 94, 152 28,045 6 18 
Total estatal 2,179,998 2,759,568 1.425,682 43,553 
Total de las cinco empresas 763,35 1 6,40 1.1 29 429,653 9,58 1 
Porcentaje de participación 34% 50% 30% 22% 
Fuente: Revista Expansión. 8 de octubre de 1997, infonne especial, las 60 principales Maquiladoras en 
México; INEGI, Estadística de la Industria Maquiladora de Exportación 1990- 1995 . 
Elaboración propia. 
·Miles de pesos . 
•• Lugar que ocupan dentro de las 60 princ ipales maquiladoras del país. 
Nota 1: Principal producto de exportación por empresa: 
Empresa 3: Radios y Controles de Radio en el Volante. 
Empresa 5: Limpiaparabrisas. 
Empresa 9: Convertidores para Cablevisión. 
Empresa 23: Interruptores de Encendido. Conectores de Luces. 
Empresa 26: Aplicadores Faciales. Tapas y Bases de Plástico. Anillos de Hule. 
Nota 2: Es de origen extranjero el 100% de la composición del capilal de las 5 empresas. 
No/(¡ 3: Casi el 100% de los insumos empleados en las c inco empresas proviene de los EVA 
En consecuencia, resulta obvio que el promedio de estas cinco empresas rebasen 
con mucho no s610 los promedios de los 94 establecimientos de Matamoros, sino 
también las relaciones expresadas por la media de los principales municipios fron-
teri zos (Cuadro 15). Esto es, las cinco empresas a que hacemos referencia integran 
un selecto grupo de plantas. instaladas en pocos municipios, que concentran la par-
te nodal de la actividad maquiladora en la frontera norte del país. 
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CUADRO 15 
Las Maquiladoras más representativas de Matamoros. 
Personal ocupado por establecimiento y valor agregado 
por establecimiento y por obrero 
Nombre de la empresa 
Promedio Municipios Fronterizos 
Promedio Matamoros 
Promedio de las cinco empresas 
Deltr6n icos de Matamoros 
Trico Componentes 
Ensambladora de Matamoros 
Candados Universales de México 






































Fu~nt~ : Revista Expansión . 8 de octubre de 1997, informe especial. las 60 principales Industrias 
Maquiladoras en México: INE(j[, Estadística de la Industria Maquiladora de Exponación 199(). 
1995 . 
Elaboración propia. 
-Miles de pesos. 
Qué mejor ejemplo al respecto que la siguiente información: 23 empresas de las 
60 maquiladoras más importantes del país, ubicadas en los municipios de Matamo-
ros y Tijuana, centralizaron casi el 70% de las exportaciones totales realizadas por 
esta élite productiva (Cuadro 16); Y más aún, sólo tres empresas. Son y y Sia Electró-
nica en Tijuana y Deltrónicos de Matamoros, agruparon el 55% de las exportacio-
nes totales realizadas, el 22% del valor agregado, el 61 % de los insumos utilizados 
en los procesos productivos, el 40% de los sueldos, salarios y prestaciones pagadas 
y el 26% del personal ocupado en estas 60 empresas de punta. 
CUADRO 16 
Matamoros dentro de las 60 lliquiladoras más importantes del país 
(1997) 
Municipio N" de ·Exportac. ·Valor · /nsumos · Sue/. sal Personal 
empresas totales agregado importado y prestae. total 
Total 60 30,(172,236 4.718,538 26.083,974 1.792.745 57,835 
Matamoros 22% 24% 18% 25% 27% 19% 
Tijuana 17% 45% 19% 48% 39% 28% 
Otros 6 1% 3 1% 63% 27% 34% 53% 
Fuente: Revista Expansión, 8 de octubre de 1997. infonne especial. las 60 principales lndustrias Maquiladoras 
en México. 
Elaboración propia. 
·Miles de pesos. 
200 • Capítulo 5 
En conclusión, que la planta maquiladora de Matamoros en su conjunto exprese 
problemas tecnológicos y de organización del trabajo que frenan el crecirnienw de 
las utilidades, no significa que esta situación de alarma alcance a cada una de las 
empresas que integran la totalidad. Por el contrario, varias de ellas, 13 para ser 
precisos, forman parte del se lecto grupo de las 60 maquiladoras más importantes 
del país; y esto, como después veremos, más que satisfacción por los supuestos 
beneficios a la economía municipal , estatal y nacional, genera preocupación por los 
graves problemas que este lipo de act ividad industrial engendra en detrimento del 
medio ambiente y de la salud de los hab itantes de la región. 
Desequilibrio ambiental y enfermedad 
Ya hemos apuntado reiteradamente que, en lo general, la frontera norte del país 
sufre de tres problemas fundamentales en cuanto a medio ambiente se refiere: el 
consumo de agua, la disposición de la basura y la contaminación del aire, y por 
diferentes fuentes sabemos que en la conservación y desarrollo de estas tres grandes 
cont rari ~dades mucho tiene que ver el incontrolable crecimiento de la industria 
maq uiladora y la irresponsable actitud de las autoridades - municipales, estatales y 
federa les- ante el fenómeno. 
Respecto al consumo del agua en la región, nos encontramos cómo se manifiesta 
en este renglón una de las grandes desigualdades a las que antes hicimos referencia 
entre las ciudades limítrofes ubicadas en los dos lados de la frontera: las ciudades 
fronterizas es tadounidenses consumen el doble o más de litros de agua por habitan-
te, que las ciudades fronteri zas mexicanas; en especial observamos que es Matamo-









Consumo de agua por litros, por habitante y por día en 
algunos condados y municipios fronterizos 
(1995) 
LIs. x día Municipio 
x habitante 
629 Noga les. Son. 
702 Ciudad Juárez 
344 Piedras Negras 
739 Nuevo Laredo 
556 Reynosa 
573 Matamoros 








FU€ /lte : Dr. Enrique Suárez y Toriello y Dr. Octavio E. Chávez Alzaga. Perlil de la Frontera México-Esla-
dos Unidos. FEMAP, 1996. 
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En lo que se refiere a la disposición de la basura. otro de Jos problemas ambientales 
relevantes. son diversas las fonnas de producción de desechos por persona en los 
diferentes municipios, lo destacado para nuestro caso resulta del hecho de que mien-
tras la mayoría de los municipios fronteri zos disponen de sus desperdicios en rellenos 
sanitarios -con excepción de los varios tiraderos clandestinos no considerados en esta 
infannación- Ios municipios de Nogales. Piedras Negras y Matamoros concentran su 
basura en tiraderos a cielo abierto, con los consiguientes riesgos a la salud.7 
Sin embargo, lo más preocupante resulta de lo que no se tiene registro estadísti co 
pero que se ve, se toca. se siente y se respira en cada uno de los municipios fronterizos 
que han servido de estación de desarrollo a la industria maquiladora: los desechos 
peligrosos, sólidos o líquidos de origen industrial que. con muy escaso control san i-
tario se aparecen hoy como la más peligrosa fuente de contaminación de la zona. Se 
sabe que en contra de la normatividad ambiental vigente. no pocos basureros munici-
pales de la franja fronteriza son utilizados de manera clandestina para disponer de 
desechos peligrosos;8 amenazantes despojos fabriles que, por supuesto. se presentan 
como agentes de contaminación no sólo del suelo. sino también de l agua y del aire. 
En un primer momento, ante la ausencia de monitoreos oficiales encargados de 
vigilar y prevenir este tipo de contingencias ambientales, tu vimos que recurrir, para 
el caso del medio ambiente y la maquila en el municipio de Matamoros. a fuentes 
indirectas que nos permitieran un primer acercamiento a este problema: por un lado 
a la información técnica existente acerca de los desechos tóxicos que producen cier-
tas materias primas que sabemos se utili zan en la fabricac ión maquiladora, y por el 
otro, al testimonio directo acerca de los efectos que sobre la salud de los habitantes 
del municipio, en especial las trabajadoras de la maquila, han tenido los res iduos 
peligrosos de esta actividad industrial. 
Respecto a la información técnica existente acerca de la toxicidad que contienen 
los desechos de ciertas materias primas utili zadas en la industria maquiladora, hici -
mos referencia en especial a una de las principales ramas de actividad de esta indus-
tria, Construcción, Reconstrucción y Ensamble de Equipo de Transporte y sus Ac-
cesorios, sobre todo por que varias de las más importantes maqui ladoras de Mara-
moros se inscriben dentro de esta rama. Dichas empresas. potencialmente tóx icas; 
contaminan y amenazan la salud de lrr.bajadores y habi tantes del municipio.9 Esta 
hipótesis se sustenta en el reconocimiento de diversas fuen tes sobre la existencia de 
7 Ver Dr. Enrique Suárez y Dr. Octavio E. Chávez Alzaga. Pnfil di' la Fromua Mlxico·ESlados 
Unidos. FEMAP. 1996. p. 78. 
8 Idem. p. 82. 
9 Nos referimos en lo panicular a la principal empresa de este municipio Dehrónioos de Matamoros y a 
OlraS como Trico Componentes. 01 50n Internacional. Dura de Mfx ico y Kearfott de México. plamas 
maquiladoras orientadas a la producción dt: partes d~ la industria aUlomolri.z. desde radios y controles. de 
radio, hasta componentes embobinados, pasando por mtelTUptores de encencildo, conectores de luces y lim-
pia parabrisas: fábricas imponantes dada su inclusión dentro de las 60 principales maquiladoras de Mfx ico 
por la Revista Expansión. 
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ti raderos clandestinos de desechos industriales tóxicos, incluyendo el hecho de que 
el basurero municipal, se encuentra a cielo abierto y también es utilizado para depo-
sitar este tipo de residuos ¡nfeelOs. 
En Matamoros estas empresas utili zan para su producción, una serie de insumos 
y materiales que al final del proceso arrojan como desecho metales, fierro, cobre, 
fosfatos, aluminio y cobre, con alta posibilidad de ser nocivos para la salud humana 
y para el equilibrio del medio ambiente. Ya en el capítulo 3, cuando hablamos de los 
desechos tóxicos en la frontera norte, establecimos que era viable el que estos dese-
chos al contaminar el suelo y el aire, o al estar en estado de oxidación, al tener 
contacto con la piel o al ser ingeridos, habrían de provocar excoriaciones, urticaria 
o infecciones con diversos grados de gravedad que incluso, se afirma, era posible 
que llegaran hasta un nivel de gangrena (recuadro): 
RECUADRO 
Construcción, reconstrucción y ensamble de equipo 
de transporte y sus accesorios 
Insumo 
Mineral no metálicos 
(piedra, caliza, yeso, 
grava arcilla), hule, 
cal, colorantes, resi-
nas, aditivos, agluti-
nantes. adhesivos y 
catal izadores. 
Materiales utilizados 
Arena síl ica, óx ido de 
aluminio, óxido de po-
tasio, sul fa to de sodio, 
nitrato de sodio, polies-
tireno, dolomita, mag-
nisita, nitrato de sodio, 
ácido eSlearico, ácido 
oxálico, silicato de cal-
cio, ácido bórico. 





Daños a la salud 
Al contami nar suelo 
yagua y al estar en 
estado de ox idación, 
al contacto con la piel 
o al ser ingeridos pro-




Fuente: INEGI . XIV Censos Económicos. Base de Dalos DecisiÓn Suport System For Industrial Pollution 
control. Tesis Caracteriz.ación y muestreo de materiales y residuos peligrosos (eRETtB). IPN. 
Respecto a los testimonios obtenidos, JO destaca la evidencia que brindó la médica 
M. Rocco, pediatra de Brownsville, Texas. acerca de un alarmante fenómeno médi-
co: el nacimiento de tres bebés anencefálicos en un periodo de 36 horas .. Fue inquie-
tante observar cómo casos que se presentan uno cada diez o quince años, adquirie-
ran de pronto esa periodicidad. Un primer acercamiento a una posible explicación 
fue realizado por esta profes ional interrogando a los familiares de los bebés defor-
mes; la conclusión preliminar consistió en llamar la atención sobre la posibilidad 
de que estos extraños acontecimientos, tuvieran como causa primaria la contamina-
ción creada por las plantas maquiladoras situadas al otro lado de la frontera. 
En 1991 , ante el hecho de que varias madres concibieron niños con graves defec-
tos en el lubo neurálgico, un laboralOrio ambiental ll amado de los Ciudadanos, 
10 Testimonios grabados en un video exhibido por eNl Canal 40 llamado Úl Frontera Tóxica. 
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realizó un estudio de la contaminación en los canales cerca de las maquiladoras de 
Matamoros. La investigación mostró que en los canales de inigación cercanos a las 
plantas fabriles, existían altos índices de toxina: carcinógenos. tir6genos o sustancias 
varias que relacionaron con el nacimiento problemático de algunos niños. Por ejem-
plo, un particular tipo de solvente llamado zi leno, se encontró en los canales cercanos 
a la General Motors en un nivel 6 mil veces más alto de lo considerado como normal . 
y cerca de la planta Stfen, el mismo solvente apareció 52 mil veces más elevado; y un 
cloruro de metalina, considerado como potente carcinógeno, particularmente de car-
cinoma hepático, fue encontrado en dichos canales en cantidades 215 mil veces más 
altas que los parámetros establecidos como normales en Estados Unidos. l ] 
Por otro lado. una ONG ambientalista llamada Martes Primero. pidió a un labora-
torio independiente que analizara muestras de tierra yagua, tomadas de las áreas 
habitacionales cercanas a las maquiladoras de Matamoros. Resultado: la ti erra con-
tenía nive les muy altos de toxicidad de fenoles clorinados y las cantidades ex isten-
tes de mercurio y plomo fueron consideradas de gran preocupación. Todos los de-
más metales examinados indicaron contaminac ión ambiental. l2 
En suma. se coincidía en el hecho de que las plantas maquiladoras de es te muni -
cipio carecen, por un lado, de sistemas de drenaje adecuados para el desecho de sus 
residuos, y por el otro. que no existen plantas de tratamiento de aguas; consecuen-
cia. los desechos tóxicos son arrojados a los canales de riego y de ahí van a parar al 
Río Bravo. o bien son dispuestos en tiraderos abiertos. clandestinos o no. que se 
convierten en fuente propicia de contaminación ambiental y enfermedad. 
No existen registros ofi ciales de cifras confiab les que permitan dar cuenta más 
exacta de esta amenaza. pero los médicos del IMSS de Matamoros aseguraron que 
los nacimientos anormales se habían incrementado en los últimos años. La observa-
ción direc ta, el testimonio y la información técnica que existe acerca del pe ligro que 
entrañan algunas substancias tóxicas, fueron elementos de gran peso para afirmar 
que un particular modelo industrializador impuesto con escasa o nula planeación. 
había pervertido el desarrollo económico, social, polÍlico y cultural no sólo de la 
comunidad que nos ocupa, sino en general de la frontera norte del país. 
Por lo demás. conscientes de nuestras limitaciones. fue precisamente a partir de 
este momento que consideramos la urg...:nte necesidad de reali zar trabajo de campo en 
la zona, con el fin de precisar con mayor objetividad -a través de la observación 
directa, las entrevistas y las encuestas- los fenómenos que aquí tratamos. De momen-
to, pusimos de inmediato en duda ese engañoso discurso que considera ciudades ge -
melas que comparten territorio y desarrollo. a todos aquellos espacios urbanos separa-
dos sólo por la línea fronteriza. Nos propusimos demostrar que 10 ún ico que com-
partían era la suciedad ambiental y la enfermedad provocada por la impune e irres-
ponsable activ idad de las industrias americanas ubicadas en el territorio nacional. 
llldem . 
12/dem. 
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Rastreando diversas fuentes de información, nos enteramos que desde fines de la 
década anterior, las maquiladoras de Matamoros producían una cantidad tal de des-
perdicios, en su mayoría tóx icos; que sobrepasaban ya la capacidad para deshacerse 
sin ri esgo de los mismos. A lo largo de la década de los 90, nos percatamos de que no 
sólo se incrementó el número de empresas maquiladoras, sino que se diversificaron 
sus procesos producti vos, incrementándose así tanto el volumen de desechos tóxi-
cos industriales, como el uso de nuevas substancias peligrosas con poca capacidad 
de coorrol de sus res iduos. 
El problema central desde el inicio de este esquema industria li zador fronterizo 
fue, y sigue siendo, la instalación de sistemas eficientes de eliminación de desechos. 
capaces de regular la contaminación en ambos lados de la frontera. Lo realizado 
hasta la fecha, sabemos. ha sido insuficiente. Los sistemas instalados son inadecua-
dos y cada vez más peligrosos para la seguridad ambiental. El problema. por su-
puesto, no es técnico; la ineficiente el iminación de desechos tiene que ver en lo 
fundamental , por una parte, con la presencia de un patrón maquilador ambicioso, 
capaz de evadir cualquier tipo de normatividad ambiental para incrementar el por-
centaje de sus ganancias, ya de por sí favorec idas por la utili zación de una fuerza de 
trabajo barata y sindical mente controlada: y por la otra, con el complac iente com-
portamiento de las autoridades responsables. 
Veamos a continuac ión parte de la información con la que sostenemos lo antes 
dicho. 13 En el Recuadro 1, se muestra el alto grado de contaminación que alcanza el 
Río Bravo, aquí llamado Río Grande; suciedad que , por fuerza, afecta ambos lados 
de la frontera. Los diversos tóxicos detectados, rebasaban con mucho los niveles 
permitidos por los criterios establecidos al respecto por las autoridades estadouni -
denses: y lo importante para lo que aquí tratamos de exhibir, las muestras para el 
análisis químico se recogieron cerca de diversas empresas maquiladoras. Resultaba 
evidente que tales niveles de contagio, se debían al inadecuado tratamiento de resi-
duos reali zado por las empresas invo lucradas. 
En el Recuadro 2. se presenta la ilegal forma como se disponen los desechos 
tóxicos: desde la contaminación de canales que desembocan en el Río Grande, hasta 
la contaminación de las fuentes de agua subterránea; así mismo se habla de los 
enormes ri esgos de accidentes por el negligente manejo de materiales' peligrosos, y 
se describen las característi cas de algunas substancias químicas que causan alarma 
por su peligros idad. 
13 La otra pane de la información ticne que ver con e l trabajo dc campo realizado cn Matamoros en el 
mes de diciembrc del año pasado. Contiene detalles más actualizada respecto a la contam inación de la 
industria maqu iladora. entrevistas a representanlcs de grupos ambicnlalistas binacionales y una encuesta a 
trabajadores de di vcrsas industrias. Después de procesarla, será uti lizada como base de nuestro sigu iente 
anfculo. 
RECUADRO 1 
Resultados de la muestra de las organizaciones: National Toxics Campaign Fund-Citizens ' Environmental 
Laboratory 1990-1991 Datos tomas de Border Trouble: ríos en peligro, un reporte de contaminación 
del agua por el desarrollo industrial en la Zona Norte de México por Lewis, Kaltofen, Ormsby 
(mayo, 91) 
Ciudad! Compañía donde u Aglmte tóxico 
Compañía tom6 la muestral contaminante 
el/Sa Matriz detectado 
Parque lod. Aldusa. En un canal que circula fu(- Naftaleno 
Matamoros ro de la planla Stepan de 
M~~ico (Slepan Chemical. 
Nonh Field. IL) 
Xi1cno 
Ácidos 
Parque Ind. de l Golfo Cerca de Produc;tos de Pre- Penla¡;lorofeool 




Parque Ind. Finsa. Cerca de la compailía Rimir Xileno 
Matamoros (General MOIOni. Detroi t. 
MI) 














20 MX del estándar pennili . 
do para la protección de la 
vida acuAtica. 
440 en agua potable en los 
criterios de Estados Unidos. 
5-8 es el rango que se consi· 
dera nonnal. 
1.5 en Mfllico es el crilerio 
permitido para la prOleceión 
de la vida acuát ica. 
440 es el eri teno pemmido en 
US en el agua potable. 
440 es el criterio pennilidoen 
US en el aguD potable. 
. ] 9 es el criterio de cal idad de 
medio ambiente e n US e n 
'g~ 
1400 es el criterio aceptado en 





En la muestrd se percibió un al to grado 
de acidez y fueron halladM icidM y 
metales en el drenaje. 
Río Grande En una muestra tomada de una cañeria 
se encontra ron niveles de Penta, dM 
veces más peligrMM de 1M criteriM 
permitidM en US para tos sedimentM 
del Penta. 
Río Gnmde 
Rfo Grande En un canal de drenaje agrícola se en-
contraron descargas de esta suciedad. 
Dichos contaminantes pueden alcanzar 
las aguas del rlo Grande. las cuales son 
usadas como agua potable. En una pe-
quei\a descarga se encontraron solven-
les con fuerte aroma y pan rcu las blan-












Fuellll' : Elaboración y traducción Jorge Alberto Rivero Mora y Maria de Jesús González Pérez con base en la información de la Coalit ion for Justice in the ~ 
M:lquiladoras. The Issl/e 15 Health. OM. San Antonio. TI( .. 1993. c.n 
206 • Capítulo 5 
RECUADRO 2 
Matamoros-Brownsville: Desechos tóxicos-irresponsabilidad productiva 
Dimensiones del problema ecológico que trae cOI/sigo la Industria Maqui/adora 
Las fuentes de agua potable están siendo contaminadas y los peces y la fauna local corren el 
riesgo de extinción. 
El frágil ecosistema peligra como resultado del desecho indeb ido de basura en relJenas. 
La región vive bajo la amenaza de la posible intoxicación como consecuencia de accidentes 
industriales o en e l U'ansporte de substancias tóxicas. 
En ambos lados de la frontera hay escasez de instalaciones de neutralización de desperdic ios. 
Los trabajadores mexicanos suelen carecer del cui dado básico de salud y de seguridad con-
tra enfermedades adquiridas en su empleo. Además, corren e l ri esgo de perder sus traba-
jos si protestan por las condiciones peligrosas en que laboran. 
El costo de limpieza y purificación de los contaminantes induslriales y bacteriales está subiendo 
veniginosamente. así como el precio de construcción de carreteras y puentes para remplazar 
a los que han sido dañados o sobrecargados por el transpone de materiales peligrosos. 
Casos de desechos de contaminantes i"debidos en el f1l1micipio de Matamoros, Tamaulipas 
En enero de 1987. los periódicos de Matamoros informaron que se había multado a doce 
maqui ladoras por descargue de aguas contami nadas en los canales que conducen al Río 
Grande. Los funcionarios mexicanos se negaron a dar informac ión sobre las multas. limi -
tándose a decir que las compañías habían rec ibido "advertencias" para que des istieran de 
esa práctica . 
En 1987. se descubrió que las bombas de agua que abastec ían una zona concurrida por aves 
ac uáti cas en e l refugio de la fauna en Audubon Sabal Palms en Texas, estaban tupidas 
con bolsas plásti cas descargadas ilegalmente en territori o mexicano por una sucursal de 
Parker Hann ifin Corp. de Cleveland , la Compañía Brownsvi lle Rubber ubicada en Mata-
moros. Tamau li pas. El vertedero fue incend iado misteriosamente 24 horas después de 
que la compañ ía promet ió limpiar las toneladas de plás ti co descargadas ilegalmente. 
Para no hacer fren te a las inquietudes sobre la contaminac ión del aire por las substancias 
tóxicas de los plásticos quemados. y la contami nac ión del río por materiales incendiados , 
y la amenaza a la fauna marina. la compañ ía dec idió limpiar los residuos del incend io. 
A principios de 1988. se descubrió que una sucursal de la General Motors. la empresa Rimir. 
descargaba cientos de barriles de substancias tóx icas en e l desien o a una distanci a de 
menos de dos millas de la playa más popul ar de Matamoros. Las autoridades mexicanas 
dijeron que ese era un depósito de basura no tóx ico y '-Iue la sucursal de la GM había 
recibido permiso para ven er substancias no contaminantes tales como plásticos y caucho. 
Muchas compañías estadounidenses despachan sus desechos en México porque es más ba-
rato que neutrali zarlos adecuadamente en este país. Los arc hivos de la Texas Water 
Comiss ion. indican que las fuentes de agua subterránea son limitadas - tanto en cantidad 
como en calidad- a través de todo el valle de Río Grande. y su uso establece competenc ia 
entre los intereses agrícolas y municipales. 
Las reg iones que tie nen industrias insta ladas encima de capas friáticas poco profundas. 
corren e l riesgo de cont aminación de las fuentes de agua posible en e l futuro. El agota-
mien to cada vez más intenso de las aguas de l Río Grande prod uci rá mayor concentración 
de materias tóxicas y un alto ri esgo de contaminación de la s aguas. 
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RECUADRO 2 
Matamoros-Brownsville: Desechos tóxicos-irresponsabilidad productiva 
(continuación) 
Peligro de accidentes causados por materiales peligrosos 
La concl usión a la que llegó un estudio de l LBJ School de la Universidad de Texas en Auslin , 
fue que "hay un alto poroncial de accidentes causados por materiales tóxicos en el conda-
do de Cameron y se desconoce qué clase de carga es transportada desde México en camio-
nes o trenes. No va a pasar mucho tiempo antes de que se vuelque (sic) alglÍn camión 
proveniente de México cargado con materiales tóxicos que contaminarían gravememe 
alguna zona poblada ", 
Hay dos puentes con mucho tráfico de peatones y vehícu los que cruzan e l río entre Brownsville 
y Matamoros. Están situados cerca de una zona comercial en ambos lados de la frontera. 
Para reduci r el riesgo que podría representar el transporte de materiales tóx.icos por esos 
puentes, se está proyectando la construcción de un tercer puente distante de las zonas 
pobladas. 
Los camiones de Estados Unidos no pueden entrar a México para entregar o recoger materiales 
contaminados, pero los camiones mex.icanos sí tienen permiso para entrar a Estados Unidos. 
Según el estudio del LB1 School " los camiones mexicanos no manifiestan las etiquetas re-
queridas si cumplen con los límites de peso impuestos por el gobierno de EE. Uu. ". 
Jackie Lockett de la Oficina de Protección del Ambiente (LEPC) del Condado de Cameron. 
opina que los camiones mexicanos generalmente están sobrecargados. 
Ben Reyna del Departamento de Pol icía de Brownsv ille dice que su dependencia impone un 
alto número de multas a los camioneros mexicanos detenidos en los puntos de inspección. 
Entre los problemas comunes menciona violaciones del requisito sobre letreros. manifies-
tos sobre el peso del camión o de tener luces traseras o frenos en buena condición . 
Reyna descri be un inciden te en que se encontraba detrás de un camión escribiendo las mul-
tas cuando de repente la válvu la de un reci piente se reventó y le salpicó un líquido 
desconocido de color negro, Según lo indica. la mayoría de las violaciones son cometidas 
por los camioneros mex icanos. El departamento de policía se ve obligado a detener a los 
camioneros mexicanos hasta que se presenten ante un juez y paguen las multas pues así 
tienen la seguridad de que las van a pagar. 
Substancias químicas que alarman 
Por insistencia de los residentes del Condado de Cameron y de diputados del Congreso, la 
aduana de USA, hizo una encuesta sobre la inspección y enumeración de substancias 
químicas importadas de México. 
Más de 70 materi as tóx icas, entre las cuales había fluoru ro de hidrógeno y pentaclorofenol, 
fueron regi stradas en la frontera en un periodo de 25 días. 
Pero la aduana no estaba al tanto de la termi nología química, lo cual es evidente en la mala 
ortografía y en las desc ripciones poco concretas de los productos quími cos. 
Fluoruro de hidrógeno (FH) 
El FH ha causado gran constern ación desde 1986, año en que se descubrió que esa substan-
cia era cien veces más pe ligrosa de lo que se creía. 
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RECUADRO 2 
Matamoros-Brownsville: Desechos tóxicos-irresponsabilidad productiva 
(continuación) 
Fluoruro de hidrógeno (FH) 
Fred Mi ll ar ofi cial de l Enviromental Pali ey Inslitule afirma "Si hay una substancia química 
que pudiera provocar ulla catásrrofe como la de Bophaf en los Estados Unidos, esa 
substancia es elfluoruro de hidrógeno". 
Mi llar sostiene que e l FH se puede reemp lazar con substancias mucho más seguras y que 
es to se ha hecho por lo menos en 60 refi nerías de los Estados Unidos. 
En 1987 ocurrió un escape de FH en la plan ta " Marathon Oíl Ca." e n Texas Ci ty, y se 
desplegó una nube tóx ica por la ciudad que caus6 1a evacuac ión forzosa de 3000 vecinos 
y la hospital izac ión de c ie ntos más. Millar hace énfasis e n que e l escape fue líquido y no 
de vapor, de lo con trario "miles hubieran muerto ". 
Algunas e mpresas estadounidenses ti enen nexos bien establec idos con dos plantas produc-
toras de ácido nuorhídrico en Méx ico. 
La Dupont es propietaria de un 30 % de Química Fluor en Matamoros y una sucursal de la 
Dupont le compra 58% de sus productos. A llied C he mica ls es dueña de un 49 % de 
Qu imoba sico de Monterrey. 
VII caso particular: La química flúor 
La compañía "Química Flúor" produce anualmente 100 millo nes de libras de nuoruro de 
hidrógeno (FH ). en una plan ta s ituada en el sector de más desarrollo demográfico de 
Matamoros. 
La pequeña com unidad de Ejido de Guadal upe. de dos mil habitantes. está s ituada, contra el 
viento. a una man za na de la fábr ica y las viviendas de l pueb lo ya se ace rcan a la fáb rica 
por el rápido crecimiento de la ciudad. 
La fábr ica queda a c uatro mi ll as del cen tro de Matamoros. 
Los trenes que transportan productos químicos brutos y productos terminados pasan por la 
vía ferroviaria que sale de la fábr ica. cruza un puente por e l cual tambié n circulan auto-
móv iles y camiones y sigue hac ia e l oeste de Brownsville. a oc ho manzanas del centro de 
esa comunidad texana. 
Los estudios hechos en 1986 indican que un escape de una tercera parte del contenido de un 
tanque de FH no sujeto a presión. podría producir una nube tóxica con efecto mo rtal con 
un radio de acc ión de 4.4 millas vien to abajo. que podría poner en peligro inmediatamen-
te la vida y la salud de los habitantes a una di stancias de 7. 1 millas. 
Los residentes de Ejido Guada lu pe. culpan a Química Flúor por muchos de sus problemas. 
Los ca mpesinos d ice n q ue gase s tóxicos ha n dañado sus cosec has. árboles frutales y 
a menazan la salud de sus hijos. 
Se ha encontrado un ni ve l alarmante de toxinas en las matas de sorgo que se encuentran 
de ntro de una di stanc ia de se is kilómetros de la fábr ica . 
Los campesinos informan que 3.000 habitantes tuvieron que evacuar el área e n 1986 debido 
a un escape de gas. 
Por su parte. Quími ca Flúor afirma que e l accidente en sus instalaciones más rec iente se 
remonta a 1980. 
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RECUADRO 2 
Matamoros-Brownsville: Desechos tóxicos-irresponsabilidad productiva 
(continuación) 
Substancia química que alarman: El Pentaclorojenol 
Se trata de un preservativo de madera, substancia seriamen te tóxica que es ade más una 
causa de la contaminación del medio ambiente con dioxina. Su uso está prohibido en 
Suec ia y en Alemani a. 
Al mismo tiempo que la EPA negociaba los límites impuestos a la dioxina con "Idacon" en 
Houston y "Vulcan Chemicals" en Wichita, se estaba construyendo una planta de penlaclara 
(Productos de Preservación) en México - ubicada en Matamoros. Tamaulipas-, gracias a 
las ventajas tributarias que ofrece el programa de las maquiladoras. 
"ldacon" está vinculada a las maquiladoras y "Vulean" es el úhi mo de los productores esta-
dounidenses de pentacloro cuyos desechos están calificados como "sumamente peligro-
sos" por la EPA. 
Actualmente "Vulean" tiene licencia para aceptar lodo contaminado con dioxina. 
No se sabe en qué fonna la planta de "Productos de Preservación" se deshace de sus dese-
chos de pentacJoro. 
La EPA requiere que Vulcan haga análisis manuales que detenninen el ni vel de dioxina. Pero 
nadie sabe si las maquiladoras hacen también un anál isis de la misma clase. 
Las compañías estadounidenses instaladas en México disfrutan de ev identes ventajas. a 
saber: costos más bajos de mano de obra, reducc ión de impuestos y menos restricciones 
en la contaminac ión del medio ambiente. Según parece estas tres ventajas ex isten en el 
caso de la nueva planta de "Idacon" que produce pentacloro en México: "Productos de 
Preservación" ubicada en Matamoros. Tamaulipas. 
El transporte y almacenaje de los productos "penta" a través de la frontera constituyen el 
transporte ferroviario de pentasolve (materia prima), a una estac ión de transbordo en 
Brownsvi lle donde se le almacena en dos tanques con una capacidad de 65,000 galones. 
De éstos se transportan diariamen te cargas de 5 mi l ga lones cada una distribuidas en 
cuatro camiones a la planta de producción en Matamoros. De all í los camiones vuelven a 
Brownsvi lle todos los días con 20 mil galones del producto terminado que se coloca 
directamente en vagones de ferrocarri l o en tanques de almacenaje. También se despacha 
diariamente a la estación una cantidad de ác ido clorhídrico que a veces llega a los 1500 
galones. 
Según Jack ie Locket de la Oficina de Protección del Ambiente (LEPC) del condado de 
Cameron. la compañía "Productos de Preservación" ha causado derrames de ác ido clor-
hídrico. Uno de ellos ocurrió en la estación de transbordo en Brownsv ille cuando se 
estaba descargando el ác ido de un vagón de ferrocarril. El segundo caso fue el colapso de 
un tanque de almacenaje de ácido hidroc lorhídrico en el aeropuerto de Brownsvi lle que 
causó un derrame por el piso y que sohó una nube tóx ica al aire. Estos derrames demues-
tran la posibilidad de que ocurran accidentes más graves . 
Fuente: Elaboración de Jorge Alberto Rivero Mora y Maria de Jesús González Pérez con base en la 
infonnación de L Kochan. Las maquiladoras )' las substancias tóxicas. Castos no divulgados 
de la producción al sur de la frontera. AFL-CIO. Washinglon D.C .. 1989. 
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En el Recuadro 3. se le pone nombre y apellido a los causantes de la contamina-
ción a través de tóxicos. Por medio de una revisión de la prensa local, se exponen 
algunos ejemplos de empresas maquiladoras que por su ineficiente e irresponsable 
manejo de desechos, han provocado también accidentes de alto riesgo para la pobla-
ción. 
Con los Recuadros 4 y 5, intentamos explicar, en primer lugar, qué característi-
cas tiene y qué agentes químicos o biológicos producen una de las enfermedades que 
más impacto social han causado en la región: la anencefaJi a, deformación que co-
mienza a relacionársele también con el uso y el contacto que las mujeres embaraza-
das tienen con algunas substancias peligrosas en los lugares de trabajo sin la protec-
ción adecuada; y en segundo lugar, se elabora una pequeña muestra periodística 
donde se alude a este problema en la frontera norte del país, incluyendo por supues-
to los casos de la zona Matamoros-Brownsville. 
En el Recuadro 6, se elabora una pequeña muestra periodística que hace referen-
cia a las demandas judiciales de algunos trabajadores contra la empresa Mallory 
Capaci tors Co., ubicada en la ciudad de Matamoros; y en el Recuadro 7 se registran 
algunos testimon ios de trabajadores que narran sus experiencias de trabajo en rela-
ción al manejo de materiales tóx icos. 
Con esta información, nos es bastante para constatar las afirmaciones que hemos 
venido haciendo: una gran parte de la industria maquiladora de exportac ión, en 
especial la que se ubica en la ciudad de Matamoros, no es sino expresión de un 
esquema industrializador propio del modelo global izador, que se desarrolla prác-
ticamente al margen de cua lquier tipo de normatividad y, presumiblemente, con la 
complacenc ia o la complicidad de las autoridades gubernamentales. Por lo demás. 
resulta claro que si bien es cierto el estado de Tamaulipas mantiene una distancia 
considerable de los procesos de democrati zación en el país, no menos cierto resulta el 
hecho de que ha respondido con creces a la voluntad de los gobiernos modernizadores 
de impulsar un nuevo orden económico, objeti vo último de lo que ellos han entendido 
como transición. El estado se ha industriali zado y sigue la lógica de un mercado 
mundial globalizado, el problema es que esta transformac ión adquirió un carácter 
cruel que ti ende más a la destrucción en busca de una ganancia abundante y fác il , que 
al bienestar de una población cada vez más depauperada y enfenna. 
Matamoros-Brownsville ¿ciudades gemelas? 
El proceso de internacionalización del capital en México, cuya más sentida expre-
sión ha sido el TLC, creó en la mente de no pocos estrategas globalizadores la ilusión 
-o el engaño trastocado en ideología- de que las ci udades fronteri zas mexicanas, a 
través del impulso a la industria maquiladora, podrían compartir las bondades del 
desarrollo que beneficia a las ciudades americanas situadas justo al otro lado de la 











Casos ilustrativos de los problemas ambientales y de salud provocados por empresas 
maquiladoras en el municipio de Matamoros, Tamaulipas 
Fecha 
10 de octubre de 1983 
6 de febrero de 1984 
6 de diciembre de 1990 
7 de diciembre de 1990 
29 de febrero de: 1990 
29 de muyo de 1990 
Título 
Faltan mecanismos de 
seguridad en muchas 
plantas industriales 
¿Tendri que ocurrir 
un a tragedia para 
remediar el problema 
de Rezloff? 
] Horas de pánico; 
nube: de gas Tóxico en 
suspenso sobre Mala-
moros: 83 intolticados 
Sesenta intox icadas 
ton Gas venenosos !t! 
Plam incident send 76 
to hospital 
72 Obreras lA'oxica· 




" El accídeme ocurrido en Química Rctzloff, con el escape de gases (e l pasado 7 de diciembre) es consecuencia 
del amltinamiento que en mecanismos de seguridad padecen muchas empresas, dijo Jesds S. Ponce de León, 
Comandante de la Guarnición de la Plaza, Anadió que es un problema muy serio en virtud de que ~ corre: el 
ri esgo de: que accidentes como el citado, puedan repetirse en cualquier mo mento", 
"Nadie les hace caso y en verdad la situación en que viven decenas de: fami lias escriLica, .. EI conSlante hc:dorque: 
emana de: los patios de: lasemprc:sas Qufmica Re:tzloffy Pc:trolite, ambas a los lados de: la colonia Natalia Blanco, 
es insoponable. Algunas personas han preferido abandonar el lugar ante una nueva explosión como la que: suce· 
diera el mes de octubre del ano pasado. 
El problema es público y la sociedad ya está enterada del problema como tambi o!; n sabe que: el Ing. Servando 
Trevii'io Romo, Gerente de Retzloff y Petrolite desconoce un compromiw contraído de reubicar a las familias 
que habi tan ese lugar, negándose hasta aoora a cumplir su palabra". 
"Un tOlal de: 82 personas entre obreros y paniculares se intoxicaron al explotar dos tanques de 200 litros en el 
interior de: la Qufmica Retzloff de la Colonia Unionc:sque: contenfan ( ... ) un productoqufmico llamado Q'Qdimetil-
Fósforo Tío Ato PH2. La explosión formó una espesa nube que cubrió el 'Xl 'Il de la población causando alarma 
general , el peculiar olor a ajo que: trala como consecuencia irritación de ojos y dolor de cabeza. independien-
temente de la histeria colecti va". 
"Sesenta personas resultaron intoxicadas con gases vc:nc:oosos, luego de: una fuga de productOS químicos deri-
vados de amoniaco y 'cido muri itico en la planta Pc:trolite. de la zona industrial ( ... ) despu~s del 
sobrecalentamiento de dos tanques, que hicieron que se de rramara tambi~n Dimetil Fósforo Doritidato_ enve-
nenando prácticamente a obreras de varias maquiladoras cercana..~ y numerosos habitantes de ese populoso 
sector". 
D~/lrón;cos d~ Matamoros 
"76 trabajadoras de la empresa maqui ladora DeI'fÓnicos fueron trasladadas al hospi tal Alfredo Pumarejo para 
atenderlas de síntomas de histeria . tras un conato de incendio en dicha plan ta. Varias de las afe, tadas creyeron 
que iban a ser v!ct imas de una intoxicación masiva al oír rumores que hobía fugas de gases tóxicos. Los 2400 
trabajadores presentes esa mai'iana fueron evacuados". 
"n obreras de la maqui ladora Deltrónicos. resultaron lesionadas, preus de la hislena e incoxicadón, producto 
de una explosión y conato de incendio ocurridos ayer por la mai'iana, dijo la agente del Miniscerio PUblico. Lic. 
Maricela Almaza Tafoya. El .mdico legista José de la Luz Gal! n ( ... ) estudia la posibilidad de fin,arle responsa· 
bilidad al jefe de seguridad. Alejandro Ramrrez Reyes. pueSloque tl"1ltó a loda costa de impedir que las ambulan-
























Casos ilustrativos de los problemas ambientales y de salud provocados por empresas 
maquiladoras en el municipio de Matamoros, Tamaulipas 
(continuación) 
Fecha 
29 de mayo de 1990 
3 do! marLO do! 19118 
Febro!ro de 1991 
9 de octubre de 1987 
19 de oclubre de 1987 
TItulo 
Obre ras ¡nlolieadas 
en un Conato de In-
cendio 
Wasto! s dumped near 
buch in Meltico 
Maquiladoras de Ge-
neral Moton en Mata-
moros contaminan el 
subsuelo 
Maquiladora pledges 
to clcan up pl ut ic 
dumped in ri ver 
México dump site on 
fireFriday 
De/Irónicos de Matamoros 
Info rmación relevan/e 
"El incendio de maquinaria en la maquiladora Delcrónicos ( ... ) aye r en la mallana provocó que cerca de un 
centenar de obreras estuvieran I punto de mori r ¡nlo.ieadas y que además sufrieron otras. ataques de histeria al 
negar los di rectivos de la maquiladora el ingreso de las unidades de para médicos de la Cruz Verde y Roja y de la 
policía uniformada, quedando sólo tres de ellas en el Hospital C ivi l y de l Seguro. hospita lizadas con lesiones 
leves". 
Rim;r 
"Camiones cargados de desechos industria les transportan dicho material y lo descargan en un terreno rehabilita-
do a menos de dos millas al oeste de la Playa Lauro Villar -<l lugar de vo!raneo mis popular de Matamoros-. 
Aunque legalmente dicho terreno usado como basurero industria l está regulado por la Secretaria de Desarrollo 
Urbano y Ecología (SEDlJE), lodo resulta muy confuso. 
Gonzalo Escobedo de SEDUE dijo que el sit io ha s ido autorizado exclusivamente como un ba$uro!ro do! desechos 
industriales ' no tólticO$ ' de las empresas Rimir y Componentes Mecánicos de Matamoros. Sin embargo, Rimir 
ensambla cubiertas de poliurelano, reflectores de aire y maneja pinturas, Mientras que Componentes Mecánicos 
manufactura lableros de automóvil de vyni l y mangueras de alta presión, que todas en conjunto generan desechos 
tólt icos" . 
'"Tras denunciar que las maquiladoras de la General MolOrs , ins taladas e n Matamoros dejan sus descargas 
qulmicas residuales en e l subsuelo, organizaciones de protección ambiental y sindicales de Mélt ico y USA. 
in tegraron una coalición, para demandar responsabi lidades a dos mil empresas en la frontera mexicana. La 
Agrupación Pro-Justic ia en las Maquiladoras dijo que ( .. . ) un ejemplo claro de violación a las leyes ambien-
tales son las maquiladoras de la GM de Matamoros donde seencontcó un qulmico altamente corrosivo llamado 
·xyleno· ... 
Brownsville Rubber CO. 
" La companla estadounidense Parker Hannifin Corp. y su fili a l e n Matamoros Brownsville Rubber Co. son 
responsables de arrojar una ' montaña ' de bolsas de plás ticos y ot ros desechos al afluente del Río Grnnde". 
" La empresa Parker Hannifin Corp. anunció que limpiarán los desechos y bolsas de plástico que desecha su 
plantas, recientemente descubiertas a las o ri llas del Río Grande. Parker Hannifon Corp. convino limpiarel lugar 
una semana después que la Intemational Boundury and WaterComiMion (18WC), recolectara evidencias e n el 
s itio, inc luyendo cajas con la dirección de la companla en McAlIen y an illos de hule manufac lUrados en la 








Casos ilustrativos de los problemas ambientales y de salud provocados por empresas maquiladoras 









8 de agosto de 1989 
9 de agosto de 1989 
21 dejuliode 1989 
28 de julio de 1990 
7 de man.o de 1990 
Tftulo 
36 obreras intoxicadas 
Otra fu ga que nicoga 
haya ocurrido el Ge· 
ren te de la Empresa 
Trieo 
35 obreras intoxicadas 
Peligra vida de obrco· 
'u 





"Fueron internadas en el IMSS otras 36 obreras de TIUCO, presentando graves síntomas de intoxicación por gas 
natural. El gerente: de esta maquiladora. Jorge Pei\a. dijo que con este segundo incidente suman 1761asjovenci-
las que han sufrido intoxicación al inhaJar el hidfQl;:arburo. Peña reconoció que pese al sistcma de seguridad. la 
fuga de gas no se detectó. por lo cual el aire llI1ificiallo distribuyó ripidamentc por todos los depanamenlos de 
la maquiladora", 
"El gerente de TricoComponenles, Jorge Peña, negó categóricamente que haya habido Oll'll fuga de gas el pasado 
lunes. ' Fue histeria colectiva' dijo Peña.quien además mani(CS(ó que de las 32 obreras que fueron trasladadas a1 
Seguro Social, sólo dos aparentemente prese ntaban srntomas de una intoxicación inexplicable, ya que s.egú n 
-subraya- no habra ningún elcomento con la fábri,a para motivarla" , 
Procesadora de Mariscos Bagdag 
"Un 8rave accidentco de trabajo se rcogistró con II empresa Mariscos Bagdad donde por lo menos 35 mujeres 
ameri taron quedar enCimadas en el Hospital General y en el Seguro Social, sin tOntar las que SÓlo sufrieron 
leves intoxkaciones, El atcidente ocurrió tuando se rompió una manguera de Imoniato y co l coscape del lÓxico 
invadió el ambiente, provocando la inloxiuci6n de la mayor parte del personal que en esos momentos laboraba 
(, .. ) lo que provocó unl pskosis entrco los trabajadores". 
"Sin que la autoridad correspondiente in tervenga para garantizar la vida de las obreras que trabajan en la Proce· 
sadora Mariscos Bagdad. ayer se registró el enésimo accidente CS(ando a punto de perder la vida 8 obreras que 
resullaron intoxicadas al verse envuellas en una 'nube' de gas tóxito de amoniaco al romperse una manguera que 
tonlenía co l gas en el interior de dicha maquiladora", 
Electroparus de Matamorru 
"La explosión del horno donde cosen los transistores. provocó ayer que seis obreras de la Maquiladora EIc:ctropartes 
resultaran con se\'era intoxicación. dos de las cuales presentan varios meses de embarazo. Valentco del Fierro 
polida preventivo informó que las afectadas se intoxitaron ton Clorelano. mismo que se escap6del homo donde 



















Casos ilustrativos de los problemas ambientales y de salud provocados por empresas maquilado ras 
en el municipio de Matamoros, Tamaulipas 
Fuha 
14 de septiembre 
de 1990 
19 de enero de 1989 
7 de marzo de 1990 
(continuación) 
CMI de Matamoros 
Titulo I,,/ormación relevante 
¡20 obreras intoxi - "Una vein tena de obreras de la maquilador. CM! resultaron intoxicadas, al susci tarse una fuga de alcohol 
tadas! etílico en las instalaciones de esle centro de trabajo. Las au toridades policiacas lomaron conocimiento de 105 
hechos hasta las JO:SO de la mañana. aunque la fuga inició de~e las siele horas", 
Nueve intoxicadas 
lucgo de escape de 
~ubstancia Fenal 
Clasificación de Textiles S.A. de C. V. 
" Nueve in toxicados fue lo que resulló luego de un escape de gas fen6tico utilizado para conservar la madera 
de la empresa Clasi fi cación de Textiles, expandi l! ndose en el aire hasta la compaiHa cont igua ProduclOS 
Preservat ivos. El supervisor de esta ultima empresa Jo~ Luis Zamora extemó que los afectados ya fueron 
dados de alta pues el gas no es nocivo, sino que solamente irri ta los ojos: a no ser que se esté en una nube de 
humo duran te mucho tiempo". 
Metales Federados 
Rev isa rá la SEOUE "Este jueves la Secretaria de Desarrollo Urbano y Ecología l1evarn a cabo una inspección a la empresa '"Metales 
" Metales Federados" Federados". y de seguir presentando emisiones fuera de los parámetros permisibles, se clausurará, advirtió el 
arqu itecto Juan Nicolú de León. El represen tante de la SEDUE recordó que a mediados de enero se llevaron a 
cabo 12 inspecciones en empresas en las que se detectaron emisiones residuales. fuera de los parámetros 
permisibles". 
Química Flúor 
15 de octubre de 1990 Piden a SEOUE realice " Presidentes de los Comisariados Ejidales de Matamoros demandaron al Subdelegado de la SEOUE. Nicolás 
estudios residuales en de León, a que esta dependencia realice un nuevo es tudio de los residuos de la planta Qufmica Industrial. El 
la Qufmica Flúor ingeniero Francisco Gonúlezde la Cruz, integrante de la comisión del DecimOlercer Comité Campesino, dijo 
al representante de la SEOUE: 'Usted sabe que bastan dos partes por millón de flúor soluble para que el 
producto sea daftino para la salud. Pues en la montaña de polvo blanco que tiene la Qulmica Flúor existen más 
de 750 partes por billón de flúor soluble ' . La afirmación de Gond lez no fue negada por e l arquitecto De 
León. A su vez otros presidentes de comisariados ej ida les consideraron que SEDUE ni siquiera lleva un control 
de los que hace Química Flúor y otras plantas químicas en Matamoros. 
Fuente: Elaboración de Jorge Alberto Ri vero Mora y Maria de Jesús González Pérez con base en la información de la Coalilion for Juslice in ¡he Maquiladoras. 
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RECUADRO 4 
Anencefalia: un efecto contra la salud que se ha vuelto 
cotidiano en la industria maquiJadora 
La anencefalia es un severo defecto en el tubo neural . Dicha deficiencia ocasiona que no cierre adecuada· 
mente la pan e superior del tubo neural embrionario. 
Dicha parte superior del tubo neural inicia el proceso de deformación del cerebro. Esta malformación 
ocurre alrededor de los 24 6 26 días, durante el primer mes de gestación. 
Sin el cierre adecuado de la parte superior del tubo neural. el órgano cerebral no se desarrolla en el nivel 
adecuado y los niños pueden nacer sin cerebro o con uno defectuoso. 
Los bebés que nacen con anencefalia generalmente nacen muertos o mueren a los pocos días de nacidos. 
Cuando la malformación se origina en la pane inferior del tubo neural embrionario y que ocasiona que 
éste no se cierre totalmente. da como resultado el defecto físico denominado como espina bífida. 
En el lustro de /986-/99/ . el condado de Cameron. Texas registró 47 casos de anencefalia. Se calcula que 
parteras o comadronas dan a luz al 40% de los bebes de la localidad. Estas parteras desgraciadamente 
ejercen su labor en condiciones inadecuadas y no están registradas con las autoridades de salud locales; por 
lo que se estima que esta cifra es mucho mayOl"" de la referida: puesto que no todos los casos son reportados. 
En el lustro de / 987- 1992. el estado de Tamaulipas reponó 386 casos de anencefalia. 68 de los cuales se 
registraron solamente en el municipio de Matamoros. 
En 1993. fue analizado químicamente un bebé con anencefalia -que murió a los pocos días de nacido-. Los 
resultados del análisis arrojaron positivas las siguientes substancias: 
DDF.lDDT/Lindane: Los tres son tipos de pesticidas que ya ha sido prohibido su uso en Estados Unidos. 
Oxiclorano y hepwclorido: Ambos son dos compuestos químicos. 
Ácido Penilgloxí/ico: Este compuesto es resultado de la descomposición del eSli reno y del etilbenzeno. 
Estos dos últimos son productos que se utilizan en las industrias de plásticos. Este ácido fue detectado con 
ni veles de concentración tres veces más alto al promedio permitido. 
Aunque las autoridades del estado de Tamps. consideran que los índices de anencefalia en México son 
similares a los hallados en Estados Unidos. lo cieno es que los índices de anencefalia en el municipio de 
Matamoros muestran un constante ascenso: de 3.2 casos por cada 10.000 habi tantes en 1987. casi se 
sextuplicó a / 8. 1 casos por cada 10.000 habi tantes en 1992 . 
Aunque actualmente exislen pocos datos acerca de las causas que origi nan defectos en el tubo neural. 
existe una sustancia química que se sabe definiti vamente sea causante de dicha malformación: el ácido 
valproico que es una droga anli-convu lsionante. 
Existen otros elementos que se sabe aumentan el riesgo de causar defeCIOs en el tubo neural. una de las 
cuales es la insulina. substancia que se suministra a los personas dia~ticas. por lo que es factible que si 
una persona que constantemente aloja en su cuerpo insulina y concibe a un niño. éste puede nacer con 
defectos en el tubo neural . 
Hoy en día se ha incrementado datos científicos que afirman que clenas toxina .. que incluyen a los solven-
tes como principales candidatos. son factores que dan pie a la anencefalia. Esto es muy interesante porque 
solvenles como el x..ileno se han encontrado en las aguas y entomo del Río Grande. en lugares muy cerca-
nos a las plantas maqui ladoras establec idas en Matamoros. en niveles miles de veces más altos que los 
permitidos por la Agencia de Protección del Medio Ambiente de Estados Unidos (EPA). Aunado a dichos 
solventes en esta zona es frecuente el uso de peslicidas con ingredientes "inenes" que son sumamente 
perjudic iales para la salud y el medio ambiente. 
Fuenle: elaboración y traducción de Jorge Albeno Ri vero Mora y Maria de Jesús González Pérez con base 
en la información de la Coalilion for Just ice in the Maquiladoras. The Issue Is Health. CJM . San 
Antonio Tx .. 1993 . p. 3-4. 
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RECUADRO 6 
Artículos periodísticos rererentes a la lucha entablada por los trabajadores 
en los tribunales contra la empresa Mallory Capacitors Co. 
Fu~nll' Fuha AUlor 
San Antonio 29 de septiembre Susan McAlee 
Lighl de 1991 M onday 
San Antonio 11 de OClubre James E. Gatera 
Express-New5 de 1991 
The Bmwnsville 15 de noviembre Eduardo Montes 
Herald de 199 1 
Título 
Matamoros firrn sued 
Over birth defects p, 
17 
Plant eyed for link 10 
birth defecls 
Maquiladora suit be-
comes federal case P. 
18 
Información rdl'vanre 
"Existen archivos de 42 madres de familia que laboraban en la empresa MaJlory quienes 
demandaron legalmente a dicha empresa por provocar daños a 51,15 hijos que nacic: ron con 
defectos flsicos debido al contacto direcloque esw mujeres IenflUl con peligrosas substancias 
quimitas y tÓllicos industriales, en la citada empresa (que abandonara Matamoros en 1977). 
"En el proceso legal que estAn entablando u-trabajadoras contra la empresa Mallory, ellis-
ten testimonios referentes a que era sumamente rutinario para cstas mujeres el estarCllpuestas 
a electrolitos IIquidos usados para la fabricaci ón de capacitorespara televisores. Dichos 
capacitares a veces CIlplotaban salpicando con sus qufmicos a las empleadas. Estas mujeres 
tuvieron nii\os que con defectos de nacimiento como retardos mentales, atrofiamiento de un 
miembro o incluso la ptrdida de hle. 
"La empresas Mallory ac tualmente es acusada legalmente por negligencia al no advert ir a 
sus trabajadores del potencial peligro que representa el uso de qufmicos y substancias tóxicas. 
LosdellUUldanles son 60 familias provenientes de las ciudades de: Matamoros y Brownsville. 
quiene5 CIlplicaron que al trabajar en dicha empresa malUenflUl corllacto directo con elementos 
químicos peligrosos sin el equipo de seguridad adecuado. quedando al descubierto sus 
manos. nari l. y ojos mientras ensamblaban los componen les" , 
Fu~nte : Elaboración y traducción de Jorge Albeno Rivero Mora y Maña de Jesús González Pérez con base en la información de la Coalilion for Justice in 
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RECUADRO 7 
Trabajo y maquila 
Peligros que corren los trabajadores de las maqui/adoras 
La mano de obra de las maquiladoras --en su mayor parte mujeres y ni ñas- corre e l mayor 
riesgo debido a las fa lla de medidas de seguridad y de protecc ión en el trabajo. El problema 
ti ene muchos aspectos. entre los que destacan los siguientes: 
Negación de informac ión sobre los productos químicos utili zados en el trabajo. 
Maquinaria que carece de protección contra accidentes graves. 
Falta de unifonnes y eq ui pos de protección. 
Intimidac ión con amenazas de despidos del trabajo o reducción del salari o. 
Despido de las mujeres embarazadas. 
Negación a contratar mujeres con hijos pequeños o mujeres de cierta edad. 
Falta de protección para la Madre y el Feto 
El peligro más dramático del contacto con las substancias químicas Jo corren los niños que 
aún no han nacido. 
Existe un grupo de niños retardados mentalmente que tuvieron contacto con dichas substancias 
cuando 'las madres durante su embarazo trabajaban en la planta Mallory Capacitators, 
propiedad estadounidense hace 10 o 14 años . Estos niños asisten a una escuela espec ial en 
Matamoros. 
La Dra. Isabel de la O. Alfonso, directora de la escuela, ha identificado 22 niños que según 
cree sufrieron perj ui cios debido al contacto de sus madres con PCBs. 
Otro estudio muestra que hay otros 10 exempleados de Mallory cuyos hijos han sufrido 
perjuicios simi lares. 
Las manos de las obreras de Mallory tu vieron contacto directo con PCBs y muc has de estas 
substancias les sa lpicaron los brazos y las caras. Como resultado de esto, sufrieron 
sa lpu ll idos. se les ennegrecieron las uñas y tuvie ron ataques de náuseas. dolores de cabeza 
y desmayos durante el tiempo que estu vieron en la fábrica . 
La fáb rica Mallory se vendi ó después de cerrar su fábrica en Matamoros y ha cambiado de 
manos varias veces desde entonces. Esto ha dejado una serie de documentos sin que se 
pueda responsabilizar a nadie o descubri r qué clase de substancias químicas se usaron en 
la instalación. 
Testimonios de trabajadores de maqui/adoras ubicadas en Matamoros. Tamps.· 
Elena de 23 años trabaj a en la compañía NECO. fabricante s en componentes eléctricos y 
sucursal de AlIegheny Intemational. ubicada en Pittsburgh. Su trabajo tiene que ver con 
substancias quím icas potentes pero ella no sabe los nombres. En tre los síntomas que 
sufre me nciona dolores de cabeza. dificultades en respirar, náuseas, depresión y trastor-
nos emoc ionales. Cuando se aleja de la fábrica por unos días. sus síntomas desaparecen 
pero vuelven cuando regresa a trabajar. Se le permite ver al médico pagado por la compa-
ñía. pero tiene que ser un médico escogido por la gerencia. El médico le ha dado un 
diagnóstico "psiquiátrico" de sus problemas. 
Otra trabajadora de NECO menciona e l olor de substanc ias químicas penetrantes que según 
cree son solvenles. Trabajó en la planta durante su embarazo y dice que las mujeres 
embarazadas se ve ían obl igadas a seguir trabajando con substancias qu ímicas. 
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RECUADRO 7 
Trabajo y maquila 
(continuación) 
Testimonios de trabajadores de maqui/adoras ubicadas el! Matamoros, Tamps. 
Patricia trabajó e n un princ ipio en Deltrónicos de Matamoros. sucursal de la General Molors 
Carpo Dice que muchas de las trabajadoras se enfe rmaron y por fin renunciaron cuando se 
les negaron las mascarillas que pedían para trabajar con diluyentes. El contaclo con estas 
substancias produjo síntomas tales como los que se sienten después de haber tomado drogas 
o de haberse intoxicado y además fuerte irritación de los ojos. Más tarde trabajó en Condura, 
sucursal de la Eaton Corporation de Cleve land . Según dicen las mujeres que trabajaban 
con solventes y res inas. no recibían guantes y que s610 dos pares de gafas de protecc ión se 
proporcionaban para una línea de montaje donde 50 mujeres soldaban piezas electrónicas. 
Ya no trabaja ahí debido a una lesión que le desfiguró el pulgar. Aunque Condura alega 
que tie ne una enfe rmera que lrabaja a todas horas. ésta no estaba presenle cuando ocurri ó 
la lesión y los compañeros de trabajo tuvieron que vale rse de un botiquín de primeros 
auxil ios. 
Aunque las Maquiladoras contratan princ ipalmente mujeres jóvenes. la Brownsville Rubber 
Co .. sucursal de Parker Hannifin de Cleveland. es una excepción. Contrata excl usivamenle 
hombres debido a que se requiere levantar objetos pesados y la mayor parte deluabajo se 
hace cerca de ho rnos calientes. Las quemaduras son comunes y muchos trabajadores han 
perdido dedos en la maquinaria. 
En 1982. en una sucursal de la General Motors. la planta Rimir. un trabajador falleció a raíz 
de haber teni do contacto con los productos químicos del tone l que estaba limpiando. Otro 
trabajador indicó que lo había visto resbalarse y perder su mascarilla de protección. pero la 
admini strac ión de la pl anta se negó a proporc ionar detalles a la prensa o a la policía . Unas 
pocas maqui ladoras han tomado medidas para mejorar las condiciones pero sólo lo hacen 
cuando se ven obligadas: Kemet. la planta. sucursal de Uni on Carbide. redujo los ni veles 
de contacto a raíz de años de activismo por parte de los trabajadores y de la presión de 
grupos re lig iosos contra la sede comerc ial en los Estados Unidos. 
Otras personas comentan que los cambios se efectuaron a ra íz de l acc idente de la Union 
Carbide en Bophal en e l cual muri eron 2800 personas y 200.000 más que fueron afectadas. 
Una comisión obrero-patronal de segur;dad industri al se ha establecido en Kernel. Las 
leyes de Méx ico requieren comisiones en todas las maqui ladoras pero muchas de las plantas 
se dese ntienden de los reglamentos . 
• Los siguientes dalOS se basan en entrevistas realizadas por los corresponsales del McAlfen Monitor. 
Barbara King y Anuro Longoria en hogares de trabajadores de las maqui ladoras en Matamoros. 
Los nombres han sido cambiados para proteger a los entrevistados. 
Fueme: Elaboración Jorge Alberto Ri vero Mora y María de Jesús González Pérez con base en la 
información de L. Kochan. Las maqui/adoras y fas substancias tóxicas. eoslOs 110 dimlgados 
de fa producción al sur de lafromera. AFL-CIO. Washington D.C.. 1989. 
nes posibles en el corto plazo -y considerando que el mediano y largo plazo hoy se 
acercan más a la fantasía o a la muerte que a la planeación tecnocrática- traiciona 
cualquier forma de utopía. La idea de ciudades gemelas que comparten espacio y 
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beneficios sólo existe en el imaginario neoliberal. La realidad es muy distinta: la 
industria maquiladora de exportación ubicada en la frontera norte de) país, ha gene-
rado riquezas golondrinas a cambio de un mal pagado empleo y del envenenamien-
to constante y sin control del medio ambiente. Matamoros-Brownsville se nos pre-
senta as í como el testimon io vivo, presente y actuante de un modelo económico-
político simulado que. más allá de sus promesas, sólo ha logrado que la región y sus 
habitantes compartan la enfennedad y el deterioro ecológico. creado por un particu-
lar ti po de industria que actúa al margen de cualquier tipo de normatividad real. Un 
proyecto de modernización brutal que en poco ayuda al fortalecimiento de la indus-
tria nacional y mucho menos al mejoramiento de las condiciones de vida de la 
población. 
Los bajos salarios, la cada vez más disminuida calidad de vida de los habitantes 
de la región. el desorden urbano. la vivienda improv isada , los escasos servicios y, en 
suma, la si tuac ión de pobreza generalizada a cambio de una remuneración que sólo 
alcanza para mal comer, son situaciones exclusivas del lado mexicano de la fronte-
ra . en este caso Matamoros, que no comparte con su hermana gemela. Brownsville. 
A pesar de la supuesta hermandad existente, el lado americano recibe el trato prefe-
rencial propio de un país desarrollado. Más que gemelas. las ciudades mexicanas 
fronteri zas se comportan ante su contraparte estadounidense como ciudades ceni-
cientas. Cong lo me rados urbanos te rribl e me nte mal planeados. caóticos y. 
prioritariamente. dedicados al servicio de la creación de riqueza propia de la maquila 
que emigra hacia los espac ios de Estados Unidos. C iudades que en su afán por 
servir al capital a cambio de la generac ión de un empleo mal remunerado, limitan la 
pos ibilidad de un desarrollo propio y permiten la impunidad industrial en materia 
de medio ambien te, con los altos costos sobre la salud antes descritos y sobre los 
equi librios ecológicos hoy peligrosamante alterados. 
En esta situación de incuestionable desigualdad, mucho ha tenido que ver el Trata-
do de Libre Comercio (TLC). La ya de por sí discrepante relación establecida con 
nuestros vecinos del norte desde el inicio del programa maquilador, vino a reforzarse 
con el acuerdo trinacional. Fue patente el beneficio obtenido por el capital foráneo por 
medio de las llamadas ventajas comparativas incentivadas por el TLC. De esta mane-
ra. el concepto de ciudades gemelas refleja una asimetría permanente entre las ciuda-
des de los municipios mexicanos y los condados estadounidenses, que se hace notori a 
en todos los niveles y alcanza a todos los rincones. A través de una serie de compara-
ciones entre el municipio de Matamoros en el estado de Tamaulipas y el condado de 
Cameron en la ciudad de Brownsville, queremos mostrar y analizar la estructura eco-
nómica, política, social y ambientaJ de la región, como un ejemplo de dependencia 
asimétri ca que cobra auge con el proceso de globalizac ión mundial. 14 Veamos. 
14 El término de interdependencia asimétrica ha sido estudi ado por Robert Keohane y Joseph Nye, 
para ellos ··Ia interdependencia se refiere a situaciones caracterizadas por efectos recíprocos entre países 
o entre actores de diferentes países. Se hace hincapié en que los efectos del intercambio dependerán de los 
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La firma del TLC ha funcionado como un paso más en la puesta en práctica del 
proceso de mundialización ; esto es, la apertura de fronteras, la desregulación, el 
predominio del mercado, el auge tecnológico y financiero y la flexibilización labo-
ral como algunos de los elementos centrales que caracterizan a esta etapa del capi-
talismo. La industria maquiladora incorporada como programa de crecimiento in-
dustrial en nuestro país desde 1965, vive hoy, a más de treinta años de su instala-
ción, una serie de transformaciones que la acoplan, la fortalecen y le otorgan un 
carácter prioritario en el proceso de apertura comercial que el TLC establece. 
A partir de 1994 se empezaron a crear las bases para esta transformación, cabe 
señalar tres procesos importantes que la hicieron posible: 
a) La apertura del mercado mexicano, para poder adquirir produclOs manufactu-
rados por la industria maquiJadora, en porcentajes crecientes hasta que esta 
prohibición desaparezca en el año 200 1, priorizando la desregulación que pri-
vaba a las compañías de comercializar sus productos en suelo mexicano. Re-
cuérdese que la industria maquiladora se ha caracteri zado por el ensamble y el 
retomo de productos a su lugar de origen (i,,-bond industry). 
b) La tendencia a diversificar el origen de las empresas maquiladoras. Las reglas 
pactadas en el TLC han propiciado un aumento en el número de empresas 
as iáticas, éstas incrementan el consumo de insumos intermedios de origen 
norteamericano en aras de minimizar los impueslOs causados en el consumo 
de panes producidas fuera del área del TLC. Situación inscrita en el programa de 
producción compartida. 
c) Un auge impactante del sec tor maquilador dedicado a la industria del vest ido. 
Al darse por tenninado el Convenio Textil que limitaba las exportaciones a 
México, las empresas norteamericanas trasladaron sus plantas de Asia a Méxi-
co, y nuestro país desplazó a China como el mayor exportador de prendas de 
vestir a Estados Unidos. 
Estos tres elementos expresan claramente una estruclUra de beneficios para el 
lado americano. Estados Unidos buscará ante todo las ventajas comparativas que 
nuestro país le ofrece. Si bien los salarios bajos de las empresas maquiladoras fue-
ron un aliciente imponante en estos treinta años, existe hoy un diseño a futuro de 
costos que éstos impliquen . Cuando los costos son recíprocos en los imercambios (y no necesariamente 
simétricos) hay interdependencia; así las relaciones interdependientes siempre implican costo, pues redu-
cen la autonomfa. Estas relaciones interdependientes no pueden caracterizarse como de "beneficio mu-
tuo", pues éstas implican poder y competitividad marcando la posibilidad de control sobre los recursos o 
el potenc ial que puede afectar los resultados. Cfr .. Keohane. R. rile concept oi Interdependence and the 
AnaJysis of AsymelricaJ Rela/ions, Papper para el COLMEX. abriL 1989. Y Keohane. R y J. Nye. "Power 
and Interdependence. World Po1itics in Transition". ImernarionaJ Organization. vol. 41. New York . 
1987. 
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elementos adyacemes que configuran las grandes ventajas que les ofrecen a nuestros 
socios comerciales la fromera y el resto del país en el proceso de globalización. IS 
Por un lado, ya lo expresamos en el capítulo 3. la venta de productos maquilados al 
interior de nuestro país podrá provocar una grave paráli sis a la industria nacional que 
ya hoy sufre efectos perversos del programa maquilador. 16 Por otra parte. la apertura 
a nuevas fi rmas de origen asiático sólo contempla el auge de productos intermedios 
estadounidenses, no mexicanos. Es más, se tienen datos que son estas empresas las 
que peor tratan a nuestros trabajadores. Por último, se muestra que el capilal estado-
unidense buscará los sitios propicios para obtener mayores ventajas desplazándose 
de un confín a otro del mundo sin mayores riesgos. El TLC ha transformado la 
esencia de la industria maquiladora adaptándola al nuevo esquema continental. 
Frente a ello, nuestro país no ha contemplado posibles estrategias. Es más, algu-
nos gobiernos estatales favorecen esta dinámica creando fórmulas de exención de 
impuestos y políticas refinadas de apertura desmedida. En el caso de Baja California, 
las industri as maquiladoras están exentas del pago de impuestos estatales sobre 
nóminas ( 1.25%) durante los dos primeros años de operac ión y promueven copian-
do las siglas del tratado, su original programa 'T LC" Tender Joving care (atención 
tie rna y amorosa) reservada a los inversio nistas ex tranjeros y no a los trabajadores 
de la entidad. 17 
El programa maq uilador en la frontera se encuentra resguardado bajo el TLC, se 
previenen los desajustes. se afinan las condiciones y se mejoran las ventajas compa-
rativas que nuestro país ofrece al exterior y con ello se define el papel que nuestro 
país jugará en la nueva configuración continental. Los bajos salarios, la nula com-
petencia de la industria nacional. una amplia infraestructura, la apertura desmedida 
y poco planeada y una laxa normatividad ambiental y laboral, son razones por de-
más suficientes para incent ivar las inversiones de la industria maquiladora. 
En el caso Matamoros, la maquila se ha especializado en el ensamble de autopartes 
e industria elec trónica. Emplean un 60% de la fuerza laboral, no hay gran rotac ión de 
personal y los salarios son más altos que en otras ciudades fronteri zas. aunque siem-
pre muy por debajo de la remuneración pagada por el mismo trabajo en el lado ame-
ricano. Un operador gana $70.00 pesos diarios y el índice de rotación es de 0.6% 
mensual. Más del 80% de las plantas importantes que operan en esta ciudad tienen o 
15 Las empresas maquiladoras gastan c inco veces menos en sus costos laborales, los trabajadores 
mexicanos pe rc iben 1.35 dólares por hora. mi entras en el país vecino por e l mismo trabajo se obtiene 
5.5 dólares. Un factor interesante es la siempre crec icnle demanda de trabajadores por parte de estas 
industrias lo cual ha repercutido en el aumento de los sueldos. Revista Expansión. Méx ico. octubre 8 
de 1997. 
16 Sólo e l 2% de los insumos de la industria maquiladora son de origen nacional y muchos de ellos 
consisten en paquetería. vigilancia y transpone. 
t7 El sindica lismo de las maqui ladoras después de los años setenta nunca volvió a tener fuerza. La 
CKOM. la pri ncipal central sindical en Baja California. pacta con la admi nistración sin tener representatividad 
entre los trabajadores. 
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están en vías de tener ceniticaciones de sistemas de calidad y son altamente competiti-
vas. 18 Ejemplo de ello son: Deltrónicos de Matamoros, Luce" Tecllllologies ( 2.500 
empleos) y General Motors que genera una tercera parte de los empleos en el munici-
pio. En 1997, diez nuevas plantas se instalaron registrándose una lasa de empleo entre 
8 y 12%. Las imponaciones de la industria en 1997 alcanzaron los 47,000 millones de 
dólares, con expectativas de mantener su crecimiento de 15% anuaL En Maramoros, el 
l1.C es un tratado de prcx1ucción donde los beneficios se van a Estados Unidos y la 
expectativa sigue siendo incrementar la velocidad en la generac ión de empleos.1 9 
Por otro lado, la firma del TLC animó al gobierno de Tamaul ipas, con Cavazos 
Lenna a la cabeza. a presentar al estado como uno de los primeros beneficiados del 
auge comercial del tratado. e inició la construcción de un canal de navegación que 
correría paralelo a la costa este de Estados Unidos: desde Tampico. hasta conectar 
fluviales que llegan a Canadá. El Canal Intracostere está vi rtualmente muerto desde 
que el gobernador de Texas George W. Bush se negó a intervenir en favor de la 
magna obra por presiones de grupos ambientalistas. 
Para el condado de Camero n (Brownsville) el TLC y la industria maquil adora 
representan varias ventajas: 
a) Se considera que las 300,000 personas que habitan en Matamoros son una 
parte del activo de las empresas que contribuye al auge de la industria maqui-
ladora; por supuesto. para los inversionistas es gente trabajadora que gusta 
superarse y sus ventajas son la calidad de su trabajo y la fl exibilidad para 
disponer de ella, pero sobre todo -yeso no lo dicen- les encanta el trabajador 
de Matamoros por los bajos salarios que recibe y. por lo tanto. por el poco peso 
que representan en el costo de producción. 
b) El municipio de Matamoros representa una fuente de energía alternativa. Re-
cientemente. se ha descubierto un pozo petrolero y hoy se intenta la construc-
ción de un gaseoducto de Matamoros direc to a las re finerías norteamericanas 
del condado de Cameron, Brownsville. 
c} El puerto de Brownsville, netamente industrial, conecta a industrias químicas 
altamente industrializadas de los dos lados de la frontera. Sólo que es del lado 
mexicano donde se llevan a cabo los procesos productivos, mientras de l lado 
estadounidense se planean las cue'itiones técnicas. gerenciales y comerciales. 
Así, es del lado mexicano donde se sufren los efec tos que la industria química 
provoca a la salud y la calidad de vida de los habitantes de Matamoros. 
d} La ubicación de la región permite una salida directa por mar a los mercados 
mundiales y por tierra; a través de los puentes internacionales. Se trata de 
18 Revista Expansión. Op .. cit. 
19 Cinco de las empresas maquiladoras más grandes del país se encuentran en Matamoros: Deltrónicos 
de Matamoros. Trico Componentes. Ensambladora de Matamoros. Candados Universales de México. Cepi-
llos de Matamoros. Ibidem. 
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aprovechar la cercanía del Golfo de México y la infraestructura carretera para 
llegar a mercados como el de Monterrey y el de la ciudad de Méx. ico. 
La maquila está en un periodo de auge. En el último año, 36 firmas más se han 
integrado al programa maquilador con nuevos giros como: ácido fluorídrico, cons-
trucción, aceites, equipo para minas, procesos de camarón, guantes industriales. 
bolsas de plástico, productos de fibra de vidrio. plástico inyectado. juguetes y vesti-
do. Estos elementos han conformado el concepto de plantas gemelas, donde la ma-
triz se encuentra en Estados Unidos y la filial en México (Cuadro 18). Entre las 
empresas más importantes destacan: General Morors, Mitsubishi Ca., Kawasaki 
Steel, Ze"ith Radio Ca. Un ion Ca rbide, Fisher Price Toys. Dupom, LEPCO, Bendix, 
Sheller Globe, Parker. Hannifin, Consolidated Foods Co, Levi Slrauss, Me Graw 
Edison Company. General Cable Co, CTS Co. Ranco, etc. 
CUADRO 18 
Empresas fil iales con casas matrices en México 
Compañía 
Marathon LeTorneau 
Browsville Manufacluring Co. 
Eagle Intemati onal Inc. 
Levi Slrauss & Company 
Norton Company 
Aquaslide "N" Dive Corporal ion 
Carl ingwilch. Inc. 
LEPCO 







Productos de Fibra de vidrio 
Electrónicos 
Electrónicos 
Productos de Papel 











Fue/lle : Pon of Brownsvi lle and Texas Economic Deve lopment Commision 1994. 
Desde que se inició el programa de maquila, se ha planteado que los municipios 
y los condados colindantes en la frontera compartida presentan un proceso gemelo. 
Plantas gemelas que se ex ti enden al concepto de ciudades. Si bien es cierto que las 
ciudades estadounidenses cercanas a la frontera, salvo San Diego. por lo general se 
encuentran debajo de la media en cuanto a crecimiento y desarrollo según sus 
parámetros, en nada se comparan con las ciudades mexicanas. La condición de 
"gemelas" muestra una franca desigualdad ; basta con cruzar la línea entre ambas 
poblaciones para darse cuenta de la abismal diferencia que las separa en el nivel de 
vida. Mientras las mexicanas viven una expansión caót ica en las que proliferan las 
barriadas de casas pobres agolpadas contra el muro fronterizo, a 15 minutos de allí, 
la estadounidense parece vivir una perfecta annonía con losfreeways, los cuadricu· 
lados barrios de clase media y los "apantallantes" malls.2o 
20 Estas son descripciones comunes de los propios habitantes de la franja fronteriza . 
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Las ciudades mexicanas fronterizas, por los ritmos acelerados de la industriali za~ 
ción vividos desde 1965, representan no s610 una fuente de empleo permanente, sino 
también el foco de migraciones internas que pretenden cruzar hacia Estados Unidos. 
Una población "flotante" muy joven que genera una gran demanda de servicios, que 
ni los estados ni la federación pueden subsanar debido a los bajos presupuestos y al 
destino de los mismos; y por si eso fuera poco, la capacidad de soporte de estas ciuda-
des se ha mermado, a ta l grado, que presenta una grave contaminación en agua, 
suelos y aire, que repercute en la salud y calidad de vida de sus habitantes. 21 
El que estas ciudades col inden, no las hace iguales, ni lima sus graves diferen· 
cias. Ante e llo, desde nuestro particular punto de vista, las llamadas TW;ll Ciries 
tendrían que ser anali zadas en un marco de problemas comunes pero de distinta 
dimensión. El concepto de región, permite indicar diferencias y semejanzas, así 
como elaborar comparaciones y adentrarse en el análi sis que esta realidad presenta. 
"La región no es tanto una categoría espacial, es una deri vación lógica de fenóme· 
nos regulares y recurrentes, e incluye ambos actores y materi ales que de e lla brotan, 
así como sus intercambios. Por lo tanto, el sistema social de cualquier región impli · 
ca confl icto y competencia" .22 
Las c iudades mexicanas y estadounidenses que colindan, comparten una región. 
espacio con el mismo aire, la misma agua, la misma ti erra y por el efecto del intenso 
cruce internacional legal , comparte también, la misma gente. En e lla, tres dimen-
siones se entrelazan: la geográfica, la político-económica y la cultural. Región com-
plicada, interdependiente y asimétrica, donde los mexicanos han vivido, hi stórica-
mente, la disparidad y las tensiones que dicha asimetría provoca. 
La región Matamoros·Cameron, foco de nuestro estudio , es un ejemplo de la 
llamada interdependencia asimétrica; es expresión contundente de l papel que nues-
tro país desempeña dentro del TLC (Cuadro 19). La poblac ión total de Matamoros es 
de 362 mil habitantes; la de Cameron de 291 mil. El porcentaje de población menor 
de 19 años es de 47. 1 % en Matamoros y de 39. 1 % en Cameron. La tasa de creci-
miento de la población en el condado y el munic ipio es de 3.5% anual respect iva-
mente.23 Así, tanto Matamoros como Cameron presentan altas tasas de crecimiento 
poblac ional. En las dos ciudades existe un a lto porcentaje de poblac ión joven, lo 
cual implica una presión en la infraestructura de empleos. educación y servicios. La 
2 1 Entendemos por capacidad de sopone "la máxima población que puede ser so~ te nida indefinidamente 
en un hábitat detenninado sin perjudicar de manera definitiva el ecosistema del cual esa población depen-
de". Cfr., Stren, R y White R, Sustainable Cities. Urbanizarion and rile Envimmnent in /lItemarional 
Perspective, Westernview Press, San Francisco, 1995. En la frontera los tiempos de producción. la acelera-
da industrialización, la pobre infraestructura y la cantidad de desechos producidos han golpeado de manera 
atroz la capacidad de soporte de estas ciudades. 
22 Defin ición de Frank Moulet expuesta en Rosenthal, 1. RegiOlwllm¡Xlcts ufU.S.-Mexicon RefatiullS. 
Center for U.S. Mexican Studies, University ofCalifornia, San Diego, 1986. 
23 Cfr., Suárez, E y Chavéz, 0, Perfil de lafro"tera Mexico-Estados Unidos. FEMAP, C iudad Juárez, 
México, 1996. Todos estos datos pueden consultarse también en U.S. Department of Commerce, /990 Census 
of Population and Housing. USA, 1992. 
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demanda de la población menor de 20 años. ejerce una fuerte pres ión en términos 
de educación, vivienda, salud e infraestructura, elemento que se suma al rezago que 
presenta la ciudad de Matamoros en relación a estos rubros. Al establecer una pe· 
queña comparación entre Cameron y Matamoros en rubros como: el número de 
habi tantes por vivienda, viv iendas con agua potable enlUbada y carencia de drenaje 
encontramos que el promedio de habitantes por vivienda es de 3.5 en Cameron y de 
5 en Matamoros, con agua entubada vive el 95. 1 % de la población en Cameron y 
79.8% en Matamoros y el porcentaje de la población que carece de fosa séptica o 
drenaje en Matamoros es de 9.3% y en Cameron de 1.6%. Estos indicadores son 
mues tra de las diferencias entre municipio y condado.24 
Por otra parte, si comparamos la esperanza de vida al nac imiento de los estados 
de la frontera sur de Estados Unidos con la de los estados norte de México, ésta 
es de hasta 5.4 años menor para las mujeres y de 3.9 años menor para los hombres de 
los estados fronterizos mexicanos, mientras la mortalidad infantil es 3 veces supe-
rior en México y está relacionada con patologías provocadas por el estilo de desa-
rrollo: problemas de acceso de agua potable, drenaje, hacinamiento, promiscuidad, 
defic iencias de infraestructura básica. En la región Matamoros-Cameron, el núme-
ro de camas hospitalarias en Cameron es de 3.8 por cada 1000 habitantes, mientras 
en Matamoros es de 1.5. El número de médicos y enfermeras es de 5.5 por cada 
1000 habitantes en Cameron, mientras en Matamoros es de 0.7. Las tasas de morta-
lidad infantil (1995), fueron de 5.7 muertes en un año por cada 1000 habitantes en 
Cameron, mientras en Matamoros esta asciende a 33.5.25 
En cuanto a educación, cabe señalar que el 9% de la población total de la frontera 
mexicana es analfabeta; 50% tiene seis y menos años de estudio, y sólo 2% de esta 
población tiene completa su educación superior. A ni ve l región, el promedio de 
escolaridad de la población mayor de 25 años en 1993 fue de 9.5 años en Cameron, 
y de 6 en Matamoros. La población con menos de nueve años de estudio fue de 36% 
en Cameron y de 42.8% en Matamoros; y la de más de 12 años de estudio, mayor de 
25 años, fue de 30.3% en Cameron y 7.9% en Matamoros.26 
El desarrollo de la industria maquiladora en la franja fronteriza, ha facili tado el 
acceso a la población menor de edad al trabajo en fuentes formales de empleo. Esto 
expl ica por qué casi la mitad de la Población Económicamente Activa (PEA) de 
Matamoros, Nogales y Juárez, trabajan en el sector secundario, mientras las tres 
cuartas partes de los condados fronterizos americanos se dedican a actividades del 
sector terciario. En Cameron, la PEA es de 33.2%, mientras en Matamoros represen-
la 35.8%; de ellas , la población empleada en el sector secundario es de 18.7% en 
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seman un proceso de interdependencia, donde las estadounidenses dependen del 
consumo de servicios por parte de los residentes de la frontera, y las ciudades 
mexicanas de las inversiones de capital en las industrias maquiladoras. 
Cabe mencionar también, que el 30% de la población total que habita en los conda-
dos estadounidenses, viven por abajo del ni vel de la pobreza con ingresos menores a 
tres salarios mínimos. Sin embargo, 60% de los habitantes de la franja fronter iza 
mexicana, caen dentro de este rubro. El ingreso mexicano es 8 veces menor, compa-
rado con el ingreso familiar promedio anual de Mavenck, uno de los condados más 
pobres de la franja fronteriza, y 14 veces menor del resto de los condados estadouni · 
denses fronteri zos. En Cameron, el ingreso fami liar promedio anual es de 17,336 
dólares, su equivalente en Tamaulipas (1995) , fue de 934.1 dólares. La población 
mayor de 18 años por debajo del nivel de pobreza es de 75 .7% en Matamoros (1a 
cual percibe menos de tres salarios mínimos) y en Cameron es del 49.8%.28 
En cuanto a presupuestos, el de Brownsville es 10 veces mayor que el de Mata· 
moros. Lo cierto es que la gran limitación presupuestal de los municipios mexica-
nos, hace que gran parte de sus recursos se gasten en la administración, y que dedi-
quen muy poco de ellos a la realización de obras públicas. El presupuesto anual de 
Cameron es de 153 millones de dólares, (s in contar la ayuda federal que representa 
tres y cinco veces más del presupuesto asignado); el de Matamoros es de 16. Los 
destinos presupuesta les, son también parte importante de la evidencia que mues tra 
la enorme diferencia existente entre estas dos ciudades: el 80.2% del presupuesto de 
Matamoros va a la Administración y el 15.8% a obras públicas; mientras que en el 
estado de Texas, el 37.8% va a educación el 23% a bienes tar social y 6.8 a sa lud. 29 
Por otra parte, vale la pena reiterarlo, las constantes migraciones internas, los 
intensos procesos productivos, la laxa normati vidad y los graves problemas de in· 
fraestructura básica agravan al correr de los años, como ya antes reseñamos, la 
capac idad de soporte ambiental de las ciudades fronteri zas mexicanas y sus reper· 
cusiones hoy son palpables en la salud y calidad de vida de los hab itan tes de esta 
región. La escasez de agua en Nogales, Reynosa y Matamoros hace que sus habitan· 
tes vivan con la mitad o la tercera parte del agua que consumen otros municipios y 
condados. El consumo de agua per cápita para 1995 fue de 2 16 litros por día por 
habitante en Matamoros y de 573 litros en Cameron. La disposición de desechos 
sólidos municipales del lado mexicano es otro problema, Matamoros carece de re· 
llenos sanitarios y la disposición de basura es clandest ina y a cielo ab ierto. En 1995 , 
el promedio de basura por habi tante fue de 1.1 Kg. en Cameron. y de 0.5 Kg. en 
Matamoros. El deterioro de la calidad de aire en la frontera se relac iona, sin tomar 
en cuenta los desechos industriales, con que el 30% de los automóviles consumen 
28 Aún cuando cerca de la mitad de la población de Cameron se encuenlra en límites de pobreza. habría 
que considerar que estos se rigen bajo otros parámetros. Lo evidente es la brecha que divide a estas dos 
soc iedades en términos de ingreso y biene~tar social. 
29 Suárez. E y Chavéz. Q. O/)., ci1. 
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gasolina con plomo y no se les da mantenimiento. En Matamoros, no existen esta-
ciones de monitoreo atmosférico s6lo BrownsviJle cuenta con una estación para 
medir partículas suspendidas. 
CUADRO 19 
Datos comparativos. Cameron-Matamoros 
Variable Cameron Brownsville 
/993 
Extensión Territorial Km2 ( 1995) 
Población Total (miles) ( 1995) 
Habitantes por Km2 (1995 ) 
% poblac ión con 19 años o menos 
(esti mación 1995) 
Natal idad por 1000 habitantes 
Mortal idad General por 1000 habitan tes 
Mortal idad Infantil por 1000 nacidos 
vivos 
Tasa de crecimiemo natural 
Tasa de crecimien to social (mi gración) 
Tasa de crec imiento total 
Número de camas hospi talarias por cada 1000 
habitantes 
Nú mero de méd icos por cada 1000 
habitantes 
Promedio de Escolaridad poblac ión 25 
años y más 
% población con agua potab le 
% poblac ión con drenaje 
% población con fosa sépti ca 
Plantas tratadoras de aguas negras 
% de pob lac ión con electricidad 
Número de viviendas ( 1995) 
Promedio de habitantes por vivienda 
( 1995) 
Tipo de disposición de basura 
Producc ión de toneladas de basura por 
día 
Pres upuesto federa l (mi llones de dóla res) 
(1995) 



















































Fuellle: Suárez y Chavéz. Perfil de la frontera México-Estados Unidos, FEMAP, Ciudad Juárez, 1996. 
Estos datos nos penni len señalar que lejos de ser ciudades gemelas, Matamoros-
Brownsville presentan serias y graves d ife rencias. El marco que une a ambas no es 
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el de igualdad de circunstancias, sino un panorama internac ional que designa el 
papel que cada una de las ciudades jugará. Una complementariedad de economías, 
una interdependencia de sectores, una mundializaci6n de los procesos comerciales 
y financieros , una alta tecnología, pero también una gran desigualdad, una terrible 
asimetría y una brecha ab ismal que se manifiesta desde los ingresos, ni ve les de 
vida, bienestar social y medio ambiente. Las ventajas comparativas que nuestro país 
ofrece hoy ya no rad ican únicamente en salarios bajos de la industria maquiladora, 
el marco de la globalización y el TLC han modificado nuestro perfil en el contexto 
continental y mundial. 
La voz obrera 
De acuerdo a la manera como se presentan en este libro los resultados obtenidos en 
el proceso de investigación, es fácil observar cómo, en un primer momento, nuestro 
interés se centró en describir, analizar, cotejar y comparar cuadros estadísticos, grá-
ficas y porcentajes, con el fin de tener un primer acercamiento importante al fenó-
meno objeto de nuestro estudio: la industria maquiladora de exportación en la fron-
tera norte del país; en particular, en la ciudad de Matamoros, estado de Tamaulipas. 
El dato frío nos mostró, sin mucha dificultad, que la industria maquiladora había 
crecido de manera acelerada, no sólo en cuanto a número de plantas, sino también 
respecto al número de trabajadores contratados. Sin embargo, al intentar relacionar 
este particular tipo de actividad industrial con la situación de deterioro que testifi-
caba el medio ambiente en la región, tuvimos que recurrir a otro tipo de fuentes que 
ampliaran, matizaran o mejoraran la información requerida. 
De inicio, profundizar en la relación maquila-medio ambiell1e, nos llevó a rela-
tar la terrible crónica de enfermedades y muertes innecesarias causadas por el pa-
trón de crecimiento industrial adoptado en la región. Pero de nada va lía, pensamos, 
quedamos en la simple denuncia de hechos. Era necesario profundizar en las expli-
caciones a los fenómenos aludidos y, de ser posible, aventurar algún tipo de solucio-
nes viables. De esta manera, la estadística se acompañó también de l testimonio 
elaborado por otros investigadores; de las evidencias probadas por algunas ONG 
respecto al impacto de las maquiladoraG sobre el medio ambiente; de un conjunto de 
informaciones químico-industriales, clínicas, de laboratorio y médicas; del recono-
cimiento a las influencias políticas que favorecían esta situación, así como de las 
características que adquirió la respuesta social ante estos hechos. Procesos de inves-
tigación todos, que nos ayudaron a hacer más comprensibles las particularidades 
que exhibía la relación objeto de nuestra preocupación. Además, fue imprescindible 
ordenar en un cuerpo teórico los diversos tipos de información recabada: observar 
la correspondencia de la maquila con el medio ambiente dentro de la llamada mo-
dern ización baja donde se instala el orden cOlllingeme creador de la sociedad del 
riesgo. la globaJización económica y los procesos mundiales de transición política. 
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¿Qué hacía falta? Entrar en contacto positivo con la realidad que se analiza: 
reconocer físicamente, por medio de la observación directa, la parte de coexistencia 
social que nos interesaba. Establecer nexos con los principales actores sociales y 
organizaciones ambientales involucradas, y escuchar, de viva voz, las opiniones de 
los obreros maquiladores respecto a los problemas que les plantea la relación maquila· 
medio ambieme. Era necesario construir un eje metodológico que vinculara, el tra-
bajo teórico y la información estadísti ca y documental, con los datos que aporta la 
realidad empírica. Los resultados fueron enriquecedores: el contacto directo con los 
problemas propios de nuestro estudio, estimuló la creación de planteamientos pro-
pios. Se prodigaron las capac idades propositivas en beneficio de soluciones posi-
bles, aunque también - hay que decirlo- se fortal ecieron los juicios des:esperanzados 
sobre realidades inciertas, pero en ambos casos la opinión personal trató de supedi-
tarse a la objet ividad propia de la nueva información obtenida. 
Por estas razones. y con esta intención, en este capítulo presentamos los resultados 
obtenidos en la aplicación de 174 encuestas a trabajadores maquiladores, efectuadas 
en la ciudad de Matamoros de los días 21 al 24 de septiembre de 1998. y del 22 al6 de 
diciembre del mismo año. El cuestionario fue personal yen vivienda y, salvo 18 casos 
registrados como empleados de confianza, el resto fue aplicado a personal obrero. El 
objetivo: confrontar los resultados hasta este momento expuestos en los diferentes 
capítulos que integran este trabajo de investigación, con la opinión directa de los 
obreros de diversas plantas instaladas en esta zona urbana limítrofe; en especial en 
todo aquello referente al trabajo maquilador, la salud obrera, el medio ambiente fron-
terizo y la movilización social como respuesta a este tipo de trastornos. 
Las encuestas cubrieron un espectro de 41 empresas. De los 174 trabajadores 
encuestados, 8 1 pertenecen a las siete empresas maquiladoras más importantes de 
la región: Auto Trim de México, Trico Componentes, Kemet de México, Compo-
ne ntes Mecá ni cos, Deltrónicos de Matamoros, Magnetek Matamoros y 
Mexiensambles Electrónicos; plantas que. vale señalarlo, enfrentaron hace apenas 
algunos años serias demandas ambientales y laborales. 30 
Se entrevistaron a 106 mujeres frente a 68 hombres, con edad promedio de 18 a 
25 años. Como se observa. la población que trabaja en maquila sigue siendo predo-
minantemente femenina y muy joven, requerimientos cada vez más buscados por 
este tipo de industria . De los 174 entrevistados, 58 son originarios de Matamoros, el 
resto proviene de otros municipios de Tamaulipas y diversos estados de la Repúbli-
ca, destacándose Veracruz y San Luis Potosí. Sin embargo, en contra de lo que 
sugiere la opinión generalizada, esta mayoría femenina en la maquila ha logrado 
disminuir los grados de movilidad de la fuerza de trabajo en el municipio. De haber 
sido una población flotante con poco arraigo en la región y en la búsqueda perma-
30 Esta primera pane de la infonnación que se analiza. puede ser cotejada al final del presente capítu-
lo en el Anexo: Maquila y Medio Ambienle en Matamoros. Codificación y Frecuencias de todas las Varia-
bles. 
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nente del paraíso prometido que representa incursionar en Estados Unidos, los da. 
tos muestran que al menos este conjunto trabajador de género femenino, ha tenni -
nado por buscar una estabilidad social en la región. 
Del número de encuestados, casi el 80% trahaja en maquiJadoras especializadas 
en tres grandes ramos: la industria automotriz (68), la de maquinaria eléc trica (37) 
y la industria elec trónica (33), el reslO se distribuye en maquilas dedicadas a pro-
ductos de madera, piezas y equipo, papel , huJe, plástico y textiles. 
De los 174 trabajadores entrevistados, I05 1ienen de I a 5 miembros de su fami-
lia laborando en esta industria . Se registró que la mayoría de ellos utili zan en su 
labor herramientas de mano (soldaduras, agujas, tijeras, pinzas, tornillos, desarmador, 
tab lero. navajas. picos, mangueras, plástico, guillotinas. entre otros), y materiales 
diversos como metales (acero, fierro, cobre, capacitadores pe Bs, zinc, estaño, alu-
minio), plásticos. madera, vidrio, canón y solventes (tri cJoroetileno, gasolina. barzol, 
benzeno, alcohol. espíritus minerales. epoxil, etc.). 
Más de la mitad de los encuestados reconoce como materiales tóxicos a los sol-
ventes, los pegamentos, las pinturas, los colorantes y el barni z, así como los 
adelgazadores (thinner, acetona y aguarrás); 82 de ellos sin embargo, mencionaron 
que desconocían el nombre de los materiales con que trabajaban, y si éstos eran o no 
tóxicos O dañinos a la salud; 104 destacaron al ruido, el polvo. el humo y los vapores 
como elementos contaminantes en el área de trabajo. 
Más de las dos terceras panes de los encuestados (I45) declararon contar con 
equipo de seguridad en el trabajo; 11 8 aseguraron que el equipo los protegía lo 
suficiente, y sólo 56 establecieron que la protección otorgada por dicho equipo era 
prácticamente nula. El 92%, 160 trabajadores, contestaron que sí existe una Comi-
sión de Seguridad e Higiene en la planta donde laboran. Respuestas que posterior-
mente se verán contradichas, en parte. cuando opinaron ace rca del impacto que 
ti ene el trabajo que realizan sobre la salud. 
Cuando abordamos el caso del destino de los desechos de estas industrias, la 
mayoría de los trabajadores (107) manifestó desconocer su disposición final ; sólo 6 
hablaron de tiraderos clandestinos y 17 de tiraderos autorizados. Si n embargo, aun-
que haya declarado desconocer el destino de los desechos empresariales, casi el 
70% ( 117) de los encuestados, aseguró que dichos desechos son tóxicos; y como son 
pane fundamental de los procesos productivos maquiladores, los consideraron de 
gran riesgo para la salud (107). En este sentido. a pesar que antes dijeron que esta-
ban suficientemente protegidos por el equipo de seguridad empleado. los trabajado-
res encuentran que existe una relación directa entre salud y trabajo expresada en 
diversas enfermedades: 
De acuerdo a la opinión de 10 1 trabajadores , las empresas en que laboran sí 
reconocen algún ti po de enfermedad profesional. 70 lo niegan y sólo 3 aseguran no 
tener conocimiento. La tendencia que adoptó la respuesta nos desconcertó. Noso-
tros partimos de la premisa de que es práctica común que las empresas, en especial 
las maquil adoras. se cujden mucho de hacer este tipo de reconocimientos por los 
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Enfermedad 
Asma 
Infecciones de la piel 
Urticaria 
Irritación Nasal 
Irritac iones de garganta 
Insuficiencias respiratorias 
Abortos 













(La mayoría de los encueslados declaró que había presentado más de una enfennedad) 
altos costos económicos e incluso políticos que esto les podría reportar; nos queda la 
duda de si quedó claro a los encuestados qué es lo que se entendía por enfennedad 
profesional. Por otro lado, la respuesta de los 70 trabajadores que aseguran que la 
empresa no reconoce enfennedades profesionales , no significa que no exista aten-
ción médica; por el contrario. 165 aceptaron recibirla dentro de la empresa, y 168 
aceptaron estar inscritos en el Seguro Social; lo que tampoco invalida el hecho, 
frecuentemente denunciado, de casos de enfermedades graves que tienen su origen 
en las particularidades de los procesos productivos, y que intencionalmente son 
ocultados a la opinión pública, a veces con la complicidad de las comisiones de 
seguridad e higiene y de las autoridades médicas involucradas. 
El que lo anterior ocurra puede ser explicado, al menos en parte importante, por 
el hecho de que casi el 100% de los trabajadores encuestados son sindicaJizados 
agremiados a la CTM. La historia de la práctica sindical cetemista en el país a lo 
largo de más de medio siglo. nos permite suponer, con escaso margen de error, que 
lo común es el control de la fuerza de trabajo en beneficio del capital, fenómeno 
generalizado a través de los llamados contratos de protección que esta central obre-
ra establece con un gran segmento del sector empresarial; y si a lo anterior agrega-
mos que el 43% de los encuestados dicen confiar en sus líderes sindicales -contra 
un 45% que no lo hace-, y que casi el 80% mantiene una relación estable de trabajo 
-entre l y 11 años o más-, no es difícil suponer como en el problema no resuelto de 
la salud en el trabajo y de la contaminación ambiental en la región, tenga mucho 
que ver la organización sindical cetemista. 
De todo lo antes expuesto, resulta inquietante que a pesar de los peligros que entrañan 
las condiciones de trabajo: los materiales tóxicos que se utilizan y la evidente relación 
existente entre maquila y deterioro de la salud; a pesar de que los obreros maquiladores 
de Matamoros constituyen una población joven (143) que detecta graves problemas de 
contaminación en sus colonias, fundamentalmente en agua. aire, basura y suelo, acha-
cada a los malos servicios y las malas administraciones municipales, sólo 10 de los 
174 entrevistados participan en alguna organización política o civil que se preocupe 
por el cuidado del medio ambiente; grupos -se nos informó- cuyo número de inte-
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grantes no va más allá de 40 personas. De esta manera, el que dichas organizaciones 
impulsen el pago de cuotas, el que las decisiones sean tomadas por todos los miem-
bros del colectivo, y la denuncia, la movilización y la difusión de los problemas sean 
sus principales formas de lucha, nos habla de preocupaciones democráticas limitadas 
que, por desgracia, dada su debilidad po!hica. poco influyen en la solución de las 
contingencias creadas por la relación maquila-medio ambiente. 
Por otro lado, resulta extraño observar también, cómo la mayoría de los trabaja-
dores encuestados que expresaron con sus respuestas ser conscientes de la relación 
que existe entre la maquila, la enfermedad y la contaminación, al momento de inte-
rrogarlos sobre quienes serían los responsables de las alteraciones ecológicas en las 
colonias donde viven, ninguno culpó de los estragos ambienta les a las plantas 
maquiladoras instaladas en la ciudad. 
Uno de los aspectos clave en el estudio que hemos emprendido sobre la relac ión 
maquila-medio ambiente, ha sido encontrar los efectos que los productos utilizados en 
la maquiladora -substancias, materiales y/o herramientas de trabajo- provocan 
en la salud de los trabajadores. Detectar los efectos del uso de los mismos, tanto en 
ellos y en sus familiares cercanos como en el medio ambiente , se ha convert ido 
en uno de los objetivos relevantes de nuestro trabajo. La razón es obvia: hemos 
venido manteniendo a lo largo de los diversos capítulos, que las enfermedades pro-
vocadas por el deterioro del medio ambiente pueden funcionar como detonador de 
movilizaciones sociales ambientalistas. Es de nuestro interés entonces, responder 
con la mayor claridad posible a algunas interrogantes básicas: ¿cuáles son los tóxi-
cos que provocan daños a la salud?; ¿de qué manera son utilizados por la maquiladora?; 
¿el trabajador conoce los riesgos que enfrenta al entrar en contacto con los materia-
les que labora?; ¿cuáles son los efectos que estos materiales provocan en su salud?; 
¿qué relación existe entre deterioro de la salud y movilización social? 
Cuando cruzamos la variable 9 de productos tóxicos utili zados en el área de 
trabajo, con la variable 16 que señala la opinión de los trabajadores acerca de si la 
maquila causa efectos sobre la salud, encontramos que 42 de ellos que usan solven-
tes asientan que sí existe una relación directa al respecto; lo mismo que I I que 
trabajan con pegamentos, 4 con pinturas, 7 con adelgazadores, 5 con petróleo y 38 
que desconocen el nombre de los materiales con que trabajan. En suma: 107 que sí, 
63 que no y s610 4 que manifestaron desconocer si el uso de productos tóxicos en la 
maquila tiene que ver con su salud. (Cuadro 2 1) 
Estos resultados arrojan a la luz dos cuestiones. La primera: una gran necesidad 
de sobrevivencia. No importa el precio que se tenga que pagar, lo prioritario es 
trabajar; aún a sabiendas que los efectos sobre la salud son a largo plazo. La segun-
da: la enonne cantidad de infonnación que le ocultan a los trabajadores las empre-
sas maquiladoras y sus dirigencias sindicales. Situación que vuelve fundamental la 
defensa por el derecho a saber. Razón jurídica vital. que obliga a quien correspon-
da. infonnar no sólo a los trabajadores sobre las características de los materiales con 
los cuales se trabaja y sobre los efectos que pueden ocasionarle a su salud. sino 
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también a los habitantes de las zonas urbanas afectadas sobre la peligrosidad de los 
desechos tóx icos arrojados por las empresas. Por desgracia. sabemos. el asunto con-
siste en que hasta hoy. según lo mostramos en e l capítulo 3. la industri a maquilado-
ra ha vio lado este derecho de manera pemlanente. 
CUADRO 21 
Productos tóxicos y salud 
EfeclO.~ So/¡'enres Pegamel/lOs Pinturas Adelglll.lldores Petróleo No sabe Total 
Si 42 11 4 7 5 38 107 
No 12 5 2 1 2 41 63 
No sabe 1 O O O O 3 4 
TOlal 55 16 6 8 7 82 174 
Cuando analizamos la vari ab le 9 de material tóxico. con la variab le 18 sobre el 
reconocimiento por parte de la empresa de alguna enfermedad profesional , encon-
tramos que 26 trabajadores que trabajan con solventes asientan que la empresa reco-
noce enfermedades profesionales , también 10 que trabajan con pegamentos. 5 con 
pin lUras. 6 con ade lgazadores. 5 con petróleo y 49. que afirma que sí pero desconoce 
los materiales con que trabaja. En contrario. 70 aseguraron que la empresa no recono-
ce ningún tipo de enfermedad y sólo 3 manifestaron no saber (Cuadro 22). 
CUADRO 22 
Productos tóxicos·enfermedad profesional 
RecOlIO- Solvelltes Pegametlfos Pin/llras Adelgazadores Petróleo No sabe Total 
s( ce 26 10 5 6 5 49 101 
No 27 6 2 2 32 70 
No sabe 2 O O O O 1 3 
Towl 55 16 6 8 7 82 174 
En este caso los números totales de 10 1 (62 mujeres y 39 hombres). en el caso de 
reconocimiento y 70 (42 mujeres y 28 hombres) en e l hecho contrario. nos obliga-
rían a moderar nuestro juicio ace rca del derecho a saber que, afirmamos. incumplen 
las maquiladoras. Sin embargo. el sólo hecho de que 8 1 trabajadores desconozcan e l 
nombre de los materia les con que trabajan. ya nos permite poner en duda qué tanto 
entienden el término de enfermedad profesional; sobre todo cuando sabemos que. 
como ya antes dijimos. si a lgo es difíci l en e l mundo de la industria. en especia l de 
la maquiladora. es e l reconocimiento ofic ial a este tipo de problemas. De momento 
tenemos que reconocer lo inexacto de la pregunta realizada y. por tanto. la obliga-
ción de investigar este problema con otras fuentes . Reconocemos que es incorrecto 
generali zar si n pruebas. no obstan te. la constancia documental exhibida en este 
capítulo. muestra la tendenc ia. por parte de las maquiladoras. de negar u ocultar 
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cualquier tipo de enfermedad. Tal es el caso de empresas como Autotrirn. Deltrónicos 
o Kernel, entre otras. 
Si bien uno de los asuntos clave en la salud son los materiales tóxicos y herra-
mientas con los cuaJes se trabaja, de la misma manera nos interesó la relac ión entre 
la disposición final de los desechos de la maquiladora (variable 14) y los efectos que 
ella produce a la salud (variable 16). Así, encontramos que 107 trabajadores reco-
nocen su efeclo nocivo sobre la salud, pero de ellos, 70 no sabe dónde lira la empre-
sa sus desperdicios. En contrario, 63 niegan que exista relación entre tiraderos y 
salud, pero igual que en el anterior grupo, 34 ignoran el destino de los desperdicios. 
En suma: más de l 60% de los trabajadores desconoce el destino último de los des-
perdicios maquiladores; 23 afirman que en terrenos autori zados, 2 en terrenos de la 
empresa sin control, 5 en tiraderos clandestinos y 36 en lugares no especificados. El 
problema continúa siendo el mismo: la falta de información. El obrero desconoce en 
general adonde van los desechos industriales. algunos intuyen que tienen efectos 
nocivos contra la salud y otros. sin argumentos. 10 niegan (Cuadro 23). 
CUADRO 23 
Desechos tóxicos y salud 
En terrenos Enlerre1los 
Tiraderos 'Tiraderos de la de la 
aUlori· dondes· empresa empresa No 
EfeclOs zados linos sin cOlI/rol almacenados Drenaje Otros sabe TOIal 
Sí 11 5 4 O 16 70 107 
No 6 O 1 2 O 20 34 63 
No sabe O 1 O O O O 3 4 
TOlal 17 6 2 6 O 36 107 174 
Esta ambigüedad en las respuestas, también se mostró cuando cruzamos la varia-
ble 11 , equipo de protección. con la variable 9. productos tóxicos. En lo inmediato, 
los datos sugieren que casi el 85% de los trabajadores cuentan con equipo de protec-
ción, luego entonces, se podría deducir que se encuentran al amparo de los contami-
nantes con que diariamente tratan en .;u labor. El problema, por supuesto. es más 
complicado. El que la mayoría de los trabajadores declare contar con equipo de 
protección, no significa necesariamente que éste sea el adecuado. De acue rdo a otra 
información obtenida a través de entrevistas a trabajadores y dirigentes de organi -
zaciones ambientalistas, se manifestó que el equipo de protección consta de guantes 
de látex y un tapabocas, protección a todas luces insuficiente frente a la magnitud y 
repercusiones que. los productos, antes descrilos. ti enen sobre la sa lud .31 Por 10 
31 En este mismo periodo de la investigación. se realizaron 12 entrevistas a informantes clave que cubre 
un espectro de Organizaciones Soc iales y líderes obreros. 
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demás, se mantie ne la tendencia observada: casi el 50% de los trabajadores 
encuestados declararon contar con equipo de protección, pero ignoraban contra qué 
y de qué se protegían. (Cuadros 24 y 25) 
CUADRO 24 
Equipo de protección-productos tóxicos 
Tóxico Sí No Total 
Solventes 47 8 55 
Pegamento 13 3 16 
Pinturas 5 1 6 
Ade lgazadores 6 2 8 
Petróleo 7 O 7 
No sabe 67 15 82 
Total 145 29 174 
CUADRO 25 
Equipo de protección-efectos contra la salud 
Efectos Sí No Total 
Si 83 24 107 
No 60 3 63 
No sabe 2 2 4 
Total 145 29 174 
Cuando preguntamos sobre la percepción de s i existía una relación directa entre 
maquila y efectos a la salud. 60 mujeres contestaron afirmativamente. Las que esta-
blecieron una relación directa tenían un promedio de edad entre los 18 y 35 años 
(38): originarias fundamentalmente de Matamoros (33) y entre I y 5 años de traba-
jar en maquiladora (42). Estas cifras indican que son mujeres jóvenes, nacidas en 
esta ciudad fronteriza y con experiencia de trabajo, los sujetos que perciben de ma-
nera más directa el daño a la salud provocado por la industria maquiladora. Las 
mujeres se constituyen en el sector más frágil y de alto riesgo en cuanto a enfenne-
dades provocadas por este tipo de trabajo; no es difícil entonces afirmar que los 
efectos de este deterioro se observaran en el allo número de abonos o de bebés con 
defectos fís icos al nacer. (Cuadro 26. 27. 28. 29) 
CUADRO 26 
Efectos contra la salud·sexo 
Sexo Sí No No sabe Total 
Femeni no 60 42 4 106 
Masc ul ino 47 21 O 68 
Tolal 107 63 4 174 
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CUADRO 27 
Efectos contra la salud-edad 
Edad Si No No sabe Total 
18-25 38 17 56 
26-3 1 3 1 2 1 53 
32-37 18 12 3 1 
38-43 11 11 1 23 
44-50 7 2 O 9 
5 1-60 2 O O 2 
Total 107 63 4 174 
CUADRO 28 
Efectos contra la salud-origen 
Orígen Si No No sabe TOlal 
Matamoros 33 23 2 58 
Tamaulipas 24 19 O 43 
Distrito Federal 3 O 4 
Veracruz 22 11 1 34 
San Luis Potos í 13 5 O 18 
Nuevo León 5 O 6 
Guanajualo 4 O O 4 
Jalisco 1 O 2 
Brownsville O 1 O 
Otros 2 2 O 4 
Total 107 63 4 174 
CUADRO 29 
Efectos contra la salud-años de trabajo 
A,ios Si No No sabe Tofal 
Menos de un mes 5 1 O 6 
de I a 6 meses 14 7 O 21 
de7a 11 meses 7 6 O 13 
dela5años 42 26 69 
de6a 10 años 22 12 1 35 
11 o más años 17 11 2 30 
Total 107 63 4 174 
Estos resultados arrojan una serie de conclusiones: por un lado. existe un recono-
cimiento sobre todo, por parte del género femenino,jove n con cierta experiencia de 
trabajo, de que tanto materiales como herramientas utilizadas en el trabajo tienen 
un efecto directo sobre su salud. También, se manifiesta que en caso de haber un 
reconocimiento de ciertas empresas acerca de la existencia de enfermedades profe-
sionales, es casi nula su acción para prevenirlas. y que los desechos tóx icos de las 
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empresas, siguen siendo dispuestos impunemente con los consabidos riesgos a la 
salud. Los materiales y herramientas con los cua les se labora, por lo general y a 
largo plazo dan lugar a se rias enfermedades. Es nulo el derecho a saber de los 
trabajadores con respeclO a ellos y, por otro lado, existe la necesidad de profundizar 
en cuáles y cómo son los equipos de protección en el trabajo. Por lo tanto, es posible 
establecer que, t3nlO materiales como herramientas utilizadas por la maquiladora, 
ti enen un efecto sobre la salud; y que ésta se encuentra en constante deterioro sobre 
todo en el sector femenino de la poblac ión. 
Por último, quisimos mostrar qué tanto existe una relación djrecta entre deterio-
ro de la sa lud y movili zaciones sociales. Los resultados fueron sorprendentes, y muy 
desalentadores para el cambio a favor de la salud y del medio ambiente: en las 
encuestas levantadas por nuestro equipo, quedó patente que la part icipación de la 
gente en movi li zaciones. organizaciones o manifestaciones con este fin es escasa, o 
práct icamente nula. 
Como ya antes mencionamos, de los 174 cuestionarios respondidos. sólo un tur-
bador número de 10 trabajadores manifestaron estar relac ionados con alguna orga-
nización ambiental (5.7%). La gente que participa en estas organizaciones por lo 
general ti ene más de se is años en la empresa; extrañamente, la mayoría son varones 
con un promedio de edad que va de los 18 a los 3 1 años. Son originarios de Mata-
moros y toman las decisiones por el voto de sus miembros. 
Ante este panorama, se puede afirmar que el deterioro a la salud provocado por 
la indust ri a maquiladora es un hecho que se vive cotidianamente en Matamoros. La 
población no sólo percibe las enfermedades sino que también detecta formas de 
contaminac ión en su colonia (82.2%), en la basura 41.4%, seguida del agua 18.4% 
y el aire 14.4%, at ribuyendo a la escasez de servicios este deterioro (61.5%) y 
responsabilizando a las autoridades municipales - no a los empresarios maquiladores-
del mismo(74.l %). Sin embargo, aún y cuando queda clara la relac ión maqui la-
sa lud, los trabajadores entrevistados no orientan su acción en manifestaciones, mo-
vilizaciones o denuncias frente a este deterioro. No sólo no existen aún organizacio-
nes sociales amplias que puedan inte rpelar a estos suje tos y que permitan abrir 
canales de manifestac ión o movilización, sino que tampoco los ac tores sociales 
involucrados (trabajadores. vecinos o mujeres) han participado activamente en la 
denuncia o la solución de los graves problemas que los aquejan. Se ha privilegiado 
el empleo sobre la calidad de vida. 
Esta breve radiografía de los resultados obtenidos en las encuestas, j unto a la 
infonnación obtenida de en trevistas a personajes clave y a la revisión de otro tipo de 
fuentes documentales, nos penniten mostrar en el municipio de Matamoros a una 
población trabajadora muy joven y mayoritariamente femenina que, aunque no actúe 
en consecuencia, sí percibe el deterioro ambiental, e l estropicio que la actividad ma-
qui ladora le ocasiona a su salud, las condiciones insalubres de hacinamiento y pobre-
za en que se reproduce la fuerza de trabajo y, en general, las características que impo-
ne el modelo de crecimien to maqui lador: escasos servicios públicos y nula eficiencia 
de gestión administrativa para resolver condiciones mínimas de bienestar. 
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Las aguas negras de los canales que de las plantas van al Río Grande ; la quema 
de basura a cielo abierto; las demandas a varias empresas por casos de anencefalia; 
los tiraderos tóxicos; el transporte de desechos industria les: la escasa planeación 
urbana; los defi cientes servicios públicos; las pésimas administraciones municipa-
les y los escasos presupuestos, son sólo algunos de los muchos y amenazadores 
síntomas que muestra el modelo de crecimiento industria l que adoptó el sec tor em-
presarial y la clase política para la ciudad de Matamoros. Un modelo que pri vilegió 
la ganancia del capital maqui lador sobre el equilibrio del medio ambiente y la salud 
de trabajadores y habitantes en general. 
Este panorama se nos muestra más desolador aún, cuando confirmamos la poca 
participación de los actores afectados en instancias de cambio, y constatamos a su 
vez la permanencia de tradicionales formas de dominación polít ica expresadas esen-
cialmente en la perpetuac ión del viejo sindicalismo ofi cial: control corporati vo, co-
rrupción y cliente li smo siguen siendo una realidad man ifiesta en este espacio urba-
no. Pensamos que ello se debe, por un lado, a una cultura de dominación muy arrai-
gada en Tamaulipas, donde la transición política que vive el país no ha logrado 
{iberaliz.ar espacios y mucho menos acelerar procesos de democratiz.ación en este 
estado de la República. Las formas de dirigencia y control siguen siendo muy verti -
cales. La cooptac ión cl ientelar, el caciquismo trad icional, la fuerza del sindicalismo 
oficial y la corrupción, son elementos de vida cotidiana en el municipio. 
Por otro lado, y en parte importante reflejo de lo anterior, es evidente que la 
necesidad de empleo y salario se ha impuesto sobre la urgencia de resolver los nega-
tivos efectos sociales, laborales, ambientales y de salud provocados por el modelo 
maqu ilador. Hoy son prácticamente inexistentes en el municipio formas de organi-
zación, manifestación, denuncia o movi li zac ión colecti va que partan desde los tra-
bajadores. No ha bastado con la presencia de redes importantes de organizaciones 
no gubernamentales en la región, comprometidas con la salud y el medio ambiente. 
para enfrentar los excesos de la empresa maquiladora. 
En suma, este trabajo de confrontación con la real idad empírica, nos llevó a 
conclu ir, con las reservas del caso, lo siguiente: mientras la movi li zac ión social no 
inicie desde los centros de trabajo y. por supuesto, desde los diferentes espacios de la 
reproducción social afectados (colonos, mujeres, derechos humanos, etc.); mien tras 
tales respuestas no las encabecen los actores directamente involucrados en el pro-
blema, la acción externa de grupos más amplios de largo alcance y de presencia 
internac ional (ONO), siempre se verá limitada. Esto ex ige, de los trabajadores, un 
grado de conciencia colectiva que aún no se muestra; un reconocimiento a la urgen-
te necesidad de romper con el viejo control sindical; y de la sociedad tamaulipeca, el 
reconocimiento a la también apremjante obligación de participar en los procesos 
!ibera!izadores y democrat;zadores que, aunque de manera incie rta. hoy se viven 
en el país. Mientras no se avance en la lucha por desterrar de la entidad los viejos 
esquemas de dominación polít ica, difícilmente se avanzará en el esfuerzo por term i-
nar con los efec tos perversos que la industria maquiladora ha creado en contra de l 
medio ambiente y de la salud de los habitantes de la zona. 

CAPÍTULO 6 
LA RESPUESTA SOCIAL 
Tamas veces me mataroll, 
cuáll1as veces me morí 
sin embargo estoy aquí 
resucitado. 
Gracias do)' a la desgracia 
y a la mano COII puñal. 
porque me maró tan mal 
)' seguÍ cantando .. 
W. Wa lsh 
Después de cinco capítulos, al lector debe haberle quedado claro que. nuestra inves-
tigac ión, no ha tenido corno objetivo único mostrar un panorama caótico de destruc-
ción, enfennedades y muertes innecesarias, provocadas por la impune acc ión de la 
industria maquiladora en la zona fronteriza donde se ubica la ciudad de Matamo-
ros, Tamaulipas. De manera paralela, nuestra indagatoria buscaba también abri rl e 
la puerta al hallazgo de posibles movilizac iones ambientaJi stas , como respuestas 
alternativas a una transición política vertical y a un proceso económico desqu iciante . 
En la búsqueda de este encuentro, tres planteamientos teóri cos nos parecieron 
clave para determinar la cualidad de los movimientos sociales : el primero. entender 
que: 
.. Ios mov imientos soc iales son fo rmas de acción colectiva que responde n a dos con· 
diciones: 1) son siempre ex.pres ión de un confl icto social (y no sólo respuestas a una 
cris is) es dec ir, son ex.pres ión de la oposición enlre al menos dos aClores por la apro-
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piación o el control de rec ursos que ambos valoran; y 2) tienden a provocar una ruptu-
ra de los lími tes de compatibilidad del sistema dentro del cual se hallan situados .. :'] 
El segundo. apuntar que los movimientos sociales presentan tres características 
fundamentales: la exigencia de cambio, un compromi so que rige y conduce sus 
acciones y una organización interna definida. 2 Y el tercero, la necesidad del estudio 
empírico de las movilizaciones en las cuales se sistematice sus componentes, sus 
sentidos y su posible dirección, destacando que las interacciones entre sujetos dan 
lugar a una identidad colectiva. 
Nuestro primer paso en esta dirección, fue describir y analizar con detenimiento, 
las característi cas que muestran las estructuras económica, política y ambiental de 
Matamoros, con la finalidad de determinar las contradicciones y los conflictos que 
podrían dar lugar a posibles respuestas sociales. 
Las realidades descritas, paradój icas y amenazantes, daban pie para pensar en 
una gran efervescencia social: en una suma importante de manifestaciones y movi-
lizaciones que fueran de la denuncia a la acción social, integradas por una variedad 
de actores sociales heterogéneos, con diversos intereses, que se comportaran como 
fuerza de pres ión frente a las condiciones imperantes; en movimientos sociales pre-
ocupados por el medio ambiente y la salud; en un sinnúmero de ONG, grupos y 
organismos desasosegados por las condiciones miserables a las que se ven someti-
dos los trabajadores de la maqui ladora; en importantes sectores de colonos impul -
sando programas de participación. Una sociedad civil heterogénea y fragmentada, 
pero pujante. fuerte y en movimiento, convertida en piedra de toque de la construc-
ción democrática y vigilante de las prácticas del Estado. 
Otra fue la realidad. Era imposible disimular lo que el análisis de nuestros datos y 
observaciones nos arrojaba. Los resultados de las encuestas, las entrevistas, las diver-
sas charlas con trabajadores y representantes de organizaciones sociales, la observa-
ción di recta, siempre concluían en un mismo punto: hoy, Matamoros presenta pobres 
y desorganizadas respuestas sociales frente a las condiciones de deterioro provocadas 
por la industria maquiladora. La contestación desde la sociedad al atraso político y la 
modernidad económica salvaje , ha enfrentado obstáculos que aún no puede superar. 
Al marcado descon tento social que existe, no le ha seguido una participación capaz de 
aligerar al menos los efectos de la política económica impuesta. 
Hemos encontrado casos aislados, donde grupos o personas manifiestan, indivi-
dual o colecti vamente , su malestar en contra de la empresa maquiladora. Demandas 
incidentales que difícilmente pueden considerarse movilizac iones sociales. No sólo 
por el número de participantes. sino sobre todo, por los fines perseguidos. por los 
I Giménez. G. elabora un análisis de las teorias de los movimientos sociales citando a Tilly, Touraine y 
Melucci y retoma la definición de Melucci como la aproximación más tenninada del concepto de movimien-
tos sociales. Giménez. G. "Los movi mientos sociales. Problemas leórico-metodológicos" en Revista mexi-
cana de Sociología, 2/94, UNAM, México. 1994. 
2 Parn mayor información puede consullárse Wilkinson. P. Social Movements. Pall Mal\, New York, 1971. 
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resultados obtenidos y por que no pretenden como objetivo romper los límites del 
sistema. El compromiso de los demandantes se da de manera indi vidual. no existe 
una identidad colectiva, un todo que ligue a los participantes que retiran sus deman-
das rápidamente. El caso de Trice Componentes, Clasificación de Textiles, Quími-
ca Retzloff, Deltrónicos de Matamoros y Rimir. son tan s6lo algunos casos de expre-
siones esporádicas de descontemo, que no han podido sustentar una movilización 
articulada y eficaz. 
Estas debilidades de organización y movilización se manifestaron claramente en la 
encuesta que realizamos en Matamoros en 1998. Si bien es cierto que los trabajadores 
reconocen que hay un deterioro a su salud y a su calidad de vida provocado por la 
industria maquiladora; sí aceptan que hay una relación directa entre producto utili za· 
do en la maquila y enfennedad presentada, sólo 10 de los 174 entrevistados declara· 
ron estar vinculados a una organización proambiental; de ellos, 7 son varones, tres 
son mujeres y 5 tienen entre 6 y 10 años de antigüedad en la empresa. (Cuadro 1) 
Estos datos resultan aterradores para cualquier investigador social. Nos hablan 
CUADRO 1 
Participación en organizaciones proambientales 
Trabajadores vinculados a una 
organización proambiema/ 
10 de 174 entrevistados 
Participación. 
sexo y edad 
7 hombres y tres mujeres 
entre los 18 y los 31 años 
Número de trabajadores 
vinculados y años en la empresa 
5 trabajadores que tienen de 6 
a 10 años en la empresa 
Fuenre: Elaboración propia con datos de la encuesta realizada en Matamoros 1998. 
de la voluntad trabajadora de conservar el empleo a cualquier costo; de la falla de 
organización y respuesta social , y de la pesada presencia de los patrones maquiladores 
en los comportamientos de sus asa lariados. Nos comunican la existencia de una 
mano de obra barata, flexible, sumisa, poco organizada, que tiene confuso el proble· 
ma y que además teme enfrentarlo. Nos aclaran que, siendo las mujeres las que en 
mayor medida sufren las consecuencias del deterioro - por exposición a producloS 
tóxicos, por enfennedad presentada y por los efec tos que resienten sus hijos durame 
el embarazo- son las que menos se organizan, las que menos protestan. Así, lejos de 
pensar que las mujeres de Matamoros han remontado la diferenciación genérica, los 
patrones culturales se refuerzan y continúan colocadas -y colocándose- en segundo 
plano frente al varón. 
Por otro lado, vale reflexionar que si el 50% de los trabajadores que participan en 
organizaciones sociales ambientalistas tienen entre 6 y 10 años de laborar en la 
empresa, la conocen y saben de su funcionamiento y sus fallas, ¿tendrán que pasar 
acaso otros seis o diez años para tener otra decena de trabajadores participando en 
asuntos ambientales? No lo sabemos, y, por supueslo, no es cuestión de tiempo; sin 
embargo, en lo inmediato, la respuesta de la voz obrera es poco alentadora: no se 
escucha un discurso alternativo al proceso económico de desarrollo maquilador. ni 
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mucho menos formas posibles de detener la amenaza que este modelo represen ta al 
medio ambiente y a la salud. 
En este sentido, es irrelevante el número de trabajadores que participan en este 
tipo de organizaciones - un promedio de 20-, así como la fonna en que se toman las 
decisiones. o si aportan una cuota. Lo único cierto es que, aún cuando se establecen 
relaciones con otros grupos interesados en la materia, nacionales y extranjeros, la 
fuerza de estas respuestas es escasa, contingente y esporádica, no s610 porque desde 
el interior no existe una cohesión de grupo, sino que los fines y la propia organiza-
ción son débi les e inmediat istas. Mientras no surja un proyecto que sea capaz de 
interpelar, movilizar e identificar a los sujetos en un conjunto de demandas alterna-
tivas frente al arrasador fenómeno de las maquiladoras, las reacciones serán sólo 











Sólo 4 de 10 Estas se dan por 




Respuestas a los 
Relaci6n eOIl problemas de 
otros grupos salud 
Mediante.reuni o- Movi lizac iones y 
nes conjuntas den uncias en los 
medios de comu-
nicac ión 
Fuente: Elaboración propia con datos de la encuensta levantada en Matamoros. 1998. 
Para muest ra, basta un botón. En materia de movi lización social, lo más destaca-
do fue la huelga de varias maquiladoras de Matamoros en 1997. De marcado carác-
ter gremial, el movi miento se redujo al incremento salarial, y fue talla molestia de 
las organizaciones patronales, que amenazaron incluso con retirar las inversiones 
en el lugar. La CTM y el gobie rno federal intervienen, se logra un incremento sala-
rial del 20%, pero se condiciona a los trabajadores de nuevo ingreso a ganar lo 
mismo durante cinco años.3 
Las demandas en favor de la seguridad y la higiene en el empleo. de condiciones 
mínimas de internalización de costos ambientales por parte de las empresas 
maqui ladoras, o por el derecho a saber y conocer con qué productos se labora, son 
exigencias que no tienen huella ni peso en el horizonte de Matamoros. Son tales las 
carencias físicas de la poblac ión, es tal la fa lta de servicios y el hac inamiento, la 
cultura política es tan autoritaria, clientelista y corrupta, que la problemática am-
biental no es un asunw primord ial, aun cuando los trabajadores, colonos y habitan-
3 Coalición Pro Justicia en las Maqui ladoras. Infome Anual 1997. Boletín Infomativo. vol 8. núm. l . 
Primavera 1998. p. 19. 
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les de la región sufran los estragos de esta amenaza a su salud y a su calidad de vida. 
Lo inmediato priva sobre lo relevante. y ello como resultado de un patrón de creci-
miento que obliga a la contratación a cualquier costo, y una cuhura política arraiga-
da en fonnas de obediencia no razonada. 
Es desalentador corroborar cómo los trabajadores maquiladores, víctimas per-
manentes de unas relaciones laborales exageradamente flexibles, lastimados por las 
irregularidades productivas en el manejo de substancias tóxicas. y perjudicados tam-
bién por la enfermedad y el accidente producto de las alteraciones al medio ambien-
te y por la falta de seguridad en el trabajo, luchen por un salario y minimicen la 
importancia de la batalla por la calidad de vida; por la salud y contra la enfennedad; 
por la conservación de los equilibrios ambientales. Parece ser que al trabajador sólo 
le preocupa su subsistencia diaria . 
Se afirma que "". la mayoría de organizaciones sindicales en nuestro país no cuen~ 
tan con una postura política propia que las identifique como interlocutores en la defi~ 
nición de políticas ambientales, ni reali zan acciones específicas en defensa del medio 
ambiente ... ", y se reduce, en el mejor de los casos, la participación de los trabajadores 
organizados a las cuestiones que se relacionan con la salud en el trabajo a través de las 
comisiones mixtas de seguridad e higiene. En el caso de las maquiladoras de Mata~ 
moros, se nota que la preocupación al respecto ni siquiera alcanza este nivel mínimo. 
El férreo control sindical no lo pennite; las autoridades del trabajo y de salud tam· 
poco. El campo es por demás propicio para la ganancia fácil producto del despotismo 
productivo con que se privilegia al empresario maquilador. A lo más que se ha llegado 



















Maquiladoras de Matamoros demandadas legalmente por trabajadores 
cuyos hijos fueron afectados con defectos en el tubo neural 
(anencefalia o espalda bífida)* 
AT&T Technologies Inc . 18. Industrias Thompson de México. S.A. d, 
crs de México, S.A. de C.v. C.v. 
CM! de Matamoros. S.A. de C. V. 19. K.L.H. de México. S.A. de C. V 
Cepi llos de Matamoros. S.A. de C.V. 20. Kernet de México, S.A. de C.V. 
Componentes Mecánicos de Matamoros. 2 1. Lepco. S.A. 
S.A. de c.v. 22. Magnetek Matamoros. S.A. de C. V. 
Coil Company de México, S.A. de C.V. 23. Maquiladora General de Matamoros. 
Condura, S.A. de c.v. S.A de C. V. 
Deltrónicos de Matamoros, S.A. de C.V. 24. Neco de Méx ico. S.A. de C.V 
Dura de Méx ico. S.A. de C.V. 25. Porta Systems. S.A. de C.V. 
Duro de Matamoros, S.A de C.V. 26. Productos Electromecánicos BAC. S.A. 
Electro Partes de Matamoros. S.A. de C.V. de C.V. 
Electronic Control Corporation de México. 27. Productos de Preservación, S.A. de C. V. 
S.A de C.V. 28. Química Aúor, S.A. de C.V. 
Ensambladora de Matamoros. S.A. de C.V. 29. Química RelZloff de Méx ico S.A. de C. V. 
Fisher Price de México, S.A. de C. V. 30 Ranco de México. S.A. de c.v. 
Fonnitec, S.A. de C.v. 3 1. Rimir, S.A. de C. V. 
Hunter Melnor Mexicana, S.A. de c.v. 32. Sistema de Energía de Matamoros. S.A. d, 
Industrias Gobar, S.A. de C.v. C.V. 
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RECUADRO 1 
Maquiladoras de Matamoros demandadas legalmente por trabajadores 
cuyos hijos fueron afectados con defectos en el tubo neural 
(anencefalia o espalda bífida) ' 
(continuación) 
33. Slepan de México. S.A de C.V. 
34 . Summit Componentes de México S.A. 
de C. V . 
• Hasta junio de 1993. 
35 . Trico Componentes de México. S.A. 
de C.V. 
36 . ViclOreen de México. S.A. de C. V. 
Fu~nte: Elaboración de Jorge Albeno Rivera Mora y Maria de Jesús González Pérez, con base en la 
informac ión de la Coalición Pro·Justicia en las Maqui ladoras (CJM ). 
Junto con este actor fundamental, que vive cotidianamente el deterioro ambiental, 
abordamos el espectro de las organizaciones sociales que se han preocupado por el 
deterioro ecológico y han iniciado una serie de acciones concretas frente a la proble-
mática en la región. Cabe mencionar, que al igual que la respuesta obrera, la organi-
zación en instancias no gubernamentales también es muy reducida, y la mayoría de 
los miembros que las integran realizan labores titánicas pero poco reconocidas. Su 
actividad puede caracterizarse de cíclica, en cuanto a que no es una labor constante y 
sus miembros entran y salen de la organización de manera frecuente. Son asociacio-
nes que abordan problemáticas diversas. desde proyectos ecológicos muy específicos, 
hasta ayuda a colonos o ejidatarios o participaciones en foros como la COCEF. 
La metodología que utilizamos para el anál isis de los dos grupos ecologistas 
existentes en Matamoros, consistió en la entrevista directa a sus fundadores y algu-
nos de sus miembros. Las dos organizaciones sociales que abordan la problemática 
ambienta l. son: la Comunidad Ecológica de Matamoros (CEM), pionera en la región 
y dedicada específicamente a la problemática ambiental; y La Pastoral Juvenil Obrera 
(PJO) que adopta últimamente la veta trabajo-salud-medio ambiente. 
Las dos organizaciones pertenecen a la Coalición Pro Justic ia de las Maquiladoras, 
unión de asociaciones a nivel trinacional , preocupada por temas ambientales y labo-
rales; sin embargo, de manera por demás extraña, observamos que no existe comu-
nicación ni conjunción de planes entre las dos , lo cual divide y polariza el trabajo 
que cada una de ellas realiza. En lugar de conjuntar esfuerzos. se dan pugnas, divi-
siones y conflictos que dificultan el enfrentamiento a los graves problemas ambien-
tales de Matamoros. Mientras se encarnizan las discrepancias entre estos dos gru-
pos. las amenazas al medio ambiente aumentan, disminuye la calidad de vida de la 
población y la industria maquiladora trabaja sin control. produciendo riquezas que 
ya hace tiempo dejaron de ser promesa de un desarrollo industrial propio. 
La Comunidad Ecológica de Matamoros, dedica el 100% de sus acciones a cues-
tiones medio-ambientales. 4 La CEM nace como institución formalizada en 1990, 
4 Este apartado se logró gracias a toda la infonnación recopilada durante dos años y a las 12 entrevistas 
realizadas a Ifdcrcs y participantes de las diversas movilizaciones durante nuestra estancia de investigación 
en la ciudad de Matamoros. 
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pero inicia actividades desde 1987. Su principal tarea es incidir en la política am-
biental del municipio de Matamoros, y cuidar y proteger el medio ambiente. Sus 
fundadores, José Magdalena, Humberto Barrera y Domingo González. provenien-
tes de diversos sectores (gubernamental, privado y de participación social ), crean la 
base de la organización: 
..... el Sr. José Magdalena trabajaba en una maquiladora. allí se da cuema de los proble-
mas de salud y organiza un grupo interdisciplinario de doce personas que se empieza a 
reunir para orientar y educar a la comunidad sobre los problemas ambientales".5 
José Magdalena, que en 1987 se desempeñaba como director del parque indus-
trial del norte en Matamoros, funda una sociedad que reúne a veintidós personas en 
15 direcciones.6 La asociación aborda temas que incluyen la fauna y la flora, así 
como investigaciones sobre productos tóxicos utilizados en la maquila o salud en la 
frontera compartida con Estados Unidos. La comunidad logra captar a más de diez 
industrias y se aboca al estudio de la ley ambiental " .. .Ia ley ambiental no contem-
plaba el manejo de residuos tóxicos, no clasificaba a los residuos peligrosos y nues-
tra mayor preocupación era que la industria maquiladora no respetaba ni cumplía 
ninguna norma". 7 
El desarrollo y fuerza de la CEM, se da por su intervención en dos conflictos 
(Kemet y Química Flúor) donde se señala a la industria maquiladora como respon-
sable del deterioro ecológico y de los graves problemas de salud de los colonos que 
habitan cerca de ellas. En el caso Kemet, enfermedades como anencefalia, espina 
bífida y retraso mental , impulsan a los colonos y trabajadores a organizarse en con-
tra de la empresa. La CEM, en unión con el Texas Center lor Po/iey Studies, organi-
zación estadounidense que le facilitó ayuda logística y económica, se convirtió en el 
portavoz de los vecinos. La movilización logró el cierre de la fábrica y comprometió 
a la empresa a reparar el daño ecológico no sólo en los terrenos cercanos, sino a los 
propios demandantes. Estas acciones son importantes pues se establece, por vez 
primera, lazos con organizaciones estadounidenses que ejercen pres ión sobre la casa 
matriz y sobre sus representantes en el Congreso americano. "Las maquilas no se 
han preocupado por cambiar sus proce<;os productivos, aunque una corte en Estados 
Unidos determinó su responsabilidad directa en los casos de las denuncias presenta-
das por las mujeres de la empresa Kemet, la cual pagó 25 millones de dólares a las 
familias afectadas marcando un precedente muy importante". 8 
5 Entrevista al Dr. Humberto Barrera efectuada en diciembre de 1998 en la ciudad de Matamoros. 
6 Aunque parezca extraño estas 1 S direcciones pretendían abarcar todo un especLrO de problemas am-
bientales, razón por la cual su acción es tan amplia que impide concenlrar esfuerzos en algún campo especí-
fico. 
7 Entrevista a José Magdaleno realizada en diciembre de 1998 en la ciudad de Matamoros. 
8 Entrevista a Domingo González asesor de la Comunidad Ecológica de Matamoros. reali zada en di -
ciembre de 1998 en la ciudad de Matamoros, 
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El éxito que la CEM logró en el caso Kernel, le permitió señalar frente al munici-
pio el grave problema de los canales de desagüe a cielo abierto que cruzan y circun-
dan toda la ciudad; asunto que, lejos de resolverse, aún hoy puede verse, olerse y 
vivirse. Sus exigencias empiezan a expandirse, y presionan a autoridades y a em-
presas cumplir con las demandas de la ciudadanía en materia ambiental , así como 
mantener el equilibrio del desarrollo industrial y urbano del municipio. Sus temas y 
preocupaciones crecen, aunque sus acciones no son pennanentes en todas las ra-
mas, tratan de manera directa Jos problemas de flora, fauna, tóxicos, químicos, 
salud ocupacional, ecología humana y salud de la frontera. 9 
Uno de los trabajos más importantes realizados por la CEM, fueron los estudios 
ejecutados a varias empresas maquiladoras como Stephan, General Motors O Rimir. 
En ellos determinaron altos niveles de cloruro de metileno, en una proporción de 
2 15 mil veces mayor al nivel permitido; excesos que, se afirma, originan enferme-
dades neurológicas, cancerígenas y teratogénicas. 
En 1990, teniendo como referente el caso Kemet, empiezan a tener contacto con 
trabajadores de varias empresas maquiladoras, en especial con los que laboran en la 
Química Flúor, una empresa altamente peligrosa por su producción de ácido clorhí-
drico y ácido sul fúrico. Sus desechos químicos siguen afectando directamente al 
ecosistema que rodea a este centro productivo, acabando no sólo con los cultivos 
ejidales de los pobladores, sino provocando sobre todo serias enfermedades a sus 
habitantes. Abortos, impotencia sexual, anencefalia y espina bífida son enfermeda-
des que con cierta frecuencia se presentan en los alrededores de la Química Flúor. 
La CEM, apoyada técnica y económicamente por el Texas Center, realizó varios 
estudios con la finalidad de analizar los efectos al ambiente y a la salud que los 
diversos ácidos provocaban. Los resultados establecieron que tanto la salud de los 
habitantes como los sembradíos del ejido "Las Rusias" estaban siendo teniblemente 
afectados. La zona de exposición, se afirma en el estudio, alcanza a más de 10,000 
familias pertenecientes a cinco ejidos y 14 colonias. La acción inició en 1992, con 
protestas, propaganda en los medios masivos de comunicación, unión con organiza-
ciones estadounidenses (Texas Center for Policy Studies, Audebon Society y el 
Ecological Fund) para delatar el caso frente a la firma del Tratado de Libre Comer-
cio; hoy, después de más de 7 años y 40 reuniones con vecinos, ej idatarios y empre-
sarios, la CEM propone negociar con la empresa para lograr una política de buena 
vecindad, donde se exige que la maquiladora asuma los costos ambientales de su 
crecimiento, los internalice y establezca procesos productivos no riesgosos. Esta 
9 Para la recolecc ión de información y datos sobre la Comunidad Ecológica de Matamoros entre-
vistamos a José Magdaleno, Domingo González y al Dr. Humberto Barrera fundadores de la organi-
zación los días 4, 5 Y 6 de diciembre de 1998 en Matamoros, Tamaulipas. Además de conocer sus 
in stalaciones nos hicieron un recorrido. por las zonas más dañadas del municipio: los canales de 
desagüe a cielo abieno, la proliferación de la induslrla maquiladora y sus parques. los desechos tóxicos 
arrojados al ambiente y conocimos de cerca casos de niños con serios problemas de salud provocados 
por la maquila. 
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negociación cara a cara con la empresa, pretende que ésta asuma el daño y pague el 
costo ocasionado a los habitantes de la zona. Las negociaciones no han terminado, 
y los resultados no se perciben muy prometedores. 
Hoy la CEM está dedicada a cinco proyectos fundamentales : a) un relleno sanita-
rio para el municipio, ya que toda la basura se quema a cielo abierto; b) el proyec to 
"Mi ciudad mi río" , que implica el rescate de los recursos naturales perdidos en 
la frontera y áreas pantanosas donde habitan varias familias de escasos recursos; e) la 
resolución del caso de Química Flúor; 10 d) su permanente acción de vig ilancia por 
el cuidado que la industria maquiladora debe tener hacia el medio ambien te a través 
de acciones conjuntas con la Coalición Pro Justicia de las Maquiladoras,11 y e) la 
consolidac ión del Centro de Derecho Ambiental que pretende enlazar todas las ra-
mas del derecho y convertirse en el punto de referencia que recopi le información, la 
analice y solucione los fuertes e intensos problemas ambientales del municipio. 
El Centro de Derecho Ambiental, se convierte en el proyecto clave de esta orga-
nizac ión. Allí se pretenden conjugar todas las vertientes y a todos los grupos 
ecologistas de los estados fronterizos , utilizando los canales que la ley ofrece para 
denunciar las anomalías ambientales frente a la SEMARNAP. los foros abiertos por el 
TLC o cualquier municipio o estado. Se pretende que el Centro funcione como promo-
tor de la concientización ambiental entre trabajadores y colonos, y conjunte esfuerzos 
en materia laboral , ambiental y de salud. Si bien la idea del Centro nace desde 1995. 
este se pone en operaciones a finales de 1998 con financiamiento de las Fundac iones 
Ford y Mott, y con la estrecha participación de la Coalición Pro-Justi cia de las 
Maquiladoras. Para sus dirigentes, la CEM debe pasar de la denuncia a la acción legal. 
e intervenir de manera directa en las decisiones ambientales fronterizas. 
En los últimos años la CEM, tiene relaciones estrechas con más de 60 organizacio-
nes ambientalistas en el país, y si bien deja de colaborar con el Texas Center, se alía 
con la Coalición Pro-Justicia de las Maquiladoras (CJM), una organización tri nacional 
(México, Estados Unidos y Canadá) integrada por más de doscientas ONG. 12 
10 Recientemente. la Química Flúor ha trasmilido varios mensajes televisivos argumentando su preocu-
pación por el medio ambiente y donando el sulfato sobrante para la construcción del nuevo puente interna-
cional y pavimentación del municipio. Sin embargo. se comprobó que no donaban el sulfato sino que lo 
vend ían y en segundo término que no se ha comprobado si este material es o no tóxico para la salud 10 cual 
representarla un problema adicional. 
11 En la entrevista hecha a Domingo Gonz.ález se señalaron varios casos en donde la industria maquila-
dora violó de manera alroZ y permanente los índices permitidos. Así tanto la industria Stephan como Gene-
ral Motors y la Rimir violaron los niveles de cloruro de metileno en 21 S mil veces más de lo permitido por 
la ley. ocasionando graves problemas de salud a la población destacándose los neurológicos. los canceríge-
nos y los teratogénicos. Varias de estas compañías fu eron multadas por 2S millones de dólares por una corte 
estadounidense ante lo cual tuvieron que negociar con los demandantes. 
12 Tanto la Coalición Pro Justicia de la Maquiladora como la Red del Suroeste son redes formadas por 
ONG mexicanas. estadounidenses y algunas canadienses. Su interés está centrado en la relación maquila-
medio ambiente. nacen con la firma del TLC. uti lizan medios de protesta que combinan formas políticas de 
ambos pafses. tanto la protesta y la marcha como el cabildeo y las canas a representantes políticos. Gran 
número de sus integrantes estadounidenses provienen de órdenes rel igiosas. Se caracterizan por actuar local-
mente y pensar globalmente. 
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"La CEM pertenece a la coalición, las reuniones son más accesibles y están más 
interesados por los problemas de la frontera como sería la relación maquila-medio 
ambiente. Nos hemos dado cuenta que la denuncia y la marcha de carácter político 
ya no tienen impacto en la comunidad, la gente de la frontera está cansada de eso. 
Pretendemos la integración, la negociación y buscar la ayuda de los accionistas de 
las grandes empresas que también son miembros de la coalición, pues son accionis-
tas en la General Motors, la Ford, Chysler, Dupont y AT & T", 13 
Si analizamos con detalle tanto las acciones de la comunidad como su proyectos 
y sus alianzas, podemos establecer que su acció n ha pasado de la denuncia, la de-
manda y la movilización (restringida y sólo esporádica) a la negociación; a expre-
siones de cambio pac tado, a exigencias del cumplimiento de reglas, leyes y normas 
por parte de las autoridades, a tratar de ganar foros internacionales y financiamientos 
condicionados. Su potencial, y el posible referente frente a grupos, mujeres , movi-
miemos o colonos depende hoy de las posibilidades que el Centro de Derecho Am-
biental logre establecer, acciones que se describen en el marco de la normatividad y 
la legalidad establecida. 
Así, la respuesta social que podría canalizarse a través de la única organización 
dedicada por completo a las cuestiones ambientales, se ve restringida a ciertos espa-
cios, a una forma de hacer y ver la política, que lejos de abrir posibilidades, romper 
esquemas, quebrantar los límites establecidos y fomentar una nueva cultura políti-
ca, mantiene y fomenta formas conocidas y usuales de la política local. 
Aunado a ello, la dispersión de temas, lo cíclico de sus demandas, la falta de 
financiamiemo cominuo y permanente, y el desconocimiento frente y con otras or-
ganizac iones, fomentan una participación poco eficiente y eficaz frente a los graves 
problemas ambientales. No sólo se ven reducidos a un grupo de veinte miembros, 
Sino que los contactos con colonos, trabajadores o habitantes son casi personales. 
"Las experiencias con grupos regionales han sido malas, porque se presentan dife-
rencias en la ejecución de proyectos, entre planes y su puesta en marcha. Existe 
competencia entre líderes, descalificación de un grupo sobre otro y un desconoci-
miemo a la labor que realizan diversos grupoS".14 
La otra organizac ión, que ha incorporado a su agenda las cuestiones ambientales 
como una seria preocupación ante la terrible situación que viven los trabajadores 
del municipio, es la Pastoral Juvenil Obrera (PJO). Esta organización nace en 1988, 
y proviene de la Juventud Obrera Cristiana, cuyo fundador es el sacerdote Jardí. 
13 Entrevista efectuada a Domingo González en diciembre de 1998 en la ciudad de Matamoros. Es muy 
imponante mencionar que la participación de empresas o coorporativos industriales en Organizaciones no 
Gubernamentales. da un sesgo a la acción que éstas puedan desempeñar. PodemoS adelantar que la empresa 
maquiladora a través de financiamiento y acciones ecológicamente responsables (que no toman en cuenta 
las condiciones de trabajo. salud o calidad de vida de los habitantes) ha ganado terreno a las acciones socia-
les ambientalislas, impulsando programas de calidad total, los llamados ISO. 
14 Entrevista efectuada a Humbeno Barrera, nuevo dirigente de la CEM, diciembre 1998 en la ciudad de 
Matamoros. 
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Utiliza una metodo~ía j)articipativa con los trabajadores, y mantiene relaciones 
amistosas con la Iglesia. Han estado relacionados con los SteeJ Workers estadouni -
denses y con algunas ONG estadounidenses. Pertenecen también a la coalición Pro 
Justicia de las Maquiladoras, y su interés se centra en las pavorosas consecuencias a 
la salud que la industria maquiladora ha provocado en los trabajadores de la región. 
"El asunto de la salud es algo nuevo, empezamos a trabajar en ello, hace dos años, 
al ver el terrible deterioro que los trabajadores sufrían en las empresas". 15 
Su labor enfatiza el derecho de los trabajadores de saber, conocer con qué mate-
riales están trabajando, entender los tipos de químicos que ellos ulilizan y los efec-
tos y riesgos que estos ocasionan a la salud. 
"Hay desinformación entre los trabajadores, pues no logran ubicar los trastornos 
que van sufriendo y asocian sus problemas de salud con causas ex ternas. Hemos 
conocido casos de gente que entra a trabajar a la maquila y después de tres o cuatro 
meses presentan algún tipo de enfermedad. Un ejemplo sería Procesadora de Imá-
genes, donde los trabajadores, a los pocos meses de labor, presentan afecciones de la 
vista o dolores de cabeza. A nivel del uso de tóxicos, el problema es dislinto. Los 
trabajadores tienen contacto con estos productos entre ocho y nueve horas diarias, y 
entonces su deterioro es más rápido e intenso. Se carece de equipo de protección, los 
empleados desconocen el efecto a la salud de los productos con los cuales trabajan , 
y las compañías en lugar de asumir costos y cambiar los tóxicos, sólo rotan al perso-
nal o lo mandan de descanso algunos días".16 
Así, su labor se centra en campañas informativas sobre el efecto de los productos 
tóxicos, capacitando y entrenando a los trabajadores para que tengan la información 
en un lugar visible y accesible. Sin embargo, su quehacer no se hace de manera 
abierta frente a las empresas, pues se COrre el riesgo de que los empleados sean 
despedidos. Las industrias maquiladoras no sólo privan a los trabajadores del dere-
cho de saber, sino que también crean un control férreo sobre el obrero. Aquel em-
pleado que es despedido, entra a una lista negra que le impide conseguir trabajo 
nuevamente, y si tiene antecedentes de liderazgo o "falta de fidelidad a la empresa", 
su si tuación empeora. "Tenemos un sindicalismo canijo. el líder sindical ti ene más 
de 70 años, y aunque representa a un sindicato combati vo, éste no es democrát ico. 
El sindicato ha reaccionado frente a .; ituaciones críti cas, pero la mayoría de las 
ocasiones los trabajadores son acarreados y obligados a participar".17 
Además de promover programas de capacitación y entrenamiento, y exigir que la 
información sobre productos tóxicos debe estar en un lugar visible y accesible, for-
man promotores de salud que provienen de las filas obreras. Se pretende una educa-
ción permanente y la concientización de las masas asalariadas. La PJO insiste en que 
15 Entrevista efectuada el día 5 de diciembre en Matamoros a Manuel Mondragón, Coordinador de la 
Pastoral Juveni l Obrera. 
16 Entrevista a Manuel Mondragón. 
17 Palabras de Manuel Mondragón. dirigente de la PJO. 
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el trabajador debe involucrarse en la problemática trabajo-salud y, por tanto, solici-
tar a la secretaría de Trabajo y Previsión Social, inspecciones permanentes a la 
empresa. No han recurrido a la secretaria de Medio Ambiente Recursos Naturales y 
Pesca (SEMARNA P), pues su labor está relacionada directamente con asuntos labora-
les. además que las inspecciones de la $EMARNA P provienen del Distrilo Federal y 
los resultados de las veri ficaciones nunca son públicos. 
Su acción en Matamoros se concentra, desde hace diez años, en la empresa 
Autotrim. Aunque en un in ic io las preocupaciones de la PJO se centraron en las 
cues tiones laborales, el efecto perverso sobre los trabajadores del uso intensivo y 
continuo de sus brazos para forrar volantes de automóviles, hace que desde 1997 la 
pJO dirija sus acc iones sobre el binomio trabajo-salud. La industria Autotrim no 
reconoce enfermedades profesionales, ante la evidencia de deformación de los hue-
sos y músculos del brazo y el antebrazo, enfermedad conocida como problemas del 
túnel carpeano, Autotrim sólo otorga días de descanso a los trabajadores que se 
sienten mal o los manda al Seguro Social. Por su parte, las demandas obreras por 
deterioro a la salud frente a esta empresa no han tenido la fuerza suficiente para 
conjugar un grupo que defienda el grave daño que les fue causado, y por tanto sus 
acc iones son atendidas por las autoridades correspondientes con un retraso de años 
y las indemnizaciones son escasas y rídiculas. 18 
"Las acciones de la PJO se concen tran en dos líneas: la primera es la participación 
acti va desde hace diez años en la empresa Autotrim, donde una gra n cantidad de 
obreros viven con el problema del Túnel Carpeano. La segunda, se refiere a la acción 
que hemos asu mido en tomo al uso de solventes y gomas en di versas maq uil as, pues 
el uso frecuente de estos productos provoca desde irritaciones de la piel. inflamac ión 
de la querati na hasta complicaciones más seri as como asma, insuficiencias respirato-
rias y cáncer".t9 
La Pastoral Juvenil Obrera tiene alrededor de diez miembros. Utili za su expe-
riencia eclesial y trata de involucrar a otros sectores como médicos uni versitarios o 
el Centro de Derechos Humanos Emiliano Zapata. Sin embargo, no tienen ninguna 
relac ión con la Comunidad Ecológica de Matamoros, no hay trabajo conjunto ni 
coordinado, existen pugnas de liderazgo, pleitos por financiamientos y fricciones 
entre esta joven organización (PJO) y la más antigua (CEM). 
Tratando de encontrar puntos de semejanza entre las dos organizac iones ambien-
tales existentes en Matamoros, podemos estab lecer que aún cuando las dos están 
preocupadas por la problemática ambiental. ambas presentan pocos miembros acti-
18 La empresa Autotrim se dedica a forrar los volantes de automóvil, de aquí que el movimiento que el 
trabaJador re~ l iza con las man~s de ma.nera constante Y,~rmanente p.rovoca serias defonnaciones. 
1 EntreV ista con Rosa Emlné Rodnguéz Reyna. QUlmlca y Coordinadora de la PJO. Matamoros, di-
ciembre 1998. 
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vos. Sus acciones, si bien tienen varios años, no son constantes, varían de acuerdo a 
lo inmediato. Las dos pertenecen a una organización más amplia a nivel internacio-
nal: la Coalición Pro-Justicia de las Maquiladoras y ambas promueven la participa-
ción mediante promotores. Sin embargo, como ya antes mencionamos, ex isten pun-
tos de grave fricción entre ellas: pleitos por liderazgo frente a las autoridades, pug-
nas por obtener financiamiento, fricciones por allegarse di stintos grupos. Situación 
que merma la posibilidad de una organización conjunta , fuerte y con posibilidades 
de acc ión frente al deterioro ambiental y la infinidad de problemas ecológicos y de 
salud que Matamoros presenta. La CEM ha logrado mayor difusión en diferentes 
foros tanto nacionales como internacionales. su preocupación central es constituirse 
como el primer Centro de Derecho Ambiental en la Frontera. ampliar y fortalecer 
sus relac iones y establecer una política de restauración y cumplimiento de la nonna. 
Mientras la PlO realiza una actividad más local, más personal y hasta caritativa. 
Recurren a la denuncia oficial y a la posibilidad de que las autoridades correspon-
dientes tomen cartas en el asunto. Organización joven donde sus orígenes pesan de 
manera contundente.2o 
Estas diferencias en lugar de enriquecer y abrir un abanico de amplias posibili-
dades, han encerrado a cada uno de los grupos, pero sobre todo han imposibilitado 
que diferentes sujetos se involucren en sus proyectos. Lejos de pensar en organiza-
ciones democráticas , tolerantes con la diferencia, abiertas al diálogo, emprendedo-
ras de programas y respuestas alternativas, se presenta un panorama sórdido donde 
se juegan intereses personales y financieros, fo rmas tradicionales de hacer política, 
luchas por la normatividad, continuac ión de una cultura política local y un patrón 
de crecimiento consolidado. Situaciones que no resuelven ni plantean perspectivas de 
cambio frente al adverso panorama que la relación maquila-medio ambiente ha 
creado en el municipio de Matamoros. 
Si bien hemos establecido que la globaJización abre caminos en donde la política 
no se ejerce de manera convencional, sino que tiende a presentarse un interés decre-
ciente en la política partidista y parlamentaria; y que los nuevos movimientos socia-
les, los grupos de presión, las ONG y otras asociaciones de ciudadanos cobran un 
papel relevante en un tipo de política que va de lo local a lo mundial, que se entien-
de como extensión del activismo y compromiso político, en donde la sociedad civi l 
se convierte en espina dorsal de las prácticas estatales. En la propuesta, compromi-
so y forma de hacer política de las organizaciones ambientali stas existentes en Ma-
tamoros, no encontramos ningún perfil semejante a los proyectos de diseño político 
aquí descritos. Podemos establecer que lejos que estas ONG hayan ab ierto espacios 
20 Sus lazos con la Iglesia católica le dan un pertil de asistencia social freme a la probh:mática ambiemal 
que viven los habitantes de la región. Los casos que pudimos conocer en nuestra estancia en Matamoros. 
muestran a sus dirigemes sumameme preocupados por cuatro o cinco pequeños. hijos de trabajadores con 
defectos físicos. La acción de la PJO se concentra en dar alimentos. asistencia médica y psicológica a estas 
fami lias, manteniendo un matiz caritativo. 
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amplios. diversos y alternativos frente a la política tradicional ejercida en el estado 
de Tamaulipas, las viejas componendas, un tradicionalismo apegado a la Iglesia, el 
c1ientelismo y la inclinación a viejos valores partidistas siguen teniendo vigencia. 
La fuerza del partido de Estado y el gobierno local es incuestionable. 
Si consideramos que es desde la Sociedad Civi l; de donde se pueden gestar pro-
yectos ahemalivos de respuesta frente al d~lerioro ambiental, la lucha por un esti lo 
de vida sano que contemple el medio ambiente debería ser una de las premisas 
importantes de las organizaciones ambientalistas en Matamoros. La constitución de 
individuos responsables y conscientes del entorno que les rodea y de los graves daños 
que la maquila les ha ocasionado, son los pivotes que pueden guiar una acción colec-
tiva coherente y eficaz. Lejos de ello, las viejas formas de hacer política se han im-
puesto, no hay un análisis puntual de los efectos perversos de la maquila y menos aún 
de una organización política que conjunte proyectos, que pida cambios y luche por 
objetivos comunes. Los valores moralistas, la infinidad de proyectos no aterrizados, la 
escasa solidaridad entre grupos y habitantes y una gran desconfianza entre ellos, son 
rasgos característicos de esta parte de la sociedad civil tamaulipeca. 
Aunado a ello. aunque estos grupos reconocen que el medio ambiente está siendo 
dañado y que la calidad de vida y salud de los habitantes de la región se ve en 
constante peligro, los grupos ambientalistas no manejan esta problemática como 
una situación de ri esgo, sino que este asunto es asumido de manera cíclica. disper-
sa, desde una visión cari tativa . 
..... Los riesgos ecológicos no pueden "dejarse de lado", pues inundan las áreas centra-
les de la política modern a. Hacer frente al riesgo ecológico será asunto problemáti co 
en el futuro prev isible .. ".21 
Hasta ahora hemos analizado la respuesta social de los trabajadores sindicalizados 
y de las organizaciones ambientalistas locales. vale pues señalar que junto a ellas 
existe una red tri nacional de organizaciones no gubernamentales que trabaja a 10 
largo de la frontera norte, que nació con el propósito de hacer frente al despotismo 
maquilador y es la que mayor presencia tiene en Matamoros. Se denomina Coali-
ción Pro Justicia en las Maquiladoras (CJM), se integra por alrededor de 150 organi-
zaciones (Recuadro 2), y cuenta con el sopone de la Red de Apoyo Sobre Salud 
Ocupac ional en las Maquiladoras. conformada por 400 profesionales de la salud y 
la seguridad industrial de México, Estados Unidos y Canadá, que han incluido sus 
nombres en una lista de voluntarios para proveer información, asesoría técnica y 
capacitación, sobre los riesgos de trabajo en las maquiladoras que existen en la 
fron tera México-Estados Unidos (Recuadro 3). 
21 Giddens. A. La Tercera Vía. La Renovación de la Socialdemocracia. Madrid. Tauros. 1999. pp. 60 
y 64 . 
RECUADRO 2 
Organizaciones que integran la Coalición Pro·Justicia en las Maquiladoras 
Mixico 
1. Asociación Nacional de Abogados 
Oemocrlolicos. 
2. Campo Obrero. 
3. Ccnlro Ecológico de Matamoros, AC. 
4. Centro de Educación y Taller 
L.aboral, AC. 
5. Ccnlro de InvcSligación 'J Asesorf. 
Labora l, AC. 
6 . Centro de Renexión y Acción 
Laboral. AC. 
7. Centro de TrabajadOfes y 
Comunidades, Ae. 
8. Comunidades Eclesiales de 
Base. Agua Prieta. 
9 . Colonia Maclovio Rojas. Tijuana, SeN 
10. Comitt de Apoyo. 
11 . Comiti f ronterizo de Obreras. 
12. Desarrollo. Ambiente y Sociedad. AC. 
13. El Manana de Nuevo Laredo. 
14. Equipo Pueblo. 
15. PU lcral Juveni l Obrera. 
Frontera. 
Estados Unidos Canada 
1. American Federation of labor and 23. First Prc.sbytcrian C hurch of Palo l . ACT fo r Disarmamcnl. Canada. 
COfIgress of lodustrial Organiulions. Alto, Border Jus lice Group. 2. Canadian Auto Workers. 
2. American Federalion ofTeachen. 24. Franklin Resc:arch an Dc:yelopmenl . 3. Canadian Labour Congress. 
Corpus Chrisli . 25. Frianof Alonemenl, lne. 4. Mujer I Mujer. Camada. 
3. American Friends Serviee Cornmille . 26. Friends o{ lhe Earth. 
4. Archdiocesc: of San Anlonio. 27. Glenmary Home Miss ionc:rs. 
Omee of Social Concerns. 28. lIlino is Coalilion for Responsible 
5. Arizona Ecumenica1 Council. 1nyeslmenl. 
6. Benedielinc: Resource Cenler. 29. lnstilu le for Agrieul lure and 
San Anlonio. T X. Trade Polie)'. 
1. Benedictine Sisters. Boerne. TX . 30. lnstitute for Mission in the USA., ELe ..... 
8 . Brigidine Sislers, San Antonio. TX . 3 1. lnst itute fo r POlie)' Studies. 
9 . Christ ian BrOlhers lnyes tmc:n t 32. Inte rfaith Center on Corporate 
Serviees, lne. Responsibili l)'. 
10. Church Womc:n United. 33. lnler-Hemispherie Edueation Resource 
11. Clean Water Aetion. Cenler. 
12. Coasta1 Be nd Labor Couneí!. 34. Inlemational Brotherhood of Electríeal 
Corpus ChriSli. Workers. 
13. Commission on Relígíon in Appalaehia. 3S. Inlernational BrOlherhood ofTeamslers. 
14. Communieations Wori:ers of Ameriea. 36. In(emational Labor Righls Fund. 
IS. Concemed C it izens of Ma)'wood. 37. Inlemaliona] Labor Solidari lY Nelwori:. 
New Jerse)'. UAW Region lA. 
16. Congregat ion or Holy Cross. Eastem 38. Inlernalional Union of Electronie 
Province. Workers ( IVE). 
17. Daughlers o rCharil )'. Social JuSliee 39. Inlemational Uníon. UAW. 
Campaign. 40. 10wa/Minnc:sota Coali lion ror 
18. [}ominiean Sislers, Houslon. TX. Reponsible Inveslmenl. 
19. Dominican Sislers, o r Hope:. 41 . Jobs alld Environmc:nl Campaign. 
20. Eyangelical Lutheran Church of 42. Kansas C ily Fair Trade Coali lion. 
Amc:riea(ECLA) 43. LaborCommittee for Peaee and Jus tice. 
2 t. F. L. Putnam Seeurit íes. Resc:arehlRepon 44. Labor Counci l for Latín American 
Serviee. Adyaneemenl. 
22. Federation far Indus trial Relenlion 45. Leadership Confere nee of Women 













Organizaciones que integran la coalición Pro-Justicia en las maquiladoras 
(continuación) 
EslOdos Unidos 
46. Maquilado ... HeaJth and Safel)' Nelwork. 
47. Maquila Solidarity Nc:twork. 
48. Marisl SiSlers. Abílene. 
49. Medical Mission Sislers. Weslern Region 
50. Mcthodis t Federalion for Social ACllon. 
5 1. Merey Consolidated Assets Managemenl Ponfolio. 
52. Midwesl Coalition for Respon~ible 
Invcstment. Se Louis. 
53. Mission Rcsponsibility Throughl 
[n vestrncnt , Presbylcrian. 
54. Nat íonal Lawyers Guild. Labor and 
Employmcnl Commillee. 
55. Natíona] LawycrsGuild. ToxicsCornmiue. 
56. Natíonal Organization for Women. 
57. New Mcxico Conference of Churches. 
58. Oil, Chemiu,l and Atomic Workers. 
59. OUT Lady of Victory Missionary Sisters. 
60. Peslicide AClion Nelwork. Nonh American 
Regional Cenler. 
61 . Philadelphia Area Coali tion for 
Responsible Investment. 
62. Postal. Telegraph and Telephone 
InlematiOflal. 
63. Pries¡s of lbe Sacred Hun. 
64. Province of Sainl Augustine. Capuchin-
Franciscan. 
6S. Resource Center of!he Americas. 
66. San Diego Calhol ic Diocese. Office of 
Social MiniSlries. 
67. Santa Clara Cenler for Occupational Safe ty 
and Heallh. 
68. School Sisters of Notre Dame. Dalias . 
69. School Sislers ofNotre Dame. SI. Louis 
70. Sheet Melal Workers ' Intematíonal. 
71 . Sinsinawa Dominicans. 
72. Sisters of Benedict. Oklahoma Cily. 
73. SistersofCharilyofCiocinnati, Weslem Region. 
74, Sisters of Charity Health Care Syslem. 
7S. Sislers of Charily of SI. Elizabel. 
76. Sislers ofCharityorl1le Incamale Word. Houslon. 
77 . Sislers of Loreuo. 
78. S iSlers of Merey, SI. Louis. 
79. Sisters orOur Lady of the Holy Rosary. 
80. S isters of Providence. Seaule. 
81. S isters ofS\. Dominic. San Raphael. California. 
82. S islers o f SI. Mary of Namor. Easlern Province. 
83. Sisters ofllle Holy Names. 
84. Sociely of Mary. Province of SI. Louis. 
8S. Suppon Commiuee for Maquiladora Workers. 
86. Tennesse InduSlrial Renewal Nelwork. 
87. Texas AFL-(;IO 
88. Texas Conference ofChurehes. 
89. Tuas UAW State Cap Council. 
90. TransponailOfl Communications Union. 
91 . Tri-Sate Coalition f01' Reponsible lnvestmenl. 
92. UCLA Labor Occupational Safely and Heal th 
""'van>. 
93. Union of Needlelrades. Indus trialand TUlile 
Employees. 
94. UNrrE Central Slales Region. 
9S. Uniled Church of Chrisl. Board for World 
Ministries. 
96. United Elcclrical. Radio and MachiDe Workers 
of America. 
97. United Methodist Church. General Board o f 
Church and Society. 
Canada 
Fuente : Elaboración de Maria de Jesús González Pérez y Jorge Alberto Rivero Mora con base en la infonnación dellnfonne Anual 1996 de la Coalición Pro 








Red de apoyo sobre salud ocupacional en las maquiladoras 
Profesionales que fo rman parte de estas organizaciones e instituciones y que inlegran la "Red de apoyo sobre salud ocupacional en lo.r 
maqui/adoras", en las siguientes especialidades. * 
Desperdicios tóxicos 
., Universidad de: Alabama. 
... Cenlro de Salud Ocupacional Al iee Hamihon. 
... Universidad de Indianl. 
... Celane.e MC1iu na, S. A. 
.. Universidad de AlaMm •. None. 
... Grupo Ambiental He1 i • . 
... lOHP-UC Berkeley 
.. Grupo Ambiemal CBS. 
.. CaVosHA. 
... UC\...A.·lOS ft 
.. Universidad de MIOssachu>cus. 
... Condado de San Diego.-Salud Ocupacional 
... UAW 
.. Grupo Flll uro Ambiental. 
... Capacitación sobre Salud y 
&guridad 
•• INFORM . 
Calidad del aire ¡men or Ergonomía 
... AJ7T DqwtarnmIQ de Salud Y Srguridad. .. AFT ~ de Salud Y Seguridad. 
... Grupo Ambiental Cl ly lOn. ... ProduclO' Sage. lne . 
... II FSCME ... AFSCME . 
.. CAW Canad'. .. Universidad de Alabama. 
.. EORM . 
... Uni versidad de Con""licul. C~nuo 
de Salud. 
... OHS Programa sobre Plo mo en la 
Infanci a. 
... Universidad de Indiana 
... Asoc iados R. Di.on. 
... Cdam:se Mukan •• S . A. 
... Universidad de Alabama. Nane. 
.. Grupo Ambiental Hdix. 
... C. VOSH .... 
... (KM . 
.. Corporación Gal<~s . 
... Depan ,rmnto de Trabajo t 
Industrias en Massachusetb. 
... Grupo Ambiental CBS. 
... Depan l"",nto Nova S<.:ütia de Trabajo. Salud 
Ocupacional y Seguridad . 
.. Leyi..., Fricke de Mhico. 
... Depanamento de Salud PUbhca en 
Massachusctl s. 
• , Depan amen to de Trab~Jo y Med io 
Ambiente en la Univer:<ida-d de 
Massachusetls. 
... 1JCSF. 
., M ... Depllnamento del Trabaju. 
.. , Condado de San Diego·Sa lud 
Ocupacional. 
.. , Unión Internac ional de Ir.lbajadore. 
de la Qufmica. 
., U ... W Depan a"",nlo de Salud y 
Selurida-d . 
.. , SCtF. 
.. , Grupo AcceMl a l Compañero. 
.. , NIOSH . 
. , Universidad de Tu .. · ~uel. en 
HouSlon de Salud Nb1ica. 
... Capadl:oo;ión 50bre Salud y Seguridad . 
.. CJ,.W Canadi . 
... EORM . 
... UCU.·LQS HA . 
... Centro de Salud Ocupacion~ 1 Alice 
Hamilton. 
... Melcalf & Eddy. lne. 
... HEStS . 
... Celanesc Muicana. S. A. 
. , Universidad de Alabama. Nane . 
... o.plIA. monto del Trabajo e 
Indus tri as en Mas5llchuSC tls. 
... Delphi Aulomolive SyStemS - GM • 
Centro Tt!cnico en Mhko. 
... Qu imica En.on. Co. 
., Gru po Amhiental ces 
.., CaVOO HJ,.. 
"' AH .. -CtO. 
... UAW Departamento de Sa lud y 
Seguridad. 
... Depanamcnto de Salud Ambiental y 
Ciene ias. 8cuela de Salud Pública. 
. , tJCSf. 
"' C1.P·A-M I'H 
... Unión de Carpintero~. 
... Universidad de Minou rl . 
... US DOl..·OS HA. 
... DHS Programa sobre Pl omo . 
... o.panamemo de Ingeniería 
IlIdustria l de l. Un iver:<idad de 
Houslon. 
... Unión Internacional de trab'Jadore. 
de la Química. 
... uc Berkeley·LOfW . 
"' CAW. 
... /'Itoo H. 
... Capaciloci6n I<Obre Sa lud y Segunda-d. 
Control del ruido 
... Productos Sage.lnc . 
... Clinica de Salud del Ejt!rcito. E. U . 
... CAW Cana-d' . 
... eORM • 
... DHS Programa sobre Plomo en la 
Infancia . 
... Centro de Salud Ocupacional Alice 
Hamilton . 
... Melnlf & Eddy. lnc . 
.., Cela..ese Mexicana, S. A . 
... Universidad de Alabama. No ne . 
.., Cal/osHA . 
... Corporación Gates . 
... Depanamento del Trabajo e Industrias 
en Massachusttts. 
... Delphi Automolive Systems - GM • 
Centro T& nico en Mtx ico . 
.. Grupo Ambienta l ces. 
... Dep,anamenlO Noy' Scotia de Trabajo . 
Salud lXup,adonal y Seguridad . 
., OHS Programa sob", Plomo. 
... 3M Mhieo. S. A. de C. v. 
... Depanamonto de Trabajo y Medio 
Ambienlede la Uniye~idad de 
M~ssachuseu & . 
... UAW Dep,anamento de Salud y 
Seguridad. 
.., UCSF . 
... Depanamellto de lngemerfa Induslri.1 
de la Universidad de Houston . 
... Condado de San Diego-Salud 
Ocupac ional. 
. , Unión Internacional de trabaj~dore, 
de la Quim;ca. 
... SCtF. 
... NtOSH . 
... Uni ve rstdad de Teus· E.cue la en 
Houston de Salud Pública . 
... Capacitación sobre Sa lud y Segund8d . 
... Centro de PrOle<.:t;Ón a los Derechos 













Profesiol1ale.r que forllr{/11 parte (le estas organizaciol1es e ¡IISliwciolles y que integran la "Red de apoyo sobre sa/lld Dellracional en fas 
!IIaqll i {adoras", en ItIS siguientes especialidades. '" 
Pe ligros de seguridad. 
electricidad. maquinaria. ele. 
• , Produ"os NU lrilite. lne . 
- , ProductQ~ S'le. lile 
• , Grupo A",biem~1 C8S . 
• , Clínica <Ir Salud del E~rcuo. E. U. 
• • AfSCME . 
- , CAW Canadá. 
• , Cenlrode SlIlud OcupaciQflal AI;"e Hamilcon . 
. , Metcalf & Eddy. loc. 
o. Asociados R. Díxnn. 
• • Cclanese Mexicana. S. A. 
• , CaUosHA. 
- , Corporadón Ga{e ~. 
.. , DepanalnC'mo Ikl Trabajo e Industrias 
en Man:tl'busen •. 
• , Depanamemo Nova Semi. de Trabajo. 
Sa lud Ocupacio".l y Seguridad. 
• , r;IOSH . 
• , I>HS Programa 50brc Plomo. 
., Dcp;utamento de Trab<ljo y Medio 
Ambiente en la Universidad de 
Massach~seus. 
•• Unión de Trabajadores de Arnlric8. 
... U ... W DePi,"a"",nto de Salud y Seg~ridad . 
... UCSF . 
• , Unión de Carpinteros. 
• , Universidad de Missouri. Departamento 
de &guridad. Ciencia y Tecnolog!a . 
•• ProyectO de Jun icia para lo~ Trabaja-
j:t.doreló Emigrantes. 
• • Departamento de Ingenierl. Industrial 
de la UniveTliidad de Houston. 
... l!Cl.A·LOSH • 
... Unión Internadonal de trabajadoreló 
de la Qufmiu. 
• , Universidad de Colorado. 
Sociedad ArMricana de Inge nieros 
por la Seguridad. 
... $CtF . 
• , Grupo Futuro Ambiental. 
. , Univers idad de Tuas - Escue la en 
Hou~ton de Salud Ptlblica. 
Higiene induSlrial 
. , ClInica de Salud del E~rci to. E. U. 
., Grupo Ambiental Clayton. 
... CAW Canad.f.. 
., EORM. 
. , Un iversidad de Conncticut. Centro de Salud. 
. , DHS Programa sobre Plomo en la Infaneia. 
... UH. LaXo limpio. 
... Metcalf & Eddy. lne. 
., Asociados R. Di~on . 
... Celanue Muicana. S. A. 
.. , Universidad de Alabama. None. 
... Grupo ambiental Helix . 
... CallosHA servicios '1 consultas. 
... US E~A' Investigación y desarrollo . 
... Escuela de Salud Ptlblica. 
... IBM 
... Corporación Gates . 
.., [lepaJtamtntodeTmbajoe Indusuia en Mn._sachusetts. 
... Delphi Automotive Sy.temS-<lM 
•• Qulmicl Enon. Co . 
... Grupo Ambiental C8S. 
... Departamento Nova St:OI;a de Trabajo. Salud 
Ocupacional y Seguridad. 
... OHS Programa sobre Plomo. 
... u:vine Fricke de Mtxico. 
... Departamento de Salud Ptlbtica en Malisachuseus. 
... Departamento de Medio Ambienle y Trabajo. 
•• Universidad de Nuevo Mt xico . 
... "'SARCO 
... 3M_DivisiÓflde&guridad Ambiental y Salud. Occ . 
- 00' 
... MA Departamento del Trabajo . 
... 3M·CompallCa 
... Condado de San Diego· Salud Ocupac ional. 
•• Unión Internacional de trabajadores de la Quimka . 
... u ... w Departamento de Salud y Seguridad. 
... Univer:<idad de ColOf1ldo. 
... SCIF 
... NtO$H 
... Univen;idad de Tens E...,uela en Ho .. mon de Salud 
Públka . 
•• Capacitación .<Obre Salud y &guridad . ... Capac itación sobre Salud y Seguridad. 
Medicina laboral 
... Mt dicos Misio neros de Maria. 
... Programa de Salud para lo~ Trabajadores 
Emigrantes . 
... HEStS 
... coc - Salud Reproductiva . 
... Centro de Salud de la Uni" ersidad de Dute. 
"',. 
... Centro d~1 Suroeste para la Salud Ocupacio· 
nal '1 Medio AmbienteJUniveTliidad de Texas 
- Escuela de Salud Pública . 
• • Grupo Ambiental C8S . 
•• Cen tro de Investigación. El Camintl Real. 
.. , Facultad UCSflsF Hospi tal General . Cenlro 
para Salud Ocupadonal y Medio Ambiente . 
.., Universidad de Te~u. Centro de Salud. 
... Programa sobre Salud Industrial y Medio 
Ambiente de la Universidad de Alabama. 
... Cu~y - Departamenlo. Comunidad y Salud . 
" · USDOI...-OSHA 
.. , Universidad de WlUhington . 
.., Grupo AcceM) al Compai\ero. 
Epidemiología 
... Departamento de la Famil ia '1 Recuroos Humanos . 
... C ... W Canadi. 
... HESIS . 
.. , coc_Salud Reproducti va . 
.. , Centro del Suroeste para la Salud 
Ocupacional y Medio AmbíenteJUnivenidad de 
Tua! • Escuela de Salud Públ ica . 
.. , Progr~ma de HigieneOcupacional . '1 Departan",n-
to de Epidemio logla '1 PuocupaciÓn por la Sa-
''''' .. , Asociados R. Di~on . 
.., NtEHS 
.. , OfICina de Salud Rural . 
.., Grupo Ambiental. C8S. 
• • DHS Programa sobre Plomo en la Infancia . 
... Universidad de Texas. Centro de Salud. 
... Universidad de Nuevo Mhico . 
... N10SH 
... Prognm.asobre Salud Industrial '1 Medio Ambien-
te de la Universidad de Alabama. 
... u ... w Departamento de Salud y &guridad . 
... cAllOSHA 
... Departamento de l Trabajo '1 Medio Ambieme de 
la Universidad de Musachusel1s . 
... US DOt.-OSH .... 
... Universidad de Wa!hington. 
... Departamento de Salud Ambiental de la Univer· 
s idad de Col ...... ado • 








Profesionales que fonnan parte de estas organizaciones e instituciones y que integran la "Red de apoyo sobre salud ocupacional en lo.r 
maqui/adoras", en las siguientes especialidadn.· 
Toxicologra (A) 
... ClInlca <k Salud del E~rclto. E. U. 
... AfSCME. 
.. M~¡cos M,~1OfIC'I'O!I de Mari • • 
-_ . 
.. , Universidad de COnMliCul. Cemro de: Salud. 
... OItS Programa sobre Plomo en la Infancil. 
Oo' Centro <k Salud <Xupadonal Alice Hamihon. 
.. HESIS . 
... coe· S.11.1d Reproducti va. 
... Universicbddc: Indi ..... 
... Asoc:ildos R. Di.on. 
... CellMK Muicln.&, S. A. 
.. Unjvtr~idad deC.lifomia. Ciencias de la Salud y del Medio Aml>,cnte. 
Oo, Univ ... sidad de AI.l»m •. Nont . 
.. , (i",poambienlal Heli~ . 
... CIIIo5ItA . 
... LOH' -oc Ikrl<eley . 
... NIEHS 
.. Co.pondón Giles. 
Oo, Dep,arlamemo de TrabajO e Indu,uia) en M.)sao;: huscu • . 
Oo, Grupo Ambienu.L en . 
.. , Cenlro do: InvestigKión. El Camino Real. 
~, facultad ucsFlSF Hospita l c:;;., ... ral. Cent.o p;ira Salud Ocup;IClO~1 y 
~, Medio Ambi(nte. 
... ~p;in.amcnto Nov. Sc«i. de TrabaJO. Salud Ocup;lCional y Sc,undad . 
... ~panamcnw de Trabljo y Medio Ambi(ntc 
~. Universidad de Te"'ls, Centro de Salud. 
... Proll.ama de Salud lOOu.\t'; ll y Medio Ambientc. dc la Un;vcr"d~d de 
Alabama. 
... Ley; ... F"d.e de Mh"o . 
.. CUNY-~panamcnto. Comunidad y »Iud. 
• • UAW Dl:panamento de Salud Y Sc¡lIridad 
... Departamento de Trabajo y Medio Amb.ente en la Un,ycn,dad dc 
.. MaSSlChu~u5. 
JM·División de Scllurid3d Ambiental y Salud. Oc~ . 
• , VeSF • 
• , Umve.~,<bd de San D'e,o. 
... Proyecto de Jumeia ¡llOra los TflIbaJ;odorc~ E.m"r~nt~. 
Toxicolog1a (B) 
"' IJCLA - LOSH. 
... Condado de San DieIO' Salud Oc\Ipaciona" 
... Unión Internacional de traNjadorell de II o...lmic: • • 
... Un;vcn;dad de WiUlinltOlt. 
... Depanlmento dc Sllud Ambiental de l. Un;ver~ldad dc 
Colorado. 
... SCIF. 
... GllIpo A~cew al CompWcro. 
... Universidad de TcJtl~ _ Escuela en Hounon de Sllud 
Pública. 
. , CapacitaclÓll KJbu Salud y Sclll';dad. 
... INFORM 
~' Cenl,o de Protección a 1"" Derechos de los Trabajadores. 
Construcción 
... Productos Nlltrilile. lroe. 
... Productos S'IC, 1rK' . 
... Grvpo Ambien,,1 cas . 
... Clrnic. de Salud del E.Fcito, E. U. 
... Centro de Salud Ocupacional Alice Ham,"on . 
., OtlS Prolrama IO~ Plomo. 
... NIOSH . 
. , C.VOSHA • 
... Unión de Trabajadora dc Am<!ricl . 
... Unión de Carpinteros . 
... Capac itación sobre Salud y Sclllooad . 
... Centro de F'roIección I 1"" Derechos de los TrabaJadore~ . 
Flltmt~ : Elaboración y traducción de Maria de Jesús González Pérez y Jorge AI~rto Rivero Mora con base en la información del Segundo Directorio de 
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La Coalic ión Pro Justicia de las Maquiladoras se define como una corporación 
para operar exclusivamente con propósitos educati vos y caritativos, incluyendo de 
manera parale la la investigac ión sobre derechos humanos y ambientales de las 
maquiladoras en am bos lados de la frontera México·Estados Unidos. Está formada 
por comités y sus reuniones se llevan a cabo a través de asambleas en los países que 
la integran. Sus proyectos se centran en la capacitación, la difusión y orientación a 
los trabajadores , la investigación y el monitoreo e iniciativas de acción. Sus fondos 
provienen de fundac iones que promueven y apoyan proyec tos específicos. Su acción 
se centra en el apoyo, acompañamiento. asesoría y solidaridad a los trabajadores de 
las maquilas en sus luchas en la frontera norte de Méx ico, fundamentalmente, en 
los casos de Custom-Trim, Autotrim, Fábricas de Calidad, Ararat, Lamosa, Visión 
Automotri z, etc. Además, impulsan proyectos de servicios públicos y construcción 
de escuelas en las comunidades obreras , promueven la educación y capac itac ión de 
los trabajadores y diseñan material d idáctico que ayuda a la educación de los obre-
ros . Una de sus acc iones específicas es poner al descubierto e l fracaso del TLC en su 
propuesta de limpiar la frontera. 
La Coalición Pro Justicia en las Maquilado ras, se autodefine como una alianza 
tri nacional unida con el fin de presionar a las corporac iones transnacionales norte-
americanas para que adopten nonnas socialmente responsables en la industria maqui-
ladora. Su objeti vo central: asegurar un ambiente sano en el interior de las plantas 
maquiladoras y un ni ve l de vida j usto y adecuado para las personas q ue trabajan 
en esta industria. Sus esfuerzos, afi rman, están basados en e l apoyo a las luchas 
obreras y comunitari as hac ia la justic ia socia l, económica y ambienta l dentro de la 
industri a maquiladora. Consideran que sus esfuerzos servirán a los inte reses de los 
obreros y de las comunidades de ambos lados de la frontera; y se proclaman com-
promelidos con e l proceso democrá tico y la unidad de acc ión, actuando siem-
pre. aseguran, con sensibilidad hac ia la representac ión pluralista en la coalición.22 
Su acción parte de un documento llamado Metas de las Nonnas de Conducta de la 
Industri a Maquiladora, donde se establecen ciertos requisitos mínimos que las corpo-
rac iones deben de respetar para corregir los problemas agudos creados por ellas. 
Uno de sus proyectos fundamentales es la creación de un proceso de fonnac ión 
para los trabajadores y organizadores de la frontera que abarque la capac itac ión en 
tomo a: a) Gestoría Laboral, b) Sistemati zac ió n de Experiencias , c) Planeación de 
Proyectos, d) Metodología para iniciar procesos de organización con trabajadores, 
e) Análisis de la Ley Federal del Trabajo y f) Promoción de la Salud, la Seguridad y 
la Higiene en los centros de labor. Con apoyo de más de tre inta fundac iones, la CJM 
in ic ia estos planes y hace públicos sus ingresos y egresos a través del Comité de 
Finanzas. Las cuotas son proporcionales a la condición de sus miembros, lo cual 
qu iere deci r que aporta más e l que mayores recursos tiene. por tanto las organiza-
22 Idem. p. 12 . 
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ciones estadounidenses y canadienses tienen una contribución mayor a las mexica-
nas. La coalición tiene alrededor de diez años, y desde la firma del Tratado de Libre 
Comercio. incorporó a sus fil as a organizaciones mexicanas. Uno de los puntos 
clave de sus acciones ha sido el proyecto de las pruebas del medio ambiente. La CJM 
pretende contratar a Citizens En vironmental Labora tory para rea liza r pruebas de 
aire en Matamoros y se proponen como metas: 
l . Poner al descubierto las prácticas de General MOlors la cual está tratando de 
vender la planta de insumos Delphi y deshacerse de toda responsabi lidad fren-
te al deterioro ambiental por ella producido. Presentar una demanda contra 
General Motors o contra el gobierno mexicano. 
2. Poner al descubierto el fracaso del TLC/NA FTA en tratar de hacer progresos 
para limpiar el medio ambiente en la frontera. Y mostrar el fracaso frente al 
festejo del quin to anive rsario del TLC. 
3. Conseguir fin anciamiento para las pruebas, y elaborar un reporte con los re-
sultados obtenidos "The lssue is Health" (El asunto es la salud). 
Los objetivos y planes de la coalición son impresionantes. lanto en su forma de 
organización como en sus proyectos. planes y objeti vos. Ha logrado una expansión 
importante a partir de la firma del TLC incorporando grupos mexicanos y canadien-
ses. Su acción desplazó en Matamoros al Texas Celller lor Polil:y Studies y a la 
Audeboll Society. Cuenta con poderosas y variadas fuentes de financiamiento. y ha 
logrado construir una red de organizaciones bien comunicadas. Promueve el diálo-
go permanente entre sus miembros, presenta los problemas ambientales en función 
de la maqui la y el trabajo que allí se realiza, sus miembros participan a través del 
voto directo, las cuotas son proporcionales a la condición de cada organi zación, hay 
una visión trinacional de la problemática ambiental , ex iste colaborac ión entre las 
diversas organizaciones para real izar marchas, plantones y acc iones frente a los 
gobiernos y a las autoridades competentes, además de incorporar a expertos para la 
realización de estudios y pruebas ambientales. 
Todo lo anterior. parece que podría enriquecer la posibil idad de respuesta social 
en la región de Matamoros-Brownsville. La unión con estos gru pos, puede generar 
un planteamiento global de la problemática ambiental que Matamoros vive: puede. 
de alguna manera. limar asperezas entre la Comunidad Ecológica de Matamoros y 
la Pastoral Juvenil Obrera. y lograr una serie de acciones conj untas: puede impulsar 
acciones que piensen globalmente pero actúen localmente; puede extender los cam-
pos de la política a realmente nuevas formas. identidades y acciones: puede poner a 
discusión el patrón de crecimiento adoptado en la zona; los cos tos del modelo 
maquilador; pero sobre todo. puede ejercer una nueva forma de pensar y hacer polí-
tica. Sin embargo. es te panorama se encuentra muy lejos aún de poder ser una 
realidad. Resulta obvio que el trabajo de la coalición. como el de cualquier organi -
zación no gubernamental. tiene sentido cuando se vincul a a movi mientos sociales 
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precisos, sindicales o comunitarios. Todo el apoyo que pueden brindar es útil , siem-
pre que se enlace con acciones concretas. En este sentido, es importante destacar 
como esta consolidada y experimentada red de apoyo binacional, poco ha incidido 
en la solución a los problemas ambientales generados por la industria maquiladora en 
Matamoros. El cOnlrol político sindical existente, la ausencia de movilización so-
cial comunitaria, la pesada tradición política y el terrible poder de las maquiladoras, 
inutilizan en gran medida el empleo de este apoyo. 
Habrá que esperar a que las diversas fuerzas sociales y políticas en la entidad, 
terminen por romper los arcaicos métodos de control político que existen; que 
emerjan, como en otros lugares del país, nuevos actores sociales y nuevas propues-
tas de solución a los problemas que plantea un desarrollo industrial distorsionado. 
Que los sectores afectados de la sociedad civil se manifiesten movilizados para que 
este tipo de redes de apoyo puedan cumplir con los objetivos que se plantean. 
Esta semblanza, tanto de los grupos ambientalistas nacionales como de su rela-
ción con la Coalición Pro Justicia de las Maquiladoras, nos pennite elaborar una 
serie de planteamientos: a) estos tres grupos se relacionan entre sí mediante reunio-
nes conjuntas y planes concretos y específicos, aunque las pugnas entre los grupos 
nacionales son un punto de tensión para lograr resultados importantes; b) los tres 
apuntan la gravedad de los problemas de salud ocasionados por la maquiladora. pero 
no proponen acciones pennanentes frente a la industria, ni plantean la intemalización 
de costos ambientales o el riesgo que este crecimiento conlleva; c) adoptan fonnas de 
acc ión particulares ante la problemática, pero abarcan tantos espacios y asuntos que 
los resultados son escasos; d) queda patente su preocupación por la relación maquila-
medio ambiente, sin embargo, el fuerte control sindical, las viejas fonnas de hacer 
política y el tímido proceso de transición en el estado, limitan y constriñen las res-
puestas sociales; e) sus fonnas de lucha se caracterizan por ser localistas. regionales 
y binacionales; aunque han sido pocas sus intervenciones en acciones movilizadoras 
concretas, esta puede ser la llave para poder ampliar el margen de sus proyectos desde 
una visión global, y f) sus prácticas son híbridas, pues combinan fonnas de lucha 
culturales y políticas que, si adquieren fuerza y coherencia, pueden llegar a abrir 
nuevos espacios de participación que, hasta hoy, son por demás reducidos. 
Continuando con el examen del panorama incierto y poco prometedor que expre-
sa la participación social en los problemas del medio ambiente, podemos agregar lo 
siguiente. Por medio de los trabajos presentados en el Segundo Encuentro Binacional 
de Medio Ambiente, reali zado en la ciudad de Tijuana, Baja Cali fornia, entre el 22 
y el 2S de abril de 1999, organizado por la Universidad de Arizona, pudimos cons-
truir un mapa de las organizaciones ambientalistas que existen en nuestro país, sus 
características, objetivos, redes y perspectivas. Ademas de lo anterior, constatamos 
en particular, la gran diversidad de proyectos existentes relacionados con la proble-
mática ambiental en la frontera compartida con Estados Unidos; planes con orien-
taciones di versas que van desde la ayuda caritativa. hasta las grandes inversiones 
que el NADBAN K y la COCEF realizan con otro tipo de objetivos. 
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En cuanto a las organizaciones no gubernamentales, pudimos observar varias 
características que, en conjunto, terminan por definirlas como colecti vidades socia-
les sumamente frágiles. Debilidad que, en lo general, es fundamentalmente dada 
por los pocos miembros que las integran, los escasos recursos con los que cuentan y 
los gastados lazos establecidos con la comunidad que las rodea. Inestabilidad acen-
tuada además, por la dependencia de estos organismos a las fuentes de financia-
miento que garantizan su función . No sólo se les limita en cuanto a qué programas 
seguir, sino que se les obliga también a establecer una cruenta batalla entre ellas por 
el dinero que se ofrece; y por si todo lo anterior no fuera suficiente, observamos de 
igual forma una falta de visión política: sus propuestas continúan reducidas a la 
denuncia y, en no pocos casos, sus acciones se concretan a instancias caritativas que 
no interpelan al resto de la sociedad; el problema ambiental aparece como una pre-
ocupación secundaria y sin tintes políticos. 
Lo anterior nos llevó a concluir, que las características que le adjudicamos a la 
respuesta social en Matamoros, no eran tan extrañas a lo que a nivel nacional ocu-
rre. Si bien es cierto, como ya apuntamos, que en esta región fron teriza la debilidad 
del proceso de transición política influye de manera negativa en la contes tación 
social, no menos cierto es que comparte con gran parte de las organizaciones socia-
les ambientalistas en México, la pennanencia de las viejas formas de hacer políti ca, 
así como su acción cíclica y atomizada. Pocas son las organizaciones, los casos y las 
acciones que han trascendido a nive l nac ional o binacional en materia ambiental. 
No puede negarse la proliferación de grupos, organizaciones y sujetos que, en el 
país, orientan su acción a las cuestiones ambientales; sin embargo, tampoco pode-
mos rechazar un hecho inobjetable: en lo general, las respuestas sociales que de 
estos grupos provienen, son insuficientes para fundar una o varias alternat ivas que 
enfrenten, con alguna posibilidad de éxito, el panorama de incertidumbre ambien-
tal que vive el paíS.23 
Volviendo a Matamoros, reiteramos: hoy se imponen el auge maquilador y la 
tradición política. Lejos de poder hablar de una transición a la democracia, o de 
consolidación de procesos liberalizado res, los viejos esquemas, posturas y posicio-
nes se afianzan; se endurecen. En estas condiciones, no se ve cómo podrá disminui r 
en el corto plazo - y no sabemos si existirá el mediano plazo- Ia magnitud del ri esgo 
contraído, de manera tan insensata, por los empresarios maquiladores. ¿Hasta dón-
de llegará el deterioro de los ecosistemas? ¿Tiene límite la enfennedad y las muer-
tes innecesarias en la región de Matamoros-Browsville? Nuestra frontera norte vive 
entre la modernidad económica y el atraso político; entre el surgimiento de nuevas 
organizaciones sociales y viejas formas de hacer política; entre rasgos reflexivos y 
puñaladas de tradición. Vive una modernidad contingente, incierta y riesgosa. 
23 El caso de Sierra Blanca y el fin del embargo atunero a nuestro pais son dos ejemplos que vale la pena 
señalar como logros de 1998 y 1999. 
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La respuesta de las organizaciones ambientalistas, ha carecido de la fuerza nece-
saria para convo~ar e in terpelar a una parte importante de la sociedad civil. Su 
acción es reducida. Limitada. No s610 por el número de miembros que la integran, 
sino por su incapac idad de crear un discurso alternativo que involucre. a diversos 
aclores sociales, en prácticas cotidianas de interés sobre las condiciones ambienta-
les de la empresa en la cual laboran, o en preocupaciones movilizadoras empeñadas 
en resolver los problemas existentes en las zonas urbanas contaminadas en las cua-
Jes viven. Es notorio que la preocupación básica del trabajador maquilador, sigue 
siendo la conservación del empleo. Se empeña en defender su trabajo, pero no la 
calidad del mismo; y esta limitada y siniestra consciencia acerca de su relación con 
la maquila, la extiende al espacio de la reproducción social. Sigue imperando una 
cullura política de poca participación, de desarraigo, de cl ientelismo, contra la cual 
poco han podido las nuevas formas de organización social. 
Sólo han fructificado las acc iones ambientalistas, cuando los problemas ambienta-
les y de salud llegan a los ex tremos. El caso de Química Flúor, de la empresa Stephan 
o Kemet , son altamente ilustrativos al respecto. En ellos, la dec idida acción de traba-
jadores y colonos, hizo útil la participación de estas nuevas organizaciones sociales. 
Su presencia cobró fuerza al convertirse en portavoces y actores relevantes de las 
acciones sociales emprendidas. 24 La demanda interpuesta por un grupo de trabajado-
ras a varias maquiladoras por afectaciones a su salud y la de sus hijos; las acciones de 
los colonos frente a las empresas; la denuncia ante autoridades mexicanas y estado-
unidenses; los estudios de salud pública elaborados en varios hospitales de Brownsville. 
muestran claramente el gran potencial que estas organizaciones contienen. 
¿Qué hace fa lla?: la creación de un proyecto alternativo. Nuevas formas de hacer 
política. Sujetos interpelados en un nuevo discurso. Nuevas identidades. En suma, 
explotar el potencial de la subpolítica como elemento que forta lezca las respuestas 
que provengan de la sociedad civil. Y esto rebasa a las nuevas organizaciones socia-
les ambientalistas ; tiene que ver en esencia con los resultados de la lucha estableci-
da en el país por desterrar las formas autoritarias de gobierno; tiene que ver con las 
formas que este proceso de transición política adquiera en la entidad tamaulipeca. 
No son sufi cientes las condiciones estructurales de la maquila para impulsar el 
posible potencial de los movimientos sociales ambientalistas y sus redes. ¿Qué se 
req uiere entonces para que puedan convertirse en los denunciantes de la problemá-
tica y los posibles inci tadores de cambios políticos, económicos y culturales? ¿Qué 
se necesita para convertir a estos movimientos sociales esporádicos, y a las nuevas 
organizaciones que los apoyan, en vigilantes permanentes de las prácticas de la 
autoridad? ¿Qué se precisa para crear nuevos esquemas de desarrollo. donde no 
24 Cada uno de estos casos muestra la fragil idad del modelo de crecimiento adoptado. en ellos los casos 
de niños con anencefalia. espina bífida. enfennedades del túnel carpeano. abonos. etc. son una realidad que 
no puede dejarse de lado. 
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sólo se defienda el empleo sino también la salud y la calidad de vida de los habitan-
tes de la región? 
Difícil responder a tales interrogantes; y no vamos a intentarlo desde una posi-
ción teórica ni ideológica, aún a sabiendas de que nuestra respuesta las contienen 
implícitamente. Siguiendo el hilo de nuestro razonamiento, nuestra respuesta ti ene 
que ver con lo inmediato: México vive un proceso de transición política; su desen-
lace es incieno; más aún, en algún momento sugerimos que este estado de transi-
ción podría ser inherente al nuevo orden internac ional de la modernidad contingen-
te. En este sentido, las posibilidades de que se produzcan las transformaciones an tes 
enunciadas, dependerán de los rumbos que tome esta transición política. Nos pare-
ce que el derrotero de la democracia electoral , es insuficiente; y por supuesto, la 
desviación hacia un nuevo autoritarismo -disfrazado o no- cancelaría cualquier 
tipo de posibilidad. ¿Y qué tal un movimiento revolucionario?: inviable. La única 
salida probable -quien sabe si factible-, sería la de una democracia incluyente: una 
democrac ia que contemple a la sociedad civil como actor político. 
De momento, el horizonte se vislumbra desesperanzado: la preocupación de los 
trabajadores por la inmediatez del empleo; la democracia entendida en términos 
procedimentales y no participativos; la pennanencia de la vieja cultura política na-
cional donde priva el clientelismo, la corrupción y el coorporativismo; y, en gene-
ral , el proceso de transición inacabado e incierto que vivimos, son elementos que 
desalientan, debilitan y hacen vulnerables y poco efi cientes las respuestas sociales. 
A fin de cuentas, y sin olvidar sus peculiaridades, el conflicto de Matamoros 
expresa el dilema de la nación: apertura de espacios, ampliación de la política, 
construcción de proyectos alternativos y una socialización de los mismos; o la tra-
gedia de continuar modelos riesgosos de crecimiento re-probados; clientelismo y 
corrupción política; pennanencia de viejos actores corporati vos; forta lecimiento de 
la moral y las buenas costumbres ... En suma: consolidación de un régimen au tori-
tario. 
¿Con cuánto tiempo contamos antes de que el destino nos alcance, antes de que 
este riesgo compartido sea incontrolable? 

CONCLUSIONES 
En el último capítulo, mencionamos que para cambiar la situación imperante en 
Matamoros, se requería, en lo esencial , que tanto movimientos sociales como orga-
nizaciones ambientali stas, dejasen de actuar esporádicamente y se convirtieran en 
vigilantes pennanentes de las prácticas de la autoridad gubernamental , del empre-
sario maquilador y de las mismas direcciones sindicales; que se transformaran no 
s610 en los denunciantes de la problemática ambiental , sino, primordialmente, en 
Jos incentivadores de los posibles cambios. Sólo así, establecimos, cabría la posibi-
lidad de que se corrigieran los esquemas de industrialización vigentes para la em-
presa maquiladora, en beneficio del medio ambiente y de un trabajador que fuera 
más allá de la defensa de su empleo y se preocupara, de manera prioritaria, por la 
salud y la calidad de vida. 
¿Qué hacía falta? Un proyecto alternativo, dijimos. ¿A qué nos referimos?: a que 
desde los actores sociales afectados por la acción maquiladora, y desde las organiza-
ciones sociales ambientalistas que trabajan en la región, se construyan nuevas for-
mas de hacer polftica. Es decir, impulsar un proceso de socialización donde la de-
mocracia se vuelva incluyente al abarcar los espacios de la sociedad civil; donde se 
reivindique la acción política a su interior. Se trata de redefinir el ámbito político, 
ampliar los canales de participación, extender redes, modificar actitudes e incorpo-
rar infinidad de actores que de manera permanente incidan en la conformación 
política. Edificar el mencionado espacio público en construcción. donde los actores 
sociales intervienen para vigi lar, atender y castigar las prácticas institucionales. En 
lo concreto, lo anterior implica, necesariamente, que el proceso de transición polí-
tica en el país tome Olro rumbo: el de la democratización de la sociedad civil. y que 
sus efectos tengan la capacidad de involucrar las realidades políticas regionales. en 
especial la del estado de Tamaulipas. 
Por supuesto que los procesos de transición no son lineales. van del centro a la 
periferia y viceversa. O lo que es lo mismo: sena un error considerar que las fuerzas 
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sociales de Matamoros tendrían que esperar a ser iluminadas por la luz que llegue 
del centro. El trabajo es paralelo y no necesariamente conjunto. Las influencias de 
fuera facilitan el trabajo local, pero si el trabajo de los actores y organizaciones 
sociales involucradas con el medio ambiente en la región, no son capaces de romper 
con sus trad icionales inerc ias, de poco o nada servirá el influjo externo. Se trata de 
ac tuar localmente, pero bajo una dimensión global de lo que requiere el país y de la 
propia situación ambiental. 
Por todo lo relatado a lo largo de seis capítulos, creemos que un punto de partida 
importante para lograrlo, sería incentivar el trabajo alrededor de la batalla por el 
derecho a saber. Consideramos que este debería ser el proyecto prioritario de las 
organizaciones ambientalistas en la zona. Que en lugar de dispersar la acción alre-
dedor de múltiples acti vidades, hoy lo sensato sería central izarla en este aspecto 
determinante del conocimiento sobre lo que ocurre. Que sólo llevando hasta sus 
últimas consecuencias la cruzada por el derecho a saber, es posible crear una míni-
ma conciencia entre trabajadores y poblac ión en general, desde donde pueda partir 
la movi lización social recurrente que de razón de ser a las organizaciones involu-
cradas en los problemas ambientales. El derecho a saber y el reconocimiento de la 
participación pública permitirán : conocer el deterioro y los efectos a los cuales se 
está expuesto. regular un sistema de responsabi lidad por daño ambiental y aplicar la 
legislación ambiental a largo alcance. 
El riesgo compartido que afrontan las poblaciones fronterizas da lugar a varias 
preguntas para situar con mayor objetividad la puesta en práctica del derecho a 
saber y el derecho a participar. ¿Qué viabilidad política y organizativa ti ene una 
acción como la que aquí planteamos como necesaria? ¿Se podrá combatir la hasta 
hoy exitosa estrategia del proceso maquilador que ha deteriorado el medio ambien-
te? ¿Las condiciones en que hoy se desarrollan las organizaciones ambienta listas 
en Matamoros. les permiten enfrentar con fortuna la estrategia empresarial frente a 
la falta de información? 
Visto el problema en lo inmediato, las respuestas parecen no ser muy favorables 
a esta iniciativa. Resulta evidente que en los últimos años se observa una pérdida de 
fuerza, tanto de movimientos sociales como de organizaciones ambienta li stas en 
esta región. Hay muchas razones que lo explican, algunas ya las detallamos ante-
riormente, y una en especial es la que queremos subrayar aquí: las empresas 
maquiladoras, en una aparente actitud de querer resolver los problemas ambienta-
les, no sólo donan dinero a las ONO involucradas, sino que además, participan di -
rectamente en las redes que estas organizaciones conforman. Acciones que no se 
han traducido ni en una internalización de los costos ambientales, y mucho menos 
en una disminución de los problemas que ocasiona a la salud. Bien podemos decir, 
aunque suene un poco arriesgado, que esta actitud patronal , más que buscar una 
solución a los problemas, se orienta a controlar la oposición que desde la sociedad 
se ejerce a su actividad. No es una preocupac ión real, es una actitud que en mucho, se 
parece a una particular forma de corporativismo empresarial. 
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Por corporativismo empresarial entendemos, de una manera muy general y desde 
una perspectiva estrictamente laboral, la supeditación del interés de los trabajado-
res como clase al imerés, no ya del Estado, sino de la corporación empresarial, a 
cambio de una serie de beneficios de orden gremial. Para el caso que nos ocupa. nos 
atrevemos a hablar de corporativismo empresarial, no laboral sino soc ial , por lo 
siguiente: aquí no es tá en juego el interés gremial, sino la defensa del medio am-
biente, la salud y la calidad de vida. Esta defensa. como ya vimos. rara vez proviene 
de los trabajadores , generalmente depende de las organizaciones ambientales. El 
problema entonces no son los trabajadores maquiladores; ellos, comprobamos. 
priori zan la pennanencia en el empleo sobre cualquier otra variable; los conflictos 
provienen de las ONO que denuncian y que tratan de ejercer y difundir el derecho Q 
saber. Los patrones maquiladores, aparentemente conscientes del daño ambiental 
que producen sus em presas, pero sobre todo, sabedores de los problemas de 
financiamiento de estas organizaciones sociales. deciden participar en las redes de 
ONO no sólo aportando dinero para los diversos trabajos de los ambientalistas. sino 
formando parte integral de sus organizaciones. Las ONO, sobre todo en la zona de 
estudio, ti enen una doble herencia, su raíz católica y la injerencia de la iniciativa 
privada, lo cual les da un sesgo bastante peculiar. Aunado a ello, la lucha por los 
diversos financiamientos se convierte en un elemento adicional de di visión entre 
los grupos ambientalistas. 
Sabernos por todo lo antes expuesto , que este tipo de alternativas han fracasado. 
El medio ambiente sigue deteriorándose lo mi smo que la sa lud y la calidad de vida 
de trabajadores y habitantes de la región. En consecuencia, no creemos pecar de 
ligeros al suponer que la presencia de los grandes consorcios maquiladores en las 
redes ambientali stas, cumple como principal fin el controlar. en su beneficio, la 
respuesta social. Y esto ha sido posible gracias a la eficiencia del corporativismo 
sindical que mantiene contro lado a las bases trabajadoras, a la necesidad de 
financiamiento de las ONO y, sobre todo, a su falsa creencia de que es posible nego-
ciar con el capital los problemas del medio ambiente y la salud en un lugar como la 
frontera norte. Por eso, consideramos profundamente errónea la política de la CJM y 
la decisión de la Comunidad Ecológica de Matamoros de priori zar. por sobre la 
movilización social , la negociación I,;on las empresas. Nos resulta claro. que es te 
tipo de acciones, manip ula y obscurece el ejercicio del derecho a saber. 
Así visto el problema, las posibilidades de impulsar en Matamoros una estrategia 
de acción a partir del derecho a saber, resultan ínfimas desde el espacio sindical y 
limitadas desde los espacios que ocupan las ONG. Más aún, suponiendo que fuera 
importante la fuerza externa proveniente de organizaciones binacionales, de poca 
utilidad sería si la acción no parte de organizaciones nacionales que apoyen a movi-
mientos sociales específicos. Cuestión que, por desgracia , no ocurre con la frecuen-
cia deseada. 
¿Qué otras fuerzas sociales podrían jugar a favor de esta ofensiva? Se nos ocurre 
pensar que la agitac ión política desatada por las elecciones presidenciales del dos 
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mil. podrían tener algún tipo de efecto. Pero. ¿estará el gobierno federal , los parti-
dos políticos, el candidato institucional y los candidatos de oposición a ir más allá 
del discurso y enfrentar las consecuencias de un proyecto industrializador favoreci -
do por el TLC? Seguramente no. Son demasiado fuertes los compromisos contraídos; 
es demasiado poderosa la presión internacional hoy vestida de globalismo. Desde el 
poder político, aún y cuando lo detente un gobierno de oposición, no cambiarán los 
términos establecidos - por supuesto no escritos- que le permiten a esta industria 
lucrar con el trabajo, el medio ambiente y la salud: la industria maquiladora en la 
frontera norte, en particular en la región de Matamoros, continuará siendo un pro-
yecto contingente, incierto y riesgoso. 
y en esta caótica situación, no podemos dejar de preguntamos: ¿para qué sirve la 
democracia? Si nos atenemos al modelo existente, limitado a las formas y procedi-
mientos necesarios, para hacer de los procesos electorales eventos políticos confiables 
y creíbles, podemos afirmar, sin mucho riesgo a equivocamos, que esta democracia 
no servirá de nada para transformar esta riesgosa forma de trabajo industriaL La 
economía nacional, los trabajadores maquiladores, su salud y el medio ambiente, 
seguirán padeciendo la irracionalidad de este proyecto. 
En tan desolador paisaje y de tan escéptica reflexión, no queda sino volver a 
preguntarse: ¿hasta dónde podrán llegar las consecuencias perversas de la moderni-
zación ?; ¿cómo vamos a entender, para el caso concreto de Matamoros, la contin-
gencia y el ri esgo propio de la baja modernidad?; ¿el destino es la destrucción?; ¿el 
caos?, ¿el ri esgo compartido, será permanente? Existen tendencias cotidianamente 
modificables. El fu turo se construye a diario. Para nuestro caso, no contamos más 
que con los datos expuestos y con un proceso incierto que podría incidir -o no- en 
posibles cambios a la situación reinante en Matamoros. 
Hoy nos queda claro que la globalización que existe en esta zona fronteri za, tiene 
un marcado carácter violento. No concilia, impone; no negocia, establece; no pregun-
ta, ejecuta. Así, la modernidad que expresa, nada tiene de reflexiva: es autoritaria, 
prepotente, despótica, impositiva. La contingencia, la incertidumbre y el riesgo, no 
son parte de un juego democrático, se integran a un poder político y económico abso-
luto, no siempre legal y frecuentemente oculto, que decide al margen de la sociedad y 
guiado, primordialmente, por la ganacia y la rentabilidad del capital.. El sujeto-no 
colectivo de que nos habla Touraine, aquí no es más que una fantasía; el individualis-
mo político de Beck, es una buena ~ntención . Los actores sociales involucrados tienen 
una fuerte carga de tradición que bloquea sus posibilidades reflexivas. 
¿No hay alternativa? Sí, por supuesto. La salida existe, yen momentos muy 
coyunturales se ha manifestado. Insistimos, la respuesta alternativa, si se construye, 
vendrá de la sociedad civil ; y más concretamente. de ese espacio público en cons-
trucción que se constituye como el vigilante de la acción institucional, como el 
impulsor de las propuestas alternativas de cambio. 
La única indicación fa vorable en este sentido, viene de lo que ya existe y de lo 
que ya se ha dado: de las organizaciones ambientalistas con su carga de impondera-
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bies, y de los muy circunstanciales, pero convincentes, movimientos sociales en la 
región. Por otro lado, está presente también la posibil idad de que, a pesar de las 
dificu ltades que ofrece el panorama político, avancen los procesos de l iberalización 
en el país ; después de (Odo, es en este espacio donde se inscri be el derecho a saber. 
Ade más. no podemos descartar la pos ibil idad de q ue el nuevo d iscurso 
ambientalista llegue a influir --esperamos que a tiempo- en las desesperanzadas 
realidades fronterizas: 
"Hoy en el mundo una nueva fuerza (¿ ideológica?, ¿política?) se despliega como un 
proceso silencioso y profundo. Son las ex presiones. mi núsculas pero tangibles, de 
una nueva ciudadanía planetaria. los pre ludios de una civili zación cualitati vamente 
diferente, los esperanzadores cimientos de una modernidad alternati va. Sus ' fi loso-
fías políticas' (a menudo arti ficialmen te colocadas bajo el término de 'sustentables') 
no parecen moverse ya den tro de la geometría convencional de izquierdas y derechas. 
y dado que surgen como experiencias fundamentalmente civiles. se hayan por fuera 
de las compl icadas discusiones entre los apóstoles del Estado y los adoradores del 
mercado. Son, en el fondo. reacc iones locales o microrregionales de la ciudadanía 
organizada, frente al proceso de globali zación perversa que el 'sueño neoliberal ' pre-
tende imponernos por todos los rincones del planeta". I 
y se nos habla de la experiencia japonesa y cubana en el campo; de las empresas 
de agricultura orgánica en Europa; de la agronomía ecológica en Centroamérica y 
Brasil ; de las comunidades rurales que con esta misma inspiración se desarrollan en 
México, y del reconocimiento de insignes intelectuales y artistas acerca de que hoy, 
la empresa suprema, es la defensa del planeta. Lástima que la ejempl ificación no 
alcance a la industria manufac turera; a la empresa de orientación maquiladora, y 
mucho menos a la que se ubica en la frontera norte del país . 
De alguna manera, los actores que actúan en la realidad que nos incumbe. tam-
bién forman parte de estas reacciones locales o microrregionales de la ciudadanía 
organizada. Existe, al menos en el di scurso de las organizaciones ambientali stas en 
Matamoros, 
·· ... una cierta 'conciencia de espec ie'. una nueva ética eco lógica que reconoce tanto 
los límites de la naturaleza como los abusos tomelidos contra ella. y que por lo tanto 
vive preocupada por la supervivencia de la humanidad y de su entorno".2 
Con poca efi ciencia hasta ahora, es cierto, y quién sabe con cuanta claridad , pero 
el germen está inoculado. Ojalá prospere. Ojalá tenga tiempo de desarrollarse. Oja-
1 ViclOr Manue l Toledo, "Ecología . ind ianidad y modernidad", La lomada , 4 de junio de t999, 
p.7 . 
2ldel/! . 
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lá soporte las vacunas del modelo de crecimiento adoptado. Ojalá resista las inyec-
ciones inmunizadoras de la autoridad. Ojalá se extienda y contagie la conciencia de 
aquellos que rea lmente conforman los movimientos sociales. Ojalá disuelva la con-
tradicción reflexividad-trad ición, establecida hasta hoy entre organizaciones socia-
les ambienlalistas, por un lado, y trabajadores y colonos por el otro. 
Por desgracia, el tiempo político nacional y los procesos globalizadores en el 
mundo, pueden convertirse en excelente profilaxis contra este extraño tipo de virus 
rehabi litador que infecta a parte de la sociedad civil. Al menos, hasta hoy, y como lo 
ha mostrado esta crónica. han impedido su desarrollo en Matamoros. 
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